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A LA MUY ILUITR1 CIUDAD DI CÁDIZ. 

E L A U T O R . 

][¿a gran celebridad y opulencia, que con­
serva esa esclarecidísima Ciudad, no solo por 
ser Emporio de las mas preciosas mercadu­
rías de Europa, sino por parar en ella, como 
en escala, quantos tesoros se deducen de la 
América, movió mi atención desde que em­
pecé d gustar de las memorias antiguas, d 
que observase las que la pertemcian en los 
Escritores mas clásicos 3 en que tantas veces 
se ofrece repetida la suya, y las mas no sin 
especial recomendación y y honor , por haber 
sido fundada y poseída de los Phenices 3 na­
ción tan poderosa en los siglos primitivosi como 
célebre en ellos 3 por la introducción y frequen-
cía de los comercios ; por cuyo medio logró la 
primera estimación y opulencia entre todas, 
y d que corresponde la misma que hoy man~ 
tiene. 

Por esta razan ha merecido esa nobilí­
sima Ciudad tratasen muy de proposito de 
ella todos nuestros Escritores , no solo como 
una de las mas ilustres y venerables de Es-
jpaña por su gran antigüedad, y por los re-
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fétidos testimonios s que se les ofrecia suyos 
en los mas clasicos , sino por reputarse en lo 
primitivo por la primera entre todas las de 
nuestra Provincia, respecto de la opulencia 
con que se hallaba, por medio de los conti­
nuados comercios, d que se dedicaron sus na­
turales desde los mas remotos principios de 
su ser, como procedidos de Phenices, que los 
introduxeron, y conservaron con las naciones 
mas apartadas no solo de Africa , cuya ma­
yor parte dominaron, de Europa, y de Asia , 
donde tuvieron esparcidas tantas colonias y sino 
aun de la misma América, en que con gran 
probabilidad se puede suponer poblaron en la 
conformidad que manifestamos en esta mis­
ma Obra* 

Pero sin embargo de que Juan Bautista 
Suarez de Sal azar, primero, y después el 
Padre Fr . Gerónimo de la Concepción se de­
dicaron d recoger con mas especialidad las 
memorias que la pertenecían } no se detiene 
ninguno de los dos en el examen de su pri­
mitiva fundación , ni en señalar el nombre 
de su Fundador, apuntando como entre som­
bras sus antiquísimas noticias, sin mani­

festar la solidez ü probabilidad, de que son 
capaces > purificándolas de las ficciones, con 
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que las obscurecieron, como le sucede a todas 
las que permanecen de el tiempo mismo en 
quantos Escritores griegos y latinos las con­
servan ; por cuya razón juzgo no sera des­
preciable mi trabajo , aunque salga después 
que entrambos > respecto de seguir distintísi­
mo método, que el que observan ellos > aten­
diendo mas d comprobar las que tienen apa­
riencias ú visos de seguras , ü de verisími­
les, que d receger sin distinción ni examen 
quantas voluntarias se han discurrido sin 
justificación y ni verisimilitud. 

Porque la verdadera gloria, en sentir de 
los que la estiman como deben, consiste siem­
pre en la solidez con que se acredita, no ne­
cesitando quien la tiene segura y digna de 
estimación en la verdad, la busque dudosa y 
despreciable en el engaño. Y siendo constan­
te no hay en toda España Ciudad que pueda 
acreditar con firmeza su origen, no digo mas 
antiguo, pero ni aun igual a l de Cádiz ¿ qudn-
to mas honor suyo serd comprobar el verda­
dero y que permanece constante en los Escri­
tores de mayor crédito , que discurrir otros 
voluntarios, y destituidos no solo de proba­
bilidad , pero ni aun de regular verisimilitud? 
J í esto se dirige mi trabajo > el qual espero 



admitirá V, S, con la 
rece quien le ha emprendido sin otro fin que 
el de restituir d la memoria de los presentes 
tantas singularísimas circunstancias de apre­
cio , como en él se producen , desconocidas 
ttnas 9 y menos seguras otras de lo que son 
capaces y como gloriosas y venerables todas 
para esa esclarecidísima Ciudad) y para Es­
paña , como tan principal parte suya. Dios 
guarde d V. S, como deseo::- 168/.. . 

: 

• 
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P R Ó L O G O Ú I N T R O D U C C I O N 

D E L A U T O R . 

Ni 

aiie que estuviere versado en la historia antigua 
de qualquiera nación , dexará de reconocer la inevi* 
table imposibilidad, que prohibe se demuestre con en­
tera evidencia el origen de ninguna j no solo porque 
su gran distancia , y la falta de monumentos con que 
justificarle común á todas^ le tienen totalmente obs­
curecido , sino también porque la poca diligencia de 
los que primero se dedicaron a examinarle sin mayor 
subsidio , que el que les ofrecia la confusa opinión po­
pular , autorizada con el plausible sobreescrito de cons­
tante , y recibida tradición de sus mayores, los ha en­
marañado con tan fabulosas ficciones , que no basta 
su mayor desengaño para convencer la persuasión co­
mún con que corren aplaudidos , como indisputables. 

Sin embargo el estudio y la diligencia con que se 
ha profesado en; este siglo la erudición antigua , y el 
conocimiento de las lenguas orientales, ocurriendo á 
reconocer y exáminar la solidez y firmeza que tuvie­
ron en su principio las noticias que acaso corrían por 
mas inconcusas , ha desvanecido muchas como incier­
tas , y descubierto otras desconocidas de no inferior 
estimación y gloria para los interesados, estableciendo 
por preciso y necesario presupuesto en qualquiera , para 
admitirse como segura la circunstancia de que debe 
justificarse antes; con testimonio de monumento, ü Es­
critor antiguo , y libre de sospecha, que la purifique 
de la indecente nota de voluntaria. 

Es verdad, que en España aplicándose mas sus na­
turales á las ciencias especulativas ú prácticas que con-
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ducen á la utilidad ú conveniencia de los que las pro­
fesan , no se han empleado tantos como en otras Pro­
vincias al molesto estudio de las lenguas, y de la eru­
dición antigua , que por la misma razón no tiene el 
aprecio ú premio que en ellas : con que son menos 
los que se han dedicado á examinar con entera d i l i ­
gencia sus primitivas memorias : y asi permanecen la 
mayor parte de ellas dislocadas, confundidas, y llenas 
de fábulas en los Escritores modernos , que han em-
prehendido formar historias generales de toda la na­
ción , ú de alguna de sus Provincias y Ciudades mas 
principales : con que se conserva gran parte suya en­
teramente obscurecida, por no haberse detenido hasta 
ahora ninguno á exáminar de propósito el fundamento 
que tiene , ni distinguir las probables ú verisímiles de 
las inciertas ú fabulosas. 

A esta omisión continuada en casi los mas escri­
tores nuestros, se añade otro peligro no menos perju­
dicial y molesto á quien intenta suplirla , precedido 
de la osadía con que se han ido introduciendo en este 
siglo diferentes Autores supuestos con mentido trage 
y nombre de antiguos , en quienes se perturban , y 
desautorizan aquellas cortas noticias que permanecen 
acreditadas en los primitivos mas clásicos , y autori­
zados Griegos y Latinos: y aunque son tantos y tan 
notables ios absurdos y las imposibilidades que con­
tienen (por cuya justa razón los desestiman y conven­
cen de falsos la mayor parte de los Escritores nues­
tros , que han merecido por su juicio y grande doc­
trina lograr la primera estimación entre propios y ex­
t r a ñ o s ) , se introducen y repiten en quantos después 
que se esparcieron ^ han formado diversas historias par-
ticular€S, por haberse atendido en su fingimiento á 



contentar le ambiciosa v a m d i d del vu1go, dis t r ibuyen­
do origines fantás t icos , no solo á las Ciudades gran­
des, sino á los lugares de menos n o m b r e , para gran^ 
gear por ese medio tan crecido n ú m e r o de interesados, 
que consiguiese la general defensa , que solicitaba l o ­
grar por su medio su astuto ar t í f ice . 

N o se hallaba sin embargo Cádiz , cuyas p r i m i ­
tivas memorias intentamos exámina r en esta Obra , i n ­
festada del pestilente contagio de ninguno de estos fan­
tás t icos y fingidos monstruos., que decimos, en las •plu­
mas de tantos eruditos escritores nuestros, como han 
tratado de aquella celebradís ima I s la , hasta que se pu­
bl icó después de fenecidas estas Disquisiciones el cre­
cido volumen que en honor suyo publ icó el Padre 
F r . G e r ó n i m o de la Concepc ión con el pomposo t i tu lo 
de " E m p o r i o del O r b e , Cád iz i lus t rada, inves t igac ión 
» d e sus antiguas grandezas ," hasta donde se .percibe 
con claridad i o que ofrece ; aunque confieso ignoro 
que quiere dar á entender su A u t o r en la clausula s i ­
guiente , que añade 5 " discurrida en concusso del ge-
«ne ra l Imperio de E s p a ñ a . " L o que no tiene duda es, 
se componen los quatro primeros libros de esta Obra 
de los mismos viciados materiales que desestiman los 
hombres de j u i c i o , así nuestros como e x t r a ñ o s , por fu -
tiles y por indignos de tener lugar en ninguno que as­
pirare á lograr c réd i to entre los doctos : y aunque s i em­
pre debe apreciarse el trabajo de quien se ha dedicado 
á recoger tan diversas noticias como las de que se c o m ­
pone , es lás t ima malograrse el t i e m p o , sin exámina r 
primero la e s t imac ión y aprecio en que corren los es­
critores de quienes se vale , poniendo en práct ica el 
sól ido a x i o m a , que presupone en el segundo cap í tu lo 
del pr imer l i b r o , d ic iendo: buscar debemos el primer 

Temo I. * * 



A u t o r de su origen sin ofensa de la historia , que amar 
hasta no . creer, ^nunca-. fué fineza: y querer • tanto á la 
patria,,-que ^ r iñamos :con la ¿verdad, , no será cordura. 

"Porgue no i hay cosa ? mas ^constante! entre los E s ­
critores modernos de «mayor.. c r é d i t o . , ü que, no ama 
l a verdad , ú que no : la conoce quien sigue y aprueba 
noticias tan contrarias ;á ella , como las de que constan 
todos estoslEscritores^, que than* obscurecido y pertur­
bado en este siglo nuestras antiguas memorias .cons* 
tantes y veneradas de los que fo rmaron ían íes rcon j u i ­
cio y acierto las historias generales ú; particulares de 
E s p a ñ a , de sus Provincias y de sus Ciudades mas i lus-
tres. í Por; cuyo * mot ivo teniendo por oc ioso , > inú t i l y 
molesto el desvanecimiento de. cada una de las part i -

• c u 1 a ridades,;q ue en .1 a fe engañosa s uya repiteide-n uevo 
este- n u e v o s i l u s t r á d o r : d e ' C á d i z , me .ab&tendré lde -p ro ­
ducirlas., ' c o n t e n t á n d o m e ^ con: l o que habla discurrido 
antes tque se p u b l i c a s e p o r q u e la mayor; partelde ellas 
se hal larán impugnadas en o t ros , que-sin hábe r se rva -
l ido ideí tan desautorizados fundamentos, las produxe-
ron antes por; presupuestos i aunque no mas-sólidos ,aá 
lo menos j Oienos sospechosos. 

L a principal razon^que me mueve á no embarazar­
me en producir y Mesvanecer tantas singularidades ex­
t r a ñ a s , comoia t r ibuye á Cád iz este> nuevo: i lustrador 

; suyo, procede de tener por poco necesaria la manifes­
t ac ión de los continuados absurdos que ofrecen Jos es-; 
critores fingidos de quien las c o p i a ; puess t en iéndo las 
por tales los . doctos ^ y siendo iiiovsolo diíicil sino casi 
impoiiblevconveoceriá.Josdgnorantes ' .derisuifaka»creeQ* 
c i a , fuera' infeliz trabajo el desgastar el t i empo en em­
presa tan poco necesaria para los pr imeros, como i n ú ­
t i l para los segundos. C o n que pasaremos á dar por 
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mayor á entender á lo que se reduce el presente, que 
ofrecemos á la l uz . publica. . 

A s i como en - el- pr imen tomo r que con el nombre 
de ff Tt iuba l , ú poblácion primera de España " que 
precede á éste se mezclan y exáminaná diversas n o t i ­
cias antiguas r que por incidencia conducen; a las p r i ­
meras pobláciones de nuestra provincia , a. que se re­
duce; su^ principal asunto , porque no quedase: ta rdes-
apacible- ni se malograse la; observación- de; las; s ingu­
laridades que contienen-?, se ha l l a rán otras de no. i n ­
ferior consequéncia* en el que ahora producimos con 
el de " C á d i z . P^^/Í"/^ ," 'dependientes t a m b i é n por i n ­
cidencia de la^ fundac ión ;de aquella celebradisima C i u ­
d a d : pues aunque al parecer se represente sumamente 
dist into del precedente , se. ha l l a rán sin; embargo con­
formes entrambos en la . variedad de noticias especia­
les nuestras de que constan r observando t ambién ' en 
las que se producen en este la. regular dependénGía con 
el principal intento á que; se dirige , y en que m u y 
por menor se trata; de su. fundación; y a n t i g ü e d a d , de 
su Hércu les ; T y r i o úi Gadi tano ,. d e l templo- que: per­
m a n e c í a com tan gran1 venerac ión dedicado, a su falsa 
deidad en la! m i s r a a . I s l a d e las columnas que aun con­
servan su nombre después- de tantos^ siglos asi como 
del dominio ' y continuada, posesión que mantuvieron 
de la misma Isla y Ciudad; los Phenicios y Car thagi -
neses , hasta que ex t ingu ió su nombre el poder y for­
tuna de los-Romanos; con la diversidad y mezcla de 
las especialidades'que se proponen igualmente con el 
intento» propio de ilustrar aquellas primitivas memo­
rias de nuestra Provincia , que por desunidas no pue­
den tener t rabazón regular , ni continuadd serie h i s tó ­
rica , por mas que intentase encadenarlas succesiva-



mente Ambrosio de Morales, formando una cronolo­
gía voluntaria , sin mayor comprobación que la de su 
a rb i t ro , no teniendo á quien seguir en elia , ni con­
servarse monumentos de que. poderla justincar ú i n ­
ferir 5 porque hasta la entrada de los Romanos en nues­
tra Provincia, no hay nota, ni carácter , por donde dis­
tinguir el tiempo, á que pertenecen las noticias espar­
cidas, que se conservan, pertenecientes á España en ios 
Escritores antiguos.. 

No dudo tendrán muchos por molesta íá prolixi-
dad con que se exáminan la mayor parte de las cir­
cunstancias de que se componen entraníbos volúmenes^, 
pareciéndoles que por su misma antigüedad no mere-
cian tan especial diligencia ^ deseando solo ocuparse en 
los sucesos posteriores , que en su sentir son los que 
mas deleitan y aprovechan ; aunque si se atiende al 
honor de la patria y á la veneración que trahe inse­
parable de si misma la ancianidad de sus primitivas 
memorias, espero sin embargo será agradable su exa­
men á quantos desearen reconocer sus origines , que 
procuramos adornar con diversas noticias r ni vulgares 
ni enteramente agenas de los discursos que se forman, 
para manifestarlos en gracia y obsequio de todos. 

Porque aunque es desesperada empresa pretender 
conseguir la aceptación común en genios tan distintos 
como concurren, á censurar los trabajos ágenos , ma­
yormente , quien desengañado de la fragilidad huma­
na con los repetidos desaciertos de los mayores varo­
nes que le precedieron, no puede pretender librarse de 
la misma desgracia, consequente k la debilidad de su 
ser , sin incurrir no solo en manifiesta temeridad, sino 
en ignorancia notoria : Todavía debe esperar quien de­
dica sus estudios al honor de su patria , sin otro i n -
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terés que el de ilustrarla, se admitirá su deseo con la 
benevolencia que merece la plausible intención del in ­
tento, y el dócil genio de su Autor , ni pertinaz ni 
negado á la corrección que reconociese digna de en­
mienda , por el mismo motivo que desconfia la genera­
lidad de su acierto, sin que juzgue necesita de mayor 
prevención este segundo T o m o , que ofrece de nuevo 
á k luz pública , sobre las que quedan expresadas en 
el primer volúmen. 

' i ' - : . ': ¿i/ir - • '."t % - i 
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O T R O P R Ó L O G O- D E L A U T O R. 

ras primeras memorias de la'fundación de los Rey-
nos , asi c o m o i a de las Ciudades mas; ilustres , que 
permanecen en ellos5de ordinario padecen la desgracia 
de mal seguras ; asi porgué su misma antigüedad prohi­
be se püedan^acredítíir:'con-' testktió'íiiósiiyires-dé la des­
autorizada nóta de supuestos , ú de -la sóspecíiosa creen­
cia vulgar introducida5 con el: falso • y mentid© trage 
de tradición continuada por largas edades; en la suc-
cesiva repetición de sus naturales aporque, (> perdidos 
sus primitivos escritos con la invasión que todos han 
padecido de las - naciones extránas que los tran' ocupa­
do , introduciendo en ellos nuevas costumbres y d i ­
versas lenguas, han déxado incapaz de poderse recono­
cer el estado que tuvieron antes;, supliendo' los que 
intentaron escribir sus historias por su! arbitrio-este 
defecto , con supósiciones imaginarias , y de cuyo pe­
ligro no se halíará exenta la^ mas recatada.-

Pero cotno sbío nos toca tratar de la nuestra , aun 
mas infeliz" que las demás- en este infortunio por el 
general estrago con que1 asoló str mas - venerables mo­
numentos la bárbata'tiránia" de los infieles sectarios de 
Mahoma, se ofrecen masíinfelizínente obscurecidas las 
gloriosas acciones' de sus1 primitivos habitadores , sin 
que permanezcan notorias1 ningunas de quantas prece­
dieron al dominio de los Romanos en ella5, fuera de 
las pocas desunidas y fabulosas , con que pretendieron 
los Griegos abrogarse el señorío y fundación de las mas 
ilustres naciones. 

Por esta causa intentaron nuestros primeros Escr i ­
tores moderaos recoger las esparcidas memorias que 
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hallaban en ellos , .aunqueísin detener§e;té exán>ii|ar. j a 
falencia que, contgliian , y xo teándo la s .según su .ar­
bitrio , for5niarrCon; nombré de: historias unas, relacio­
nes fabulosas , llenas de inverisimilitudes notorias y pa­
tentes aun á Jos mas, crédulos ^ creciendo el abuso 
de su incertidumbre con tantos Escritores supuestos, 
como, ha ido publicando J a . irreligiosa osadía áde quien 
ha procurado .suplir con el mentido nombre de Es­
critores -antiguos, aquel, recelo con que corrian antes 
desautorizadas las, imaginaciones , j í mas propiamente 
sueños tde lós mismos .Escritores modernos, en i cuyo 

. apoyo, seJban,;fraguandp. 
N p : hanvfaltado sin.: embargo -muchos, que-escan­

dalizados de tan irreverente insulto saliesen á xastigar-
; l e , manifestando Ja,falsa., y ..temec aria., osadi^^-icon ^ue 

se hablan, ido forjando sus perjudicialísimos errores, 
no solo, contra la verdad, histprica, haciendo patente 

? su ignorancia ̂ sinojakando al verdadero culto^de núes-, 
tra religión ^ introduciendo Santos, igualmente, supues­
tos yldesconocidos de J a Iglesia, repartiendo sus na-

s turalezas£entre; diferentes pueblos de España para con­
moverlos ,-como se. ha experimentado en muchos, á que 
sin mayor,.examenJes¿oírezcan ; cu l to , como especiales 
protectoressuyos ^ según hé, convencido en va rías-.par­
tes de mis escritos,»sin que me parezca necesario ma­
lograr el asunto á que se dedica esta Obra , ni el ocio 
ageno,;,recQnyiniendo Jos. errores y . absurdos , que pu-
dieran ^manifestarse opuestos y contrarios ,á las noticias 
de que se ¡compone ^contentándonos -con haber apun­
tado la mala fe,, porque se desprecia su memoria como 
indigna de; tener Jugar entre,, tantas como en ella se 
ofrecen de diferente, autoridad y firmeza. 

De la misma manera nos abstendremos de reco-
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nocer las exUrañezas , que ha publicado el P. F r . Geró­
nimo d¿ la Concepción, de la Orden de los Padres Car­
melitas Descalzos, en el crecido volumen , que con el 
titulo de Emporio del Orbe recoge, perteneciente en su 
sentir , á la ilustre Isla de Cádiz , á cuya fundación y 
noticias primitivas se reduce el asunto de nuestra obraj 
asi porque en ella, como publicada después de ese-rita 
la nuestra , se hallarán acreditadas unas, y desvane­
cidas otras de las que coinciden con su contenido, 
como por parecemos menos necesaria la oposición á 
su piadosa credulidad, para quien distingue con cono­
cimiento seguro la calidad de las pruebas con que se 
justifican y acreditan las que se proponen y refieren 
como ciertas. 

Con los presupuestos precedentes se reconocerá la 
dificultad y peligro á que se exponen quantos se de­
dican a examinar la verisimilitud ú falencia que tie­
nen las memorias, que permanecen conservadas en to­
das las naciones, pertenecientes á sus primeros oríge­
nes, y á los siglos inmediatos á ellos : pero aunque 
no se puedan asegurar ningunas , como solo procedidas 
de congeturas mas l i menos probables, no se debe ame­
drentar , ni tener por inútiles las observaciones que se 
formaren del cotejo de los testimonios que conservan 
los antiguos, como no se pretenda queden mas firmes 
de lo que juzgaren los lectores eruditos, á cuya acep­
tación ú repulsa deben quedar siempre expuestas. 

E n virtud pues de este indulto, y sin intentar ex­
cedan mis congeturas, á que casi se reducen quantas 
especialidades ocurren en nuestra Cádiz Phenicia , la 
expongo á la censura públ ica, sin pretender tengan 
mayor firmeza, ni mas seguro acierto, que el que re­
sultare de los indicios de que se deducen , que ni to-
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dos pueden ser tan expresos como desearán los escru­
pulosos, ni tan exentos de reparo de los menos ins­
truidos en semejantes antigüedades, pocas veces ca­
paces de mayor firmeza ; sin que se me ofrezca otra 
especialidad que advertir, que la de repetir de nuevo 
la continua desconfianza , con que quedo siempre te­
meroso de los desaciertos de mi pluma , esperando 
me los advierta la benevolencia de quien los recono­
ciere. 

: 
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E L E D I T O R 
• • 

Á L O S QUE . L E Y E R E N E S T A ; OBRA, 
jnip. ^ s u - á o pm f i C v - n\z lí) ' q 

Aunque esta obra intitülada CadiZ:Fhenicia no tie­
ne nombre de Autor cu su frente, se.sabe con certe­
z a , que fue el Exc. Señor Don Gaspar Ibañez de Sego-
via , Marques de Agropoli , dé Corpa, y de Moridejar, 
sugeto bien conocido , y respetado en JLspaña, no solo 
por su alta gerarquia , sino también por su exquisita 
erudición , y literatura. Hablando de él.su grande amir 
go D. Nicolás Antonio en el primer tomo de su B i ­
blioteca Nova Hispana , .pag. 404. al referir las obras 
que el Marques dió á l u z , dice que tenia entre ma­
nos otra con el titulo de Moysen primer Escritor. De 
esta misma Obra hace mención, y se refiere á ella nues­
tro Autor en la presente, en la Disquisición ÍX. §. V i l . 
por estas ipaX&hxdLs: Circunstancias en que no me detengo y 
por haberlas justificado muy difitsamente , en otra Obra^ 
que con nombre de Moysen primer Escritor ̂  ha muchos 
años que tengo escrita, aunque hasta ahora ^ por f a l ­
ta de car a ct eres peregrinos no se ha impreso. Con que 
siendo uno mismo el sugeto , que dice esto,, y el de 
quien habla D . Nicolás A n t o n i o , en el lugar citado, 
se infiere con evidencia que el legitimo Autor de la Cá­
diz Phenicia es el Exc. Señor D . Gaspar Ibañez de Se-
govia , Marques de Mondejar. 

Esto supuesto, parece necesario advertir, que la 
Obra que presentamos es segundo torno de otro que 
escribió con nombre áe Tubal, ó población primera de 
España, como él mismo refiere en el primer Prólogo 
por estas literales. palabras : cr As i como en el primer 
« t o m o , que coa el nombre de Tuba! ú población or i -

í • ' • ' ..vv •. 
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«mera de España , que precede á este , se mezclan y 
wexáminan diversas noticias antiguas, que por inciden* 
»cia conducen á las primeras poblaciones de nuestra 
"Provincia, á que se reduce su principal asunto, por-* 
«que no quedase tan desapacible , ni se malograse la 
«observación de las singularidades que contienen , se 
«hallarán otras de no inferior consecuencia en el que 
«ahora producimos con el de Cádiz Phenicia , dcpen-
»> dientes también por incidencia de la fundación de­
saquella celebradisima Ciudad ; pues aunque al pare-
«cer se represente sumamente distinto del precedente, 
»se hallarán sin embargo conformes entrambos , con 
«lá variedad de noticias especiales nuestras de que cons­
istan, & c . " Por este motivo añadió al t í tulo de Cádiz 
Phenicia, el de cc Exámen de varias noticias antiguas 
«de España que conservan los Escritores Hebreos, Phe-
«nices , Griegos,, Romanos , y Arabes." 

Del primer tomo intitulado " Tubal ó población 
«primera de España" que habia de constar de veinte 
Disquisiciones , solo se han hallado cinco y la sexta 
sin acabar , habiéndose perdido las restantes después 
de la muerte de el Autor , (y aun las de este tomo se 
hubieran perdido también , sino hubieran caido acci» 
dental mente en buenas manos.) 

v Este segundo tomo, del que sin duda no tuvo no­
ticia Don Nicolás Antonio, hace mucho tiempo que se 
conserva manuscrito en el Archivo del Convento de 
la Merced Calzada de esta Corte ; y juzgándole mucho» 
hombres doctos digno de la luz pública, por la abun­
dancia de exquisitas noticias, que en él vierte su Autor , 
y que sin duda pueden servir mucho para ilustrar la 
Historia de España, hemos resuelto con su dictamen 
sacarle de las tinieblas, en que por tanto tiempo ha 
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estado sepultado. Él ha merecido la aprobación de la 
Real Academia de la Historia 5 y de varios eruditos 
que le han visto; y nos prometemos, que no desme­
recerá la aceptación de los que saben apreciar las ver­
daderas glorias de la Nación, 

í 

J 
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C A D I Z P H E N I C I A. 

D I S Q U I S I C I O N P R I M E R A . 
La Atlantida de Platón no se puede entender de 

Cádiz, ni de España , sea fábula, alegoría , 6 
historia. Absurdos que contiene» 

i ofcow §. I, . • Y- «.í-fifcoJ í}b 9i(i •« 

Celebridad de Cádiz. Los que de propósito han trataio dt 
ellaé Nuevo origen que la atribuye Pellicer* 

X JOuAbiendo discurrido en la primera parte de es­
tas Disquisiciones de la población de Tubal en nues­
tra provincia, y exámitiado con este motivo algunas 
antigüedades suyas, menos averiguadas unas, y casi 
desconocidas otras de los interesados por falta de di l i ­
gencia, asi como pervertidas muchas de los Escritores 
propios por el mismo descuido, y falsedades no pocas 
de los estraños cuidadosamente para obscurecer nues­
tras primitivas memorias , nos conduce el deseo de des­
cubrirlas y de ilustrarlas á discurrir en esta de la Isla^ 
y Ciudad de Cádiz , reputada siempre parte muy prin»-
cipal suya, por haber sido tan célebre en todas eda­
des, asi en los Escritores griegos, como latinos, que difí­
cilmente se hallará otra entre las demás de el Ocaso, 
en quien se conserven tantos, tan especiales, y tan 
continuados monumentos, que acrediten y comprue­
ben la gran suposición, que mantuvo siempre entre 
todas las naciones de Europa, A s i a , y Africa por .la 

Tomo / • A 
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'Opulencia , valor, y fidelidad de sus naturales, y por 
el continuado exercício suyo en las navegaciones y co­
mercios , con que se hicieron conocidos y útiles a los 
mas distantes. Asi escribe de ella Estrabon. ( i ) ccEsta 
wlsla , que en nada se aventaja á las deríias por la íbr-
wtaleza de sus habitadores en las navegaciones, y por la 
robservancia de conservar la amistad con los Romanos, 
"llegó á tan gran fortuna, que aunque tenga su asien-
« to en lo ultimo de la tierra habitada, es la mas céle-
wbre de todas,» Y Eustathio siguiendo, como suele, á este 
gran Geographo en alusión, sin duda á las palabras 
precedentes, dice: (2) "también se aventajan los Gadita­
inos en la excelencia de. la navegación, de manera que 
^aunque esté situada esta Isla en el extremo de la tier-
>?ra , ha conseguido celebradísima fama. 

2 No dudo, sin embargo, habrá muchos que ten­
gan por poco necesario este trabajo , pareciendoles que 
:despues de Bernardo de Alderete , (3) Ambrosio de 
Morales , (4) Luis N u ñ e z , (5) y Juan Bautista Suarez 
de Salazar, (6) que sin contradicción están regulados 
entre los mas eruditos Escritores nuestros, que tan 
de propósito trataron de Cádiz , no pueden haber que­
dado olvidados, ó? no advertidos de su gran diligencia 
materiales dignos de nuevo, empleo, no habiéndose de 
repetir los mismos que apuraron ellos, comprobando 
su sentir con el exemplo de Rodrigo Caro : (7) pues no 

(1) Strab. lib. 3. pag .140. (4) Morales : Crónica de Es-
(3) Eustath. in Dionisium ad paña 1 ib.6« cap.Í. 

vers. 45:0. (y) Nunius in Hispan, cap. 9. 
(3) Alderete: Origen de la (6) Saladar: Grandezas y an-

Lengua Castellana, lib.i.cap.2. tiguedades de la Isk y Ciudad 
3.y az.lib.^.cap.í. 7. y 8. idem de Cádiz. 
Antigüedades de España lib. 1. (7) Caro: Grandezas deSevi-
cap.24. lib^a. cap. 2. 3. y 6, lia lib. 2. cap. 12. 
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debiendo ceder á ninguno en el conocimiento de nues­
tras antigüedades, y siendo propio de su asunto ha­
blar del origen de Cádiz , como uno de los mas prin­
cipales lugares , de que se componia el Convento j u ­
rídico de Sevilla, de quien con tanta erudición y jui­
cio escribe, se abstuvo de tratar de su fundación y 
primitivas memorias, desesperado de poder añadir cosar 
especial, que no se ofreciese advertida , y enteramente 
ilustrada en alguno de los quatro Escritores referi­
dos. 

3 Pero no solo el mismo progreso de estas Dis­
quisiciones satisfará su instancia con entera evidencia, 
reconociéndose en ellas quantas singularísimas noticias 
se descubren no advertidas de nadie hasta ahora, aun­
que patentes en los libros comunes á todos, y que 
en las mismas que recogieron otros han quedado mu­
chas circunstancias, con que ilustrarlas de nuevo, asi 
también como en las que añade Samuel Bochart , que 
escribió después de todos los cinco precedentes, como 
el no haber hasta ahora manifestado tampoco con en­
tera firmeza ninguno de ellos el tiempo, en que fué 
fundada aquella celebradísima Ciudad , ni el Principe 
que la pobló, ni el verdadero Hércules , que estuvo 
enterrado en ella: especialidades tan señaladas, como 
dignas de saberse, que espero satisfarán su anticipa­
do escrúpulo. 

4 L a publicación de el aparato de la Monarquía 
antigua de España de D . Josef Peliicer hace mas pre­
cisa esta empresa , por hallarse en ella, tan interesada 
Cád iz , como veremos ; pues no solo señala en ella 
nuevo origen á su fundación y nombre, pretendiendo 
precediese mucho al tiempo, que la ocuparon los Piie-
nices j á quien se atribuía hasta entonces, sino que la ce-

A 2 
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lebra por Corte de un d i l a t ad í s imo imper io , cuyo pr in­
cipio no parece le tuvo por su gran distancia, con otras 
circunstancias de no menor e s t r añeza , en que igua l ­
mente comprehende á toda España que supone sujeta 
á los mismos Pr incipes , de que se componia , desco­
nocidos de los demás Escritores , así nuestros como es-
u a ñ o s , antiguos y modernos, empezando á formar 
por ellos la nueva M o n a r q u í a , que nos intenta intro? 
d u c i r , de la manera que inmediatamente veremos, en 
descubriendo el mot ivo de tan osada empresa, 

5 Desde que introduxo Juan A n i o de Viterbo en 
su mentido Beroso la fabulosa serie de Reyes de Espa­
ñ a , que forjó por los nombres de los mas célebres luga­
res, montes, y rios de su P rov inc i a , aunque admitidos 
al principio sin recelo de muchos Escri tores, asi nues­
tros como e s t r a ñ o s , fueron desestimados después c o ­
mo inciertos, y fingidos de los atentos, según se co­
noce de e l recelo con que ios refiere F io r ian de Oca ñ i ­
p o , (8) y de la diligencia con que tantos han escrito 
de propós i to contra ellos , haciendo notorio el fingi­
miento de toda la obra , en que se ofrecen, como de-
xamos manifestado, aunque por mayor en el cap. 6. 
de la Disquisición quinta de la primera parte de esta 
misma obra , de la manera que peligran en la infideli­
dad misma quantos con engañoso nombre , y mentido 
trage de Escritores antiguos a c o m p a ñ a r o n al mismo 
Beroso i asi en la edic ión primera como en las siguien­
tes : por cuya razón los des te r ró como indignos de 
tener lugar en l a historia de la suya el P , J u a n de 
Mar iana . (9) 

(8) Ocampo. Crónica de Es- (9) Mariana. Historia de Es­
paña iib. i . cap. 4. pana lib. x. cap. 7. 
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6 Lastimado, pues, de este desprecio el infeliz 
Artífice del monstruoso Hauberto, como tan amante de 
semejantes embustes, en que indignamente empleó to­
da su v ida , qual otro Francisco Cicarelo, los supuso 
también en la nueva maraña de ficciones, que iba 
fraguando debajo de el supuesto nombre de el mismo 
Hauberto, para reintegrarlos en la primitiva posesión, 
de que tan justamente se hallaban despojados. Pero 
luego que se dio á la luz pública aquel descaminadisi-
mo portento de desproporciones, se opuso á Seroso^ 
y á ios Reyes de España contenidos en el D . Josef 
Pellicer, cuyo docto y erudito desvanecimiento irritó 
de manera la necia credulidad de su infeliz Comen­
tador , que revolvió contra él la p luma, satisfaciendo 
á sus residencias, con injurias, y chanzas indignas de 
un Religioso, y no merecidas de la suma erudición y 
modestia, con que habia procedido hasta entonces D . 
Joseph. 

7 Pero sin embargo de que á todos pareció tan 
poco necesario el empeño de impugnar la ficción de 
Meroso, estunáu tan notoria á los eruditos, como i n -
decente y despreciable su respuesta, no se qniso redu­
cir á desestimarla D. Joseph, como debiera, y pu-
diendo haber vengado con el desprecio semejante atre­
vimiento , le hizo mayor, emprendiendo impugnarle; 
para cuyo fin formó el aparato de la Monarquía an­
tigua de España con intento de convencer mas de 
propósito la imposibilidad de aquellos fantásticos Keyes, 
que hablan ocasionado la referida contienda, parecien-
dole, que si demostrase con testimonios libres de sos­
pecha , ocuparon la Corona de España distintísimos 
Principes de ios que refiere Beroso^ á cuya té se opo-
»*e ai mismo tiempo que los mtioduce lei^ando en 
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ella, lograría enteramente el triunfo. 
8 Era la empresa gloriosa, si fuera posible; pero 

pasó á ser temeraria por desesperada , como destitui­
da no solo de comprobaciones constantes, pero ni aun 
de conjeturas verisimiles, necesitando á quien la em­
prendió indiscreto á que se valiese de muchas y con­
tinuadas ficciones para desvanecer una sola ficción mu­
cho ménos perjudicial que ninguna de ellas. Porque 
los Reyes del Beroso^ supuesto pertenecen á los prime­
ros siglos de la infancia de nuestra historia , cuyos 
sucesos como tan remotos de el conocimiento de los 
mas diligentes totalmente se ignoran ; y así aunque 
fingidos y falsos no se oponen á ningún monumento 
antiguo de los que permanecen acreditados y recibi­
dos como ciertos, por no pertenecer al tiempo á que 
se reducen los mas ancianos de los que se conservan 
seguros. Pero los Reyes, de que se compone el aparato 
referido, como ágenos y de ninguna manera nuestros, 
ú se usurpan á otros, ú se les apropia el solio á que 
nunca ascendieron, dislocando para esto , por acreditar 
',a existencia de sus personas, asi las historias de las 
Provincias, por de quien hasta ahora corrían celebra­
dos, como las d é l a nuestra, introduciendo estrañísi-
mas circunstancias en ellas, que desautorizan y con­
funden las que hasta ahora permanecían mas inconcu­
sas en todas, mezclando indistintamente lo incierto 
con lo verosímil , y lo fabuloso con lo histórico, y v i ­
ciando no pocas veces los mismos testimonios , en que 
se fundan ias novedades que se proponen , sin guar­
dar de ordinario legalidad en las traducciones, no por 
falta de inteligencia, sino por sobra de artificio para 
hacerlas que digan lo que conviene al intento con que 
se producen , sin atender á la fé de sus originales, 
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según iremos demostrando en las que nos tocare exá-
minar en estas Disquisiciones. 

9 Los primeros Reyes pues, que empiezan á for­
mar esta Monarquía fantástica, de que hablamos, son 
los mismos que forjó P l a t ó n , asegurando dominaron 
en su fabulosa Isla At lant ida; en la qual pretende Pe-
llicer sin justificarlo, y sin mas prueba que la de su 
aseveración , se debe entender á España , trayendo á ella 
aquel continuado imperio, que dice Platón se conser­
vó por largas edades en su fingida Atlantida en el es­
pacio de diez generaciones : y sin mayor apoyo que 
el de la desnuda asonancia de la voz gadirica, que dice 
impuso de su nombre Gadiro, uno de sus Principes, á la 
región, que en la misma Isla le tocó por suerte con 
la de Gades, como llaman los latinos á Cádiz , ú Ga~ 
deira^ según la expresan los griegos, pasa á oponerse 
á quantos atribuyen su origen á la lengua phenicia, 
intentando persuadir proceda de la Atlantida , y que 
hubiese sido Cádiz Corte de aquel dilatado imperio, 
desestimando las mas venerables, y auténticas mémo-
l i a s , que se conservan de ella en los Escritores anti­
guos , asi griegos, como latinos, de que se recono­
cerá quanto se hace preciso el desvanecimiento de esta 
nueva noticia j pues no se puede sin dexarle notorio 
pasar á la justificación de tantas, como veremos que­
dan desautorizadas, si hubiese subsistencia. 

10 Para conseguirlo con mayor felicidad empren­
deremos de propósito el examen, así de lo que asegura 
Peilicer por autoridad de Platón contra lo mismo que 
contiene el propio autor á quien lo atribuye , como 
de lo que escribe aquel Filósofo , procurando demos­
trar no solo es fabulosa y fingida toda la narración que 
refiere de su Isla Atlantida, asi también como la mis-
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ma isla; sino que aunque uno y otro hubiese sido cons­
tante y cierto, ni debe, ni puede apropiarse nada de 
lo que se refiere eti ella á España , ni a Cádiz. 

§. I L 

Quanto se aparta y opone Pellicer á Platón en ¡a nueva 
Monarquía, que por su autoridad introduce 

en España. 

Ara empezar con mas legalidad y firmeza en el 
examen de el nuevo origen de Cádiz, le referiremos 
con las mismas palabras con que le expresa su Autor , 
que son como se siguen: ( i ) ^De los hijos de Phoro y 
«Clitone , el primero que señala P la tón , fué Atlante, 
«nombre famoso en todas las naciones y plumas. Tuvo 
«su imperio en los Atlancios de parte á parte de un 
«Occeano y o t ro, y donde estuvo situado el gran Rei-
m o de Eon , que se sumergió en el At lán t ico , se-
»>gun escriben Platón y Tertuliano. Por su distrito se 
l?cree , y es fama que hubo tránsito á la india oc-
^cidental. Gadírico, hermano inmediato, y gemelo de 
«Atlante , fué Rei de las comarcas de Cádiz, y de las 
«columnas que llamaron de Hércules con Tarteso, y la 
«Andalucía llamó á este Reino Gadírico por Cádiz su 
«Corte. L a opinión común de los Escritores de des-
«pues corre con que fué fundación de Phenicios , y 
•Jpúnico el nombre. Básteme á mí un solo Platón con-
« t ra todos , como le bastó al que leía su tragedia en 
«el teatro público de los juegos olímpicos. Que funda* 

( i) Pellicer: Aparatoá l a M o - br. 2. num. $• 
íiarquia anügua de España 1H 
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«ron una tercera parte de aquella Ciudad es lo mas se-
«guro en tiempos de adelante j mas el nombre nunca 
»le perdió desde Gadídco su R e y : porque qLunÍ3 
«aportaron á España los primeros de hacia los confines 
»>de Phenicia, ya Cádiz florecía." 

2 E n estas palabras expresamente confiesa Pellicer, 
se aparta en el origen que señala á Cád iz , de el sen­
tir de los demás Escritores, que uniformes le recono­
cen Phenicio, por seguir el de P la tón , que le celebra 
At lán t i co ; y si fuera cierta su proposición , no debie­
ra causar tanta extrañeza la novedad , que nos pro­
pone con tan autorizado testimonio, como el de aquel 
Filósofo : pero como e§tá tan lejos de serlo, que 
ninguna de las circunstancias con que le introduce, 
se ofrecen en é l , ni se pueden inferir de su conteni­
do , con razón admirará á quantos hicieren el cote­
j o , la osadía de asegurarlas á vista de tan fácil des* 
engaño: pero dexemosle notorio, haciendo demons-
tracíon de la legalidad con que procede , y la fé que 
guarda en todo lo que asegura en las misnus pala­
bras, que hemos copiado suyas. 

3 Empieza pues diciendo: w De los hijos de Phoro, 
« y de Clitone el primero, que señala Platón, faé A t ­
alante, nombre famoso en todas las nación 'S y pía ñas:" 
asegurando sin prueba ninguna, se llamó Phoro el pa­
dre de los diez Príncipes de que habla Pla tón, sin em­
bargo de nombrarle Neptuno aquel Filósofo, aña i i tn -
do tales circunstancias , que no se hallan en él, 
como se contiene en la clausula siguiente, que había 
referido poco antes: (2) "Neptuno, yerno de Hcber, 
nfué de los nietos de Laban, Por haber entrado en Es-

a Pellicer : lib. 2. nuu. 7. 
Tomo L B 
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"paña por mar, le dá Platón el nombre de Neptuno 
«conforme al estilo de los Griegos , que llaman asi á los 
«piratas, y cosarios. Su nombre verdadero es el de Phoroj 
»y por ser el navio, en que surgió en hechura de 
«buey , le dixeron en lengua de España, stalo^ y des­
opiles los Griegos Bos-phoro por su nave." Válgame Dios 
lo que confunde ? lo que pervierte una viciada ima­
ginación del ansia de introducir novedades! cuyo des­
vanecimiento fuera tan prolixo, como menos necesario, 
ofreciéndole tan patente su misma desproporción, y es­
trañeza. Porque qualquiera conocerá la irregularidad 
de las circunstancias, que aqui se amontonan tan fue­
ra de la menor verosimilitud , que nos excusa el que 
nos divirtamos á especitkarlas, gastando el tiempo inú­
tilmente en manifestar absurdos tan notorios al menos 
eruditu. Bástanos apuntar, son todas agenisimas de lo 
que escribe Platón , con cuyo nombre las santifica, asi 
como opuestas á lo que expresa aquel Filósofo. E l ma­
trimonio, que supone Pellicer de Neptuno y Clitone, no 
solo quando le llama yerno de Heber ? cuyo nombre 
atribuye por su arbitrio á Ebenon , que es á quien se­
ñala Platón por padre de Cl i tone, sino quando también 
escribe, hablando de é l : (3) "cuya hija Clitone, dice 
«P la tón , casó con Neptuno: " pues lo que dice aquel 
Filósofo solo es, que (4) "arrebatado Neptuno de su 
«amor se mezcló con ella: " cuyos términos notoriamen­
te excluyen el matrimonio que supone Pellicer, quan­
do no fuese común en los demás Escritores gentiles no 
concederle posible entre sus falsas Deidades, y las mu-
geres de quienes los suponen enamorados; pues celebra 
Platón por una de ellas á Neptuno, de quien gozó, 

(3) Pellicer: üb. a. n. 4. (4) Plato, in Critia: pag, 113, 
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teniéndole por el mismo que veneraba ciego el gen­
tilismo, pues expresamente le llama Dios. 

4 Prosigue Pellicer, "tubo su imperio en los A t -
»?lancios de parte á parte de un occeano á otro, y donde 
«estuvo situado el gran Reyno de E o n , que se submer-
»jgió en el Atlántico> según escriben P la tón , y Tertu­
liano.» En primer lugar, Platón no da á la Atlantida el 
nombre de Eon, como supone Pellicer ^ y aunque se ofre­
ce introducido en algunos exemplares de Tertuliano 
por ignorancia de quien los copió, es común dictamen 
de los Eruditos, según demonstraremos después , no se 
le debe atribuir semejante absurdo, ni cabe en la conse­
cuencia de lo demás que ofrece aquel docto, y sabio es­
critor. También es digno de reparo el artificio, con que 
describe la Atlant ida, sin darla nunca el nombre de 
Isla, como la llama siempre Platón, y quantos por au­
toridad suya hicieron memoria de ella ; y asi vuelve á 
decir en otra parte (5): "pues no pudiendo hablar de las 
«ruinas que padeció España á manos de Cartagineses 
«y Romanos, porque Platón no alcanzó sus tiempos, 
"es sin duda que entre otros sucesos escribirla la for-
« m a con que se sumergió en el occeano el iniperio de 
»Eon , que acuerda en su T imeo , " incurriendo segunda 
vez en la misma equivocación, que advertimos de atr i­
buir á Platón el nombre con que se expresa la At lan­
tida en los exemplares viciados de Tertuliano, á que alu­
de , quando también escribe: (6) "al sumergirse en el 
«occeano atlántico aquel gran continente, que lia na 
wEon Tertuliano, y cuya ruina escribe Platón;" sin 
que tenga mayor firmeza suponer posterior á la edad de 
aquel Filósofo el imperio de los Phenicios en Espa-

(j) Rellicer. lib. 6, num. 10, (6) Pellicer. iib, 5. num. 16, 
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ña j pues tuvo origen en la de Josué tantos siglos an­
tes que él naciese, como veremos en su lugar. Tam­
bién es reparable y contrario al sentir de P la tón , llame 
cmtinente, con cuya voz se expresa todo lo que no es 
Isla, y corresponde á lo que en muchas lenguas se dice 
tierra firmen á la misma región, que los demás siguiendo 
á Platón confiesan estuvo rodeada de mar9pudiendo ha­
ber reconocido en el mismo Platón esta diferiencia, 
quando hablando de la misma Atlantida escribe, se pa­
saba de ella á las Islas inmediatas suyas , y de las Islas 
al continente, añadiendo, (7) "porque aquella tierra, 
•>á quien ciñe , y rodea el mar, que propiamente se di-
>rce piélago, se llama continente." y con quien d é l a 
misma suerte convienen Aristóteles , (8) y Apuleio j (9) 
en cuya consecuencia escribe el jurisconsulto ü lp iano , ( io ) 
que por estar Sicilia tan inmediata á ha ia^ sin embargo 
de ser Isla, se debe contar entre sus provincias con­
tinentes. Pero como Pellicer pretende persuadirnos , se 
ha de entender de nuestros antiguos Españoles quanto 
aquel Filósofo escribe de los habitadores de aquella 
Isla; pues habiendo copiado unas palabras suyas, añade: 
fchasta aqui Platón , cuyo testimonio califica que los 
wAtlantidos , que son Españoles, extendieron su impe-
»?rio: " y lo repite continuadamente varias veces: como 
no es España Isla, puso gran cuidado en ocultar lo 
era la Atlantida, en cuyo nombre solicita dar á entender 
la comprendió aquel Filósofo para que no se desvane­
ciese por su misma deposición esta nueva máquina, 
que tan sin fundamento nos introduce, y de que tan-

(7) Plato, in Timaeo, pag.aj". prope initium. 
(% ) Aristotel. lib. de Mun- fio) Ulpian, de oflñcio con­

de, cap. 3. sulis libr.ro. Dig. tit. 16. de ver-
(9; Apulejuslib. deMuíido bor. sigmficat. leg. 99. 
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to blasona: pero se le fustró el artificio, dejando bas­
tante abertura en las pocas palabras, con que pro­
curó ocultarle, para que quedase patente su desvaneci-
niiento: pues si el imperio de Neptuno se contenia "de 
»parte á parte de un occeano y otro , y donde estuvo 
neí gran Reyno de Eon , que se sumergió en el At lan-
»>tico, " que son los términos con que le explica, pre­
ciso es no tubiese ninguna dependencia con España; 
pues ni puede comprehenderse en ellos sin absurdo no­
torio, ni pereció en aquella universal ruina, pues con­
serva su primitiva existencia. 

5 Prosigue Pellicer: cc por su distrito se cree, y es 
wfama , que hubo tránsito i la India ocidental : " y 
si añadiera, según el sentir de algunos, fuera menos re­
parable la absoluta , que afirma, si pudiese expresar­
se con el nombre d e u n a opinión, que habiéndose 
introducido tanto después de haberse descubierto la 
América, solo por la mera congetura de los que busca­
ban verosimilitud al pasage de sus habitadores, parece 
no es capaz de explicarse con semejante voz , con que 
de ordinario se denotan aquellas noticias , que suce­
sivamente se conservan continuadas, y generalmente 
recibidas de todos desde el mismo tiempo á que per­
tenecen : y ésta á que alude Don Josef, ha sido deses­
timada por fútil , y fabulosa de varones grandes, co­
mo los Conimbricensts , (11) Paulo Benio , (12) ios 
Padres Josef de Acosta (13) Basilio Ponce: (14) Don 
Juan Solorzano (15) y Juan de Lae t , (16) aunque le 

(11) Conimbric. in metha- {14) Pone in quodlib. 
ora. tract. 2. cap. 9. qusest. 8. expositiva, p. 46/. 

H%) Benius in Platonis thi- (rf) Solorzano. Política In-
ttajurnrdecad. 1, lib.8, pag. 505*.. diana lib. r. cap. f. 

i 3) Acosta de natura novi l io) La¿t de origine gentis 
©rbij» iib. i . cap. a a. Amcricaase pag. 100« 



14 Cádiz Phcmcia. 

defiendan otros, como puede verse en Tomas de M a l ­
venda (17) Paulo Scherlogo (18), y Don Diego Andrés 
Rocha. (19) 

i n i . 

Continuación del examen precedente y desvanecimiento 
del motivo en que funda su sentir Pellicer* 

1 C o m o ha sido Cádiz quien nos ha empeñado en f 
el desvanecimiento de la nueva Monarquía, que nos i n ­
troduce Pellicer , será razón detenernos oa la clausula, 
que pertenece á esta Ciudad , á quien celebra por cor­
te de los mismos Príncipes de que la compone. Dice 
pues , continuando la precedente, que dejamos recono­
cida: "Gadírico , hermano inmediato, y gemelo de 
»> Atlante, fué Rey de las Comarcas de Cádiz y las co-
wlumnas, que llamaron de Hércules con Tarteso; y la 
»?Andalucía llamó á este Reyno Gadirico por Cádiz su 
«cor te . " Y en nada de quanto especifica en estas pala­
bras , en que establece y á que se reduce la novedad 
que examinamos, conviene con P la tón , por cuya au­
toridad asegura, la introduce, como con toda eviden­
cia se percibe de los testimonios mismos de aquel 
Filósofo, de donde pretende inferirla : pues dice ha­
blando de Neptuno (1) : cc al primogénito llamó 
« A t l a n t e , haciéndole Rey , y Señor de toda la Isla, 
«como diximos; por quien la misma región y marque 
«la rodea, tomaron sus nombres, A l segundo que na-

( 1 7 ) Malvenda de Anti- (19) Rocha de el origen de 
Chrhto lib. 4. cap. 26. los Indios, cap. r. num. 4. 

(18) Sch rlog. de antiqui- ( 1 / Piat. m Critia. pag. 114 . 
tau hoebr. dissert. 3.Scct. 2. n. 9, 
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r c i o del mismo parto , á quien cupo en suerte la u l -
« t i m a parte de la Isla acia las columnas H é r c u l e s , 11a-
» m ó Gad í r i co con voz de su patria , á quien corres­
p o n d e la griega Súmelos , y Gad í r i ca á toda la región 
r e n que dominaba." 

2 Habia advertido el mismo P l a t ó n antes , como 
div id ió Neptuno en diez suertes toda la Isla , según el 
numero que tuvo de hijos , para que todos quedasen 
heredados en ella, seña lando al p r imogén i to la parte en 
que hab i tó su madre, como la mayor y mas extendida 
y opulenta , c o n s t i t u y é n d o l e Rey y Señor soberano de 
los demás hermanos j y asi escribe; (2) " y habiendo 
« r e p a r t i d o en diez partes toda la Isla At lan t ida , consig-
» n ó al mayor la hab i tac ión materna , y la región inme-
wdiata á ella , que era la mayor y mas opulenta suerte, 
sjdandole el sumo imperio de toda la Isla ; y quiso que 
??los otros hermanos fuesen principes , y magistrados, 
«dándo les el dominio de muchos hombres , y de d i -
j>latadisimas regiones." A s i l e traduce Juan Serrano; 
porque la voz ¿ írchontes , de que usa P la tón para 
expresar el grado en que quedaron los hermanos de 

A t l a n t e , aunque denota de ordinario lo mismo que 
pr incipes , la usaban los Athenienses para explicar sus 
magistrados supremos, como «s notorio i y respecto de 
ser natural de aquella C iudad P l a t ó n , y haber in t rodu­
cido estos sucesos sin otro mot ivo que el de celebrar su 
gran an t i güedad , es muy regular se valiese de ella en 
el sentido mismo. 

3 Reconocúias las palabras de P la tón , á que a l u ­
den las de Pt-ilicer, se percibirá con mas evidencia quan-
to se opone á ellas. Porque si el dominio de G a d í r i c o 

(2) Idem Platón ibid. pag.i 13, 
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se contenia dentro de la Isla Atlantida ¿cómo escribe 
??fué Rey de las Comarcas de Cádiz y las columnas, 
»?que llamaron de Hércules con Tarteso, y la Andalucía? 
¿Si España es tierra firme, y la Atlantida era Isla, 
cómo asegura , que de Neptuno (3) y Clitone nacieron 
>ídiez hijos, que reinaron , y poblaron en España? " 
N i sé cómo se puede apropiar á nuestra provincia 
nada de lo que escribe P l a t ó n , si él mismo expresa­
mente distingue de ella su Atlant ida, quando la des­
cribe diciendo: ccEstubo la Isla (4) en la boca, y en-
»>trada del mar al estrecho, que vosotros llamáis co-
rlumnas de Hé rcu l e s : " luego por expreso sentir de 
Platón estuvo fuera del Estrecho de Hércules , si la 
dividía de él y de España el mar. Y si confiesa el mis­
mo Pellicer se sumergió este vastísimo espacio de 
tierra á los enfurecidos embates del mar, y como es­
pecifica el propio Platón totalmente desapareció, (5) 
de manera que aun no permanecían en su tiempo se­
ñas de adonde estuvo: y asi dixo Tertuliano (6) que 
se buscaba aora , dando á entender, se desconocía 
aun hasta su tiempo el sitio que habia ocupado, 
¿cómo puede entenderse España debajo del nombre de 
Atlant ida, ni pretender fuese parte suya? 

4 ¿Con qué fundamento pues confiere Pellicer el 
t í tulo de Rei á Gadír ico, señalándole por corte á Cá­
d iz , de quien asegura tomó el nombre todo su dominio, 
en fé de que consta así de P l a tón , si expresamente d i ­
ce aquel Filósofo, quedó subdito de su hermano Atlante, 
que de su nombre se llamó Gadírica la región, cuyo go­
bierno le cupo en suerte, pero subordinado al supremo 
OTUli ^ r J o i í u . : , , , . h le / . 1 . 1 ^ . ^ ' \ v l 

(3) Pellicer. Ilb. 2. num. 4. (5") Idem ibid. pag. 2 f . 
(4) Piat. in Tiínaso. pag.24. (6j Tertuiiiaa. de pallia. es. 
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poder de su hermano, y ni hace memoria de Cádiz, ni 
la nombra jamás en todos sus escritos? Con el mismo 
seguro atribuye á Ebenor, Abuelo de Gadirico, constan^ 
do de Platón (7) era muerto antes que él naciese , el 
nombre de Eumeles , que dice el mismo Filósofo corres­
pondía en griego á la voz Gadirico, que se impuso al 
nieto; y esto no solo por su arbitrio, sino asegurando lo 
afirma así Platón , pues habiendo hecho memoria de él, 
añade : (8)cc Escribe de su Rei Ebenor , llamado de los 
9)GútgQ&Eumelos por la gran riqueza de sus ganados: « 
siendo también cierto, que ni le dá t í tulo de Rei aquel 
Filósofo ? ni se puede tampoco inferir lo fuese de los tér­
minos siguientes , con que le nombra la vez única , que 
hace memoria de él, continuando la descripción de su A t -
lantida: " Dé mas de esto (9) había cerca de la llanura 
un monte pequeño en medio, distante cincuenta esta-
wdios, en el qual habitaba cierto hombre de aquellos, 
«que naciéron de la tierra, cuyo nombre era Ebenor,'* 

S L o cierto es , no tiene mas apoyo este dicta­
men de Pellicer para introducir en España la Monar­
quía, que estableció Platón en su Isla Atlantida, y que­
rer fuese corte suya la Ciudad de Cádiz , que la ca­
sual asonancia de las voces Gadirico , y Gadirica que 
atribuye aquel Filósofo al segundo de los hijos de Nep-
tuno, de quien dice se llamó así la región , cuyo 
gobierno y dominio le cupo en suerte, con la de Ga-
des, como apuntamos: y aunque no le neguemos á 
Pellicer, es posible atendiese Platón en la formación 
de estos nombres al mismo de Cádiz , á quien los apro­
pia , que es quanto puede pretender en defensa de su 
engañada imaginación, ¿ bastará esta ligerísima aso-

(7) Plato itiCritia. p. 113. (9) Plato ¡a Critia p. 113. 
(8) Pellicer lib. 2, ntim. 4. 

Tomo L C 
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nancia de voces para suponer por autoridad suya tan­
tas singularidades opuestas á quanto expresaroente ase­
gura el mismo Filósofo'? Y con ser tan irregular este, 
dictamen, aun es mucho mas extraño el de inten­
tar supongan mas las conjeturas , que forma por él^ 
que los testimonios de quantos escritores griegos, y 
latinos celebran á Cádiz pon fundación de Pheni¡ces? 
y por púnico el nombre, pues continua, como v i ­
mos , diciendo : <c la opinión común de los Escritores 
«de después corre con que fué fundación de Phenices, 
wy púnico el nombre: " para apartarse de cuya uni­
forme y continuada autoridad añade; "bástame a mí 
«un solo Platón contra todos:" no bastándole á él el 
mismo Platón para oponerse á quanto mas expresamen­
te asegura en los mismos lugares para que le citas.e--
gun dexamos comprobado, 

6 Cierra pues Fellicer la cláusula propuesta dicien­
do : " que fundaron una tercera parte de aquella Ciu-
vdad, es lo seguro en los tiempos de adelante i mas 
j)el nombre nunca le perdió desde Gadírico su Reí:, 
«porque quando aportaron á España los primeros; de; 
«acia los confines de Pbenicia, ya Cádiz ñorecia:" pre­
tendiendo persuadirnos, que sin haber tenido revela­
ción , pues no la especifica, creamos es falso fnndá-
ron los Phenices á Cádiz , y le ímpusiéron nombre for­
mado de su lengua, como aseguran los Escritores mas 
antigüos Cartagineses, Griegos y Romanos, y cierto, 
laaantuvo siempre el nombre Atlántico, que la dio Ga-
dirico su flundador y Reí; que florecia aquella Ciudad 
con gran explendor mucho ántes que aportasen á ella 
los Phenices, los quales solo aumentaron su tercera par­
te ; sin mayor justificación ni prueba que la de afir-
marrlo él : cuyo intento es tan singular copio osado, 
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y no necesita de mayor desvanecimiento 9 que el que 
se forma de su misma extrañeza. 

^ Con que juzgo , queda bastantemente reconocí-, 
do , no conviene Platón con nada de quanto por au­
toridad ¿5uya pretende introducir Peilicer j ni de nin­
guna manera acredita la Monarquía de España , que 
en su nombre tanto celebra ; ni se puede asegurar 
sin oponerse a lo mismo que expresamente escribe aquel 
Filósofo, pertenece á nuestra provincia nada de lo que 
refiere en su Isla Atlant ida; ni que fué Rei suyo Ebe-
tior , y mucho ménos de España; ni que hay por don­
de verificar fué su nombre propio Eber ; ni el que le 
llamasen Eumelos los griegos es mas seguro. De la pro­
pia suerte es contrario á lo que escribe Platón tener 
á Gadirico por Rei soberano, celebrarle por fundador 
de Cádiz , y pretender tuviese su corte en e l la , y do­
minase en los pueblos Tar tés ios , y en Andalucía , y así 
agenisimo de toda verosimilitud, el que no la pobla­
ron los Phenices, y la impusiéron el nombre , con que 
siempre ha sido celebrada : habiéndose servido Peil i­
cer de Platón de la manera que se sirven de la his­
toria los poetas épicos; pues así como toman de ella 
los nombres propios y notorios de sugetos y lugares 
conocidos, suponiendo á su arbitrio las demás especia­
lidades , que les parece, conducen al mayor y mas 
apacible ornato de sus fábulas ú poemas, no de otra 
suerte usó Peilicer de los que ofrece Platón para idear 
sobre ellos la nueva Monarquía , que deseaba introdu­
cir en España en contraposición de la que habia fra­
guado antes Juan Antonio de Viterbo, imitando solo 
á Platón en formarla por su arbitrio, de la manera 
misma que supuso aquel Filósofo el fabuloso imperio 
de los Atlantidas, que equívoca con el nuestro , y 

C 2 
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cuyo general descrédito reconoceremos en el capítu­
lo siguiente, para que de todas maneras se percíbala 
sinrazón con que nos le intenta apropiar, 

§. IV, 

Desde los mismos tiempos de Vlaton se ha tenido por 
supuesto quanto refiere de la Isla Atlantida. 

i P a r a que mejor conste la gran desproporción 
de esta nueva Monarquía , que intenta apropiar á Es­
paña Pellicer , después de haber demostrado se opone 
derechamente su sentir al de P l a t ó n , con cuya au­
toridad asegura tantas veces , se acredita; pasaremos 
á reconocer, quan ageno de toda razón es afirmar, 
se pueda entender de nuestra provincia nada de quan­
to refiere aquel Filósofo de su Isla Atlantida, aun quan-
do cupiese la aplicación , que pretende Pellicer, y fue­
sen capaces sus palabras de poderse explicar sin la re­
pugnancia que dexamos reconocida, ú se admita co­
mo verdadera historia , ú se explique como alegoría, 
ü se desestime como ficción, que en todos tres sen­
tidos, la explican sus antiguos intérpretes, y exposi­
tores, como iremos demostrando, pues ninguno de ellos 
es capaz de poderse apropiar á España. 

2 Empecemos por el sentir de los que desde que 
se publicó esta narración , de que hablamos, la cali­
fican de fabulosa , juzgando la habia ideado Platón , en­
vidioso de la gran fama que le grangeáron á Home­
ro sus dos poemas de Achiles, y Ulises, pareciéndo-
le podría competirles é s t a , aunque formada en pro» 
saj y en esa conseqüengia, añadían, había referido 
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la ruina de aquella monstruosa Isla ? y desmedido i m ­
perio ; de la manera también, que supuso Homero (10) 
el muro , que dice labráron los griegos en oposición 
del l l i o , ú Alcázar de los Troyanos, y destruyó Nep-
tuno , porque no se pudiese convencer por su per­
manencia aquel fingimiento, como advirtió Aristóte­
les: (11) y así para salvar el descrédito de su maes­
tro se esforzó Eudoxio Cuidio^ oyente del mismo Platón, 
en defender no era inverosimil lo que contenia la mis­
ma narración, que arguian otros de falsa* Con el exem-
plo de varias mudanzas no menos extrañas, que se ha-
bian experimentado en otras regiones, según por tes­
timonio de Posidio refiere Estrabon con los términos 
siguientes. (12) " a las quales añade muy de propósito 
«la sentencia de P la tón , pues puede ser no sea fingi-
«do lo que refiere de la Isla Atlantida (que dice supo 
j?de Solón, el qual lo aprendió de los Sacerdotes Egip-
«cios) que fuéenagenada, habiendo sido algún tiempo 
«Isla no menor que la tierra firme, y juzga por mas 
«regular esto, que el que pereciese por industria del 
«que la habia fingido, como les sucedió en Homero 
5?a los muros de los griegos." Así suena el texto grie­
go , en cuya versión latina de Guarino Veronense, y 
Georgio Trifernate, así como en la italiana, que for­
mó por ella Alfonso Buonacivoli, (13) se compara esta 
Isla á la región de Epi ro , teniendo la voz ^p/mf grie­
ga común á ella , y al continente, ú tierra firme por 
propia, y no apelativa, de la manera también que 
en la de Guillermo Xiliandro , que corrigió Isacio Ca-
saubono, se añade, contra la fé del original, la espe-

(10) Horoer. lib. 1. illiad. oem. Wh, 13. pag. ^ S . 
Vers. 461^ (T2) Strab. lib. 2. pag. 102, 

i n ; Anstot. apud Sírabo- (13) Buonaccivoii fol. 44-
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cialidad de que igualaba á toda la tierra ^ según re* 
para y con razorl Claudio Dausquio. (14) 

3 De suerte que el esfueri2¡o de Eudoxio procu­
rando defender el crédito de su maestro Píaton , no 
pasa de intentar quedase posible lo que asegura de su 
isla Atlantida ^ y descubre al mismo tiempo , corria 
desde que se publicó por fabuloso y fingido ? pues se 
comparaba al muro de los griegos, que supuso labra­
do y destruido Homero; y así Enrique Valesio en la 
anotación al lugar de Amiano Marcelino ? (15) en que 
refiriendo diferentes ruinas de Ciudades 4 y provincias 
ocasionadas de diversos terremotos hace memoria de la 
Atlantida, entre las que se ocultan en eternas tinie­
blas, escribe que esto (16) fc es fingimiento de Platón, 
>>el qual habiendo supuesto esta Isla, también la des-
^truye él mismo , como Neptuno el muro de los grie-
»gos en Homero, para que no le quedase con que 
«convencerle la mentira, según dice Estrabon, " c i ­
tando con mas legalidad á este Geógrafo, que los que 
aseguran , se acredita Con su testimonio de segura la 
narración de la Atlantida , quando no contiene mas 
que lo que dexamos copiado, refiriendo el sentir de 
Eudoxio Cuidio por autoridad de Posidio , sin expresar 
el suyo. 

4 De la propia suerte consta de Plutarco , era 
cottíun y general este mismo concepto de tener por 
fabulosa y fingida la narración de la Atlantida | que 
se infiere de Estrabón con los términos con que la su­
pone notoria, aunque atribuyendo su primera idea á 
Solón , que dice la dexó en bosquexo , amedrentado 

(14) Dáüsqüiüs de térra ét 17. 
aqua lib. 2. cap. 12. (16) Valesius iíi Amianuñl 

d i ) Amianus Marcel. lib. Marcel. pag. 142. 
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de ta grandeza del asunto; y luego añade. (1*7)tf Pero 
??Platon entrando á proseguir el. argunjento At lan t i -
>JCO, corno terreno desierto de lugar ameno 5 que ha-
>?bia recaído en él por derecho de cercanía ? le ciño 
wcoa grandes cercas, y patios tales, que no ha te-
j;nido semejante entrada otro ningún escrito, u sea 
nfábula ü poema : pero como puso la mano tarde en 
wel asunto , previno la muerte á la comclusion de la 
«obra." Donde tan expresamente, y sin ningún re­
celo, ni justificación , la compara á las fábulas, u poe­
mas , que ni se puede dudar la gradúa en la misma 
clase de incertidumbre , que ellas, ni parece lo hi ­
ciera a s í , si no se hallase recibida y reputada pot 
los deroas en la estimación misma, quando el pro­
pio estilo, en que aparece escrita, no acreditase de 
nuevo aquel dictamen; pues como advierte Enrique 
Estefano hablando delTimeo , en que se refiere. (18) 
"Algunas veces usa Platón de voces , que son poéti-
5?cas , ú que convienen menos á la prosa, que á los 
5?versos," En confirmación de cuyo sentir, distinguien­
do el mismo Plutarco la consistencia del verdadero gus­
to del deleyte momentáneo , que acompaña al falso, 
dice se mueve el ú l t i m o , aun de lo mismo que co­
noce es incierto: "como que, sin embargo de que no de-
srmos crédito á las ficciones y poemas > conservan en 
3?si cierta fuerza de persuadir:" (19) pasando á justi­
ficar esta conclusión de la manera siguiente, con el 
exemplo de dos obras imperfectas, cuya suspensión so­
licita mas ú deseo de saber el fin de los sucesos, que re~ 

• • 

(17) Plutarchus in Solone, p. 49. 
Pag- 96. (19) Plutarchus lib. cui t í -
^18) Stephanus in annota- tu lus ; ne suavitér possk secun-

íionihus Tiraae.ms Pisíoais. ám\ Epicuri sínieatiani viví* 
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fieren, y en entrambas quedó imperfecto, y así dice: (20) 
"imagina en tu ánimo la desazón que nos causa leer 
??el Atlántico de P la tón , ó la ultima parte de la i l ia-
wda, semejante ai de quando nos cierran el templo 
»ú el teatro, deseando saber lo que falta de la fa­
rbula." En cuyas palabras nadie dexará de confesar, 
gradúa en la misma clase de fabulosa la Atlantida de 
P la tón , en que se halla la íiiada de Homero; y que 
asi como esta ha estado excluida siempre de la his­
toria por sus continuadas ficciones, parece de Plutarco 
io estuvo de la propia suerte aquella, por sus no inferio­
res extrañezas, no ménos supuestas, que desproporcio­
nadas. 

5 Acredita de nuevo Plinio la generalidad con 
que corrió siempre desacreditada la existencia de aque­
lla Isla 5 pues siendo él tan crédulo no se atrevió á 
repetir su memoria sin expresar el recelo de su ficción; 
y así escribe hablando de la tierra que ha sorbido 
el mar (21): "ante todas cosas a r r eba tó , si creemos 
«a Platón, enteramente inmenso espacio de tierra, don-
«de es el nur A t l á n t i c o , " sin que falte quien tenga 
por fabulosa esta noticia , á que alude Plinio solo por 
el modo de expresarla; pues escribe Paulo Benio des­
pués de haber copiado sus palabras: (22) "por lo qual 
weste diligentísimo Escritor, no habiendo hallado otro 
wque repitiese esto , y referirlo con semejantes t é rmi ­
ónos que mostrase era para él sumamente dudoso é 
«incier to , es respecto de mí sospechosa de falsa la 
»aseveración de Pla tón , aun solo por el mismo sentir 
,,de Pl inio." 

C % * *' : * . ."I i . ' * ' \ 5 ) 

(20) Id. ibid. (22) Bennius 'in Tima?uBi 
(21) Piiniuslib. 2. cap. 90. Platonis : decad. 1. Hb. 8. 
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6 N o de otra suerte que Porfirio, sin embargo de 
ser de los mas celebrados Platónicos , como tan aman­
te discípulo de Plotino, llamó poesia á la narración de 
la Atlantida, quando en la vida de su maestro es­
cribe: (23) "trataba también con el Zó th i co , hombre 
^crítico y poeta, que enmendó las obras de Antíma-
wco , y trasladó en verso la poesía Atlántica con es-
wtilo muy poético." Aunque empeñado Marsilio F i c i -
no en que eran verdaderos los sucesos que de ella 
refiere P la tón , traduxo, contra la fé del original grie­
go , en lugar de la poesía Atlántica ^ como se lee en él, 
la historia Atlántica, para no desautorizar su dicta­
men con el contrario, que aquí expresaba Porfirio. 

^ Entre los Christianos, Clemente Alexandrino, co­
mo ménos reverente de P la tón , califica sin rebozo en­
tre otros fabulosos cuentos suyos este de la Isla A t ­
lantida , burlándose del misterioso respeto con que 
Solicitaban sus discípulos salvar sus desproporciones 
mas notorias con alegorías imaginarias, excluyendo de 
semejante efugio con otras ficciones suyas incapaces 
de poderle obtener la de que hablemos, diciendo: (24) 
" y la fábula de la guerra entre los Atlantinos, y Ate-
>?nienses, que refiere en el A t l á n t i c o , " como cons­
tará mejor de todas sus palabras, que copiaremos des­
pués enteras. 

8 También Julio Africano, (25) cuya clausula con­
serva Jorge Síncelo, redarguye de ridicula y falsa la por­
tentosa Cronología, que se introduce en la narración 
misma, tan distante de la verdad, como llena de fábu-

{23) Porphiríusm vita Pío- Sírom. lib, 1. pag. 475'. 
^10^ , (2jr) Afrkranus apud Syíi-

(24) Clemeas Alexand. ceium inChrcmic. pag. 17. 
Tomo I. D 
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las inverosímiles: y aunque San Justino Már t i r , (26) 
San Ciri lo Alexandrino ., (27) y Teodoreto (28) impug­
nando á los gentiles para convencer de moderna su sa­
biduría, de que entre todos tanto se vanagloriaban los 
griegos, repiten le dixo á Solón el Sacerdote Egipcio , á 
quien se le atribuye la noticia, dé que hablamos , eran 
niños en el saber los mismos griegos , motejando así la 
cortedad de sus mas antiguas memorias , no por eso se 
puede inferir que la aprobaron ; como nadie se valdrá 
tampoco en su abono del testimonio de Arnobio , quan-
do satisfaciendo la falsa calumnia, que imputaban 4 los 
Christianos, diciéndoles por ultrage y baldón habían sido 
eUps, por el desprecio con que ofendían las falsas deidades 
del gentilismo, causa de los extragos y guerras que pade­
cía el mundo, entre otros exemplares, con que desen­
gaña tan malicioso error, escribe : (29) " ¿por ventura 
"fuimos nosotros causa de que diez mil años ántes sa-
wliese impetuosamente gran número de gente de la Isla, 
«que se dice Atlántida de Neptuno , como demuestra 
«P la tón , y que destruyese y acabase de el todo inume-
wrabies naciones?" De la manera que advierte Paulo 
Benio , diciendo: (30) "porque Arnobio habia institui-
»do la disputa contra los gentiles, y refutaba sus ca-
>?lumnias contra los Christianos; esto no lo pudiera ha-
wcer con las historias de las divinas letras, á quienes no 
wdaban fé los gentiles; y asilos impugna con sus mismas 
^armas: y como era estimadísimo con ellos el testimo-
3?nio de P l a tón , se vale de él para demonstrar que las 

(36) Justinus in cohortat. peuth. lib. 1. pag. 15*. 
ad graecos : pag. 13. (10) Arnobius iib. 1. propé 

(27) S. Cirillus adversos initiurau 
Julián, lib. 1. pag. ly. (30) Bennius ubi supra. 

(28) Theodoretus thera-
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«presentes calamidades no se podían referir á la Religión 
«Christiana sin engaño, y ca lumnia: " y después de 
copiar las palabras del mismo Escritor añade : "donde 
»>no aprueba la historia de Platón, si no se vale de ella 
»con justo motivo, solo porque era aprobadísima de los 
«contrarios. Por esta razón le fué lícito aprovecharse de 
«ella; pues para desvanecer el error, y calumnia de los 
«contrarios, como se suele estilar en los argumentos 
y>ad hominem: y no solo no es reprehensible valerse de 
»>los errores de los contrarios, sino loable: y con este 
«mismo consejo y artificio toma las mismas palabras con 
«que referían habia sido arrebatada Helena por impulso 
«y dirección de los Dioses; como poco antes, para dexar 
«otros exemplos de muchos que ofrece este A u t o r , les 
«objetaba el incendio del mundo, y su disolución." 

9 Sin que este continuado sentir, de que fué idea­
do por su arbitrio quanto refiere Platón de la At lant i-
da , que tuvo origen desde que se publicó, y se ha man­
tenido constante entre los Escritores de mas juicio por 
tantas edades, se pueda debilitar con el testimonio de 
Amiano Marcelino ; (31) así por ser único entre los an­
tiguos, aunque pertenezca á los fines del quarto siglo, 
como porque según convence Juan Bil io (32) hablando 
del mismo Escr i tor, es constante atendió mas á gran-
gear el agrado, que á decir la verdad. Con que queda 
totalmente en la clase de las demás fabulosas , que 
ofrecen los poetas , esta narración de la Atlantida , sin 
que como tal pueda tener lugar en la historia nada de 
lo que se contiene en ella: y así aunque Pellicer just i ­
ficase todo lo que asegura con testimonio de Platón, co-

_ 
(31) Amianus: ubi supra: Gregor. Nazianzen. in orat. 2, 

Iib. 17. pag. 98. num. 39. 
(32) Bilius in Scholiis ad 

D 2 
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mo blasona y no cumple , según dexamos reconocido, 
no bastara para que se admitiese por cierta la M o n a r ­
qu ía de E s p a ñ a , que pretende, como fundada y deduci­
da de ficción tan notoria. 

§. V . 

E l nombre de Aeon̂  que por autoridad de Tertuliano atri* 
fluye Pellker á la Atlantida, la convence 

de fabulosa, 

i L \ O solo se desvanece la nueva población , y 
nombre de C á d i z , y la M o n a r q u í a que^nos introduce 
Pe l l i ce r , de quien supone Cor te aquella celebradís ima 
C i u d a d , por lo mismo que escribe P l a t ó n , con cuyo tes­
t imonio pretende persuadirnos, á que lo creamos, y 
con el general descrédi to con que ha corrido siempre, 
y tenido por fabuloso quanto refiere de aquella porten­
tosa Isla, sino con el nombre t a m b i é n de A e o n , que la 
atribuye el propio Pell icer en c réd i to de Ter tu l iano , 
quando dice : (33) "Desde este i m p e r i o , mayor que to -
wda la As ia y ' E u r o p a , y que Ter tu l iano l lama y^ow, 
« s e pasaba á las islas convecinas, y de ellas al c o n t i -
j ínen te de la otra pa r te : " de cuyas palabras se desva­
nece igualmente, pueda pertenecer á España el imperio 
de la A t l a n t i d a ; porque si era mayor que E u r o p a , por 
su mismo dictamen se debe excluir de él España y C á ­
diz , como partes de la misma región , con quien c o m ­
para su grandeza , y así precisamente distintas de ella. 
Fuera de que si se pasaba desde su dominio á las islas, 
que ca ían de la otra vanda de la A t l a n t i d a , y de ellas 

(33) Pellicer. lib. a, núm. 16. 
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al continente inmediato, que el propio Pellicer asegura 
es la India Ocidental, que los demás llaman América, 
de ninguna manera pertenece á España , que no solo 
está de estotra parte , sino separada también con el mar 
de ella. 

2 Pero lo mas reprarable en este lugar de Pellicer, 
y en los demás , en que repite se llamó ¿león el imperio 
Atlántico por autoridad de Tertuliano, es, desconocie­
se convenian quantos admiten esta voz por genuina de 
su texto, que se valió de ella aquel erudito Escritor (24) 
tfpara aludir irónicamente á los Acones de los Valenti-
»nianos llenos de ficciones, y procedidos de la escuela 
»de P l a t ó n , " como advierte Jacobo Pamelio el mas cé­
lebre de sus Expositores i y asi tratando Gerardo Juan 
Vosio de la misma Isla Atlantida escribe: "Tertuliano 
»?en el libro dePal/iola. tiene por cosa fingida; por-
» que llama á esta Isla ¿4eon, aludiendo á los Aeoncs 
«de los Valentinianos platónicos." (35) 

3 Hace mas regular la inteligencia referida el co­
nocimiento de los portentosos delirios, que de los escri­
tos de Platón introduxeron estos hereges Valentinianos, 
pervirtiendo nuestra religión católica, no solo con los 
falsos dógmas de Thales, Anaxágoras, üemóc i i to y E p i -
curo , sino aplicando á ella las fabulosas ficciones de los 
Poetas, como por menor ponderan el mismo Tertulia­
no (36) , San Ireneo (37), y San Epiphanio, y así dice 
el último (38). "De la misma calidad es aquella célebre 

/34) Pamelius in lib. dePa- (37) S Tren.íir Hb. 1. ad-
llío Tertuil an num- 15. versüs baeres. ap. 1, 

(35) Vos us de Ncientiis 38; S, Hpiphan. adversüs 
mathemat. cap 42. pag. 244̂  bares, baeresi 31. núm. 4̂, 

(36) FenuiLde pr*i.cnpt. pag, 167, ' 
hjeretic. cap 7, 
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«fábula de los treinta Aeones, y la vanísima , como 
»>elios la llaman, unión del complemento espiritual, la 
pqual, si la conBere qualquiera co i las fábulas de He-
»)SÍodo, Hesichoro, y los demás poetas griegos, hallará es 
"tan conforme á ellas, que no discrepa en nada." En cuya 
conseqüencia añade poco después , continuando en el 
desvanecimiento de estos quiméricos Aeones, que fin­
gieron los Valentinianos: (39) tf porque de ninguna 
»>manera expresaron otra cosa , que las burlerías de los 
^poetas, y los delirios y vana ciencia de los gentiles, 
»>sin inovar mas que las voces," 

4 De que resulta, que si el llamar Tertuliano Aeon 
á la Atlantida, fué aludiendo á la fingida monstruosidad 
de los Aeones, que soñaron los Valentinianos, no solo 
para calificarla de fabulosa y ridicula, sino para burlar­
se mejor así de su mentida narración, no se pudo ser­
vir Pellicer de nada de lo que contiene para introducir­
lo como historia segura en su aparato, sin confesar, ó 
que no entendió á Tertuliano , ó que juzgó no le ha­
blan de entender los demás. Pero copiemos la misma 
cláusula de Tertuliano á que alude, para que mejor 
conste se percibe por ella el mismo desengaño, que so­
licitamos dexar notorio. Dice pues aquel docto Africa­
no , ponderando la inconstancia, y variedad de la na­
turaleza , según se ofrece en las ediciones de Beato Re-
nano , Renato Laurencio de La-barre , y Jacobo Pame­
llo. (40) "Entre las islas es nada ya Délos, arena Samos; 
í?y si aquel no miente, todavía se busca en el Atlántico 
»>Aeon igualando á Libia, y Asia." Si con tan expresa 
sospecha refiere Tertuliano la memoria de la Atlantida, 

• •, 

(39) Id. Epipban. ibid. cap. 2é 
(40) Tertuli. lib. de Fallió. 
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que duda si se debe admitir como cierta, ó tener por 
mentira de Platón, ¿cómo pudo valerse con seguridad 
Pellicer de su testimonio para añrmar por constante, 
celebró su imperio con el nombre de Aeon? aun sin pa­
sar á reconocer expresó con él su fabuloso fingimiento, 
como creyéron quantos se persuaden debe conservarse 
esta lección en el texto de Tertuliano, el qual está tan 
lexos de acreditar la Monarquía que supone Pellicer, 
que solo por él se desvanece, como fingida , fabulosa, 
y semejante á la quimérica introducción de los Aeones, 
que soñó la perfidia de los Valentinianos. Sin embargo, 
no por eso hemos de faltar á la verdad, dándole su de­
bida inteligencia, aunque no se forme por ella la ex­
clusión que procuramos justificar, según constará del 
párrafo siguiente: advirtiendo ántes la mala fé con que 
procede Don Josef en referir los testimonios, de que 
se vale; pues contando Tertuliano la Atlantida entre 
las islas que perecieron , la llama el Continente, con 
cuya voz se expresa, como apuntamos, la tierra firme, 
solo por llevar adelante el falso concepto de que se com­
prenda España debajo de aquel nombre. 

iVi? llamo1 Tertuliano Aeon a la Atlantida: esta voz se 
introdujo por error en su contexto, 

l Eis tan poco feliz en las noticias, de que se vale 
Pellicer, que de ordinario, por no hallarse con toda 
la copia de libros, de que se necesita para escribir con 
seguridad en siglo tan erudito, como el nuestro, se le 
escapan las observaciones mas vulgares de los moder-
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nos , con que corrigen las inadvertencias de las copias 
de los a n t i g ü o s , gobernándose en lo rnas que escribe por 
sus ediciones primeras , como le sucede con la de T e r ­
tuliano , de cuyo lugar hablamos en el §. antecedente. 
E n el qual se ofrecen dos absurdos notorios en quantas 
preced ié ron á la de Teodoro M a r c i l i o , como haremos 
notorio. 

2 Porque en lugar de ^ j r ?7/e non mendcix, que 
como v i m o s , refieren á P l a t ó n los que juzgan lo escri­
bió así T e r t u l i a n o , como si digera, j ; si Platón no es 
mentiroso , e n m e n d ó Adr ián T u r n e b o , y le siguen quan-
tos después han tocado este luga r , ó hecho nuevas ed i ­
ciones de Te r tu l i ano , et Sybilla non mendax, teniendo 
esta c láusula por parte de la precedente, en que refiere 
la ruina de D é l o s , y Samos, que predixo una de las 
Sybi las , (41) y cuyo vat icinio se conserva entre los que 
por de todas publ icó Juan Opsopeo. L a qual sucedió en 
tiempo de A u g u s t o , según consta de una epigrama de 
A n t í p a t r o Thessalonicense; (42) y á que , como advier­
te Juan Brodeo , (43) alude T e r t u l i a n o , d ic iendo: cren-
« t r e las islas es nada Dé los , arena Samos; y así no 
» m i n t i ó la Sybi la ." 

g Esta inteligencia y correcc ión referida, aunque 
la admiten los d e m á s , n o le agrada á Samuel P e t i t , que 
introduce otra enmienda , que no excluye ménos el en­
gañoso presupuesto de Pellicer ; pues en lugar de si Ule 
non mendax , como corria antes , d Sybilla non mendax, 
según permanece ahora en las ediciones mas correctas, 
substituye et si bulla non mendax \ creyendo expresaba 

(41) Oracula SybílUnaÜb. Thautolp.sr. epigram. f8. 
3. pag. 245. (43) Brodxus in annotat. 

(42) Antipater in lib. 1. ad epigram. graecorum p. u 8 . 
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así Tertuliano la| irónica burla conque desestima se­
mejante ficción ; pues explicándole dice; fCpero como 
»)habia oido en el proverbio antiguo era el nombre 
abulia ( esto es ampolla de agua ) para burlarse de la 
«vanidad de el que soñó esto,'* dixo irónicamente , si 
bulla non mendax; porque su animo es probar es cosa 
mentirosa , y bulla , esto es vana , de que se busca 
aquella Isla Atlantida en la eternidad. (44) 

4 Excluida de la que se sigue la clausula prece­
dente, en la conformidad que dexamos corregida, y 
explicada, se percibe mejor el absurdo con que se 
introduxo en ella la voz ¿íeon en lugar de etiam^ se­
gún juzga Theodoro Marcilio , (45) escribió Tertuliano 
ú de cum, como asegura Claudio Salmacio (46) se leía 
en el manuscrito antiguo que él tuvo; y así escribe 
D . Joseph Antonio de Salas (4^) aludiendo á entram­
bas enmiendas , sin anteponer ninguna: "por aquel 
«monstruo de lección, J4eon\ qualquiera preferirá ó cum^ 
«ú etiam, según advertían ya otros." En cuya conse-
qüencia se ofrece excluida aquella voz de todas las 
ediciones posteriores á la celebrada de Nicolás Rigalzio, 
que siguiendo las de Marc i l io , y Salmacio , la dester­
ró de la suya. 

5 Hácese mas constante la enmienda referida por 
la misma desproporción de el término Aeon, que por 
ignorancia se introduxo en el texto de Tertuliano, cuyo 
absurdo qualquiera que le conociere, le tendrá por age-
nísimo de tan docto escritor. Porque no es dudable, 
denota aquella voz la eternidad en su primitivo, y pri-

^ (44) Samuel Perit. observat. (46) Salmacius in eumdem 
lib. 2. caá 13. pag. 241. Tertullianum. pag. 103. 

(4?) Marcilius in notis ad (47) Salas de duplici Terra 
pallium Tertulliani. pag. 44. pag. 96. 

Tomo L E 
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mario significado , según parece de A r i s t ó t e l e s , (48) 
P lo t ino (49), y P r o c l o ; (^o) y en esa conseqüenc ia 
l a explica Juan Arg i ropo l i (51) con la de Sempiterni-
dad i en cuyo sentido la usaron t a m b i é n S. Matheo , 
(52) y S. P a b l o , (53 ) aunque con mas f reqüencia 
se ofrece eli los demás libros del nuevo Testamento; 
y en entrambos mismos d e n o t a o d ó absolutamente la 
edad ú el siglo en correspondencia de el nombre hebreo 
Olarriy como observa A n d r é s M a s i o : (54) y así escribe 
S. Isidoro , (55) se fo rmó de él el lat ino JEvitas^ 
con que se significaba el s iglo: "porque el siglo es la 
» e d a d perpetua, cuyo principio y fin se desconoce, a l 
« q u a l l laman los griegos Aeon ; voz que se usa entre 
«el los algunas veces por el s ig lo , y otras por lo eter-
*mo." 

6 ¿ Q u i é n pues con este conocimiento podrá de­
fender, diese Ter tu l iano el atributo de eterna á una 
Isla , que no solo confiesa había perecido sumergida 
tantos años antes de su edad , según repite en otra 
parte con los t é rminos siguientes: (56) tc y P la tón hace 
wmemoria fué arrebatada en el mar A t l á n t i c o , tier-
» r a mayor que As ia y A f r i c a , " sino que por esto dice, 
se ignoraba aun el sitio en que estuvo ? Pero copiemos 
todo el lugar entero , según se ofrece en la periphra-
sis castellana, que salió en nombre de D . Estevan de 

(48) Aristot. de cáelo lib r* vers. 19. 
cap. 9. (y3) S. Paulus ep. ad He-

(49) Plotinus enead. 3. lib. braeos. cap.7. vers. 24. 
7. cap. $. (5-4) Masius in Josué ad 

(fo) Proclus in Timaeo Pía- cap. 4. vers. 7. pag. 71. 
tonis pag. Sf. (5-5) S. Isidorus Oríginum, 

(51) Argiropol. in Aristot. lib. y. cap. 36. 
de cáelo: loco ubi suprá. (j6) Tertul. in apologet. 

(ya) S. Math. cap. ai. cap. 40. 
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ü b a n i , en que se engañó su autor siguiendo á Theo-
doro Maic i l l o , y Juan Luis de la Cerda, á quienes i m ­
pugna y con razoa, aunque sin nombrarlos, Claudio Sal-
macio, juzgando no se habia cumplido en tiempo de 
Tertuliano la profecía de la Sibila, y así dice: fCEn-
wtre las Islas hoy conocidas vendrá ya tiempo, que no 
aparezca Délos , y Samos sea arenal: profetizólo la S i -
«b i l a , y no será mentirosa en el suceso. Búscase ya 
wen el mar atlántico aquella prodigiosa Isla, que en 
3>la opinión de Platón Igualaba al Africa , y al Asia.** 

7 Pero sea como fuere,.nadie podrá dudar, que 
si es cierto, llamó Tertuliano Aeon á la Atlaotida, 
como creyó Pellicer , fué para expresar así su fingi­
miento, burlándose de é l , y comparándole al fabuloso 
y ridículo de los Acones, que introduxeron los here-
ges Valentinianos procedidos de la misma escuela de 
P l a t ó n , á quien todos reconocen por autor de sus i r­
regulares acontecimientos; y asi está tan lexos de pa­
trocinar la pretendida Monarquía de España , que con 
tanto esfuerzo procura entablar Pellicer, que es uno 
de los mas expresos testimonios con que se desvanece^ 
pues la redarguye de fabulosa y ridicula: y si se ex­
cluye la misma voz Aeon del texto de Tertuliano, como 
impropia de la materia de que habla, no tiene que 
ver con la Atlantida : y de qualquiera manera se re­
conoce , que ú no le entendió Pellicer, ú no le quiso 
entender engañado, con el hallazgo de tantos Príncipes 
desconocidos , como le ofrecía esta narración imagina­
ria , que pretende trasladar á España en trage de his­
toria cierta, tan contra la verdad, como se ha reco­
nocido, y confiesan los mismos discípulos de Platón, 
como veremos en el §, siguiente. 

£ 3 
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§. V I I . 

£ a narración de la Atíantida es alegórica en sentir de 
los mas célebres intérpretes de Platón; y asi 

incapaz de aplicarse á España, 

x E i general descrédito, con que empezaron á cor­
rer desde su publicación los inverosimiles y extraños 
sucesos de la Atlaatida , ya le reconocimos notorio en 
la tibia defensa con que , como vimos, intentó rein­
tegrar el crédito de Platón Eudoxio Cuidio su discípu­
l o , contentándose con defender, no era inverosimil que 
pudiesen haber sucedido, como él los refiere: con que 
se hallaron necesitados sus mas célebres intérpretes á 
buscar nueva senda, por donde quedase ménos repa­
rable su desproporción; y asi se acogieron al común 
refugio de las alegorías, como á fecundo y espacioso 
campo de voluntarias inteligencias deleyíables y ame­
nas, logrando as í , como advierte Juan Serrano , (57) 
wque con lo que intentan ilustrar lo que explican, 
»lo confunden con tinieblas mas densas." 

2 Siguieron pues este rumbo de las alegorías, i n ­
terpretando por ellas quanto Platón refiere de la A t -
lantida , Numenio Apaméo, Amelio ú Gentiliano Apa-
miense, Siriano Alexandrino, Porphirio ú Malcho Ti r io , 
Proclo L i c i o , Jamblico Calcedonense, y Orígenes Ada ­
mantino, sus antiguos intérpretes, y vienen á parar en 
é l , aunque violentados Marcilio Fiscino, Sebastian F o -
xio , y Juan Serrano ; y así confiesa el ú l t i m o , que 
(58) " la mayor parte de los intérpretes intenta i m -

(57) Serranus in annotat. (js) Id, ibid. pag. 21, 
iü Timaeura: pag, 25. 
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>?pedir con nuevos estorbos la fábula que quiere decía-
« r a r P la tón , cuyos sueños me avergüenza y fastidia 
»de repetir, acordándome de mi instituto.^ 

3 Porque siendo constante , que la voz griega ale-
gor ia , que Quintiliano explicó (59) con la latina inver~ 
sion^ en cuyo lugar se introduxo después la de diversi-
loquium mas significativa, aunque menos pura, denota 
el sentido diverso de el que suenan las palabras con 
que se explica , según deduce su ethimología Heracli-
des Pontico, (60) diciendo: "porque la mudanza de 
«la locución t con la qual dicen una cosa las palabras, 
j>y significan otra, compone este nombre que se llama 
j^alegoria : " miéntras el que la usa no expresa el con­
cepto que oculta , ¿cómo podrá admitirse por segura 
la interpretación de los que intentaron adivinarle? Con 
cuyo argumento, tan regular como conforme á la razón, 
se burla Arnobio (61) de la ridicula mithologia de los 
Gentiles , diciendoles : ír¿ De dónde os consta, quando 
5>explicais y declaráis estas alegorías, que interpretáis 
wlo mismo que sintieron en sus ocultos conceptos los 
«mismos historiadores, si no explicaron sus significacio­
nes por voces propias, sino por otras? » 

4 De aqui; nace la diversidad de inteligencias, con 
que desautorizan el c rédi to , que solicitan quantos pre­
tenden , sean alegóricos estos sucesos, que refiere Pla^ 
ton en los diálogos Timeo y C r i d a s , en que se contie­
nen los que cuenta de su Isla Atlantida. Porque Proclo 
Ja conmuta en otro orbe de distinta naturaleza, que 
el nuestro , continuando por este concepto con la exr 

( ^ ) Quintillianus lib. 8. homericis pag. 92. 
institut. orat. pag. 479. (61) Arnobius lib. $, p.rSi. 

(60) Heraclides in allegoriis 
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plicacion de quantas circunstancias especifica de aque­
lla aquel Filósofo aplicadas á él. Amelio dice, se ex­
presa en los sucesos que contiene la repugnancia de 
el firmamento ú esphera fixa con los planetas ú astros 
errantes. Orígenes pretende, denoten la oposición de los 
demonios , ú espíritus superiores con los inferiores me­
nos nobles. Porphirio quiere, se entiendan de la contien­
da de los demonios, que guian los ánimos á la genera­
c ión , con los que los apartan de ella. Jamblico, como 
también apunta Proclo, se persuade significan la con­
tinuada batalla, que mantienen todas las cosas natu­
rales en su generación y extinción, ¿Quién , pues, ad­
mitirá como segura entre tanta variedad de sentencias 
contrarias ninguna de las inteligencias referidas? 

^ Aumenta mas esta incertidumbre el ser cons­
tante, no solo el que no estaba en uso en tiempo de 
Platón la roz alegoría, como asegura Plutarco 5(62) 
pues escribe habiéndola nombrado: "así liaman ahora, 
«quando se dice una cosa, y se entiende otra; lo que 
«significaban los antiguos con el nombre hyponoiais, 
»jpor el sentido oculto que se esconde en ella: " sino 
que el mismo Platón en el Phedro desestima este géne­
ro de interpretaciones alegóricas en boca de Sócrates, 
por quien siempre expresa su dictamen, calificando al 
que se dedica á ellas por (63) "demasiado curioso , tra-
»>bajador inú t i l , y de ninguna manera hombre feliz." 
E n cuya conseqüencia escribe Clemente Alexandrino 
muy á nuestro intento: (64) "no se ha de exponer en 
ntodo alegóricamente lo que pertenece á la filpsofia bár-

(62) Plutarchus de audítio- pag. 229. 
ne. pag. 19. (64) Clemens lib.i. Strom. 

(63 ) Plato in Phoedro. pag. /9 / . 
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»ba ra , ni las fábulas pithagoricas, ni lo que refiere 
Amenlo en Platón en la república, Eaco, y Rada-

amanto en el Gorgias, la fábula de Tár taro en el Phe-
ndon, la de Prometéo y Epimetéo en el Protágoras , y 
además de esta la fábula de la guerra entre los A t -
«lant inos , y Athenienses en el At lán t ico , sino según 
3?la sentencia universal, y general, que significa cada 
Muna/? 

6 Pero en medio de ser esto tan cierto, y que ni 
tiene, ni puede tener subsistencia ninguna nada de 
quanto se interpreta alegóricamente , pues como es­
cribe con acierto Juan Serrano, "reconocerá el pruden-
«te y erudito lector , que si es lícito á qualquiera i n -
»terpretar por su arbitrio las materias alegóricas, no 
npodrá haber certidumbre ninguna en su conocimien-
>7to ; porque no faltando invenciones de especioso pre-
J>texto, no tendrá fin el obscurecer la candidez de la 
«verdad á las imágenes, que la representan, " se com­
prueba de nuevo la conclusión de que siempre se han 
tenido por fabulosos y fingidos no solo todos estos su­
cesos de la Atlant ida, sino la existencia también de la 
misma Isla; pues los mas célebres expositores de P la ­
tón se valen de las alegorías para salvar sus despropor­
ciones, reconociéndolas inverosímiles, y totalmente i n ­
capaces de poderse admitir como historia. Pero ni aun 
en el sentido alegórico la admiten los mas atentosj y 
asi después de haber demostrado copiosamente su i m ­
probabilidad, y continuadas falsedades, concluye Benio: 
(65)"por lo qual , si me atendieres , Platón nos mani-
wfestó en este qüento no historia alguna, alegoría , ú 
MSÍmbolo , sino una mera ficción, natural y verdade-

(6s) Benlus decad. 1. Ub. 8. in Timxum Flatonis: pag. 531. 



4^ Cadtz PHemcia, 

«rísima máquina: y con razón en esta parte se puede 
^usurpar contra él aquel verso de T i m ó n , que dice: 
rde la manera que fingió el astuto Platón los fingi­
dos milagros," De que se convence de nuevo la sin 
razón de Pellicer en quererlos apropiar á España, quan-
do los pocos, que los tienen por verdaderos, se opo­
nen igualmente , á que se puedan aplicar á ella, según 
reconocerémos en el §. siguiente. 

§. V I I L 

En la hht&ria de ¡a Atlctntida está expresada la del 
primer mundo hasta el Diluvio en sentir 

de algunos. 

. N o desvanece ménos la pretendida Monarquía, 
que por autoridad de Platón se nos intenta introducir 
en España , el concepto de los que juzgan, habló his­
tór icamente , siguiendo el dictámen de Crantor Solense, 
que fué el primero que hizo comentarios á los escritos 
de aquel Filósofo, como asegura Proclo, el qual añade, 
citaba en abono de su sentir á cierto Marcelo desco­
nocido de los demás , que dice escribió la historia de 
Ethiopia. También Calcidio supone lo mismoj pues, omi­
tiendo la explicación de la primera parte de el Timéo, 
añade lo hace, (66) "porque se contenia en él la nar-
j» ración de las cosas sucedidas antes , y la relación de la 
Historia antigua," Pero no conservándose los comenta­
rio de Crantor, y no especificando Calcidio , qué Histo­
ria es la que contiene Pla tón, mal se podrá hacer juicio 
de el dictamen de entrambos, ni formar por el argumento 

(66) Calcidius in Tircaeum pag. 73. 
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ninguno en pro, ni en contra de su firmeza, ú desva­
necimiento. 

2 Los modernos reconociendo advertido en los an­
tiguos quanto se valió Platón de los libros sagrados 
de Moisen, como testifica Numenio Apa meo, según 
refieren Hesichio Ilustre, (67) y Suidas, (68) y con­
vienen S. Justino Mártir , ( 6 9 ) Clemente Alexan-
drino , (70) Theodoreto , (^1) Ensebio Cesariense, (^2) 
y Juan Phileponio de los Griegos, (73) S, Ambrosio, 
(74) y S. Agust ín , (75) se persuaden comprehendió 
en el Timéo y Cricias en los sucesos , que refiere de 
la Atlantida , la Historia de los primeros Patriarcas, 
que precedieron al D i l u v i o , á cuya universal inunda­
ción pretenden aludiese , quando asegura pereció ane­
gada su dilatadísima Isla, entendiendo con ese nom­
bre el orbe todo, que quedó sumergido de sus con­
tinuas y sobrenaturales lluvias : sentir que siguen 
Agustino Stheuco , (76) Herique Salmut (77) Gerardo 
Juan Vosio 8 ) , y Juan de Laet , 9) y á que pa­
rece también se inclinan Marcilio Fiscino (80) y Juan 
Serrano. (81) 

(67) Hesichius in Numenio. (75*) S. August. de doct. 
(68) Suidas in euradem Nu- christ. üb. 2, cap. 28. et reirac-

roenium. tat. lib. 2. cap. 4. 
(6q) S Justinus in paranet. (76) Stheuchius de perenni 

et in apología 2̂  Phiíosophia. lib. 7. cap. 109. 
(70) Clem. lib. r. stromut. (77) Salnut in comment. 

(71) Teodor. Therapent. ad Pancirolam.tom.2.tit.í .p.17^ 
lib. 2. 6. et 11. (78) Vosius de disciplin. 

(73) Eu^eb. praeparat. evang. raathemath. cap. 42. nura. 10. 
lib. 13. cap, 1. i s (7g) Laet de origine geniis 

(73) Phileponius in genes. Americanae pag. loy. 
lib. 1. cap. 2. Üb. cap. y. et (80) Fiscmus in argum. 
lib. 6. cap. 21. Timad. 

(74) S. Ambros. ad psalm. (81) Serran. in argum. et no­
l i 8. et lib.de Nos, et arca. c,8. tis ad Timaeura. 

Tomo L F 
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3 Porque no es dudable, convienen los antiguos, 
es el orbe de la tierra Isla ceñida por todas partes 
de el mar Atlántico ; y asi escribe Aristóteles: (82) 

Tmuchos dicen, que la tierra habitada se divide en 
«Islas , y en continente, ignorando , que toda la tierra 
J?es Isla rodeada de el mar Atlántico." Y cuya senten­
cia repite con los mismos términos Apuleyo , (83) y 
Estrabon añade , (84) se adquiere no solo por la ense­
ñanza de otros , sino también con la propia experien­
cia : presupuesto de la misma suerte expresado en C i ­
ce rón , quando escribe: (85) crtoda la t ierra, que ha-
»>bitais estrecha en las cumbres, mas extendida en los 
« l lanos , Isla es pequeña rodeada de aquel mar, que 
#?llamáis At lán t ico , que llamáis grande, que llamáis 
^occeano.'* Conque se hace muy regular entendiese con 
el nombre de Isla Platón el orbe todo, dándola el de 
Atlantida,. con que se comprendia generalmente el 
mar que la ciñe por todas partes, 

4 También pudiera explicarse este sentir con el de 
F.upolemo, que refiere Ensebio Cesariense , (86) copiado 
de AlexandroCornelio Polistor, el qual asegura, enseñó 
Abraham á los Egipcios había sido Enoch , Visabuela 
de Noé,, el que primero enseñó la Astrologia , y que, 
aunque los Griegos atribulan á Atlante su invención^ 
era Atlante el mismo que Enoch , á quien comunmen­
te los orientales todos celebran por autor de las cien­
cias ocultas 5 dándole el nombre de A d r i s , que Saido 
Bactricidcs ^ (87) y Georgio Abulfaragio (88) asegu-

(82) Aristot. de mundo. (86) Euseb. praep. evang» 
(83) Apulejus de mundo Üb. 9. cap. 17. pag. 419. 

prope initium. (87) Bactncides in annali-
(84) Strab. lib. 1. cap. 2. bus pag. JI. 
(By) Cicer. de somao Scipio- (88) Abulfarag, in hlst.Dy-

nis pag. 345-. nast. pag. 6, 
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ran es Arabe : y el autor de el l ibro in t i t u l ado casa 
de Melchisedech, cuyas palabras copia Athanasio K k -
chero (89) , añade : <cnació de a q u í e l que todos los 
>#que después florecieron en el mundo excelentes en las 
« c i e n c i a s , y en la noticia de las artes ocultas , se 
« l l amasen A d r i s , esto e s , investigadores de las cosas 
aisecretas." Por donde se desvanece la pre tens ión de Juan 
Henrique Hotingero ( 9 0 ) , que atr ibuye al autor de el 
A l c o r á n la i n t r o d u c c i ó n de este n o m b r e , no siendo 
inveros ími l que de el de Adris formasen los Griegos 
el suyo Atlas i á que parece alude Juan Drus io (91 ) , 
quando escribe: " ¿por ventura se ha de leer A d l i s , ú 
A t l i s , esto es , At las?" D e la manera que habiendo 
copiado Samuél Bocharte (92) el lugar de Eupolemo, 
que refiere Euseb io , añade : ccen cuyas palabras se ha 
« d e notar se tiene á E n o c h y At lan te por uno mis-
j>mo. D e que se pudiera i n f e r i r , si procede de a h í , el 
« q u e como los peños de At l a s dicen duris , y dirlsy 
«asi los Arabes llamasen Adris á E n o c h . " C o n que no 
se ha rá improbable , que habiendo estado P la tón tan 
de proposito en Egipto , y conferido con los sabios y 
Filósofos de el oriente , como todos reconocen , y con* 
fiesan, expresase á E n o c h con el nombre de At lan te , for­
mando de él el de su Isla , con las demás circunstancias 
que podrá ajustar mas por menor quien siguiere este 
sentir ; que á mí me basta haber tocado los p r inc i ­
pales fundamen íos , de que se deduce. 

5 Pero aun sin esa advertencia se reconoce de la 
misma nar rac ión contenida en el C r i c i a s , precedieron-

(89) KJrch. ubi sup.pag.23. noch. cap. 17, 
(90) Hjtinger. loe. ubi su- (92) Boeh'art. in paleg. lib. 

Pra. 3. cap. 3. 
(91) Drusius iq lib. de He-

F 2 
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al diluvio todos los sucesos entre los Atlantinos^y Athe-
nienses , que refiere en ella Platón ; porque habien­
do delineado muy por menor los dilatados términos 
que comprehendia el territorio y dominio de aque­
lla República , su gran poder y numero de subdi­
tos en tiempo de la guerra, que escribe , pasa á dar 
razón de como se habia disminuido , y minorado el 
mismo terreno, hasta perder aun las señas de lo que 
fué , diciendo : (93) cc porque habiendo padecido mu-
«chos y grandes diluvios por espacio de nueve mi l 
" a ñ o s , (que tantos corrieron desde aquel tiempo has-
»ta el nuestro) ninguna parte de la tierra entre tanta 
«distancia y mudanzas desgajándose de las eminen-
>?cias dexó sitio elevado, que sea de importancia, co-
>?mo suele suceder en otras, sino deslizándose siem-
>} pre circularmente , se oculta de el todo ; y por eso 
«quedaron de la manera que en angostas Islas estos 
^lugares de Atica , que aora se habitan. 

6 De que con toda expresión se percibe, perte» 
necen al primer mundo, ^ue pereció al d i luv io , y 
quedó con él sumergido , y desfigurado , apareciendo 
después si no otro , diverso en el semblante y en la 
disposición todos los sucesos que de su A.tlantida re^ 
ftere aquel Filósofo. Y en esa conseqüencia misma 
distingue Marciüo Ficino (94) el estado que tuvo Athe-
nas antes del mismo di luvio , según describe Platoa 
en el T imeo , y Cricias, de el que mantenía después, 
y refiere el mismo Filósofo en los libros que escri­
bió de República, y cuya distinción misma advirtió 
en el Índice, que hizo Juan Serrano á su edición, ea 

(93 Plato in Critia. p. 111, TimaBi, et Critias. 
(94.j Ficinus in argumento 
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el qual se comprehenden debaxo del t i tu lo: poder de 
Jos Athenienses antes del diluvio las noticias contenidas 
en los mismos diálogos, y luego se cita el lugar, que 
se ha copiado, debaxo de las palabras siguientes: es­
tado de los Athenienses después del diluvio. En cuya 
consequencia advierte en el argumento del Timeo, que 
la persona de Cricias, á quien introduce refiriendo es­
tos sucesos , sirve de ilustrar el proemio á la historia 
del mundo: y así quando empieza á contársela á Só­
crates, previene en la margen : ^(95) "Esta parte es la 
«mas principal del proemio, en que trata de la his-
ntoria de el mundo primit ivo, que precedió al dilu-
» v i o , y se acerca mas á su origen y creación." Con 
que no parece se puede dudar, pertenecen al tiem­
po que decimos, los sucesos de la Atlantida, si se 
admiten como históricos ; y que si se le hubiese ocur-
lido á Pellicer, quan ageno es de semejante presupuesto 
pretender fuesen España y Cádiz parte de aquella Isla, 
que pereció anegada en tan general estrago , en que 
está expresado el universal de la naturaleza toda, que 
refiere Moysés, pues se conservan esentas de su ruina, 
excusaría el tiempo, que gastó en deslumhrar á los de-
mas con estas novedades aéreas ; y así le podremos 
decir, lo que Juan de Laet á los que defienden pasaron 
desde la misma Isla los primeros habitadores de la A m é ­
rica: (9b)"Esta narración pues, aunque fuese verdade-
«ro , en nada nos puede servir á los que buscamos 
wla propagación de los hombres ,(esto es el origen de 
»sus poblaciones ) después del diluvio" : pues nada 4« 

(9 )̂ Serranas in notis ad tationem Hugonis Grotií de 
TimjEum: pag. 20. originegentisAoiencanas.p. tox, 

(96/ JLact in nolis ad diser-
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qaaato le precedió, conduce para la historia subse-
quente, á quien tan sin razón se intenta apropiar, no. 
previniendo tampoco los absurdos, que contiene con­
trarios y opuestos á los principios mas constantes de 
nuestra sagrada fé. 

§ IX. 

Platón introduce la Atlantlda habitada de hombres 
producidos de ¡a misma tierra. 

ras novedades tan es t rañas , como ésta que nos 
intenta introducir Pellicer, pocas veces dejan de traer 
conseqüencias de sumo peligró , ni faltarles raz^n 
a los que las omitieron antes para no referirlas , es­
tando tan patentes; y así se deben examinar con 
gran consideración antes de publicarlas, cuyo presu­
puesto hará constante la misma de que hablamos, 
ofreciéndonos notorio este desengaño en dos manifies­
tos errores, que contiene, opuestos á dos verdades 
católicas, que todos creemos, y confesamos, 

2 E l primero le encubre Pellicer (^jr) en las pala­
bras siguientes: "Evenor 5 Abuelo de los diez Pr ínc i -
wpes , que nombra Pla tón , fué segundo Rey de los Es-
«pañoles , y del tribu de la dispersión: su nombre 
«propio fué Ever." Porque no haciendo memoria de este 
sugeto ninguno dé los antiguos, fuera de aquel F i ló ­
sofo, que la única vez que le nombra, solo dice de 
él , como vimos., habiendo delineado el sitio de la 
Atlantida: (98) "esta habitaba Evenor, uno de aquellos 
«hombres , que al principio nacieron de la tierra." V a -

(97) Pellicer lib. 2. num. 7, (98) Plato inCrida; pag. 115. 
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ría por su arbitrio , oponiéndose al mismo P la tón , to­
das las circunstancias que le parecieron necesarias para 
desmentir su error, y dexar menos reparable el de 
introducirle por Príncipe nuestro. Pero antes de hacer 
manifiestas entrambas observaciones, será bien reco­
nozcamos la legalidad con que procede con el mismo 
Filósofo , á quien tantas veces confiesa debe únicamente 
la noticia de esta nueva Monarquía , que en fé suya 
nos introduce, 

3 En primer lugar, establece Platón fundado el 
imperio, que celebra , por Neptuno,~a quien asegura 
cupo en suerte la Atlantida á Atlante su hijo mayor 
habido en Cl i tone , hija de Evenor : pues de dónde 
era Reí antes el Abuelo materno ? ya lo especifica Pe-
Uicer , diciendo: que de los Españoles, Esto también es 
contra el mismo P l a t ó n , no solo porque los términos 
con que le nombra l lamándole: uno de aquellos hom­
bres, que a l principio nacieron de la tierra , no de* 
muestran , ni se proporcionan con la dignidad rea^ 
sino porque habiendo pintado tan dilatada la Atlant i­
da, que dice , era igual á Libia , y A s i a , añadiendo tubo 
su habitación Evenor en medio de ella ^ precisamente 
excluye , fuese Rei de los Españoles, no siendo Es­
paña parte muy interior suya. Esto repugna tanto á 
la razón , como reconocerá qualquiera: luego es igual­
mente opuesto á ella, y á Platón. 

4 De las palabras de aquel Filósofo distintamente 
te se percibe , era Evenor natural de la Atlantidji ; Pe-
llicer (99) le hace del Tribu de la dispersión; con que 
le supone forastero y extraño de aquella Isla : dice, era 
su nombre propio Ever : ¿quién se lo diria? el mismo*, 

(99) Pellicer. pag. 354. 
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que le enseña^ fué Principe nuestro, y que ^ él re-
cayó el Reino de España ^ como asegura en el Catálo­
go , que forma al fin del aparato, de todos los que nos 
introduce en él debaxo de el tí tulo siguiente: Reyes 
de España contenidos en estos ocho libros, y que constan 
de autores antiguos clásicos', y con ser quarenta los que 
refiere , no justifica ninguno con testimonio expreso, 
de que conste lo fuese de la manera que supone: con 
que no hará estrañeza, le suceda lo mismo con este 
primero, por quien le empieza aunque le llame, como 
vimos, el segundo Rei de ¡os Españoles con el permiso 
de Horacio, aunque solo concedido á los poetas ( loo) , 
tantas veces executado en esta obra, pudiendo haber 
nacido la diversidad, con que se aparta de P la tón , de 
procurar encubrir así el error , que contiene en las pa­
labras á que alude, quando supone, produxo la mis­
ma tierra á los primeros habitadores de la Atlantida, 
de que fué uno el Evenor de que habla. 

g Para que mejor se perciba esta disonancia tan 
contraria á los principios de nuestra santa fé, es nece­
sario suponer, creyeron, y aseguraron los mas célebres 
filósofos griegos habia producido la misma tierra pop 
virtud propia á los hombres, que empezaron á habi­
tarla, como de Empedocles refieren Varron, (101) P lu ­
tarco, (102) y Censorino; (103) de Parmenides Diogenes 
Laérc io , (104) de Democrito Abderita Lactancio F i r -
n ú a n o , (105) y de Epicuro Lucrecio, (106) y Philon: 

(100) Horatiusde arte poe- tali cap. 4. 
tica vers. 9. (I04) Laertius in Parmeni-

(101) Varrode re rustica, de lib. 8. 
íib cap. 1. (icf) Lactantiusdivin. ins-

( 1 0 2 ) Plutarc. de placitis títut. iib.7. cap.7. 
Philosoph. cap. 19. (106] Lucrctíus lib v.8oj. 

(103) Ceasoriti. de die na-
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(107) porque como escribe un Erudito moderno, (108) 
"cosa admirable y ridicula es, quantas burlerías y fábu-
»las se le ofrecen á la capacidad humana, que discur-
>?re sin conocimiento de los libros divinos de Moysen, 
»y de los demás de las sagradas letras de este origen y 
«generación de las cosas solo por la luz corrompida, 
?>y engañosa de su naturaleza, como procedida de i m -
«presiones fatuas; y no solo los filósofos comunes, sino 
«sus mismos príncipes, y mas señalados maestros, que 
«entre todos han sido celebrados casi como compea-
»?dio, y suma de la sabiduría humana." 

6 Aunque no fueron solo los que sin este seguro 
auxilio de los libros canónicos se despeñaron ciegos en 
los inevitables precipicios de la propia ignorancia ; tam­
bién les acompañaron algunos, desestimando locos y ne­
cios su verdadera enseñanza, como de Avicena refiere 
Averroés (109) asegurando: "dice es posible, se engen-
«drase el hombre de la t ierra, como se engendran los 
«ratones: " calificando con razón por ageno de ella en 
otra parte que repite semejante dictamen, diciendo:(i 10) 
"este sentir en hombre, que se da á la ciencia, es muy 
necio." Sin embargo de cuyo desengaño se empeñó A b i -
jaafar ( 111) con Tophail concurrente de el mismo 
Averroés en defender el disparate que soñó Avicena 
en libro particular de este asunto, que traduxo Guiller­
mo Poc-Ko-Rio, y aunque no llegó á manos de Juan 
Pico de la Mirandula , (112) la tuvo por conclusión 

(107) Phi lo in l ib. de incor- (110) Id . A v e r r . in libr. S 
ruptibilitale mundi, phisicor. pag. 309. 

(10H) Mil ius de Origine ani- ( i r i ) Abijaafar in Epist. a 
malium pag. f. P o c K o K i o edita OAOniae. 

(109) Averroés in lib .2. Me- (112) Joan.Picus in concl. 
taphic. Aris t . pag.59. 11. classb. pag. 42. 

Tomo L G 
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esta digna de saberse; pues la expresa entre las que de­
duce de el mismo Avicena con los términos siguientes: 
es posible engendrarse el hombre de la putrefacción: 
como igualmente deslumhrados defendieron Juan Poly-
ponió (113) , Gerónimo Cardano ( 1 1 4 ) , y Andrés C e -
salpino ( 1 1 5 ) , mereciendo dignamente la reprehensión 
de Julio Cesar Escaligero ( i 16) 5 y cuyos errados pre­
supuestos refiere, y desvanece con claridad y solidez 
Francisco Redi Aretino en su singular y pequeño libro, 
de la generación de los insectos , que escribió en su 
lengua, y corre también traducido en latín. 

^ Entre los gentiles fué tan común el sentir, de 
que habia producido la tierra á los primeros hombres, 
que la habitaron, según vimos supone P la tón , como 
se reconoce de la disputa, que introduce Justino (11^) 
entre los Scitas y Egipcios, sobre qual de las dos na­
ciones era mas antigua, y de la generalidad con que 
les atribuye á todos este error, quando emprende des­
vanecerle Lactancio Firmiano (118). De aqui nació la 
vanidad, con que teniendo por desdoro reconocer el 
origen á otra nación , blasonaron tantas, procedía el 
suyo de la misma tierra que habitaban , gloriándose 
de ser ¿fythochthonas, á cuya voz griega corresponden 
las latinas terrigenas, aborigénes , ú genuinos de la tier­
ra , y a que también conviene en sentir de Festo la 
de nación ( 1 1 9 ) ; tornándolo, según observa Escaligero 
( 1 2 0 ) , de Cincio , y sobre cuyo verdadero significado 

(113) Polypon.inArist.de exercitat. 193. 
general, animal, üb. 3. cap. 79. (117) Justinus lib.2. cap.i. 

(114.) Cardan.de Subtilitat. (nS) LactantiusIib.2.c. 12. 
11b. 9. {119) Festus ¡n voce genui-

( n j ) Cesaíp.quaest.peripat. nus:pag. 114. 
Jib. 5-. cap. 1. (120) Scaliger. in Festum: 

(116) Scaliger.de Subtilitat. pag. 9^. 
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discurre tan difusamente, como suele,Claudio Salmasio, 
(121) Acreditan esta conclusión las palabras siguientes 
de Censorino (122): crCréese también por el vulgo , se-
»gLin convienen ios mas autores de genealogias,que algu-
«ñas gentes, que no proceden de estirpe advenediza, son 
"principes terrigenas, como en Atica , Arcadia, y Thesa-
>ília, y que estos se llaman Aycthocthonas:" honor, 
que de la misma suerte confiere Helanico á los Theba-
nos, y Eginetas, según parece de Harpocracion (123). 

8 Pero ningunos entre todos los gentiles defendie­
ron mas supersticiosamente esta necia vanidad de su ori­
gen terreno , como los Athenienses, según parece de 
Herodoto ( i 24), Eurípides (125), Demósthenes (126), 
Strabon ( i2jr) , y Pausanias (128): y así escribe Justino 
hablando de ellos (129), "porque no crecieron , como 
wlas demás gentes , de principios obscuros á la grandeza 
«en que se hallaron; pues se glorían no solo de su au­
gmento, sino de su origen: pues no dió principio á 
»>la Ciudad la tumultuaria avenida de pueblo recogido 
»sin elección,sino el mismo suelo en que habitan, y 
siles sirve de morada, fué origen suyo." 

9 De esta misma fantástica y ridicula celebra Pla­
tón (130) con igual vanidad al aprecio que hace de ser 
Atheniense, empleando el caudal de su eloqüencia en 
ponderarla con las palabras siguientes : írEn primer l u -
« g a r , les es constante el noble principio de su genera-

( m ) Salraasius in exercitat. (126) Demosth, orat. de 
p'inianls. faisa legat. 

(122) Censorinuscap. 4. (127) Sfrabo: llb. 8. 
(123) Harpocrat. in léxico (128 Pausan, in Corínt. 

Pag- 57. (129) Just, lio. 2. cap. 6. 
(124) Herodot. lib.7. c . r ó i . (130) Plato in Me^exeno 
(125) Eu r ip id . in Piuiarc, pag. 237. 

de exilio: pag. 604. 
G 2 

\ 
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«cion, y es su primera alabanza el no haber sido pe-
«regr ino , ni advenedizo el origen de sus mayores. Por-
wque de ninguna manera les dió descendientes inqui-
j^linos, ú hombres nuevos, que recogidos de diversas 
??partes transaiigraron á ocupar habitaciones agenas, sino 
«indígenas, y naturales de su misma patria, que v i -
«vieron y fueron educados en ella, no por madrastra, 
wcomo los demás hombres, sino por su madre propia: 
«esto es en la misma región en que habitaron, y en que 
«todavía permanecen ocultos después de muertos, y 
j?en las mismas casas , que ocuparon en las entrañas, 
«conviene á saber, de aquella que les pa r ió , les cr ió, 
wy alvergó." 

i o De aquí nace, que para engrandecer mas el 
origen de los Atlantinos les atribuía Platón el mismo, 
que celebra de sus Atheniensesj en cuyo honor supuso 
la formidable guerra, que pondera tubieron aquellas 
dos naciones, dando á entender procedieron entram­
bas de la misma tierra. De que resulta, que como fal­
sa y fabulosa la Monarquía de los Atlantidas, en que 
pretende Pellicer se comprende la que de nuevo nos 
introduce, queda incapaz de admitirse en oposición 
de la que desestima por la misma razón en el supues­
to Beroso: y si la defiende por cierta, se hallará nece­
sitado el que le siguiere en esto á incurrir en el ne­
cio delirio de los Preadamitas , que soñaron Jordán 
Bruno, y hado Perer ío , defendiendo produxo la tierra 
por virtud propia, aunque por precepto divino, en todas 
sus provincias diversa rauchedumbre de hombres, que 
las poblaron muchos años antes, que criase Dios , y for­
mase por sus manos á Adán , y tantos que no se po­
dían reducir á número , incluyendo en aquella misma 
generalidad á estos Atlantinos, de que hablamos, cuya 
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necia osadía ni se puede escuchar sin horror 5 ni seguir 
sin peligro; y así le costó á Bruno la vida su porfiada 
defensa, pues fué por ella quemado en Roma ; aunque 
mas atento Pererio habiendo retratado públicamente su 
error en la misma Corte fué absuelto de é l , y de los 
deroas de Cal vino, que siguió hasta entonces, de la 
manera que mas por menor dexamos demostrado en la 
primera parte de estas Disquisiciones, y en el princi­
pio de ellas, donde se desvanece aquel error, que casi 
es el mismo, que supone por constante P l a t ó n , aña­
diendo á él otro de no menor disonancia , como consta 
del §. siguiente, para que enteramente se destierre de 
nuestros libros esta vanisima Monarquía , que se ha em­
pezado á introducir en ellos, con el desengaño de los 
absurdos de que consta. 

Fhton introduce hahitada su ¿ítlantida desde la misma 
eternidad, 

l E n t r e los que faltos de luz sobrenatural negaron 
el principio del mundo, defendiéndole eterno, persua­
didos de sus imperfectas, y engañosas especulaciones, 
era contrario á ellas señalarle determinado origen , fué 
uno de los mas principales P la tón , vencido de los argu­
mentos, con que procuró esforzarlo Occelo Lucano5 
(131) discípulo de Pithagoras 5 cuya obra, que toda­
vía permanece, ilustrada por Ludovico Nogarola, y 
Carlos Manuel Vizancio con versiones diversas, llegó 

(13 0 Occel. de Universi natura. 



gijt Cádiz Phmicia* 

á manos de Platón por medio de Archytas Tarentino, 
según se reconoce de Diogenes Laércio (132): así ase­
guran convino con él en este error , de la manera que 
Aris tóte les , Simplicio (133), y Calcidio (134) de los 
antiguos : y entre los modernos reconoce lo mismo 
Sebastian Foxio con los términos siguientes (135): 
" E n esto me parece, convienen P l a t ó n , y Aristóte-
»íles, según confiesa Simplicio: pues entrambos juzga-
« r o n , era el mundo eterno, entrambos que el tiempo 
>»era igualmente eterno , en las cosas sensibles por la 
«participación de su permanencia, y en las inteligi-
»?bles por su inmoble y constante naturaleza." 

2 Pero antes que todos contó á Platón Censorino, 
y i muchos de sus discípulos entre los sequaces de aquel 
falso dogma, que introduxo Pithagoí as , según parece 
de Varron (136), y así escribe : (137) "aquella primera 
»>sentencia, que establece , fué siempre el género hu-
» m a n o , tiene por autores, á Pithagoras Samio, á Occe-
wlo Lucano, y á Archytas Tarentino, y también á 
«Platón Atkeniense , Xenocrates, y Dicearcho Messe-
»nio. De la misma manera parece sintieron lo propio 
«los Filósofos de la antigua Academia (que son los P la-
»tónicos) : lo- mismo escribieron también Aristóteles 
»Stagyri ta , Theophrasto, y muchos demás de estos no 
«desconocidos peripatéticos." Sin que deba causar es* 
t rañeza , incurriesen en semejante error varones tan 
célebres: porque, como confiesa S. Thomas: (138)"solo 

(132̂  Laertius I¡b.8. in Ar- (136) Varrolib.2.dererus-
chyta: pag. 233. tica: cap. 1. 

(133) Simplicius in Arî stot. (137) Censorinus cap. 4. 
(134, CalcidiusinTimaeum. (138) S. Thom. in 1. part. 
(13;) Foxius de natura phi- quaes. 46. art. a. in corp. 

losopliiae: lib. 1. pag. 76. 
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»por la fé estamos obligados á defender que no fue 
«siempre el mundo, lo qual no se puede probar de-
wmonstrativamente:" aunque lo hayan intentado tan­
tos después, mas para descubrir la viveza de su ingenio, 
que para concluir con aquella evidencia que pretendian, 

3 Sin embargo de ser constante el referido sentir 
de los antiguos, muchos dé los eruditos modernos se 
esfuerzan en excluir á Platón del número de los que 
defendieron la eternidad del mundo; y entre ellos mas 
señaladamente el Cardenal Bessarion (139), Francisco 
Patricio (140), Marcilio Fiscino (141), Juan Serrano 
(142), y Paulo Merula (143): cuyas instancias satisfarán 
los que lo necesitáren para el intento que siguen; que 
á nosotros nos basta para cumplir con el nuestro hacer 
demonstracion, supone y establece el mundo eterno en 
la narración , que refiere de su Isla Atlantida , para 
que mejor se reconozca la desproporcionada disonan­
cia , que acompaña á la mentida antigüedad de la fun­
dación de su imperio, que tan contra los principios 
de nuestra santa fé se nos pretende introducir en Es­
paña. 

4 Entre otras advertencias, pues, que establece en 
ella P la tón , se contiene la siguiente : (144) " E n pr i -
«mer lugar se ha de conservar en la memoria, que 
whan pasado nueve mil años desde que se refiere, su-
wcedió aquella guerra entre los que habitaban de aque­
jóla y de estotra parte de las columnas de Hercules." 

. ( 'S^ Bessar. contra caluña- ton. 
niatores Platonis. (142) Serran. frcquenter in 

(140) Patrirrus in epist. qua ipsum Platón. 
Gregorio. X I V . suam nuncupat (143) Merula in Cosmogra-
phüosophiam, pbia part. i . l ib. 1. cap. 3. 

(141) Fiscinus passiaainPla- (144) Plato in Critia. 
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C u y a desproporc ión mi rada , como suena, merec ió d ig ­
namente el desprecio, con que la caliHca Gaspar Esco-
l a n o , quando escribe: (145) "o t ro desatino parecido á 
«es tos reliere P l a t ó n de un Sacerdote E g i p c i o , que p la -
« t i c a n d o con Solón sobre la a n t i g ü e d a d de la C i u d a d de 
» A t h e n a s , le af irmó sin v e r g ü e n z a , que había nueve 
« m i l a ñ o s , que era fundada, no habiendo pasado aun 
« t r e s m i l desde la creación del mundo hasta la edad de 
«Solón ." Pero que en este crecido numero de años ex­
prese aquel filósofo el d i c t á m e n e n g a ñ a d o , que seguia 
de la eternidad de el mundo , ya lo adv i r t i ó Sebastian 
Foxio con los t é rminos siguientes: (146) ccde estas pa-
« labras de P l a t ó n parece expresamente , fué eterno el 
« m u n d o , y que precedió muchos siglos á su edad, por-
« q u e , como él afirma, según enseña rémos d e s p u é s , que 
»?es eterno , asegura no alegórica sino asertivamente, 
« e r a ya Athenas nueve m i l años antes." 

5 A esta demos t rac ión tan constante se oponen 
los que intentan salvar á P l a t ó n de semejante error , 
pretendiendo se deban entender estos años por solo c ó m ­
putos del movimiento de la luna , el qual fenece en 
el espacio de un mes: pues no constaba de mas t iem­
po al principio el año de los Eg ipc ios , como por tes­
t imonio de Eudoxio refieren P l in io (147) , y Proclo 
(148) : y de la misma manera aseguran Diodoro Siculo 
(149) , Marco Varron (150), según parece de Lactancio 
F i rmiano (151), y San Agus t ín (152), Plutarco (153), 

(14?) Escolano hist. de Va- (149) DIodorus l i b . i . p. 22. 
lencia lib. 1 cap. 1. (fyoj 

(146' Foxius in Thimoeum O ^ O Lactantius líb.2. CI^, 
pag^ 38. (152) S. Agust. de Givit. 

1147) Plinius lib 7. cap. 48, Dei. lib.12. c í o . et lib 15. c-12. 
(148) PÍOCÍUS ia Tinweum: (1^3) Piutarcusia Narama. 

pag. 33. pag. íjr* 
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Macrobio (154), y Suidas (1^5), pareciendoles mas re­
gular que siendo Egipcio el Sacerdote, en cuyo nombre 
se introduce esta narración, use el computo estilada 
de sus mayores, que atribuir á Platón semejante ab­
surdo : cuyo sentir, que ya corría en tiempo de Juli© 
Africano, como inmediatamente veremos, repite Mar-
cilio Ficino (156), sin darse por entendido de su desva­
necimiento , diciendo con gran seguridad : ff ni te tur­
b a r á n aquellos nueve mil a ñ o s , si oyeres decir á E u -
«doxio , que aquellos años de los Egipcios no fueron 
«solares, sino lunares." 

6 Este falso dictámen ya le tuvieron antes de J u ­
lio Africano algunos; y así dice de ellos que ( i ¿ ;^ ) ÍCña-
Mgieron se debían reputar lunares estos años; y supo-
«niendo ocho ó nueve milenarios, que atribuyeron en 
«Platón antiguamente los Sacerdotes Egipcios á Solón, 
«como autor de este qüen to , se demostraron aparta-
idísimos de la verdad." De la manera que igualmente 
desestima George Sincelo la salida.misma, de que se va­
lían Aniano, y Panodoro, Monges Egipcios que florecie­
ron en tiempo de el Emperador Arcadio, asegurando, 
que (138) "oprimidos de la necesidad discuirieron cp/no 

amontonar mentiras á la verdad. 
7 Porque nadie dexará de reconocer, y confesar á 

Platón por el mejor, y mas genuino intérprete suyo; 
y así asegurando é l , en el mismo Tíméo el tiempo que 
comprende con el nombre de a ñ o , quecla manifiesto el 
de que constaban estos que señala en el mismo díálo-

( i ^ ) Macrob. Saturnal, lib. (157) Julius Africanusapud 
i i cap. 14« Syncelíuir: pag '.7 

( iff) Suidas in verbo (i?8) Sincellus m chrono-
(1 y6) Ficínus in argumento graphia: pag. 17. 

CrithE. 
Tomo L H 
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go,pues si escribe en él , que ( i £ 9 ) wse termina el mes, 
«quando fenecido su curso la luna alcanza al so l ; y el 
»año quando el sol perfecciona el suyo, habiendo ro-
^deado el orbe" ¿cómo podrá dudarse, no sean comu­
nes los años , de que habla, quando de estas mismas 
palabras infieren León Alacio ( i 6 o ) , y Juan Seldeno 
(161) fué siempre solar el dé los griegos, con quienes 
habla, y para quienes escribe aquel filósofo? mayormen­
te quando no puede hacer extrañeza la desproporción 
de su desmedido numero, á quien supiere, que en otra 
parte escribe: "porque, ó nunca tuvo principio el géne-
>?ro humano, ni ha de tener fin nunca: sino existió 
«siempre, y siempre ha de permanecer; ú si por ventu-
»?ra tuvo principio, desde aquel tiempo hasta el nues-
"tro ha corrido cierta inmensa, y casi infinita longi-
»>tud de tiempo (162)." 

8 De que con entera evidencia se reconoce, quan 
conforme es al dictamen de Platón confesar supuso ha­
blan pasado nueve mil años solares, ó comunes desde la 
guerra que introduce entre los Atlantinos, y Athenien-
ses hasta la edad de Solón , aunque se oponga tanto á 
la verdad: y así el que le siguiere pretendiendo pudie­
ron ser príncipes nuestros los que la movieron, se ha­
llará necesitado á defender, tuvo origen la quimérica 
Monarquía , que en fé de su testimonio se intenta esta­
blecer en España, siete mil años por lo menos antes que 
el mundo, sujetándose á incurrir en tan horrible ab­
surdo por no conocerle , ciego con el ansia de acreditar 
tan fabulosas novedades, incapaces por tantas circuns-

(í f9) Plato in Timaeo pag. (161) Seldenus in marmora 
37. arundeliana pag. 60. 

(160) Allatius de mensura (»62) Plato de legibus lib. 
temporum : cap. u . 6. pag. 
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tandas de que las admitan como ciertas los mas igno­
rantes , aun sin pasar á discurrir en lo que se oponen 
a nuestra santa fé. Y así terminarémos esta Disquisi­
ción: pues queda en ella bastantemente desvanecido el 
falso origen, que con tan inciertos y viciados presupues­
tos se ha procurado dar á la fundación, y nombre de 
Cádiz en descrédito de su verdadero phenicio, que jus-
ti íkarémos en su lugar , cerrándola con las palabras 
siguientes de Paulo Benioi el qual asegura , se mueve 
á calificar de fabulosa, supuesta, fingida , y falsa esta 
misma narración de la Atlantida , sobre que hemos 
discurrido, pues dice la tiene por ta l , principalmente, 
(163) "porque no puedo dexar de llevar con suma mo-
«lestia se acompañe con aquella historia, el que seña-p 
«lando tanto numero de a ñ o s , contradice y se opo-
Mne á las antigüedades hebraicas,esto es, á la constante 
»»y certísima verdad; por lo qual me admira como no 
«amedrentó á los nuestros, para que la aprobasen y 
«defendiesen: porque si atentamente se exáminan las 
«cosas, que refiere , se ofrecen tantos indicios y argu-
«mentos de su falsedad como exponemos a q u í , y poco 
«después demostrarémos con alguna mayor difusion.,, 

(163) Paulas Beaius in Timaeum Plateáis pag. ¡0$, 

H 9 
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D I S Q U I S I C I O N S E G U N D A . 

No procede el nombre de Cádiz de la lengua 
griega. No estuvieron los Campos Elisios 
en aquella Isla, ni el río Letéo en Anda-
lucia. 

JVb denota*Cádiz el cuello de la tierra , como aseguran 
algunos escritores Griegos, 

i XSLUnque parecía mas regular examinar primero 
la fundación de Cádiz , que reconocer el origen de Su 
nombre, no se puede asegurar con firmeza la nación 
á quien debe su principio, sin haber descubierto an­
tes la lengua á que pertenece; porque pretendiendo los 
Griegos procede de la suya, intentando algunos venga 
de la hebrea, y defendiendo otros es phenicio, mez­
clan todos diversas noticias , sin cuyo desembarazo no 
se dexa percibir la verdad , que deseamos quede noto­
ria ; y así para que se consiga con mayor claridad, 
tratarémos separadamente de cada lengua, empezando 
por la griega , como la mas célebre y general de todas. 

2 A la supersticiosa vanidad. Con que tanto afec­
taron los griegos independiente su origen de las demás 
naciones, segjun dexamos reconocido , correspondió la 
loca ambición de quererse apropiar el de las mas cé­
lebres provincias, y Ciudades del orbe, cuyos nombres 
reducidos á la regular forma de pronunciación suya los 
deducen de su misma lengua ; suponiendo diversos Prín­
cipes, de cuyos apellidos hubiesen tomado los suyos las 
Ciudades, y provincias, cuyos nombres no admitían la 
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formación ethimologica, que introduxeron en otros ca­
paces de semejante deducción , habiendo logrado con 
la fortuna de que se conserven tantos escritores suyos 
al tiempo mismo que perecieron todos los de las demás* 
naciones , exceptuando la romana , que no se pueda tra­
tar de ninguna, sin entrar tropezando en este escollo, 
evitado por lo común de poquísimos , hasta que la 
aplicación de algunos modernos al estudio de las lenguas 
orientales ha hecho notorio el fraude, con que ha man­
chado la fé de la historia esta supersticiosa ficción de los 
griegos , siguiéndola como segura por no percibir su en­
gañoso artificio la mayor parte de quaotos han escrito 
de propósito las historias de las provincias mas ilustres, 

3 L a generalidad de este presupuesto me hizo en­
gaña r , juzgando supuso Andron Halicarnaseo un Prn> 
cipe con el nombre de Gadeira, como llaman los grie­
gos á Cádiz, para asegurar se le habia impuesto en 
honor suyo el mismo á nuestra celebrada Isla y C i u ­
dad ; porque hablando de ella Michael Apostolio, (1) 
cita con tal equivocación las palabras de aquel escri­
tor antiguo, que si no decian eso , eran agenísimas 
de el intento para que las refiere, hasta que leyen­
do el Escoliaste griego de Eschylo,(2) encontré con 
el lugar entero de Andron , desengañándome por él, 
no tenia dependencia con Cádiz , y que habia procer 
dido mi inadvertencia de el despropósito , coa que 
le refere Apostolio, juzgando debia comesarla y ad­
vertirla, para que no deslumbre á otro. 

4 E l escritor mas antiguo de los que señalan el 
origen griego al nombre de Cádiz, es Estephano B i -

(1) Apostolius in paraetniis (2) Srholiast. iEschyli in 
cgntur. 18. proverb. ia. persas: pag. 134. 
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zancio, como le llama Juan Tzelzes (3) , que floreció 
á los fiaes de el quinto siglo en el imperio de Anas­
tasio , según pretende Thomas Pinedo (4) , ú á los 
principios de el siguiente en el de Justiniano , como 
asegura Gerardo Juan Vosio (5): asi escribe Hermolao 
Constantinopolitano su epitomador (6): "Gadeira C i u -
wdad, é Isla en el Occeano , angosta y larga , y como 
?>faxa , y cuello de tierra" : en cuyas palabras expli­
ca su deducción j porque ge denota en griego la tier­
ra , y deire, ú deira el cuello; y asi pretende equi­
valga lo mismo Gadetra^ como compuesto de entram­
bas, que Cuello de la tierra ^ según convienen el gran 
Ettiimologo (^) griego , de cuyo autor se ignora el 
nombre según confiesa Friderico Sylburgio, que le pu­
b l i có . Suidas (8) , Juan Tzelzes (9), y á que también 
alude Eusthathio (20), y Nono Monaco Escoliador de 
San Gregorio Nazianzeno , quando escribe : cfla Ua-
«marón Gadeira por la angostura de su sitio , que es, 
como cuello de la tierra. " Juan Bautista Suarez de 
Salazar añade la razón de este origen, diciendo (11) : 
ífporque puesta al fin de e l la , y como sobre los hom-
wbros de Europa y Afr ica , y por su forma larga y an-
"gosta parece muy bien un levantado cuello de la tier-
wra." 

5 Para que pueda tener subsistencia este origen es 

(3) Tzelzes Chiiid. 3. híst. lumn. 319. 
100. (8) Suídas.tom.i. pag. 5*8 6. 

(4) Pined. m admonit. ad (9) Tzelzes. Chil. 8. hist. 
lectorem. 216. 

(f) Vossius de hist. graecis (10) Eusthat. in Dionis. p. 
lib. 2. cap. 22. óy. ad vers. 4f r. 

(6) Stephan. de urbibus : p, (EÍ) Salaz.Antiguedadcs de 
«94* Cadia: lib. x. c. 4. 

(7) Ethimolog. magnas co-
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necesario justificar, ú que los griegos fundaron á Cá­
diz , ú que la reduxeron á su dominio después de 
fundada j pero como uno, y otro no solo es incier­
to , pero ni aun supuesto por los mismos interesados, 
por su mismo hecho queda desvanecido, no ofrecién­
dose acreditado en ningún escritor, que precediese á 
Estephano : con que no solo esta deducción , sino 
las demás , que se pretenden introducir formadas de 
la lengua griega padecen igualmente la falencia pro­
pia , aunque nos sea preciso reconocer su insubsisten-
cia de la manera misma, así por las consecuencias, 
que se la siguen, como porque no se echen ménos 
las noticias , que las acompañan , y cuyo exámen 
dará no pequeña luz á nuestras primitivas memo­
rias. 

§. l ié 

Cádiz no fué celebrada por caheza de la tierra , sino 
por lo último de ella. 

'e la misma deducción, que dexamos recono­
cida en el §, antecedente, infiere Salazar otra aun 
mas irregular, que el la , porque escribe: (12) "los 
«griegos atribuyen también asi el nombre de Gades, 
" y dicen le tomó de a p o t é s , g e s , deras ^QUQ es cuello, 
»ó cabeza de la tierra : " y habiendo justificado soló 
con el testimonio de Estephano de la manera que 
vrmos, denotaba por su forma y situación el cutllo 
de la tierra, añade: tcal otro sentido de ¿ # , derá, 
jjque es cabeza de la tierra, alude Abieno: porque 
«dice , que levanta esta Lsla la cabeza sobre los dos 

.ju ^ÍBO í Kyd í .OJO .gitív : «íoici 

(12) Salaz, en el mismo lib. Lcap. 4, 
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amontes de Europa y Afr ica , á que llamaron las co-
«lumoas de Hércules." Copia en latia los dos ver­
sos de aquel poeta 0 de que justifica su sentir, los 
quales suenan en castellano : (13) ccGadir ( la primera 
«de las tierras que baña el Occeano) sobrepuja como 
«sólido alcázar al estrecho, y levaata la cabeza, ingerta 
»»en entrambas columnas." 

2 Para reconocer la desproporción de este nuevo 
origen que introduce Salazar por su arbitrio al nom­
bre de Cádiz , es necesario suponer , no denota deras 
la cabeza , ni en su propio significado, ni en otro 
qualquiera translaticio; pues nadie ignora, equivale 
lo mismo que piel de oveja; y asi se llama el vello­
cino de Cholcos tan célebre en los poetas, y de cuyo 
robo se conservan los poemas de Orpheo, de Apolo-
nio Rodio y Valerio Flaco Chrysomallon deras, que es 
lo mismo que piel de oveja de oro ; "y Suidas quie­
bre fuese un libro escrito en pieles, que con tenia el 
«modo de hacer oro por la Chímica (14):" como 
también se contiene en el escritor anónimo de las 
cosas increíbles, que publicó León Alacio , copiado 
de la bibliotheca vaticana (15); aunque Varron siga 
diferente dictamen (16). Es verdad que Hesichio ase­
gura , se usa también de la voz dera para expresar la 
cumbre de el monte: pero ¿cómo se podrá sin em­
bargo entender regularmente por la cabeza en niogun 
sentido, no justificándose con testimonio clásico? 

3 No acredita mas la autoridad de Abieno, de 
que se vale Salazar, su nuevo dictamen , así porque 

(13) AbieH. ia descriptione («f) Anonym.?de incredibi-
orbis: vers. 6io. Hbus: cap. 3. 

(14) Suidas: tom. 1, pag. Van:o lib. 2. de re ms-
66Q. tica cap. i • 
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semejantes locuciones figuradas, de que con freqüen-
cia se valen los poetas para dar mas espíritu y va­
lentía á sus conceptos, no se proporcionan con la de­
ducción de las voces procedidas siempre de el uso co­
mún , y fteqüente de sus propios significados , sino 
porque si se entienden , como suenan , las palabras 
de Abieno, contienen una falsedad notoria, y opues­
ta á lo mismo que él asegura expresamente en otras 
partes. 

4 Porque si Abieno escribe, eran las Columnas 
de Hércules los dos montes Calpe en España, y A v i ­
la en Africa, situados dentro de el estrecho mismo 
de su nombre , como en su lugar veremos, y con­
fiesa el mismo Salazar, y Cádiz está fuera de las co~ 
lumnas de Hércules y según testifica Herodoto (17) , 
como también Estrabon (18), señalando su distancia 
de Calpe de la manera siguiente: "Cádiz está fuera 
»de las columnas, de quien solo diximos distaba de 
»Calpe setecientos y cincuenta estadios ; " que forman 
poco mas de veinte y tres leguas nuestras ^ ¿cómo 
puede dexar de ser incierto decir que estuvo esta Isla 
ingerta en las mismas columnas, distando tanto de 
ellas? luego el mismo Abieno, así como el hecho noto­
rio (pues permanece Cádiz diez y ocho leguas separadas 
de Calpe) convencen de falso el testimonio , con que 
justifica su sentir Salazar. 

5; Pero no fué Abieno quien cometió este absur­
do , sino Dionisio Alexandrino , á quien traduce, en 
la obra donde se ofrece el testimonio, de que se vale 
Salazar j y está tan lexos aquel poeta griego de cele­
brar á Cádiz por cabeza de la tierra, que en el mis-

(17) Herodot. lib. 4. (18) Strabo lib.3. pag. 168. 
Tomo 1. i 
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mo lugar , de que hablamos 5 la llama Eschatonta^ 
que es lo mismo que la ultima (19)5 dando motivo 
á que creyese Pedro Pantino (20) era, como un epi-
tecto suyo en los demás poetas. Que se le dió Sillo 
Itálico (21) es constante, quando entre las imágenes, 
que refiere llevaba Escipion en su triunfo de las C i u ­
dades vencidasfenecida la guerra púnica , pone la de 
Cádiz, añadiendo era , el fin de la tierra: aunque pa­
rezca alude en esta expresión mas á engrandecer las 
hazañas de el vencedor, que á especificar el sitio de 
Cádiz, el qual , como advierte Estrabon (22): <fno está 
»en tal lugar, que denote extremidad alguna. " 

6 No ignoró tampoco el mismo Salazar (23) fué 
r-eputada de los antiguos Cádiz por el extremo de el 
Qrbe, justificándolo con aquella inscripción de Hel io-
doro Car thaginés , que se ofrece entre las que publicó 
Pedro Apiano, pero que no admitirán por segura con 
facilidad los eruditos , sin embargo de que la refieran 
también Cyriaco Anconitano , y Ambrosio de Morales: 
lo que me extraña es, añada: así la llama tambiem S i ' 
Im Itálico á esta Isla , pueblo donde se aeaba el mundo, 
copiando dos versos de aquel poeta, en que dice, que 
rota la paz que se habia establecido entre los Cartha-
g-ineses y Romanos, y desolada por Anibal Sagunto (24) 
"'fué acceleradamente el vencedor á los pueblos situa-
"dos en el último término de el mundo , y á los em-
"•parentados confines de Cádiz : " en cuyas palabras no 
parece dá á ésta Isla el epitecto de pueblo ̂  donde se aca~ 

(i 9) DIonisius in Periegesi: vers. 642, 
vers. 4?i. (2.2) Strab. lib.3. pag.172. 

(20) PantinusinApostolium (23) Salazar lib.i. cap.f. 
pag-S5'4. (24) Silius Italicus lib.3. in 

(21) Silius Italicus lib, 17, principio. 
~ . . . 
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ha el mundo , como creyó Salazarj sino á la tierra fir­
me de España , inmediata á ella , desde donde pasó 
Aníbal á Cádiz á visitar su celebrado Templo de H é r ­
cules, 

^ Por mas regular juzgara yo el inferir de las pa­
labras de Silio I tá l ico , dió á entender en ellas, estaba 
situada Cádiz fuera de el mundo : pues advierte, con­
finaba con ella su ultimo termino, expresando así el con­
cepto mismo de Pl in io , quando refiere las poblaciones, 
que en diversas partes hicieron los Tyr ios , ú Phenices, 
pues concluye: (25) "fundaron también á Cádiz fuera 
de el orbe ," como reconoce el mismo Salazar en otra 
parte, juzgando ésta por una de las circunstancias, que 
acreditan , estuvieron en ella los Campos Elysios, como 
después veremos : sin que sea necesario gastar mas 
tiempo en el desvanecimiento de este nuevo origen, 
que discurrió Salazar , suponiendo por su arbitrio, 
que equivalía lo mismo Cádiz , que cabeza de la tier­
r a , quando es tan común en los escritores antiguos 
el haberla tenido y celebrado por lo úl t imo de ella. 

§. I I I . 

Tercera deducción griega, que introduce Salazar al nom* 
bre de Cádiz, y su desvanecimiento. 

^ A los dos precedentes orígenes griegos, con que 
se intenta, como dexamos reconocido , persuadir proce­
de de aquella lengua el nombre de Cádiz ,añade Salazar 
la tercera con los términos siguientes : (26) "Otros 1c 

(2;) Plinius líb.i. cap.19. lib.;. cap.4, 
(a6) Salazar en el referido 

U 
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jydan su origen del nombre griego Gadeo , que es hol-
5>garse y alegrarse, por el deleyte que los griegos ima-
>'ginaron en esta Isla , creyendo estuviese en ella su 
"cielo y bienaventuranza." En cuyas palabras no solo 
se contiene la nueva ethimologia , que introduce , su­
poniéndola agena, para darla mas c réd i to , aunque has­
ta ahora no la he hallado en otro , sino la razón tam­
bién , con que la justifica , y en que envuelve diver­
sas noticias tan extrañas , como veremos después, con­
tentándonos ahora con examinar solo la firmeza 3 que 
tiene la deducción que propone. 

2 En primer lugar es constante no se ofrece usa­
do de los antiguos el verbo gadeo en el sentido de 
holgarse , como presupone Salazar ; solo asegura Esy-
chio, denota lo mismo que chara , á que corresponden 
los nombres gozo y alegría; y asi convienen Roberto 
Constantino, y Enrique Estephano significa gadeo gra­
tificar. De la manera que es igualmente cierto se usa 
de los verbos getheyo , getheo , gethomai por holgarse, 
como en dórico gatheo ^ de quien pretenden Emil io 
Porto , y Gerardo Juan Vosio se originase el latino 
gaudeo , que equivale lo mismo. De que se reconoce 
la desproporción de la nueva ethimologia , que propo­
ne Salazar ; pues no tiene mayor subsistencia que la 
que resulta de haberla él discurrido, sin atender á la 
analogía, y uso común de la voz, de quien la deduce. 

3 Pero nunca tienen mayor firmeza semejantes orí­
genes formados, solo por la exterior similitud , ú aso­
nancia de las voces : pues si no se atendiese mas que á 
ella , podria deducirse el nombre Gades de el griego 
gadon , que refiere Dor io , según parece de Atheneo 
(27) daban algunos á aquel género de pescado, á que 

. (27) Athenaeuslib^.p.sij, 
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los demás escritores llaman Ono , y los latinos assellum^ 
ú asnillo , confundiéndole con el Onisco , á quien cor­
responde ese nombre , y se distingue de el primero, 
según advierten Aristóteles, el mismo Dor io , y Opia-
no, y demuestra Conrado Gesnero (28): de manera 
que en nuestra lengua se debe nombrar asno este mis­
mo pescado comunmente conocido con el nombre de 
merluza , si se atendiese al de gadon, que le dá D o ­
rio : y no seria irregular, que por lá copia de su pes­
ca mas frequente en Cádiz que en otras partes se le 
hubiese impuesto el que tiene aquella Isla con el exem-
plo de otra , que en frente de la Ciudad de Caller en 
Cerdeña conserva el de asinaria , por el número gran­
de que produce de asnos silvestres, inútiles para todo 
lo que no es ocuparla: pues de la misma voz gadcn¡ 
suponiéndola phenicia , intenta deducir el nombre de 
Cades el gran Ethimologo (28) , como en su lugar ve­
remos. 

4 Pero quanto se apartan de la razón semejantes 
orígenes , lo convence con toda evidencia otro de no 
inferior disonancia, que puede inferirse de el presupues­
to mismo ; pues es constante , que los escritores de el 
siglo medio ? como Nicetas, Coniates, Barthclome 
Monaco, y el escritor Anón imo , que formó los diálo­
gos de los animales, imitando los apólogos de Esopo, 
llaman gadaros , ú gaidaros al,mulo , ú macho de car­
ga , que decimos acémila , según observa Juan Meur-
sio (29) , que á la letra copia sus lugares, advirtien­
do de esta voz el Glosario Grecoharbaro, cuyas pala­
bras también refiere , la misma deducción , que seña-

(28) Gesnerus de píscibus pag. 219. 
lib. 4. pag 84. Meursius in Léxico 

(28) Kthimólogiis magnus: Gidecobdíbaro pag.96. 
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lan á la de Gadetra ú Cádiz Estephano Bizancio, el 
gran Ethimologo, Suidas, Eustathio, y Juan Tzelzes, 
según dexamos reconocido; pues dice, se dio al mulo 
el nombre de gadaros, ccque equivale lo mismo que 
^cuello, ó cerviz de la tierra por la gran carga, y 
»peso que sufre (30)." A tan fútiles conceptos se ex* 
ponen los que solo por el sonido de las voces intro­
ducen deducciones semejantes : y asi podremos decir­
les lo que Ovidio (31) hablando de la merluza : pues 
con mas razón compete á C á d i z , como celebrado 
siempre entre los mas ilustres emporios de el orbe: 
"que no merece tan deforme nombre , " ú que no se 
le puede atribuir sin indignidad de quien lo intentase. 

5 Con este desengaño , tan notorio á los eruditos, 
quedarán desvanecidos , como inverosímiles y ágenos 
de ningún crédi to , todos aquellos orígenes griegos5, que 
atribuyen á lugares que ni consta los poblaron ellos, 
ni se justifica , haberlos poseído después , como le su­
cede á Cád iz , que fundada por los Phenices , según 
reconocen y confiesan los mismos escritores griegos, 
como en su lugar demostrarémos, estuvo sujeta siem­
pre á su imperio , ú al de los Carthagineses proce­
didos de ellos, hasta que se subrogaron en él por vio­
lencia los Romanos, sin que conste la poseyesen nunca 
los Griegos; con que es * ageno de toda razón preten­
der proceda el nombre de Cádiz de aquella lengua tan 
diversa y extraña de la Phenicia, y así contrario al 
eomun estilo de las demás naciones suponer se valie­
sen de otra que la suya propia para dar nombres á los 
lugares, que de nuevo poblaban, quando no fuese ob-

(30) Glossarum graecobar- (31) Ovidius la Helcuticon: 
bararura apud Meursium ubi vers. 130. 
suprát 
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servacion de Marciano Capella (32), se señalaron mas 
qae otros los Phenices en esta observancia misma , ad­
virtiendo la especialidad , con que la practicaron siem­
pre. Con que habiendo excluido las tres deducciones, 
que señalan al nombre de Cádiz los que pretenden 
procede de la lengua griega en la conformidad que 
queda reconocido, pasarémos á exáminar en el §. in ­
mediato el fundamento, de que infiere la últ ima Sala-
zar, como propusimos, por la mezcla de inciertas no­
ticias , con que le confunde, y procuraremos en los 
siguientes dexar notorias. 

§. I V . 

Solazar confunde las Islas de los Bienaventurados con 
los campos Elysios, y los pone en Cádiz, enten­

diendo de ella á Anacreonte, 

T7 
1 Xjil deseo de introducir novedades, no advertidas 

de otros, por el ansia de parecer mas eruditos, y el 
natural afecto á sus patrias , con que solicitan engran­
decerlas todos, hace á muchos tropezar en no peque­
ños desaciertos, abrazando con suma ligereza, como 
preocupados de alguno de estos viciosos afectos, quanto 
juzgan puede ilustrarlas con mayor singularidad, sin 
prevenir la repugnancia , que traen consigo las mis­
mas noticias , de que se valen, para no ser admitidas 
de los desinteresados de la manera m pretenden, des­
autorizando su crédito con los mismos medios, coa 
que solicitan adelantarle. 

2 De este principio procede el nuevo origen, que 

(32) Capella lib.6. pag, 202« 
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dá Salazar, como vimos en el §. inmediato , al n o m ­
bre de C á d i z , queriendo proceda de el verbo griego 
gaileoi que dice', contra ia fé de todos los Legiographos, 
denota lo mismo que holgarse ; para in t roducir con 
tan ligero indicio los campos Eiysios en aquella Isla, 
confundiéndolos como algunos de los a n t i g ü e s con las 
Islas de los Bienaventurados, que á eso mira la c lau­
sula , que dexamos copiada suya en el cap í tu lo pre­
cedente, ofreciéndo examinarla en é s t e , pues d ice , la 
dieron el nombre de Cád iz , tfpor el deleyte que los 
«gr iegos imaginaron en esta Isla, creyendo estubiese 
n é n ella su cielo y bienaventuranza (33)." Y sin otro 
mot ivo que el que resulta de tan ligera imag inac ión 
no ofrecida hasta entonces á o t r o , pasa á tratar m u y 
de propós i to de los campos Eiysios , equ ivocándo los , 
como apuntamos con las Islas de los Bienaventurados, 
amontonando noticias indigestas, y violentando algu­
nos lugares de los Escritores antiguos para colorear la 
irregular f an ta s í a , que de nuevo nos propone. 

3 Entre otros que pervierte, to rc iéndole ácia su v i ­
ciada imaginac ión , es bien notable el de Anacreoute 
por la s ingular idad, con que le traduce y explica. Por ­
que habiendo ponderado, quan p ingüe dexan los em­
bates de el mar la yerba de que se forman los campos 
de la Isla de C á d i z , añade (33): " D e aqu í l lamaron d i -
Jíchosos á estos campos , y que en ellos se v iv i a mucho, 
?>como dice Anacreon : no pido para mí el abundante 
» c u e r n o de Araalthea , n i reinar en los dichosos y 
« b i e n a v e n t u r a d o s campos de Cád iz ciento y cincuenta 
?>afk)s." Copia después las palabras la t inas , que dexa 

(33) Salazar lib. 1. eap. 4. (33) E l mismo Salazar 11b. 
¡8. 1. cap. pag. 52. 
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traducidas de aquel poeta, y prosigue inmediatamen­
te : cc En ella puso la gentilidad su cielo y bienaven-
wturanza, y los llamó campos Elysios." 

4 Para que mejor conste la desproporción de apli­
car á Cádiz el lugar de Anacreonte , es necesario ad­
vertir solo se halla enEstrabon, que le refiere en prue-* 
ba de la gran riqueza de los Turdetanos , conocidísi­
mos pueblos de el Andalucía , con cuyo nombre se com-
prehendia toda e l la , según asegura el mismo Estra-
bon diciendo (34): "llaman la región por el rio (B-jtis) 
MBetica,y por sus naturales Turdetania, y á sus ha-
«bitadores Turdetanos, y Turdulos: " así dice (35), 
hallaron en aquella provincia los Carthagineses, que 
habían pasado á ella con Amilcar Barcino su general 
desde Afr ica , los pesebres y tinaxas de plata , como 
suenan sus palabras griegas en todas sus ediciones, 
aunque Casaubono (36) pretenda se hayan de enten­
der en la voz phatnais las techumbres de las casas, 
en cuyo lugar se ofrece substituida en el epitome (3^) 
de aquel Geographo la de phialais , que equivale lo 
mismo <\\XQ garrafas i que es mas regular, y verosí­
mi l , sin embargo de haberse opuesto á esta lección, 
antes que Casaubono , Guillermo Xiliandro (38). 

5 Añade pues Estrabon (39), que por esta gran 
riqueza de los Turdetanos podría juzgar alguno fueron 
tenidos, y llamados de larga v ida , por la suma feli­
cidad con que la pasaban , principalmente sus Pr in-

(34) Strabo lib.g.pag.igQ. gin.82. in editione graeca frobe-
(3 5") IcL G¿ograph. eodem niana, 

lib pag. i n . (38) Xiliander in nptís ad 
(36) Casaubonus in Strabo- Strabonem lib. 3. pag. 186. 

í i em:p ig 66, i (39) Strabo ubi supra. 
(37) Strabonis epitome: pa* 

Tomo L K 
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cipes , y que á eso alude Anacreonte, quando dixoí 
"no pido para mí el cuerno de Amalthea, ni reinar 
j?cien<to y cinquenta años en los bienaventurados Tar-
«thesos , " entendiendo con el nombre de Tartesios á 
los Turdetanos, por ser parte de ellos, como vimos con 
sus mismas palabras , los Turdulos , que dice poco antes 
eran estos Tarthesios, pues escribe explicando un lugar 
de Stesichoro (40):" Como entre en la mar por dos 
«bocas el Betis, aseguran que en medio de ellas fué an-
"tiguamente habitada la Ciudad de Tarteso de el mis-
"mo nombre de el r i o , (á quien se le dá aquel poeta, 
wcuyas palabras dexa copiadas , asegurando es el Betis) 
«y que la región que ahora habitan los Turdulos, 
fué llamada Tartesida : " añadiendo que "Eratosthenes 
«refiere , se llama Tartesada la región inmediata á C a l -
wpe." Luego en sentir de Estrabon , de quien tomó Sa-
lazar el lugar de Anacreonte, que por su arbitrio per­
vierte , ni habló aquel poeta de Cádiz, ni de los cam­
pos Elysios , si dió á los Tartesios el atributo de bien­
aventurados, para expresar así la felicidad de sus r i ­
quezas , de la manera que por el contrario llama Ho­
racio (41) ricas Islas á las que los demás confieren el 
nombre de Bienaventuradas. 

6 N o ignoro, creyeron algunos de los antigües, 
y que es casi uniforme sentir de los modernos, no se 
distingue Cádiz de Tarteso, como reconocerémos quan­
do se exámine y desvanezca esta falsa persuasión; y así 
no sería culpable en Salazar entender de Cádiz el lugar 
de Anacreonte, si tan expresamente no hubiera visto 
le traía Estrabon en prueba de la gran riqueza de los 

(40) Idem Srrabo pag. 148. ode S. vers. 24. et Epodon. ode 
(41) Hurat. Garmin. lib. 4. 16. vers. 43. 

-y 



Disquisición segunda, 75 

Turdetanos, juzgando fué ese el motivo de llamarlos 
bienaventuradosj de que resulta mas notoria la des­
proporción de entenderle de los campos Elysios, cuyo 
parage tan incierto como ellos no permite se pueda 
apropiar á sitio determinado, según verémos en su 
lugar. 

7 Fuera de que no ignoraría Salazar, siendo tan 
erudito, habla Anacreon en sentir de Plinio (42), de L u ­
ciano (43), y de Phlegonte (44), de Arganthonio ceie-
bradisimo Rei de los Tartesios, que asegura Herodoto 
(45) vtvi6 ciento y veinte años; con quien convienea 
Asinio Polion (46), Marco Tulio (47), y Valerio Má­
ximo (48): aunque Luciano y Phlegonte le atribuían 
por testimonio de Herodoto los mismos ciento y cin­
cuenta, que refiere Anacreon. Circunstancia, que tam­
poco la omite Estrabon, si bien no la aprueba entera­
mente; pues habiendo copiado el lugar de aquel poe­
ta , sobre que discurrimos, añade en su explicación: 
" y porque también expresó Herodoto el nombre de 
wArganthonio su Rei . Porque, ú se ha de entender 
wde esta manera, ú de otro Rei á que alude Anacreon-
» t e , que reinó otros tantos años , ó mas regulannen-
« te á sí : no quiero ser largo tiempo Rei de Tarteso ?! 
(49). Pues si fundaron á Cádiz los Phenices , y la po­
seyeron continuadamente siempre ellos, y los Cartha-
gineses descendientes suyos, hasta que acabaron con 

U2) Pllnius lib. 7. cap. 48. Valerium Max. lib. 8. cap. 12. 
(43) Lu:¡anus de macrobiis nura. 4. 

pag. 913. (47) Tullius lib. de Senec-
(44; Phlegon d¿ Longaevis. tute, 

•cap. 4 (48) Valerius Max. ubi su-
(4f) Herodotus in Clio,seu pra. 

lib. 1. cap. ¡63. (49) Strabo qubsuprá. 
Ufy Assinius Pollio apud 
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su imperio los Romanos, subrogándose en é l , como 
reconoce y confiesa Salazar , ¿cómo puede pertenecer 
á Cádiz el reino de Arganthonio, ni lo que de él re­
fiere Anacreonte? 

8 Sin que permita excusar esta instancia contra 
Salazar tan constante y conforme á lo mismo que él 
sigue, el que Asinio Pol ion , Marco T u l i o , y Valerio 
Máximo hagan Gaditano, y Rei de su patria al mis­
mo Arganthoaio , con la equivocación de tener á ésta 
Ciudad por la misma que la de Tarteso ; porque, aun 
quando fuese esto cierto, no se puede inferir de las 
palabras de Anacreonte, entendiéndolas de aquel Pr ín­
cipe , si le llama bienaventurado por su gran riqueza, 
ú por su larga v ida , el que acrediten la existencia de 
los campos Eiysios en Cádiz, como pretende. 

§. V . 

Explicase un lugar de Silio Itálico, que vicia, j ; per~ 
vierte Salazar, 

/Orno no halló Salazar testimonio expreso en 
los ant igüos, que acreditase su nueva pretensión de 
establecer en Cádiz los campos Eiysios , para no de-
xaria desierta de comprobación, no contento con la 
inteligencia que daba al lugar de Anacreonte, que re­
fiere Estrabon, pasa , aunque suponiéndola común y 
notoria , á justificarla de nuevo con otro de Silio I tá­
lico de la manera siguiente: (50) "Siguiendo esta co-
5>mun opinión Siiio I tá l ico , piuta á A n í b a l , que sa-
>?crííicándo en el templo de Hércules en Cádiz 5 le dice 

• 

(f©) Salazar pag. 54. 
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„k su hijo recien nacido , toque con sus tiernas ma-
SJOOS los Elysios altares, y jure por los huesos y ce-
»niizas de su padre, sustentará la guerra contra Roma." 
Copia inmediatamente las palabras que dexa explica­
das de aquel poeta , pero viciándolas contra la fé de 
todas sus ediciones antiguas y modernas: pues pone.-
en lugar de E(yseas aras , como se lee en ellas, E¿y~ 
sias , pervirtiendo el suceso que refiere en todas sus 
circunstancias, según haremos notorio. 

2 Porque habiendo hecho Silio Itálico (51) descrip­
ción del celebrado Templo de Hércules que se conser-
baba en Cádiz , en que introduce á Anibal solicitan­
do los presagios de la jornada á Italia que tenia resuel­
ta , y considerando el admirable fluxo y reíiuxo del 
occeano , que atribuye al influxo de la luna , añade, 
que determinado á que no le siguiese su muger ímil-
ce, á quien dexaba en España con su hijo Aspar, que 
aun no habia cumplido un a ñ o , la hizo una car iño­
sa oración, en que entre otras cosas la dice, que si 
sucediese su muerte antes de fenecer la empresa , que 
intentaba, cuidase de guardar á su hijo;cry que (52) 
wen sabiendo hablar, le encamine á que imite sus 
wmismas acciones pueriles , toque con sus tiernas pai-
»mas las aras Elysias , y jure por las cenizas de su pa-
»dre continuara la guerra con los Romanos." Este es 
el contenido de los versos de Silio Itálico, que refiere 
Saíazar , y tan diverso de el que supone, como lite­
ralmente se infiere de ellos , y constara mejor en , re­
conociendo las circunstancias á que alude. 

3 Notorio es en la historia Romana, y como tal 

( í O Silius líalkus. lib. 3. (5-2) Idem Silius ibid. vers, 
vers. 17. 81, 
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ŝ e ofrece en Polybio (^3), Apiano Alexandr ino ( ^ 4 ) , 
Vale r io Máx imo (5,5;), T i t o L i b i o (56), Marc ia l (57), 
Cornel io Nepote (58), y Paulo Orosio (59), que fene­
cida la guerra de A f r i c a , pasando A m i l c a r Barcino, 
General de los Carthagiaeses, con su exé rc i to á E s ­
p a ñ a , sol ici tó Aníba l su hijo , seguirle en esta e m ­
presa ; y reconocido aun en aquella tierna edad su gran 
ardimiento por el Padre , para radicarle mas en el odio 
que mostraba á los R o m a n o s , cont ra quien él había 
mi l i tado continuadamente tanto t i e m p o , le hizo j u ­
rar en las aras de un Templo de Carthago , continua­
ría siempre la enemistad misma que él m a n t e n í a ; cuyo 
suceso refiriéndole Sil io I tá l ico (60) especifica, estaba 
dedicado el T e m p l o , en que le introduxo A m i l c a r , á 
la Diosa E l y s i a , p in tándo le tan horroroso por las lóbre­
gas y funestas sombras, con que le obscurec ían los 
tejos y teas que le rodeaban, como por las bárbaras 
señales de los impíos sacrificios humanos , que en él 
se executaban , para expresar mejor el generoso á n i m o 
de A n í b a l , pues n i le i n m u t ó el espantoso espec tácu­
lo , n i le faltó la osadía para hacer con in t repidéz el 
juramento que le mandaba el Padre : antes , después 
de haber ponderado su valerosa propuesta de c o n t i ­
nuar con todo furor la guerra con los Romanos , es­
pecífica la fó rmula , con que le profirió (61) : " J u r o por 
» la deidad de nuestro Marte (no por Mar te á quien l l a -

(5-3) Polybius lib. 3. pag. (57) Martial lib. 9- E p i -
167. gram. 44. 

[fq.) Apknus de bdlo Ibe- (58) Nepos in Annibale: 
jrico : pag. 259. et de bello A n - cap. 2 
nibalico: pag. 315-. (59) Orosius lib. 4. cap. 14. 

{SS) Valerias Max. lib. 9. (60) Silius lib 1. vers. 81. 
cap. 3. in exter. num. 3. (61) Id. ibid, vers. 118. 

(56} Libius lib. 21. cap. H 
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man su padre los Romanos , y le tienen por propio suyo 
según advierte Pedro Marso (62) ÍC y por tu sagrada 
»memor ia , ó Rey n a l " pasando á referir el sacrificio, 
y los vaticinios ó anuncios que por él hicieron sus 
Aruspices. 

4 N o es de nuestro intento justificar el culto que 
aqui atribuye Sylio á Elysa ú Dido : porque fuera de 
haberle comprobado bastantemente Christophoro Hen-
dreich (63), nos basta que refiera hecho el juramen­
to de Anibal en su Templo, para reconocer que las 
aras eJyseas^ en que le dice á su muger Imilce , le 
ratifique Aspar hijo de entrambos en teniendo edad, 
son las mismas donde él le habia hecho antes, condu­
cido de su padre Ami lca r : y asi agenísima de lo que 
contiene aquel poeta la engañosa inteligencia que le 
supone Salazar , viciando sus palabras para dexarla 
ménos disonante; pues no se contiene en ellas exe-
cutado en el Templo de Hércules como supone, ni 
llama Elysias aras á las en que ordena á su muger, 
le haga , sino Elyseas , esto es, en las aras de Elysa, 
y en el Templo suyo que estaba en Carthago, y no en 
el de C á d i z , en que se hallaba entonces Anibal , por 
haber sido aquel el mismo en donde él habia hecho el 
suyo de orden de su padre Amilcar ; y. por eso le dice 
á su muger Imilce encargándola la educación de su hijo 
Aspar , que le encamine y dirija á que imite sus mismas 
acciones pueriles , sin que pueda entenderse de otra 
manera Silio I tá l ico , ni tengan proporción ninguna los 
versos de que se vale Salazar con los campos Eiysios, 
y mucho ménos con la justificación que por ellos pre-

J62) Marsusin eumd.loGum (63) Hendreichin Carthagi-
ilii foi. 4. b. ne lib, 2. sect. 1. cap. 4. 
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tende deducir , en prueba de que estuviesen en Cádiz, 
continuando con igual descamino á desquiciar el sen­
tido de los demás escritores , que produce en prueba 
de su engañoso presupuesto, como irémos reconocien­
do para reducirlos á su verdadera inteligencia. 

§. VI . 
N o pusieron ¡os Antiguas el ocaso de el sol en Cádiz, 

como supone Salazar. 

I JSfn continuación de el dictamen mismo que su­
pone Salazar por constante, como dexamos reconocido, 
de que estuvieron en Cádiz los campos Elysios, añade 
(64): cfpor esto íingian , que el sol cansado de cami-
wnar todo el día , descansaba y dormia en esta Isla 
«de Cádiz , como casa y morada de Dioses, y la ü l -
" t ima de la t ierra :" sin que tenga dependencia el 
motivo á que alude de el ocaso del sol con los cam­
pos Elysios, como reconocerémos ántes de copiar las 
palabras de Stacio , de que infiere esta conseqciencia, 
porque mejor conste quan agena y contraria es á lo 
que contienen los demás escritores antigüos , por don­
de se justificará con mas regularidad , así la debida 
inteligencia de aquel poeta, como la desproporción coa 
que la pervierte Salazar. 

2 Porque á todos es notorio, fué sentir de Ana -
xagoras Dazomenio, como refieren Xenophonte (65), 
Diogenes Laércio (66), Plutarco (67), y Galeno (68), 

(64) Salazar pag. ^9. {67) Plutarchus de supers-
(65-) Xenophonte lib. 6. me- titione : pag 169. 

morabilium : pag. H i (68 Galenas in historia 
(66J Diogenesiio. 2.in Ana- philosophica: pag. 6, 

sagor. 
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era el sol mydron diapeyron, esto es , l ámina , ó globo 
de fuego, yerro encendido , ó masa ardiente : que 
con esta variedad traducen y entienden aquellos tér­
minos sus intérpretes, y que le siguiéron en el mis­
mo dictamen Democrito Abderita , y Methodoro Stra* 
tónico en la conformidad que aseguran los mismos 
plutarco , Galeno , y Theodoreto (69): por cuya razón 
teniéndole por impío los Athenienses le condenaron á 
muerte; porque decia, era piedra el sol , venerándole 
ellos por Dios , según convienen quantos hicieron me­
moria de aquel filósofo; y asi dice Júpiter en Luciano 
(70) le tenia destinado aquellos dos rayos, que abrasa­
ron el Templo de Castor, y Polux en castigó de no 
reconocerle á é l , y á sus compañeros por verdaderos 
Dioses: pero que le evitó de el peligro la protección 
de Pericles: de cuyo suceso haciendo memoria Josepho 
(71) dice , llamó al sol myhn diapeyron , esto es, insen­
sato de fuego, corno le traduce Rufino, concurrente 
de S. Gerón imo, aunque se lea insensatum et ignotum 
en sus ediciones, en lugar de insensatum ignitum ̂ cow.o 
deben corregirse ; porque mykn , aunque denota la 
muela , significa igualmente el embryon inanimado; 
que en castellano conservando su origen se llama mola, 
y así incapaz de sentido : con que pudo sin impropie­
dad expresar Josepho el sentir de Anaxagoras con el 
término de mylon diapeyron, y traducirle Rufino con el 
de insensatum ignitum^ ú insensato de fuego , sin nece­
sitar de ia enmienda de Gasaubono (72). 

3 L o cierto es , que quantos precedieron á Aris-

(69) Theodoretus in Thera- ( 7O Josephus lib. 2. contra 
pecticon pag sj1. Appion. pag. 1079. 

(7°) Lucianas in Timone: (72) Cassaiíbónus in anno-
Pa§" so. tationibus ad Laérdum, 

Tomo I. L 
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toteles tuvieron por constante era el sol esencialmente 
de fuego elementar, como contra él defienden de los 
modernos Francisco Patricio (^3), Cristophoro Schei-
nero (^4) , Francisco Resta (75), y Gerardo Juan V o -
sio(^6): y no solo efectivamente cálido , según preten­
den siguiéndole los filósofos subsecuentes, sino for-
rnalmente conforme la persuasión general de los anti­
guos, según reconoce León Alacio (77)5 y confiesa el 
mismo Aristóteles (78): en cuya conseqüencia no solo 
dá el epitecto de llama al sol Eurípides (79), como 
discípulo de Anaxágoras, sino pinta su casa, que dice 
(80) "es de fuego, llena de ardientes llamas: " como 
imitándole los Latinos atribuyen el mismo fogoso en­
cendimiento á su carro unos , y á sus caballos otros, 
según puede verse en Virgilio (81) , Lucano (82) , Pa-
pinio Stacio (83), Silio Itálico (84), Valerio Flaco (85), 
Glaudiano (86), y otros, cuyos lugares son freqüentes 
y comunes á todosj á que atendió nuestro Gongora 
(87 ) , quando pintando en Eton uno de los caballos 
de el sol , á los demás dice::: 

(73) Patritius in Pancosmía 
lib. 19. pag, 108. 

(74) Scheinerus in rosa ur­
sina lib. 4. part. 2. 

(75-) Resta lib. 1. Methea-
log. cap. lo. pag. 52. 

(76) Vossius de idolatría, 
lib. 3. 

(77) AllatiusmEustathium: 

Aristóteles de Cáelo: 
(78) 

cap. 9. 
(79) 

vers. 3, 
Eurípides in Phaenices: 

(80) Idem Euripid. in elec-
tra: acto. 3. prope finem. 

X81) Virgil. lib. 7. ^neyd. 
vers. 280. 

(82) Lucanus. 
(83) StatíusÍib.4.SílvarurH. 

Id. lib. 3. Thebaid. vers. 408. 
(84) Silius lib. 1. vers. 316. 
(Sy) Valerius Fiacus. 
(86) Claudianus de laúd, 

serenas vers. 53. 
(87) Gongora en el Polife-

mo estancia 36. 



m 

Disquisición segunda. 

Su aliento humo, sus relinchos fuego. 
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4 E n suposición pues, de que no solo era de fue­
go el so l , sino de materia tan densa, que se parecía 
al hierro, ú á la piedra, y no reconociendo mas emis-
pherio que el nuestro, engañados de la vista los mis­
mos Filósofos creían se sumergía en el mar al po­
nerse de nuestro horizonte , y que el mezclarse en­
trambos elementos producía el mismo ruido, que oca­
siona el hierro, quando ardiendo se arroja en el agua, 
con tanto mayor sonido, quaato excedía la materia 
de aquel planeta á qualquiera otra que pierde su ac­
tividad con la de su contrario, según el concepto vu l ­
gar de los Españoles, á quien todos atribuyen la ob­
servación de esta noticia, juzgando se executaba en sus 
costas aquella estrañeza, como se reconoce de Estra-
bon , quando hablando de el promontorio sacro escri­
be (88): "Dice Posídonio, se refiere vulgarmente , que 
»allí en la costa de el occeano se pone el sol mayor, 
w(de lo que en otras partes aparece) y haciendo tal 
«estruendo como sí rechinase y crugiese el mar , al 
"tiempo que apagado (su ardor) se vá á fondo. " De 
la manera que hablando de Epícuro Cleomedes (89) 
dice también, se dexó engañar : "refiriéndole los ibe-
» r o s , que entrando el sol en el occeano al tiempo de 
^extinguirse , hace semejante sonido al que ocasiona 
»el hierro ardiendo , que se mete en el agua,'* E n 
conseqüencía de cuyo presupuesto añade (90): "juzgó 
>?moría el sol en el mar , y volvía á renacer otra 
3)vez de el mar oriental , y que realmente se encendía 

(88) Strabo lib.3. pag. 138. 
(89) Cieoíii¿des ilbu a. Me-

theor. cap.i. pag. 89. 
(90) Id. ibid. 

L 2 
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>?de el agua del oriente, como se apagaba con la de 
»el ocaso." cuyo dictámen explica difusamente Pedro 
Gasendo (91), distinguiéndole con razón de el de Xe-
nophanes , con quien le confunde Guillermo Dafiscio 
(92), y desvanece Celio Rodiginio (93), y á que alu­
den J uve nal (94), Siacio (95), y Ausonio (96;, celebran­
do ei segando por feliz a España, porque v é , y oye 
el ocaso de el sol , y el sonido que con él ocasiona. 

5 No se limitó á solos los Gentiles esta vana per­
suasión de que se entraba en el occiaoo el so l , quan-
do terminaba el dia; también se ofrece repetida de 
nuestros mas célebres escritores , que desconociendo 
su verdadero curso , juzgaron le fenecía sumergido en 
el agua: así escribe Boecio (9^): "muere el sol en las 
»olas occidentales; pero vuelve el carro por descono-
>?cidos rumbos á su acostumbrado oriente." De la ma­
nera también , que dixo S. Gerónimo (98): "el mismo 
«sol después que moxó en el occeano su ardiente rue-
« d a , vuelve por caminos desconocidos de nosotros al 
"lugar de donde habia salido. " De que se deducen 
dos conclusiones indisputables; la primera, que tuvie­
ron los antiguos al sol por de materia ígnea, ú de fue­
go : la segunda , que uniformes juzgaron, se su­
mergía al ponerse en el mar. Luego nadie soñó , que 
descansaba y dormía en Cádiz, como supone Salazar; 
pues todos convienen fenecía su curso templando las 

(91) Gassendus. (gy) Statius lib. 2. Gene-
(.92) Daf is ius in Cleomedem thliaci vers. 24 . 

pag. 25-6. (96) Ausonius ep.19. vers.2. 
(93) Rodiginius lib.24, ca- (97) Boetius de consolatio-

pit, 13. ne lib, 3. met. 2. 
(.94) Juvenalis satyra 14. (98) S. Hieronymus in ca­

véis. 281, pit. 1. Ecclesiast. 
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ardientes llamas de su fogosa naturaleza en sus líqui* 
das olas. 

6 No es ménos irregular la razón que añade aquel 
escritor, para juzgar se movieron los antiguos á po­
ner en aquella Isla eí descanso de el so l , ni se pro­
porciona mas con el dictámen que venimos justincan-
do; pues dice, que descansaba y dormía en esta Isla^ 
como casa y morada de Dioses : pareciéndole acredita­
ba mejor con esta circunstancia el que hubiesen colo­
cado en ella los campos Elysios los Gentiles, sin pre­
venir los reputaron siempre por distintísimo parage de 
el que señalaban á la morada , ó mansión de sus fal­
sas Deidades, como reconocerémos en la Disquisición 
siguiente, pasando á demostrar ahora en el §. inme­
diato, quan distante de Cádiz se juzgaba el ocaso, 
para que mejor se desvanezca esta falsa persuasión de 
Salazar. 

§. V I L 
i i 

Incertidumhre de los Antiguos en señalar el ocaso de 
el soL Ninguno le atribuye á Cádiz, 

si como ha sido siempre la ignorancia el origen 
de los errores , así es incapaz de asegurarse con fir­
meza ninguna opinión , que proceda de este principio 
tan engañoso y falible. Desconociendo pues los A n t i ­
guos el verdadero curso de el sol , y juzgando no pa­
saba de el Emispherio que percibía su noticia, redu-
xeron su nacimíetno y su ocaso á los mismos limites, 
en que se terminaba su conocimiento : y como desde 
qualquiera parte de la tierra que se mire ai mar, ex­
cede su distancia los térmicos á que alcanza la vista, 
les hizo engañar la apariencia de que nacía en él por 



Cádiz Phémela. 

la parte que empezaba á descubrirse , así cómo por la 
misma razón creyeron se sumergia en las propias aguas, 
quando dexaban de percibirle en el ocaso, según el sen­
tir que por de Homero refiere Estrabon (99), justifi­
cando con testimonios suyos, fué el primero que dixo: 
cfnacía el sol de el occeano , y moría en é l ; " á cuyo 
sentir aludió nuestro Gongora , quando dixo en su so­
ledad primera: 

E l soJ, que cada dia 
nace en las ondas, y en las ondas muere. 

2 De este presupuesto tan vago y tan incierto, 
procede la variedad, con que se ofrece encontra­
do el sentir de los que señalan el ocaso de el sol i n ­
mediato á la t ierra, que tuvieron por u l t ima, res­
pecto de el parage en que se pone , limitándole y 
extendiéndole según iban adquiriendo las noticias de 
la misma tierra, que hasta entonces ignoraban. Por­
que mientras creyeron eran las columnas de Hércules 
el l imite , y extremo suyo, no freqüentándose enton­
ces el comercio de Grecia con España , desconocida de 
los suyos hasta los tiempos de Arganthonio, como des­
pués veremos, señalaron en ellas el ocaso; y así ponde­
rando Juvenal (100) la desmedida codicia de los hom­
bres, dice: "vendrá qualquiera armada, á quien l l a -
wmáre la esperanza de el logro , y no solo pasará el 
airaar Carpacio, y L ibyco , sino dexando muy atrás á 
wCalpe oirá al sol rechinando en el estrecho de Hér-
»cules ; " á cuyo sentir alude también Ausonio, quan-

(9Q) Strabo ílb. r pag. 2. vers. 277, 
fioo) Juvenalis satyr. 14. 
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do para expresar puesto el so l , escribe: wSe habían ya 
«escondido los caballos de el sol en la Tartesia Calpe, y 
«rechinaba el insigne Tytan en el estrecho Ibero." (IOI) 

3 Pero dilatándose las navegaciones de los Phe-
nicios y Carthagineses por las costas de el occeano, lue­
go que pusieron el pie en España los Romanos empe­
zaron á desengañarse eran mas occidentales, con cuya 
noticia alargaron el ocaso hasta el Promontorio sacro, 
á que corresponde hoy el cabo de S, Vicente en el A l -
garve, según vimos referia Estrabon por autoridad de 
Posidonio , quando apunta la engañosa persuasión de 
sus habitadores, que aseguraban se sumergía allí con 
desapacible sonido: en cuya conseqüencia refiriendo 
Floro (102) los progresos que hizo Décimo Bruto en 
Gal ic ia , escribe que : "habiendo penetrado la costa de 
«el occeano, no desistió antes de reconocer, aunque no 
»sin horror y miedo de algún sacrilegio como se en-
»traba el sol en el mar, sumergiéndose él fuego en sus 
«aguas ." 

4 Por la misma razón puso el ocaso Virgil io (103) 
en la Ethyopia occidental, donde dice habitan los pue­
blos Masylos, inmediatos al Templo de las Hesperides, 
conocidísimos de los antiguos Geographos, COmo se re­
conoce de Ptolomeo,Dionysio A f r o , Estrabon, Pom-
ponio M e l a , y Plinio , de que varias veces habla el mis­
mo Poeta (104), y por estar tan inmediatos al ponien­
te llamó Silio Itálico (105) á su región casa de la ¡uz9 
y la última de la tierra, quando refiere las naciones, 

. 

(101) Aussonius epist. 19. (104) Virgilius lib. 4. /E-
vers. 1. neyd. versu 32. de lib. 6. vers. 

(102) Florus lib 2. cap.17. 60. 
(103) Virgilius iEneid.líb. (10;) Silius Itálicas lib. 3, 

4. vers. 480. vers. 281. 
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que de Africa concurrieron á formar el exercit© de 
Aniba l : de que se reconoce el desproposito, con que 
le pervierte Salazar (106), apropiándole á Cádiz tan 
contra la verdad, como se percibe de su mismo con­
tenido ; y así es constante falta á ella, quando asegu­
ra : "por esto llamó Silio á Cádiz casa de la luz , y la 
>?última de la tierra." 

5 También los Galos, ó Franceses llevaron á su Pro­
vincia esta especialidad misma, según se reconoce de 
Latino Pacato Drepanio (IO^) , con cuyo últ imo nom­
bre le celebran Ausonio Galo ( i 0 8 ) , y Sidonio A p o l i ­
nar (109)^ el qual hablando de Aqui tania , de donde 
era natural (naciese en Burdeos , como creyó Elias V i -
neto ( n o ) , ú en Niciobriga , ú Agen , según infiere 
de Sidonio Antonio Dadino Altaserra (111) , le dice al 
Emperador Theodosio: tcpero como la admiración de 
«tus virtudes me apresurase, desde lo mas apartado 
í?de Francia, por dpnde recibe la costa al So l , quando 
«se pone en el Occeano, y faltándole tierra se mezcla 
«con el social elemento para venir á verte, y adorar-
» t e : " Donde llama al agua social elemento de el Sol, 
ó por reconocerle, como vemos sintieron los antiguos 
de fuego elementar , y no de distinta especie que los 
demás elementos, como defienden los Peripatéticos , ó 
porque según por testimonio de Cleantes asegura C i ­
cerón (112): "como sea de fuego, se alimenta de ios 
• r ró ÍV< ifí 'ü* noi^'ji ug. é. (^oi:);o^ÜfilI ciíi^ ornas]I atjr 

(106) Salazar pag. óf. (no) Vinetus In Ausonium 
(107) Latinas Pacatus in num. 211. 

PanegíricoTheoclosii ipag.246- ( m ) Altaserra de rebus 
(108} Ausonius in ludo sa- Aquitan. lib. cap. 6. 

pientum ei inscripto ut Edil. 5. (112) Cicero de Natura 
(109) Sydonius lib. 8, epist. Dviorum lib. 2. cap. 1/. 

n . et in carmine ad feliceiu. 
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«humores del Occeano; porque ningún fuego puede 
«permanecer sin pábulo, ü pasto alguno". 

6 N o de otra suerte Tácito asegura atribuían á 
su mar Germánico los Danos, ú Dinamarqueses la ob­
servancia misma; porque hablando de los Sajonas (pue­
blos situados en la costa del mar Báltico) escribe (113): 
" D e la otra parte de los Sujonas se cree allí hay 
«otro mar ta rdo,y casi inmoble, que ciñe y encierra 
>?el orbe de la tierra^ el qual conserva para el Oriente 
>?el último explendor del S o l , quando se pone tan cla-
j j ro , que empaña los astros; añadiendo la persuasión 
«vulgar , que se oye demás de esto el sonido que forma 
«al sumergirse, y que se ven las formas de los caballos, 
j)(así leen Colero, y Coringio, en lugar de los D i o -
wses, que ofrecen las ediciones comunes) y los rayos 
5)de la cabeza de aquel Planeta". Porque como escribe 
Estrabon (114),. el Oriente y el Ocaso "se mudan se-
«gun la diversidad de las habitaciones y de los orizon-
9?tes" , desde donde se regulan; sin que tenga lugar en 
este discurso la ridicula vanidad de los Egipcios, con 
que para engrandecer el número de años con que an­
ticipaban su origen, decían que " había nacido el sol 
«quat ro veces contra su costumbre, de las quales las 
«dos nació donde ahora se pone, y las otras dos se 
«puso donde ahora nace" : en la conformidad , que re­
fieren Herodoto (115), Pomponio (116), y Solino (117), 
aunque el ultimo con la equivocación , que advierte 
Salmasio (118). 

(113) Tacltus de moribus (116) Mela lib. 1. cap. 9. 
Germanorum : cap. 4;. ( t i?) Solinus cap. 32. 

(114) Strabo lib. 17. p. 830. (118) Salmasius in exerci-
{11$) Herodotus lib. a. cap. tat. Plinianis pag. 478. 

142. 
Tomo I, M 
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y L o que no tiene duda es, señalaron los antiguos 
el ocaso del sol en las costas de España. Así le pinta 
Virgi l io (119) poniéndose en ellas , quando dice , se 
continuada la batalla empegada entre Eneas y Turno: 
íf Si ya el rosado Phebo no hubiera mojado sus caba-
»llos cansados en el occeano Ibérico." Por eso dieron 
los antiguos el nombre de Hesperia á nuestra Provin­
c ia , añadiendo para distinguirla de Italia, á quien tamr 
bien le atribuyen algunos el mismo nombre, el de Hes­
peria ultima, según se reconoce de Horacio (120), y 
comprobamos en la primera parte mas por menor. Y 
así advirtiendo Estrabon, no se puede expresar deter­
minadamente la qualidad de las tierras que caen al 
oriente y al ocaso , como hablan hecho Posidonio y 
Artemidoro, respecto de la diversidad con que se va­
riaban estos parages, según las posturas de las mismas 
tierras, como vimos, añade (121) : " l o qual acaso 
«será lícito pronunciar de algunas , respecto de toda 
»la tierra habitable , como es la India y la E s p a ñ a " : 
dando á entender as i , era hasta entónces reputada la 
India por el oriente fixo del mundo, como España por 
su ocaso. Con que respecto de ser las costas de Por­
tugal y Galicia mas occidentales que Cád iz , no se pudo 
con razón poner nunca el ocaso del Sol en aquella Isla, 
sino quando se ignoraba la costa que corre mas allá 
de ella en la misma Andalucia y Portugal , sin que 
acredite el testimonio de Stacio el sentir de Salazar, 
como veremos en el §. siguiente. 

(119) Virgiliuslib. n.vers. tnin. Od. 36. v. 4. 
• 13. (121) Strabo , ubi suprá. 
(120) Horatius Ub. 1. Car-
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o 
§. V I I I . 

íg&tí-í> hsú Qbúii < M :. /:is.iv: .'<-:v?.:A 'é&)$ñ be ív- " ¿t ip 
antiguos convienen uniformes, descansaba el so! en 

el mar, todo el tiempo que se encubría de nuestro 
Horizonte, 

i H/a ignorancia, que de los Antipodas tenian ge­
neralmente quantos escribieron antes que se descubrie­
se el nuevo orbe, hizo á todos incurrir en grandísi­
mos absurdos, creyendo entre otros, se sumergía el 
sol en el mar al trasponerse de su orizonte por el ocaso, 
y que volvia á salir del mismo occeano por el oriente, 
engañándoles la apariencia con que deslumbra la cor^ 
tedad de Iruestra vista su continuado curso. Y aunque 
Aristóteles refiere (122), creyeron algunos era el mun­
do hecho en forma de campana, según le explica Agus­
tín Nipho (123) , y que sin cesar en su movimiento 
le mantenía siempre por su inferior circunferencia, poc 
cuya razón era imperceptible de los parages mas ele­
vados á que no alcanzaban sus luces, ni aprueba este 
sentir, ni se ofrece acreditado en otros; conviniendo 
uniformes quantos hoy se conservan, en que le ser­
via el mar de cuna y de sepulcro, asegurando muchos 
moria en sus aguas, extinguiendo en ellas la activi­
dad de sus ardores al ponerse, y renacía de nuevo de 
las mismas aguas al descubrirse por el oriente, según 
observó antes que otro Homero, en la conformidad, 
que como vimos, advertía Estrabon. 

2 En esta consequencia tuvieron generalmente poc 

(122^ Arístot. lib. 2. Me- (123) Kiphus in Methaeor. 
taeor. cap. 1. Arist. pag. 2$<), 

M 2 
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tan constante los antigaos el presupuesto referido, como 
se reconoce de Lucrecio (124) : pues habiendo dicho 
que tc el sol hace á los navegantes naciendo de las olas, 
"que parezca muere , y se sepulta su luz en ellas: añá-
s?de, porque como no miran otra cosa que agua y cie­
dlo 9 no creas temerariamente se engaña de ninguna 

man era el sentido". Y así introduce Ovidio (125) al 
sol disuadiendo á Phaetonte su hi jo , intente gobernar 
su carro , diciendole: "aun el occeano que me recibe 
»en sus aguas , suele recelar no caiga precipitado en 
«ellas" : en que parece alude al desapacible ruido, que 
supusieron algunos , como dexamos advertido , hacia el 
sol al entrarse en el occeano, de la manera que V i r ­
gilio (126) , ponderando quan ineficaz es la actividad 
de este Planeta en el Septentrión por su excesiva 'fíiab-
dad, aun quando corre por el meridiano, añade: " n i 
«quando precipitado laba su carro en el roxo occeano"; 
donde el Epitecto de roxo no es expresión propia de 
aquel mar célebre , y conocido con este nombre, por 
el feliz y misterioso t ráns i to , que por él hizo el Pue­
blo de Dios, como engañados creyeron algunos, á quie­
nes eruditamente impugna y convence Juan Luis de la 
Cerda (127) con repetidos exemplares así de el mismo 
Virgil io , corno de los demás Poetas Griegos, y L a t i ­
nos , que confieren el atributo de purpúreo , ú roxo 
al occeano occidental, por la repercusión de los rayos 
de el sol en él al ponerse. 

3 En alusión á este común sentir de los antiguos 

3. - . . " ; - i f . > * K'. • ." .:• • ' i £ • 
(124) Lucretius lib. 4. vers. vers. ss'p. 

433. (127) Cerda in Georgic.quo 
(12^) O v i d i u s l i b . 2. siípra, num. 18. et in 4. ad vers» 
(126) Virgilius lib.j.Gsorg. 373. num, 11. 
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llamó Claudio Mamertino (128) al occeano "consabi-
>?dor del sol que se pone" , haciéndole partícipe de su 
ocaso, como executado en sus olas; y en la oración, 
que en boca del Emperador de los Scytas introduce 
Quinto Curcio (129), hecha al grande Alexandro, se 
ofrece la clausula siguiente : <c Si los Dioses hubieran 
sjquerido , que el tamaño de tu cuerpo fuese igual al 
«deseo de tu án imo, no cupieras en el orbe: con una 
,?>mano tocarás en el oriente , y con otra en el occi-
«dente ; y conseguido esto quisieras saber , donde se 
»escondia el explendor de tanta deidad." 

4 E n cuya inteligencia varían sus Intérpretes; por­
que Mateo Radero (130) juzga se ha de entender toda 
la clausula del mismo Alexandro, y que en ella quiso 
decir Curcio: " si ocuparas todo el orbe , buscarías don-
»de se terminaría la gloria y explendor de tu deidad", 
aludiendo á la vana y ridicula presunción , con que 
obstentaba aquel Príncipe los honores de divino. Pero 
Juan Freinshemio (131), siguiendo el sentir de Aven-
tino , que leyó en lugar de tanta deidad del so l , juzga 
se debe explicar de aquel Planeta , concluyendo : tc y 
3) si no me engaño , en este rodeo de palabras señala 
»el occeano, al qual con gran diligencia empezó inme-
"diatamente á querer penetrar Alexandro ; porque en 
3)él creyeron los antiguos se escondía el so l " , 

5: De este principio nace el que señalasen en el 
mismo occeano el descanso , ü morada de el sol ; creyen­
do que fenecido su curso en el ocaso , reposaba su­
mergido en sus olas: y así comparando Silio Itálico 

(128' Mamertimis in Pane- (130) Raderus in Curtiura 
girico Maxi ttiani: pag. 88. pag. 45-7. 

(1291 Curtius iib. 7. cap. 8. 1131) Freinshemius in Cur­
ve! 22. tium. Iib. 7. cap. 8. num. xa . 
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el triunfante alborozo , con que iba Aníbal delante 
de su exercito, á la lozanía con que pasea Neptuno 
en su carro los líquidos raudales de el mar, dice (132):' 
"corria por el extremo occeano (con cuyo término sig^ 
«nífica el ocaso), y por las motadas de el s o l , " seña­
lándolas así en el occidente, aunque sin especificar 
lugar determinado; de la manera que usó Latino Pa­
cato (133) de la locución misma, celebrando la glo­
ria de haber penetrado Theodosio con sus triunfos has­
ta los últimos términos de el oriente ; pues le dice: 
" Mientras procedes venciendo hasta lo mas remoto de 
«la tierra; mientras extiendes los reynos de el orien-
r t e mas allá de los términos de las cosas, y límites 
5?de la naturaleza; mientras te apresuras á aquellos 
^primeros habitadores de la luz , y al mismo descanso 
«de el so l , si le tiene." Porque así como señalaban su 
ocaso los antiguos en nuestro mar occidental, creían 
¿nacía en el índico ; á cuyo concepto alude Alexandro, 
•quando habiendo empezado á ganar la India, les dice 
á sus soldados: ^Llegarémos al nacimiento de el sol, 
«y al occeano, sino lo embaraza la floxedad(134).Don­
de usa Curcio el tiempo pasado por el futuro, para ex­
presar como conseguida la empresa, por consequencia 
precisa de su feliz principio. 

6 De que resulta , no fuá el ánimo de Stacio seña­
lar el descanso de el sol en Cádiz , como pensó Salazar, 
sino expresar con el nombre de aquella Isla, como tan 
célebre, el mar occidental que la rodea, en que refe­
rían todos su ocaso: desengaño én que nos hemos de-

1 
(132) Silius lib. 3. versic. Theodosii num. 2^3. 

411. (' S ^ Gurtius lib. 9. cap. 2. 
(133) Pacatus in Panegirico 
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tenido con mas prolixidad, por lo que en él se ilustran 
las memorias primitivas, que ofrecen de nuestra Pro­
vincia los escritores antiguos , á cuyo examen y ex­
plicación se ha dirigido siempre nuestro estudio por 
la negligencia, y descuido con que se ofrecen trabu­
cados sus testimonios en los mas diligentes modernos. 

% IX. 

No tiene que ver Guadalethe con el fabuloso Letheo de 
los antiguos. Su primitivo nombre, y origen 

del moderno. 

1 I-/as consequencias de una novedad incierta y con­
traria á los presupuestos mas constantes de ordinario 
siguen la misma falencia , que las desautoriza. Y así 
como procede Saiazar con la ligereza que dexamos re­
conocida en la introducción de los campos Elysios en 
su Isla de Cádiz , continúa en amontonar despropor­
ciones en su justificación, no menos agenas del con­
cepto de los antiguos, que de las mas acreditadas no­
ticias , que se ofrecen en ellos , prosiguiendo en es­
forzar su engañoso dictamen de la manera siguiente: 
" A todo esto añadieron (135) el rio de el olvido á 
«vista de estos campos; para que las almas que hu-
«biesen de pasar á ellos, dexasen en sus aguas la me-
«moria de todas las cosas de esta vida. A este rio lía-
amaron Lethe , que es lo mismo que olvido d muerte, 
nel qual hasta hoy conserva su antiguo nombre : Des^ 
«aguase en esta Bahía de Cádiz : llamárnosle Guada-
"lethe, añadida aquella dicción guada, Arábiga , coa 

(13;) Saiazar pag. 62. 
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í>que ellos l laman a l r i o , como lo vemos con otros 
?>de España , Guadalquivir , Guadiana , Guífdageml^ 
tyGuadaroman , y Guadalmedina. 

2 L a semejanza de el sonido de los nombres, que 
ha. hecho tropezar á tantos en todas las deducciones 
an t iguas , o c a s i o n ó , creyese Pedro de Medina (136), 
según asegura M a r t i n De l r io (137)? l lamaron Lethes 
los G r i e g o s , que habitaban en el puerto de Mnesteo, 
( á que corresponde hoy el de Santa M a r í a ) al r i o , que 
•á su vista se entra en el m a r , y hoy conserva el de 
Guadalethe, luego que fenecida la guerra con los C a r -
thagineses, establecieron confederación y comercio en­
tre e l los , y los naturales de la t i e r r a , borrando con 
este nombre , que en griego denota lo mismo que o l v i ­
do , la memoria de las enemistades y guerras pasadas 
entre las dos naciones: suceso, que de la propia suerte 
refiere F lo r ian de Ocampo (138) concurrente de M e ­
dina : con que no es fácil asegurar , qual de los dos 
fué autor de semejante cuen to , discurrido por el ar­
b i t r io del que le i n t r o d u x o , sin mas apoyo que el que 
le resulta de la significación del nombre , que suponen 
al r i o , pero que de ninguna manera se ofrece acre^-
ditado con escritor an t iguo , trocando el mot ivo de su 
imposic ión , que como veremos en el § ú l t i m o , per­
tenece al r io Limia de Ga l i c i a , según jus t i f icarémos 
en él. 

3 Prosiguen pues uniformes en t rambos , en que 
conservando este rio el nombre de Lethes por la r a ­
zón referida, quando entraron los Moros en E s p a ñ a , 

(136) Pedro de Medinarpart. Senecae: pag. 1197. 
2 . de las grandezas de España: (138) Ocampo lib. 2. cap. 
cap. 11. 37. 

(137) Delrius in Hypolito 
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le añadieron la voz Guadal ó Guadil^ que en su len­
gua significa el r io, para que jutita á su primitivo ape­
llido denote lo mismo que el rio Letheh como se ofrece 
también impuesta a l antiguo ¿4na , que bañando á Es ­
tremad u ra muere en Portugal, con el de Guadiana , j 
de cuyo sentir,habiéndole referido, escribe Don Fran­
cisco de Gordova con alto donayre (139): "Bien cierto 
«quadra el nombre {así yo v iva) : oxalá se pudiese de-
wcir ésto con testimonio de algún antiguo: pero pre^ 
»gunto ¿quién habrá leido jamás en alguno de ellos 
"el nombre de el rio Lethes en Andaluc ía?" Con igual 
firmeza se introducen por historias seguras semejantes 
imaginaciones, sin mas apoyo que la osadía de asegu­
rarlas como ciertas los que primero las discurrieron 
por su arbitrio , sin prevenir quanto se oponen á las 
primitivas memorias , que se conservan esparcidas en 
los Escritores mas venerados. 

4 Y dexando ahora, por no alejarnos de nuestro 
intento , el desengaño de la introducción , que supo­
nen de los Garthagineses en Cádiz , para quando jus­
tifiquemos el verdadero origen de su dominio en ella, 
y la equivocación de confundir el nombre griego Lethes^ 
con que significaron el o lv ido, como derivado de Le-
theo , esconder , con el latino ktum la muerte ^ como le 
interpreta Salazar , pues no se hallará usada esta voz 
Lethes en ningún Escritor griego para denotarla. Y así, 
aunque Varron (140) , y Festo (141) pretenden , se 
formase de ella la latina letum, Prisciano (142) 7 Es-
cal íger o (143) son de sentir la dió origen el verbo/eor 

(139) Gordo va in Did ascha- (141) Festus: verbo Utum. 
liacap. 45r. pag. 55;. (142) Priseianuá. lib 9. 

(140) Varro iib. 4, de lin- ¡ (143) Scaliger. in Festum. 
gua latina. 

Tomo L N 
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antiguo. Lo< fcierto es , que siendo tan frequente eh 
los Poetas este r io , de quien trataremos en el §. s i ­
guiente, ninguno le interpreta como Salazar, ni puede 
corresponderle el significado de rio de la muérte ^ como 
se reconocerá en él ; pues es constante , como vimos 
apunta Don Francisco ds Córdova , que ninguno de los 
Escritores antiguos dá el nombre de Lethes al que hoy 
conserva el de Guadalethe. De que con toda seguridad 
se reconoce es moderno, y procede de la lengua Arabe, 
como justifica el mismo Escritor:^ señalándole la de­
ducción de la manéra siguiente (144): <r Si tiene lugar 
»>la congetura, creeré y o , que se le impuso este nom-
>?bre por los sobredichos Arabes de G u i d , que como 
«d ix imos , es el rio , aunque nosotros pronunciamos 
y>Giiad ^ y de Zeáteí, que en Arabe significa la delec-
^tacion , interpuesto el artículo i / , ú a l Arabe, como 
»en Guadalquivir , Guadalerce. T>e manera que com-»-
«puesto el nombre de Guad-al-ledet por los referidos 
«Arabes signifique rio de el deleyte , ú por la ame-
«nidad de la tierra, que b a ñ a , ú acaso mas verdade-
«ramente por el gusto, que consiguieron los Moros en1 
«haber vencido, y derrotado á su orilla totalmente et 
«exército de los Godos con su Rey Don Rodrigo, cuya 
^victoria les dio el imperio de España ; y que cor-» 
«rompida y váriada Con el tiempo algo esta voz poü 
»Guad-ál-lédet 1 se dixO Guadalethe," 

5; Por el contrario^ Rufo Festo Avieno (145) llama 
Chryso, que es lo mismo que rio de oro á Guadalethe^ 
según comprueba Bernardo de Alderete (,146.) con los 

( Í44) Cordova , ubi "supra. (146K Alderete. Origen de 
^ (f 45) Avienus in ori§ naari- la lengua castellana:'lib, 3, cap. 

tlmis. 11. 
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pueblos, qué señala aquel Escntorrhabitaban en entram­
bas costas suyas , creyendo le hubiesen dado este nom­
bre en memoria de Crisaor, padre de los Geriones, 
que de ninguna manera pertenece á España, como ve­
remos quando se hable de ellos. Y de el mismo sen­
tir son Philipo Ferrarío (147) , y Michael Antonio 
Baudrand (148) , que ahora nos basta asegurar , no 
se halla nunca con el de Lethes: y así es agenísimo 
de toda verisimilitud pretender se acredite con tan no­
torio engaño la existencia de los campos Elysios en 
Cádiz , como supone Salazar , pasando á reconocer el 
mot ivo , porque se introduxo este rio Letheo, ú de 
el olvido en aquella feliz mans ión , en que fingieron 
los antiguos descansaban las almas felices de los va­
rones señalados , para que mejor conste quan ageno de 
toda razón, y contrario á su engañoso sentir es pre­
tender establecerle en ninguna Provincia habitada de 
racionales vivientes. 

§. X . 
-Dsiiíqcíii i«^'i5:q w.L iC iVSbh di.r; •;. i w * • . H U 
E l Lethes de ¡os antiguos no fue rio de muerte , coma 

afirma Salazar ^ sino medio por donde suponían los 
gentiles pasaban las almas á continuar la vida¡ que 

hablan perdido, 

1 JCis tan frequente en los Escritores antiguos desde 
Platón la memoria de el rio Letheo, ú de el olvido 
como fuera prolixo, y ageno de nuestro intento reco­
ger y explicar los lugares , que se ofrecer, de él ; y 
X c «s^ji^iblni c i ^ i m i «a* ab^iiccnsír' BÍ noo^up 

(147) Ferrarlas in Léxico (148) Ba adrandinadditioH. 
geographico; ad FerrarlUm. 
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así bastará reconocer, quan otro fué su ánimo en i n ­
troducirle de el que presupone Salazar , asentando equi­
vale aquel nombre lo mismo que n¿? de la muertê  quan-
do el motivo de haberle fingido fué solo el de hacer 
creíble no reusasen las almas (separadas de los cuer­
pos , para que fueron criadas, que se hallaban libres de 
las inevitables molestias de la vida pasada) volver á 
informar otros de nuevo , pasando á segunda vida , ó 
continuando aquella primera 5 que interrumpió la 
muerte. 
b 2 Para que mejor se perciba la firmeza de esta con­
clusión, es necesario suponer, que habiendo reconocido 
Pythagoras, como dexamos advertido, eran inmorta­
les las almas , y no perecía su ser con lo caduco de 
los cuerpos, para que fueron criadas , no alcanzando 
enteramente la verdad, ni la misteriosa providencia, 
cón que fueron destinadas para gozar la vida eterna, 
si no la desmereciesen con sus culpas , se le hizo i r­
regular quedasen vagas después de el curso de la vida 
pasada. Y así soñó neciamente , que concluida aque­
l l a , después de haber dctenidose á purgar las imperfec­
ciones y defectos, que cometieron en ella en diversos 
paráges , según la calidad de sus vicios ó virtudes, las 
que por ellas merecieron proseguir el curso de su vida, 
volvían á informar nuevos cuerpos: así escribe San Ge­
rónimo (149): " F u é Pythagoras el primero entre los 
"Griegos , que halló , eran inmortales las almas, y que 
39pasaban de unos cuerpos en otros". Cuyo dictamen 
esforzándole Platón en los diálogos de Phedon , Gor -
gia , Phedro , y Menon , pareciéndole era regular el 
que con la memoria de las miserias , infelicidades , y 

(149) S. Hieronujaus adversus Rufinum: cap. 10, t 
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trabajos que habían padecido antes, y de que se ha­
llaban exentas, y libres en la apacible y deleitosa mo­
rada, en que las suponían detenidas, reusasen volver 
á exponerse á semejantes peligros en la nueva v ida , á 
que las destinaban , supuso que antes de pr oponérsela 
eran conducidas á este rio Lethes, de que hablamos, 
para que bebiendo de sus aguas perdiesen enteramente 
la memoria de las incomodidades que habían padecido 
antes; con cuyo olvido pasasen sin resistencia al se­
gundo curso de la vida futura. Y así atribuye á en­
trambos Minucio Félix esta descaminada phantasía , d i ­
ciendo (150): "refirieron también la condición de re-
«nacer con imperfecta y corrompida fé los mas claros 
«entre los sabios el primero Pythagoras, y el principal 
«P la tón ; porque quieren , que disueltas de los cuer-
«pos permanezcan siempre solas las almas, y se muden 
«muchas veces en otros cuerpos diferentes." 

3 Este presupuestóos tan notorio, que sobran ma­
yores comprobaciones de las que ofrece la casual ob­
servación de qualquier medianamente erudito; y así 
bastará la que se percibe de Virgil io en las palabras si­
guientes (151): tc Las almas á quienes por disposición 
«suprema esperan otros cuerpos, beben en las aguas 
«de el Letheo profundo olv ido , y entera seguridad". 
A cuyo dictamen alude Lactancio Fi rmiano, quando 
escribe, que (152) "sabiendo los Poetas, redunda en 
«todo género de males este siglo , introduxeron el rio 
«de el o lvido, para que no reusasen las almas , acor-
«dándose de sus trabajos, y males, el volver otra vez 

(lyo) Minutius in Octavio: vers. 714. 
Pa§v38- {152) Lactantiuslib.7.cap. 
,.(151) VirgiUib.ó.^neyci. 22, 
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.»>al mundo y a que atiende Séneca, aunque Stoico, 
quando siguiendo este falso dogma de los Pythagori-
cos dice {153)- " Dexanse, no perecen estas cosas; y 
wla muerte, que tanto tememos, y re usamos, suspende 
»y no acaba la vida : vendrá otra vez el d ia , que nos 
«reduzca á la luz , el qual reusarán muchos , si no voi-
«viesen olvidados." 

4 ¿Qu ién , pues, dirá sin notorio absurdo, que 
este rio Ltthes , cuyas aguas servian de facilitar las 
almas con el olvido , que ocasionaban de sus pasadas 
miserias, á que prosiguiesen el curso de la nueva vida, 
á que estaban destinadas, pueda interpretarse rio de 
¡a muerte , quando servia de instrumento, para que 
renovasen aquella vida, que habían perdido antes? Y 
así está tan lexos de ser cierta la interpretación, que 
le dá Salazar, que por la quietud que ocasiona qual-
quiera olvido de los trabajos precedentes, le celebró 
por deidad Aristophanes (154) , quando pinta sosega­
do á Orestes de el violento furor de su locura por me­
dio de el sueño , que le iatroduxo, según observa Gas­
par Stibilino , diciendo : finge ̂  es deidad el Lethes, por~ 
que induce olvido de todos los trabajos : reparo , que 
también repite Natal Comité (155), tomándole entram­
bos de los Scholios griegos , que recogió Arsenio , A r ­
zobispo de Monembasia (156). 

,5 De que se reconoce, que como fingido y supues­
to para facilitar el pasage de las almas de unos cuer­
pos á otros, según el falso dogma de los Pythagori-
cos, no tuvo lugar existente en ninguna de las Pro-

(153) Séneca Epist. 36. log. cap. 10. 
(154) AristophanesinOres- (i?6) Scholia Euripidis iti 

te. act. i . vers. 222. Orestem. act. 1. ad vers. 222. 
(15;) Nataiislib.3. Mytbo-
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vinclas conocidas este Lethes, que pretende colocar en 
Andalucía Salazar ; así como tampoco se les puede se­
ñalar a los parages , en que juzgaron los Gentiles, se 
detenían las almas separadas, antes de la transmigra^-
cion de unos en otros, según demostraremos en la Dis­
quisición siguiente , donde se tratará de las tres d i ­
versas mansiones , en que las colocaban , por haberlas 
intentado traer á España con ligerísimos indicios algu­
nos de sus Escritores. De la manera que Salazar pre­
tende estuviesen en su Isla de Cádiz los campos E l y -
sios, la mas celebrada de todas , y por cuyo motivo 
se discurría en las d e m á s , terminando este §. sin mas 
prolixo desengaño j pues con lo contenido en él queda 
bastantemente desvanecida la falsa deducción, que dá 
al Letheo , queriendo denotase lo mismo que rio de 
la muerte , según dexamos visto, para pasar á demos­
trar el verdadero Lethes , que hubo en nuestra Pro­
vincia , y con quien tan sin razón equivoca y confunde 
Salazar á Guadaiete, como constará en él. 

§. X I . 

Verdadero Lethes en E s p a ñ a , no en Andalucía, sino 
en Galicia 

NT 
l 1^1 o contento Salazar con pretender , fuese Gua-

dalete el fabuloso rio de el olvido, que supusieron los 
antiguos, por el motivo que dexamos reconocido en el 
§. precedente , pasa á confundirle con el verdadero L e ­
thes , que nace en Galicia , y muere en Portugal, que­
riendo traer á Cádiz , y á sus comarcas las victorias, 
que refiere Floro , logró Décimo Junio Biuto , ilustre 
Capitán Romano en las de Galicia i y asi dice después 
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de haber asegurado el primer dictamen (15^): f ere-
«yendo esta superstición los soldados de Decio Bruto 

^reusaban pasar este rio Guadalete, temiendo olvidarse 
j?de su patria Roma, hijos, y muge res: y aun el mismo 
.«Capitán Romano, como escribe F lo ro , con pavor y 
wmiedo (juzgándolo á sacrilegio) paso el pie en este fin 
«de el mundo, creyendo fuese morada de Dioses y 
7* bienaventurados. '* 

2 Pero las palabras de Floro , que copia inmedia­
tamente , contienen dos circunstancias , distintas, que 
entrambas convencen la falencia de el mismo presu­
puesto , para que las trae; pues por qualquiera de ella» 
se reconoce pertenecen á lo último de España en el lado 
opuesto, y mas distante que tiene de Cádiz por su 
parte mas occidental, y que parece difícil pudiese igno­
rar su inteligencia Salazar, si el deseo de acreditar tan 
engañosa novedad, como la que procuramos desvane­
cer, no le perturbó la razón , como sucede á quantos 
emprenden asuntos tan infelices como este. Pero haga­
mos notoria la desproporción que contiene, para que 
mejor se perciba con toda evidencia. 

3 Refiriendo Floro los progresos militares que hi­
cieron los Romanos en España con la brevedad , que 
acostumbra , dice de el Cónsul Décimo Junio Bruto 
(no Decio,como le nombra Salazar), que logró en ella 
el año seiscientos y doce de la fundación de Roma, 
ciento y treinta y dos años antes de el nacimiento de 
Christo las victorias, que por menor especifica Apiano 
Alexandrino (158): tc Décimo Bruto (159) algún tanto 
p» mas extendidameate sujetó á los Célt icos, y á los L u -

(i;?) Salazar. fol. 63. ricis: pag. 29 
( i | § ) Apianus de beiiis Ibc- (i|9-) Florus lib, 2. cap, 17. 
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»fsitanos, y á todos los pueblos de Gal ic ia , pasando el 
»r¿o de el olvido horroroso á sus soldados : suceso,que^ 
con mayor expresión se'contenia en Liv io , pues perma­
nece en su Epitomador advertido de la mantra siguien­
te (160): " Décimo Junio sujetó la Lusitania, habiendo 
»ganadosus ciudades hasta el occeano, y no queriendo 
»sus soldados pasar el rio olvido , arrebatando el es-
"tandarte al que le llevaba , le pasó él , y así persua-: 
"d ió á los demás , que le pasasen:" circunstan­
cia , que también se ofrece en Apiano Alexandrino: 
pues continuando la relación de los progresos de el 
mismo Cónsul , escribe (161) cr de allí pasado el rio Due-
>íro corriendo por diversos lugares larga y extendida-t 

mente : recibiendo rehenes de todos los que se entre-
»gabán , llegó al rio olvido, y fué el primero de los 
"Romanos, que le pasó : " Suceso tenido entonces por 
tan memorable , que discurriendo Plutarco (162) en 
la razón, porque este Gonsul hacia las exequias de sus 
mayores el mes de Diciembre, como advierte Cicerón 
contra la costumbre de los demás Romanos , que las 
celebraban en Febrero, añade : cf Este Bruto es el que 
nsujetó á Lusitania, y fue el primero, que con exér-
«cito pasó el rio olvido." 

4 Sin que deba omitirse el reparo de los Eruditos, 
que observan no llaman á este rio de Galicia los an­
tiguos flumen oblivionis, como á los demás , que t u ­
vieron este nombre , y especificaremos después , sino 
flumen' oblivionem , tsto es el rio olvido \ aludiendo sin 
duda al suceso porque le obtuvo, como veremos in -

{160) Libii Spitómator. lib. (162) Plutarchus in quaes-
55' tionibus Romanis. 

(161) Apianus, ubi supra. 
Tomo / . O 
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mediatamente. De que resulta, no procedió el horror 
de los Soldados de Bruto de el motivo que supone Sa-
lazar , quando dice como vimos : ? reusaron pasar este 
n ñ o Guadalethe, temiendo olvidarse de su patria Roma, 
«hijos , y mugeresi" si solo significaba olvido, no le 
causaba ; sino de la espantosa memoria que les ocasionó 
la semejanza de su nombre con el infernal Letheo , se­
gún siguiendo á Verdungo advierte Adamo Ruperto; 
pues dice , nació la resistencia (163) : "de la infa-
»mia de el nombre , por tener el mismo , que el rio 
srde el infierno;" y así escribe Isacio Vosio (164): tfEste 
»r io , cuyo nombre solo pudú causar terror a los R o -
»>manos, á ninguno que sabe algo, le es desconocido." 

5 A este r i o , que los Latinos llaman de el O lv i ­
do , nombran los griegos Lethe , como se reconoce de 
Estrabon , y Apiana Alexandrino, aunque poniéndole 
todos, como se ha v i s to , en Galicia: de la manera 
que Silio Itálico escribe (165) después de haber nom­
brado los rios Duero ^ y Tajo , " y el que revuelve las 
«lucientes arenas sobre los Grovios" (pueblos conoci­
dos en Galicia , por quien corre este rio , como se re­
conoce de Pomponio Mela , con cuya autoridad corri­
ge á Silio Vosio) "representando á sus naturales el o l -
«vtdo de el infernal Lethes." De la manera que ob­
tuvo Décimo Junio ikuto el renombre de Galaico, ó 
Gallego por las victorias conseguidas en aquella Pro­
vincia donde fué Piocoosul, según se reconoce de las 
tablas Capitoliñas : con cuya clausula lo justifica Mar­
co Ziierio Boxoioto ( t é ó ) > y repite Veleio Paterculo 

( 1 6 3 ^ Rupertus in Florirrn (169) Silius l ib.í . vers.iif. 
pág. 424. (Í6Í)) Boxorníus in Quaes-

(164) Vosius ia Melara pa- tionibus Romanis Piutarchi pa-
gin. 229. gia. 109, 
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(167), diciendo : "Habiendo penetrado todas las Nació-
»vnes de España , y apoderadose de gran número de 
"hombres y Ciudades , de que apenas se tenia aoticía, 
»mereció el renombre úe Gallega.n De que resulta el 
notorio , y evidente engaño con que procede Salazar, 
en atribuir este suceso á Guadalethe, habiendo acon­
tecido en Galicia , como uniformes refieren, y testifi­
can quantos Escritores antiguos hacen memoria de él, 
poniendo en aquella Provincia, como se ha visto , el 
rio Lethes, y no en la de Andalucía , á donde tan sin 
razón le quiere llevar él. 

6 Para que mejor conste el despropósito de Salazar, 
es necesario suponer, fuá el primitivo nombre de este 
rio de Galicia Limia , y que por haber á su orilla en 
una sedición, que tuvieron los Celtas y Turdulos, muer­
to á su General inadvertidamente, y esparcidose la gen­
te avergonzada de el delito, se le impuso el nombre 
de Olvido, para que quedase borrada la memoria de 
semejante insulto, como refiere Estrabon (168): y así 
nombrándole Pomponio Mela , escribe (169): tcy el L i -
» m i a , que tiene por sobrenombre de el o l v i d o , " se­
gún le vierte Salas. Por donde se ha de entender Plinio, 
quando después de haberle señalado con el nombre de 
L imia , dice (170) : que antiguamente fué llamado 
de el Olvido: en que no dá á entender, como parece 
suena , fué su primitivo nombre el de el Olvido antes 
que el de L i m i a , sino refiriendo el común , y el usado 
en su tiempo, advierte, fué también conocido anti­
guamente con el de el Olvido, De que se reconoce, que 

( r ^ Paterculus Ub.2. c. 5, cap. 1. 
(i '-8) Strabo iifc.i. pag i f j . (170) Plinius lib 3. cap. 22« 
(i6p) Pomponius Meia A Limara,quem supra diximus. 

O 2 
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habiéndole añad ido sus naturales, por la razón que re­
fiere Estrabon , el renombre que correspondía al suce­
so , porque se le impusieron, como propio de su len­
gua, desconocida de Griegos y Lat inos , se perdió su 
n o t i c i a , con ten tándose aquellos con explicarle con ê  
de L e t h e s , así como estos le l lamaron de el Olvido, 
sin que tenga que ver con el fabuloso Letheo de los 
Poetas; y no fuera irregular c reer , fué V e l i o n a : pues 
hablando de é U escribe el mismo Estrabon (171):cr Des-
»pues de estos el Le thes , á quienes otros llaman Z / -
nmea, ó Ve l iona : " nombre , que t ambién asegura Her -
niolao Bárbaro ha l ló en algunos exemplares de P o m -
ponio M e l a , sin que se necesite de la c o r r e c c i ó n , que 
introduce en Estrabon, y desestima Casaubono como 
contraria á todos los suyos. 

7 Hace verosímil esta congetura, de que no t u ­
viese dependencia ninguna el rio Olvido de Gal ic ia con 
el Letheo fabuloso: y que este nombre , que le dan 
así los Gr iegos , como los La t i nos , corresponde al p r i ­
m i t i v o que le impusieron sus naturales, para borrar 
con él la memoria de su s u b l e v a c i ó n , y de la i rreve­
rente muerte de su General acontecida á su vista ; aun­
que no se pueda asegurar, fué este el de yel iona^ que 
le confieren Ptolomeo y Mela , el hallar impuesto el 
de Lethe á otros rios i lustres , como le dice Palas en 
C laud íano (172) á P i u t o n , entre quienes es mas noto­
rio el que b á ñ a l a Ciudad de G o i t i n a en C r e t a , ó C a n ­
d í a , celebre por haber entrado por el T á n t a l o , cogno­
minado J ú p i t e r , Reí de Phrigia y Paphlagonia con E u ­
ropa , hija de F é n i x , R e i de T y r o , á quien t ra ía r o -

(171) Sí rabo ubi suprá. Proserpinae lib.a. vers. 218. 
(172; Ciaudiaaus de Raptu 
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bada, como apunta Solino (173)? en un navio, en cuya 
proa estaba pintado un toro, según reíiere Agathar-
chides Cnid io : de la manera que observa Corneiio 
Toiio (174), y de quien , fuera de el referido Solino, 
hace memoria Dicearcho (175), Quinto Smyrneo (176), 
y Estrabon (1J77); y cuyo nombre , dice Vivió Seques-
tre obtuvo (178): "Porque Harmonia hija de.Venus 
»se olvidó en él de su Marido Cadmo," Sin que pue­
da tener duda , hubiese motivos, aunque no se con­
serven notorios, para dar el mismo nombre áz Lethe 
al que hoy llaman de Mangresia^ porque baña la an­
tigua Magnesia de L y d i a ; así como al que corre por 
T r y c a , Ciudad de Macedonia, y al que señala en los 
Hesperides Líbicos Estrabon, quando hace memoria 
de todos quatro: de quien también la conserva Luca-
no (179;, cu^o lugar, si le tuviera presente-Casau-
bono, no le hiciera tanta extrañeza hallarle nombrado 
en Estrabon.- t'ük M) 'oh c tóiJhifctiü M • : ^ : ' ~ A 

8 También refiere Prisciano (180) un fragmento 
de Salustio, en que hace memoria de una Ciudad Letej 
y Servio añade, que su nombre significa e/rófo j acredi­
tándolo con el mismo Salustio i y aunque Pedro Cha­
cón , Abraham Ortelio, y Andrés Schoto, quieren sea 
la misma, que hoy se llama Lita , como se halla en 
el exemplar de Ptolomeo , que tenia Seldeno , sin que 
haga á nuestro intento apurar esta noticia coa las que 
^rp v . n O ^ i i o i i l f í Mnbíü Y cojiua itiiipá ^drlsi/ jDp. 

(173) Solinus cap.9. et lib. 14. pag. 647, 
(»74) Toüus in notis ad Pa- (17H) Vivius» iib. de FlumK 

lephamna : pag. 191. nibus. 
H7Á\ üiccarchus. (179^ Lucanus lib.9. vers 3^5. 
(176) Quintas Smirnaeus l i - (100) Priscianus lib.i j . co-

br. 10. lumn. 100U. 
- (.77) Strabolib.io.p.478. 



n o CadíSí Pkenicid 

junta Pinedo pertenecientes á la Lethe , de que habla 
Stephano : pues nos basta haber reconocido, quan fre-
quente fué este nombre á otros nos, á quienes , así 
como al L i m i a , se le impusieron para denotar algún 
especial olvido, porque fueron célebres, sin dependen­
cia ninguna de el fabuloso Letheo. Con que pasaré* 
«ios a explicar la segunda parte de el lugar de Floro, 
habiendo convencido la sinrazón, con que le pervier­
te Salazar , querieado se entieoda de su Guadalethe 
Betica. 

§. X M . 

La segunda parte de el lugar de Flore, que aplica 
d Cádiz Salazar j pertenece al cabo de San 

Vicente. 

i H; .abiendo convencido fué Limia en Gal ic ia , no 
Guadalethe en Andalucía, el rio que atravesó el Cón­
sul Décimo Junio Bru to , y descubierto el motivo de 
llamarle Lethes los Griegos, tan distinto de el fabu­
loso Letheo, con quien le confunde Salazar, nos res­
ta exáminar y explicar la segunda parte de el lugar, 
que pervierte de Floro , violentándole, para que acre­
dite su engañado presupuesto , de que creyeron los 
antiguos estaban en aquella Isla sus campos Elysios, 
haciendo demostración, son dos sucesos distintos los 
que refiere aquel culto, y sucinto Historiador 5 y que 
ninguno pertenece ni á la Isla de Cádiz , ni á los cam­
pos Elysios. 

2 Porque habiendo referido con la brevedad , que 
acostumbra, como pasó Bruto el primero el rio Ol­
vido , venciendo con su exemplo el horror, que cau­
só á sus Soldados coa su nombre, ia memoria de el 
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infernal Letheo , prosigue en la recopilación de sus pro­
gresos, de la manera siguiente (181): "Habiendo pene-
wtrado hasta la costa de el occeano, no desistió de la 
^empresa ántes de reconocer, aunque no sin horror, 
>jy miedo de algún sacrilegio, como se entraba el sol 
«en el mar, sumergiéndose el fuego en sus aguas", 

3 Este reverente respeto de Bruto , que engañó á 
Salazar, ó con que quiso engañar á los d e m á s , para 
que creyesen , procedía de haberse atrevido á hollar 
con su exército el sagrado sitio de los campos Elis ios , 
nació de distintísima causa , aunque supersticiosa tam­
bién y vana. Porque habiendo llegado á España coa 
intento de reducir y sujetar la sublevación de los L u ­
sitanos, que corrian levantados desde el L imia ,6 rio 
O/'y/í/o , hasta el ^ Í / Í , ó Guadalquivir, como especi­
fica Apiano Alexandrino, penetró con su exército toda 
la Provincia , de la manera que vimos aseguran Flu-
tarcho, y el Epitomador de L i v i o , empezando la em­
presa por los confines de la Bethica, y pasado G u a ­
diana llegó al cabo deS. Vicente en el Algarve, dis­
tante veinte y cinco leguas de su boca , y ochenta 
y dos de la de L imia tcomo corre la costa que vuel­
ve al Septentrión, por donde se entra en la mar jun­
to á la Ciudad de Viana , donde se dividen hoy los 
términos de Portugal y Galicia. 

4 Este parage tuvieron ios antiguos por religioso, 
y dedicado al descanso de sus falsas deidades , persua­
didos neciamente bajaban á él todas las noches; y así 
se abstenían reverentes de no pisar su término ántes 
de fenecer el dia. Porque , como apunta Qnintifiano 
(182), era común fama , gozaban de la soledad en el 

(I8I) Florus lib a. cap. 17. don. 10. 
(181) Quintilianus dedaina-
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sileñcio de la noche, según advierte Stacio (183), to­
mándolo de Hesiodo (184)5 que introduce á las M u ­
sas paseándose de noche, y cantando con suave voz. 
Por cuya razón llamaban á este sitio el Promontorio 
sagrado según se reconoce de Pomponio Mela (18.̂ ), 
Plinio (186), Estrabon (187), Dionisio Afro (188), 
Columela (189), Rufo Festo Avieno (190), y quantos 
antiguos hicieron memoria de é l ; y no por el Tem­
plo de Hércules, que supuso alli Ephoro, y conven­
ce de falso Artemidoro, que estuvo en aquel sitio como 
parece de Estrabon , que por autoridad suya reüe-
re (191): " No es lícito sacrificar a l l í , ni llegar de no-
??che á aquel lugar, porque dicen le ocupan los D i o -
"ses; y los que vienen á visitarle , se quedan en el 
?>lugar vecino, yendo á él de día, llevando consigo agua, 
«por no haberla a l l i " . Por este respeto, añade Jus­
t ino, era igualmente prohibido romper con el hazada 
la1 tierra de su distrito. Y así hablando de las comar­
cas de tajo, de cuya boca dista treinta leguas, escri­
be (192): " E n los fines de esta gente está el monte 
5?sagrado, al qual se tiene por delito violar con yerro; 
»ypero quando la tierra se rompe herida de los rayos, 
«que son muy freqüentes en aquellos lugares , se per-
j>mité coger el oro que descubren, como dádiva de 
« D i o s . " 

£ A tan ridicula phantasía anadian otra ignoran-
~$mm r \ " • • • o¿n*í>^ I R OÍ ib / 

(183) Statius lib= r. Sylvar. riegesi vers. f(5r. 
(1,84) He->ioiiu»in Theogonia. {189 ) Columella de Re rus-
(185) Poaiponius Mela lib 3. tica iib,6. cap.27. 

cap. r. (190) Avienuiindescriptio-
(i85) Pliaius'lib.g. cap. 22. n e o r b i s y í i . 
(187/ Strabolib 3. pag.138. (191) Strabo lib.3.pag.i38. 

et 140. C1^ Justinus lib.44.cap.3 
(188) Dionysius Afer in Pe-
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cía sus naturales ; pues aseguraban, como por auto­
ridad de Posidonio refiere Estrabon , que desde aquel 
monte se dexaba ver el sol en mas crecida forma, y 
haciendo al sumergirse mayor ruido que en otra nin­
guna parte se percibía , según dexamos visto , quanda 
copiamos sus palabras, que repetiremos ahora, por lo 
que sirven á la ilustración de el lugar , que explica­
mos de Floro (193). " D i c e Posidonio, se refiere v u l -
"garmente, que allí (en el monte sacro) en-la costa 
j?de el occeano se pone el sol mayor, (de lo que en otras 
wpartes parece) y haciendo tal estruendo como si re-
»>chinase , y crugiese el mar al tiempo que apagado 
"(su ardor) se va al fondo." 

6 Porque aunque es cierto, que al nacer , y po­
nerse el sol en el mar aparece mayor, con gran dife­
rencia de lo que se mira quando corre mas elevado, 
procede de el defecto de nuestra vista, no de la va­
riedad de su forma, como siempre igual , y una misma; 
porque los vapores que levanta , como los cogemos in­
terpuestos , y tan inmediatamente á la t ierra, man­
tienen tal crasitud ; y la humedad, que resulta de el 
mismo mar, á quien hiere , perturba la mas perspi­
caz atención , creyendo el objeto de la manera que de­
muestran Estrabon (194) , impugnando á Posidonio, 
y Cleomedes (195) a Epicuro. Y así escribe Séneca (196): 
"Parecen mayores los astros á quien los mira por nube: 
«porque nuestra perspicacia se desvanece en lo húrne-
" d o , y no puede aprehender con fidelidad lo que v é " : 
Observación común en quantos escriben de Optica, y 

(193) Strabo lib.3. pag.158. theoror. pag. 66. 
(194) id. ibid. (196) Séneca lib. i, quaesf. 
(19;) Cleomedes lib.2. Me- nat. cap. 6. 
Tomo L P 
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que repiten de los Arabes Alhacen (197) , y Alfrdga-
no (19B) : porque como mas abaxo añade el mismo Sé­
neca (199)fr qualquiera cosa, que se vé por humor (in-
«terpuesto) parece mucho mas de lo que es en la ver-
«dad." 

7 Con esta noticia se percibe el motivo de la cu­
riosidad de Bruto , y la causa de su temor. Porque 
oyendo la singularidad con que desde el monte sacro 
se reconocía el ocaso de el so l , el deseo de exáminarle 
le hizo subir á la cumbre, permaneciendo en ella pre­
cisamente de noche, contra la observancia supersticiosa 
de los naturales, que lo juzgaban á sacrilegio, cre­
yendo neciamente, ocupaban aquel sitio sus falsas dei­
dades todas las noches. De que procedió su temor, pa-
reciéndole violaba irreverente lugar tan sagrado. De 
que se percibe, quanto fué diversa esta acción de el 
tránsito al rio olvido , executado después , como tan 
distante de el monte sacro; de manera , que ningu­
no de ellos pertenece á Cádiz , ni tiene que ver con 
los campos Elysios, con quien los confunde y pervierte 
Salazar, de cuyo incierto parage discurriremos mas de 
propósito en la Disquisición siguiente, para desterrar 
de nuestras historias las fábulas , que ha introducido 
en ellas la poca diligencia , y corto exámen de sus Es­
critores, 

(197) Alhacenuslib.y-Op- 2. ridim. Astronom. 
tic. proposir, 5-1. (199) Señec. ubi supra. 

(198) Alfiaganus diferent. 
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N i los campos Elysíos, ni las Islas de los Bien­
aventurados , ni el Thartaro estuvieron en 
España , ni tuvieron lugar determinado. 

§. L 

Los Gentiles conocieron la inmortalidad de el alma, 
como persuasión general de sus mas célebres 

Filósofos. 

i t i l deseo de desterrar de nu-estras historias tanto 
número de fábu*is, como cada dia se van introducien­
do en ellas, me hace divertir de el principal asunto mas-
de lo que permite el regular m é t o d o , que debe ob­
servarse en otros, aunque atendiendo siempre á no ale-
xarme tanto de é l , que se pierda la consecuencia de 
las noticias, que pueden conservarle uniforme, y cuya 
variedad podrá ser le dexe mas apacible. Así habiendo 
desvanecido en la Disquisición precedente la pretendida 
existencia de los campos. Elysios en Cádiz , ofreciendo 
distinguirlos de las islas de los Bienaventnrados, con 
quien corren confundidos, me parece regular hacer no­
toria su diversidad, así como el que tampoco nos per­
tenecen , de la suerte que ni el Thartaro, según ve­
remos , nos apropian algunos de los antiguos Griegos, 
llevados de el supersticioso genio de su nación habi­
tuada siempre á fabulosas ficciones, formando estas por 
la engañosa semejanza de las voces, con que reducen 
á nuestra Provincia no solo La m.orada,jl mansión de 
las almas separadas de los cuerpos, después de haber fe* 

P 2 
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necido el curso de la vida morta l , si no el mismo Pa­
raíso , que crió Dios para feliz hospedage de nuestros 
primeros padres, expresado con el supuesto nombre de 
campo Elysio. 

a Para que mejor conste el motivo, y origen de 
la introducción de estos parages tan inciertos y vagos, 
como iremos reconociendo después , es necesario su­
poner la generalidad, con que alcanzaron las naciones 
todas, sin mas luz que la que procedía de aquellos prin­
cipios naturales comunes á su ser, eran inmortales las 
almas, de substancia mas noble, mas pura, y mas per­
manente que los cuerpos que informaban j y tanto, 
que neciamente se persuadieron algunos eran parte de 
la misma substancia divina, como demuestran, impug­
nando este error con testimonios de S. Gerón imo, S. 
Agus t ín , y Santo Thomas , Fr . Bartolomé Sibilla , D o ­
minico ( i ) , y Fr. Rafael Mafeo, Servita (2), añadiendo 
con mas fundamento, que tenían por si movimiento pro­
pio , independiente de ellos, pues mantenían vida ina-
ta , esto es procedida de su mismo ser, y que obraban 
por sí mismas; y por conseqüencia precisa conservaban 
ex s.encia distinta de ellos5 pues la virtud operativa de 
qualquier ente procede de la que conserva el operante, 
como principio de su ser; y así le tenían separado, y 
distinto de el corporal , de quien aunque eran acto, 
conservaban por su propia substancia la separabilídad, 
como consaquente a ella: pues aunque aprehenden los 
o jetos materiales por medio de los órganos, como de 
instrumentos, ios distinguen y juzgan inmaterialraente: 

(1) Sibilla in speculo pera- (2) Mafifoiis inadditionibus 
grinarum qujest. decaJ. 1. cap. ad Sibilkra : pag. 3. 
i , qu¿est, t. 
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entienden, distinguen, eligen , y perciben asi lo pa­
sado, como lo futuro,comprehendiendo en un instante 
todas las cosas, y no se circunscriben en lugar espe­
cial , corriendo vagas no solo por los espacios existen­
tes, sino por los imaginarios: en cuya conseqüencia es­
cribe S. Agustin, por testimonio de Cicerón (3): " T e -
j>nemos ánimos , esto es , almas , eternos y divinos, 
«como juzgaron los antiguos Filósofos, mayores, y 
»mas claros:" y en atención á este presupuesto casi 
universal, asegura Francisco Patricio (4), " que toda la 
«escuela de Zoroastres, el mas antiguo de todos los Sa-
«bios , la de los Caldeos , Asirlos , Persas , Indios, toda 
«la de Mercurio de los Egipcios , toda la de los He-
rbreos , y Esenos , toda la de los Griegos , Orpheis-
wtas, Pithagoricos , y Platónicos hace eterna el alma 
«humana en entrambas partes de tiempo , esto es , sin 
«principio , ni fin." L a prueba de cuya conclusión ex­
presó Séneca con la brevedad y agudeza que suele , d i­
ciendo (5): " Quando disputarnos de la eternidad de 
«las almas, no tiene con nosotros poca fuerza el con-
wsentimiento de los hombres, ú que temen el infierno, 
»u que veneran sus Manes." 

3 Pero sin embargo de que después de Pherecides, 
Thales, y Pythagoras comprobó Platón la inmortali­
dad de el alma tan repetidamente en todos sus escri­
tos con eficacísimas razones , que ilustra y explica des­
pués de sus expositores P ic ino , y Serrano Jacobo Four-
nench (6), y que convinieron uniformes los Pythago-
ricos y Platónicos en el dogma mismo 5 no faltaron 

(3) S. August. de Trinir. (j) Senec. Epist. 117. 
lib.14. cap.i9. tom.3. cap. 172. (6)-Pouraeneb. de Anima 

(4) Patritius Discuí.sionum cap. a. §. a. 
penpataQin.3» iib, 4. pag, 314, 
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otros, que emplearon neciamente su discurso en im­
pugnarle, siguiendo á Democrito, Leusippo, Epicuro, 
y su escuela, y defender era mortal el alma , así como 
los Estoicos, entre quienes cuenta Nuraesio (7) á C r i ­
das , Hippon, y Heraclito , como también á Galeno, 
cuyo sentir siguió antes Euripides (8) , quando dice: 
" juzgába lo mismo no haber nacido, que ser muerto." 
Y entre los Latinos Plinio se dexó llevar de la igno­
rancia propia (9), asi como Lucrecio y Séneca la si­
guen en varias partes, aunque con la indiferencia, que 
observa Lipsio (10). 

4 De Aristóteles se duda, qual de las dos senten­
cias tuvo por mas cierta. Porque Alexandro Aphrodi-
s io , su mas antiguo y célebre Expositor, á quien por 
excelencia entienden los Griegos con el nombre de M#&* 
getes) ú In térpre te , asertivamente asegura, sintió era 
mortal el alma ; de la manera también que Theophras-
tro , discípulo , sucesor , y heredero de Aristóteles, 
Adstóxenes, Discearcho Syculo , At t ico, Amonio, Phy-
loponío , Simplicio, Theodoro , Methoquites , Eneas 
Gaceo, y Plutarcho, según demuestra el Conde Juan 
Francisco Pico de la Mirandula (11): y por de cuya 
opinión en tener á Aristóteles por de el mismo falso 
sentir señala también, á S. Justiao M á r t i r , S. Gre­
gorio Nisatio , Theodoreto , Nemesio , Or ígenes , Si 
Ambrosio , y S. Agust ín : y entre los Arabes Avicena 
y Averroés. Con que parece inegable fué inconcuso, 
sentir de los antiguos reconocerle por sequaz de seme-

(7) Nimeslus cíe Natura hd- Stoícorum lib.13. Dissertat. 12. 
minls Co 2. ( i r ) Joannes Franciscas Pi-

(8) Euripides in Troadib. cus in Examine vanitatis doc-
(9) Plinius lib.7. cap.t 5 f. trinae gentium lib. 4. cap. 8. pa-
(10) Lipsius in Ph/siologia gia. ̂ 7S» . 
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jante absurdo, que t ambién le atribuyen entre los m o ­
dernos el referido Conde de la Mi randu la , Pedro P o n i -
pOnacio i Simón Poreio 5 Mareo A n t o n i o N a t a , F r a n ­
cisco Patr ic io , Jacobo Carpentario , el Cardenal C a ­
ye t ano , y F r . Tomas Campanela (12), que entre las 
proposiciones de aquel F i lósofo , que dice , se deben 
contradecir, é impugnar por necesidad de precepto, y 
de la salud eterna, señala é s t a , cuyo error se c o n d e n ó 
ú l t i m a m e n t e como tal el año 1511 en el Conc i l io L a -
teranense, cuyo decreto copia á la letra Liber to F r o -
mondo (L3) en su e r u d i t í s i m o l ibro de ^fmma. 

5 Por el contrario Santo T h o m a s , y la mayor par­
te de su Escuela procuran salvar de tan torpe error 
á A r i s t ó t e l e s , dando interpretaciones aparentes, y efu­
gios verosimiles á los lugares, en que ú expresamen­
te se opuso á la inmortal idad de el a l m a , ú por l e ­
g i t ima consecuencia de lo que asegura se infiere la 
tuvo por caduca, y corrupt ib le ; cuyo sentir esfuerzan 
difusamente entre los modernos Liber to Fromondo 
(14) y Juan Zeisoldo (15); c o n t e n t á n d o s e ot ros , como 
E s c o t o , Enr ique de G a n d a v o , H e r v e o , N a t a l , F r a n ­
cisco N i p h o , los Conimbricenses , y Juan Berovisio 
con seguir el camino m e d i o , asegurando se m á n t u v O 
neutral conformándose indiferentemente con en t ram­
bas sentencias : ba s t ándonos para el presupuesto, que 
deseamos asentar como principio , de que nació la v a ­
riedad de parages , en que supusieron los Gentiles des­
cansaban las almas separadas, fué c o m ú n sentir de sus 
mas célebres Filósofos eran inmortales. 

(12) Campanella de Genti- (14) Idem ubi suprá , §. 2. 
lismo non retinendo quaest. 1. pag.768. 
an. 2. Us] Zeisoldus de Consensu 

(13) Fromondus lib. 4. de Arist.cumS.Script.Disquis.11. 
Anima capa. art. 2. 
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§. IL 

Errores de los Gentiles ^ que conociendo la inmortalidad 
de el alma , discurrieron en su ser y permanencia^ 

después de separada de el cuerpo. 

i A i .unque generalmente fué persuasión común de 
fías naciones todas, según dexamos reconocido en el 
§. antecedente, era inmortal el alma racional, y asi 
permanecia libre, y esenta de los vínculos de el cuer­
po, á quien animaba, fenecido su curso, y caduca 
vida; fué tan vario el sentir de sus Filósofos así en 
señalar la materia, de que constaba , como en refe­
rir su empleo después de separada, y el parage en 
que permanecía , disuelto el primer vinculo de aque­
lla unión , para quien fué criada , que introduxo va­
rios y grandes errores ú la ignorancia , ú el capricho 
de sus mas célebres sabios , engañados, como advier­
te S. Juan Ghrisóstomo ( i ) , de la astuta diligencia de 
el común enemigo, que burlándose de su vana sabi­
duría la hizo mas ridicula con su diabólica falacia. 

2 Entre los que creyeron era ígnea su materia, 
es bien reparable el desconsuelo, con que ponderan 
terminaban la vida aquellos , que la fenecían sufo­
cados de el agua, pareciéndoles se extinguía su i n ­
mortalidad en aquel húmedo elemento contrario, que 
apagaba el ardor de su ser, según comprueba Synesio (2) 
con el exemplo de Aiax , que reHere Homero, anega­
do en el mar por disposición de Palas en venganza 
de haber sacado irreverente á Casandra de su Templo, 

(16) S.Joan. Chysost. Ho- (2) Synesius Epi$t. 4- pag» 
müia 4. in Acta. 164. 
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(3) j y á que pretende Servio aludiese Virgilio (4), 
quando introduce atemorizado a Eneas de la tem­
pestad que en obsequio de Juno conmovió contra su 
armada Eolo , advirtiendo gimió no por temor de la 
muerte , pues exclama quexándose de no haberla pa­
decido ántes en obsequio de su patria (5), "sino poc 
«el género dé muerte porque es grave según Hor 
»mero perecer en naufragio. Porque , como el alma 
«es ignea r parece se extingue en el mar , como en 
«contrario elemento." 

3 N o es desigual á la precedente fantasía la de los 
Stoicos, que de la propia suerte cceian, perecía el a l ­
ma oprimida de la densidad de la tierra, quando pre -̂
cipitado algún monte , ú desgajada la concavidad de 
alguna caverna sufocaba la vida , no pudiendo por 
la gravedad de el peso ascender el alma á la región 
superior, en que colocaban su morada, después de d i ­
suelto aquel primer vinculo contrahido con el cuer^ 
po : sentir , que aunque se burla de él Séneca (6), 
le refiere por común de los Estoicos; y á que alude 
también Papinio Stacio (7), quando habiendo referi­
do el estrago, que ocasiona la inopinada precipitación 
de los montes , á los que descuidados sepultan ins­
tan táneamente , dice : "que el cadáver enterrado , y 
«casi despedazado y deshecho, no restituye el alma i n -
«dignada á sus propios astros: " observación , que se 
le escapó á su Intérprete Lactancio, que juzga, alu­
de solo al común sentimiento, con que impacienta á 
los Héroes su anticipada muerte , creyendo es imita-

(3) Homerus Odis.4. vers. (5) Servius ibid. 
410' (6) Senec, Epist . $7, 

(4) virgiliuslib. i . iEneyd. (7) Statius in Thebaid. 11-
vers. 96. br. 6. vers. 879. 

Tomo L Q 
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cion de Virgilio (8) , que la tomó de Homero , y se 
ofrece freqüeate en los demás Poetas asi Griegos como 
Latinos, según advierten sus Expositores, siendo tan 
poco vulgar esta nuestra, que habiendo copiado L i p -
sio la opinión, que diximos repetia Séneca, de que 
consta, añade (9): " N o me acuerdo ahora haber leido 
»en otra parte esta sentencia, sino en Stacio." 

4 Entrambas fantasias precedentes proceden de el 
vano dictamen de Zenon, Principe de los Estoicos, y 
Autor de su secta, de quien escribe Diogenes Laercio, 
aseguraba (10): "permanecia el alma después de la 
« m u e r t e ; pero que al fin se corrompia." De cuyo 
sentir se burla Cicerón (11) , pues dice, que cclos Es -
»toicos nos dan como á cornejas usura : dicen , que 
»han de permanecer mucho tiempo las almas j pero 
aniegan , que siempre. " Porque creian se regulaba el 
término de su permanencia según el mérito de la vida, 
que tuvieron, juzgando se conservaban las de los Sa­
bios, hasta que consumiese el fuego el universo; por­
que entonces se resolverían todas las cosas en sus 
principios , y antiguos elementos, de la manera que 
difusamente explica Philon Judio (12). 

5 Estos, y otros muchos semejantes errores intro-
duxo la ignorancia mezclada entre la mayor sabidu­
ría de los Gentiles. Porque convencidos por ella de 
que era inmortal el alma, aunque juzgándola los mas 
por corpórea, así como algunos de los nuestros, se-

(8) Virgil. lib. 11. .SEoeyd. (11) Tullius in prirn. Tus-
vers.83!. et ilb.ia. 85-2. cular. quaest. 

(̂ T) Lipsius Physiologiae (12) Philo JudaBUS in libro, 
Stoícorum Jib. 3. Dissertat, 11. cui titulas: Quod deterius poti*" 
pag. 616. ri insidetur* 

(10) Laertius in Zenont, 
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gun se reconoce de Fausto (13) Obispo de Heggio , y 
de Paschasio (14) Diácono, con la diversidad de tenerla 
aquellos por formada de uno de los tres elementos, 
fuego , ayre, u agua, y atribuirla estos la diferencia 
de corpórea, no substancial, sino respectivamente á la 
simplicísima incorporeidad de Dios , de la ma ñera que 
los explica Sixto Senense (15)» no de otra suerte, que 
para expresar la excelencia misma se ofrece en tan­
tos Padres Latinos, y Griegos , como recoge Vosid 
(16) , atribuida á los Angeles cierta corporeidad sub-
tilisima, no llamándolos ordinariamente Espír i tus , sino 
mentes, como advierte Vicencio Ricardo (17), para no 
equivocarlos con la purísima espiritualidad divina de 
que procedió se hallasen embarazados los mismos Filó­
sofos Gentiles en discurrir el parage en que se conserva­
ban después de separadas de los cuerpos: habiendo de­
fendido Pythagoras el ridiculo efugio de que pasaban de 
unos en otros, animando promiscuamente así á los ra­
cionales, como á los brutos, y cuya alternativa mudanza 
llamaron los Griegos metem psy chosim, la transanima-
c ion ; metempsomatosim, ú migración de un cuerpo en 
o t ro , y palliggenesian , ú regeneración, y de que es­
cribió libro particular Cronio Filósofo Platónico, j 
Pythagorico, según parece de Nemesio (18). Herodo-
to atribula á los Egypcios esta vanísima quimera, que 
explica con los términos siguientes: "Estos finalmen-
«te fueron los primeros, que dixeron era inmortal el 

(13) Faustas de Creatione (16) Vosius de Idololat.lib. 
lib. 2. 1. cap. 6. 

(14) PaschasiusDiacoa.de (17) Ricardusín noris ad S. 
Spiritu Sancto : lib. 2 , Proclu n : orat. *6. 

(i;) Sixrus Sen. iu Biblioth. (18 ) Neraesiusde Natura ho» 
Ub, 6. annotat. 36, minis: cap. 2. foi. j i . 
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»alma de los hombres, la qual , muerto el cuerpo, pasa 
?>á otro qualquiera animal, que nace, y que después 
>?de haber mudádose por todos ios terrestres marinos 

• »>y voláti les, se introduce otra vez en algún cuerpo 
3?engendrado de hombre; y que este circuito suyo se 
«hace en el espacio de tres mil años (19)." 

6 Pero reconociendo después otros se debia supo­
ner diferencia entre las almas de aquellos, que vivie­
ron según la razón, exercitando las virtudes morales, 
que á todos dicta la misma naturaleza, entre las de 
los Héroes, y varones señalados por virtud y fortu­
na , y entre las de los Sabios y Filósofos, respecto de 
las de los ignorantes, de las de los infelices, y obs­
curos, y de las de aquellos, á quienes sus vicios y 
torpezas hicieron infames, pasaron á discurrir distin­
tos parages , en donde fenecida la vida purgasen las 
imperfecciones contrahidas en ella antes de pasar al 

feliz descanso , . á que las destinaban, en región mas 
amena, y pagasen otras la pena de las culpas, en 
cuya recompensa merecieron la infeliz, y tenebrosa 
obscuridad , a que las dirigían, alucinando entre tan­
tos errores ^ y trasluciendo como entre nubes y som­
bras aquellos tres estados, en que se conservaron las 
almas antes de merecernos con su preciosísima Sangre 
nuestro Redentor , y romper con su Ascensión glorio­
sa la impenetrabilidad de la bienaventuranza ; y de que 
se conservan tantos expresos testimonios en los libros 
sagrados , que pervertidos neciamente de sus mas cé­
lebres Escritores dieron copiosos materiales á sus fabu­
losos y venerados misterios , como continuadamente ob­
servaron, y repiten nuestros mas ilustres Doctores 

(19) Herodotus in Euterpe; seu lib. 2. cap. 123. 
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por el espacio de tres siglos, en que batallaron en de­
fensa de la verdad de nuestra Religión sacrosanta, y 
en desengaño de el multiplicado error de la vana creen­
cia de los Gentiles , cuyas tres diversas opiniones de 
que perecía con el cuerpo, se conservaba largo t iem­
po después de su muerte, aunque no siempre, ú que 
era inmortal el alma , toca Díonysio Alicarnaseo (20) 
después de haber celebrado el valor y virtudes de 
Marcio Coriolano , aunque sin reconocer tienen otro 
premio después de acabada la v ida , que el que las re­
sulta de la buena opinión y fama, que conservan ios 
que la merecieron ; pues dice : fC porque si juntamente 
??con el cuerpo perece la substancia de el alma, qual-
«quiera que sea , disuelto el vinculo contrahido con 
?)él, si se reduce á nada ; no veo, como deba juzgar 
??bienaventurados á los que sin haber percibido ningún 
«fruto de la virtud perecieron por ella. Pero si per-
amanecen nuestras almas perpetuamente inmortales, 
"como piensan algunos', ú después de desamparado el 
«cuerpo duran algún tiempo , las de los buenos mu-
«chís imo, y muy poco por el contrario la de los malos, 
« m u y gran premio se sigue á los que exercitaroa la 
« v i r t u d , aunque lograsen poco favorable la fortuna en 
??la buena fama, que conservan con los vivos, y en su 
«célebre memoria.^ -

7 ISIo es nuestro ánimo sin embargo detenernos á 
discurrir en todos los parages, que fueron introducien­
do , ni en las circunstancias, con que los hacen céle­
bres sus Filósofos, y sus Poetase y asi hablaremos 
solo en aquellos, que han querido apropiamos por la 
ligera semejanza.de las voces algunos antiguos .y mo-

(20) Dionisius Alicarnas. lib. 8. pag. ̂ 29, 
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dernos, que con ánimo de ilustrar á España manchan, 
y vician sus historias con semejantes ficciones , sin pre­
venir quanto se oponen y contradicen á los mismos pre­
supuestos , que se infieren de los Gentiles, para colo­
rear el supersticioso error de su introducción. 

§. I I I . 

Distinción de los tres par ages ^ en que colocaban las 
almas los Gentiles; y correspondencia con los 

nuestros. 

lin embargo de que no es nuestro intento dis­
currir por menor de ios varios lugares, que con diver­
sos nombres señalaban los Gentiles á las almas, des­
pués de rota la unión, que habian contrahido antes con 
los cuerpos, que vivificaron , para reconocer entre to­
dos , quales apropian á España los Escritores; es pre­
ciso tocar, aunque de paso, ta diferencia de los mo­
tivos, porque los introducen para poderlos excluir coa 
mayor solidéz de nuestra Provincia, y reconocer al mis­
mo tiempo, quan obscurecida y como envuelta en som­
bras se ofrece la verdad, que no alcanzaron perfecta­
mente, ú procuraron ocultar con enmarañadas ficcio­
nes, para que quedando imperceptible de los mas, los 
pudiesen reducir sin resistencia á sus vanos, y conti­
nuados errores. 

a Que reconociesen quantos alcanzaron la inmor­
talidad de el alma , pasaba á distinto parage la de el 
justo que la de el impío , lo justifica Lactancio F i rmia -
no (i) con testimonio de Zenon , Príncipe de la es-

(i) Lactantius lib. 7. cap. 7. 
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cuela de los Estoicos: y así escribe : fr enseñó, había 
?>infierno, y que la morada de los piadosos se distin-
»>guia de la de los impíos : que aquellos habitaban re-
rgiones quietas y deleitables , así como estos pagaban 
«las penas en lugares tenebrosos, y en horrendas caver-
«nas de cieno. " De la manera que Platón (2) intro­
duce el juicio precedente á este destino de parages d i ­
versos , correspondiente á los mér i tos , ú excesos ante­
cedentes : pues dice, hablando de los tres jueces, que 
supone, señaló J ú p i t e r , para que se executase con toda 
rectitud, Minoes, Radamantho, y Eacho: "Estos, pues, 
»en habiendo muerto juzgarán en el prado , y en la 
^encrucijada , desde donde se harán dos caminos d i -
wversos; uno que vaya á la isla de los Bienaventura-
«dos , y otro al Tártaro.'* 

3 Porque tuvieron los Gentiles por impenetrable 
el Cielo á los mortales, de quien permaneció intacto, 
hasta que rompió su clausura nuestro Redentor, juz­
gándole por habitación propia , y privativa de sus fal­
sas deidades , según se reconoce de Aristóteles ; pues 
habiendo comprobado su incorruptíbil idad, añade (3): 
~ porque todos tienen esta opinión de los Dioses , y 
wtodos los que juzgan, que los hay asi Griegos, como 
«Bárbaros les atribuyen el lugar supremo; porque ai 
«inmortal le conviene lo inmortal , no pudiendo ser 
«de otra manera." Y en esa consecuencia añade ex-» 
pilcándole Simplicio, era este un natural concepto em­
bebido en el ánima de los hombres y y lo comprueba 
Ter tul iano, diciéndoles á los Romanos, que quando 
exclaman pidiendo á Dios , ú hablando con él alguna 

(2) Plato in Gorg. pag. (3) Aristot. lib. 1. de Calo 
549- cap. 3. 
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cosa (4), ccno miraba su voz al capitolio sino al Cielo :" 
sin que se atreviese la lisonja á mentir á los Pr ínci­
pes, les esperaba aquel venerado hospedage , por mas 
que ponderase la adulación sus heroicas virtudes, y 
grandes merecimientos : pues solo dice Piinio á T r a -
jano (5) : Porque tú si no obtuvieses el descanso entre 
las estrellas, le tendrás inmediato á ellas, aludiendo 
á las dos opiniones de Platón (6) y de los Estoicos» 
Pues aquel , y su escuela colocaban las almas separa­
das en la suprema región de el aire, como parece de 
Ar io (7) Alexandrino, y Sexto Empírico (8), y estos 
debaxo de la L u n a , inmediatas á ios astros , según se 
reconoce de Séneca , y justifica Lipsio (9 ) , sin que 
se perciba la diferencia, que supuso Tertuliano; pues, 
como parece de Marco Varron, cuyas palabras conserva 
S. Agustín (10) : " Entre el giro de la L u n a , y la emi-
»nencia de las tempestades y vientos están las almasj 
«pero no se ven con los ojos , si no con el entendimien-
»?to ; y se llaman -fiy^J"," cuyo nombre deduce S. 
Agustín (11) de Eras que en Griego es lo mismo, que 
el aire, ú de Aeroas, como quiere S. Isidoro (t2), 
que equivale lo propio que barones aéreos, ea consi­
deración de el parage , en que se conservaban según 
el dictamen de los Estoicos , de quien escribe Plutar-
cho (13)5 aseguraban erantrEroas también las almas 

C4) Tertulian, in Apologet. 324. 
cap. 17. (9) LypsiusPhisiologia Stoi-

(5) Plinius in Panegyric. cor. lib. 3. dissertat. 14. 
cap 89. (10) VarroapudS.Aug.de 

(6) Plato in Phoedro, et in civitate Dei lib. 7. cap. 6. 
Gorg. (IÍ) S.Aug.lib. 10. cap. 21. 

(7) Arius apud Tertulian. (12) S. Isidor, lib. 8. Ethy-
de anima ; cap. $4. tnolog. lib- 8. cap. 11. 

(8) Sextus Empiric. adver- (13) Plutarchus de placitis 
sus Maiemathicos: lib. 8. pag. Philoáoph. cap. 8. 
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»separadas de los cuerpos:" y cuyo dictámen refiere 
de la propia suerte por de Zenon Príncipe de aque­
lla escuela, Diógcnes Lnercio (14) entre las singulari­
dades , que especifica introduxo éa ella. Sin que nos. 
importe examinar , si es esta deducción mas gen u i na, 
que la que sigue Platón en el Crat i lo , ú la de los que 
conformándose con la de Guido Fabricio la originan de 
la lengua hebrea, como puede verse en Christiano Bech-
mano , Matias Martenio, y Gerardo Juan Vosio ; así 
como ni otras de ios modernos , y en especial las que 
refiere Stephano Nigro en la dedicatoria á Juan Gro-
leo de su traducción de Philostrato , fuera de el para-
ge , que señalaban á las almas de los Sabios , ú bue­
nos, que promiscuamente significa entrambas excelen­
cias la voz Spondaios , con que explican los Griegos 
las que juzgaban dignas de el feliz descanso , supusie­
ron otra distinta , á donde colocaban las de los i n i -
quos y facinerosos, á quienes sus pervertidas costum­
bres destinaron á las tenebrosas obscuridades de el Tár­
taro , reconociendo y expresando habla también otro 
medio, y distinto de entrambos, donde se purgasen las 
que pasaban de esta vida inficionadas con las manchas 
y torpezas contrahidas en el la , que aunque grandes 
eran capaces de que las borrasen las penas , con que se 
purificaban semejantes delitos. Así se reconoce de las 
palabras siguientes de Platón ( 1 5 ) : " Después que los* 
«Manes , esto es, las almas de los difuntos llegaron al 
« lugar , á que los llevó á cada uno su demonio (con 
»cuya voz , sin alcanzarlo, parece expresa el Angel 
3)Custodio) habiendo primero disputadose los que pa-

(^4) Laertius in Zenone: (ijr) Plato in Phsedro; 
lib. 7. 1 1 3 , 

Tomo / . R 
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»saron la vida bien , santa y justamente , ú los que 
»>por el contrario la tuvieron pervertida , son juzgados; 
»>y aquellos, que parecieren la exercltaron mediana-
Mmente pasando el Acheronte puestos los grillos, que 
«tienen destinados, llevados con ellos , llegan á la l a ­
rgaria , y habitan allí: y para purgar los delitos pre* 
»cedentes padecen las penas , y purificados los sueltan, 
"dándole á cada uno el premio, que corresponde á la 
«calidad de las buenas obras , que exercitó en vida." 
Y así consolando Séneca (16) á Marcia de la tempra­
na muerte de su h i jo , la dice : " h u y ó entero aquel, 
«sin dexar nada en la tierra , y se ausentó todo ; y 
«deteniéndose un poco sobre nosotros , mientras pu-
«rifica y sacude los vicios, que llevó pegados, y la 
«imperfección de todo el tiempo de la mortalidad , su-
«blimado después á los mas excelsos parages corre en-
wtre las almas felices." 

4 Pero, como creyeron algunos Gentiles, eran cor­
póreas las almas, según apuntamos , como formadas 
de uno de los tres elementos , fuego , aire , ú agua, 
establecieron en ellos su purgación, parecíéndoles se de­
bía purificar en aquel , de que constaba su ser. Y así, 
no resolviéndose Virgil io (17) á determinar de qual 
de los tres se componía , señala su expiación (que con 
este término se explicaban sus Sacerdotes) en todos 
ellos , quando dice : w son exercitados con penas, y pa-
«gan los castigos de los antiguos males : unas suspen-
«sas son puestas pendientes en los vacíos vientos , á 
«otras les iaban en el vasto mar la inficionada maldad, 
«ú se la consumen en el fuego." Y asi explica al Poeta 

(16) Séneca ín consolatione (17) Virgil, iib. 6. .¿Eneid. 
ad Marciam cap. 2^. vers. 739. 
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Saa Agustín (18), con cuyas palabras terminaremos 
este %, sin embarazarle con las observaciones de Ser-
n í o , y de otros Intérpretes suyos, que conducen menos 
á nuestro intento. Dice pues aquel sagrado Doctor: 
* Los que juzgan esto, quieren que no haya otras pe-
tmas después de la muerte , si no es las purgatorias; 
«porque como son los elementos agua, aire, y fuego 
«superiores á la t ierra, purifiquen en alguno de estos 
»por las penas expiatorias lo que hubieren contrahido 
»de el contagio terrestre. Porque el aire está signifí-
«cado en lo que dice suspensas en los vientos, el agua 
»en el basto mar, y el fuego está expreso con su mis-
w mo nombre , quando dixo , ú se consume en el fuego»'1 

% I V . 

Los Poetas no señalaron lugar determinado á las almas 
separadas, 

1 (guante hemos discurrido en los tres preceden­
tes §§. sirve de luz para reconocer con mas claridad y 
distinción , como consecuencia precisa al conocimiento 
de la inmortalidad del alma, la consideración de el para-
ge , en que en sentir de los Gentiles se conservaba des­
pués de separada de el cuerpo, y que como en noticia 
inaccesible al discurso humano, variaron tanto los Filó­
sofos Gentiles, como destituidos de auxilio sobrenatural, 
en el sitio, en que la colocaban, conservando ios Poetas 
entre su licenciosa libertad, mas reparo en dexarle inde­
finito. Y así quando introduce Homero á Mercurio guian­
do las almas al feliz parage de su descanso, describe su 

(18) S. Augusfe. Ub. ai. de CivitatcDei cap. IJ. 
R 2 
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morada de la manera siguiente (1) : " Llegaron pues 
jjal fluxo de el Occeano, y á la piedra blanca, y iban 
»á las puertas de el sol , y al pueblo de los sueños j y 
«luego llegaron á un verde prado , donde habitan las 
« a l m a s , simulacros de los muertos:" sin que tenga 
mas determinadas señas la misteriosa cueva de ítaca, 
de que habia hecho antes memoria (2) i y en cuya 
alegórica ficción pretende Porphyrio (3) se simbolizase 
el dichoso estado de las almas separadas. 

2 No de otra suerte Hesiodo mantiene la indife­
rencia misma , quando hablando de los Príncipes Grie­
gos , que concurrieron á la guerra de T r o y a , escribe: 
que habiendo muerto el Padre Júpiter , Saturno los 
envió á los fines de la tierra, dándoles lugar apartado 
de la vida de los hombres; y después de haber refe­
r ido , como era su Rey Saturno, añade (4); cr Habi-
"tan pues estos felices Héroes , teniendo seguras sifs 
«almas en las islas de los Bienaventurados, junto al 
«profundo Occeano." Sobre cuyas palabras advierte Juan 
Georgio Grevio (5) : cc Los maestros Griegos colocan 
«aqui el occeano, y le exponen entoaeri: esto es, en 
«el aire i " aludiendo sin duda á la observación de M a ­
nuel Moschopulo , Proclo, y Juan Tzezcs , Schoiias-
tes Griegos de el mismo Hesiodo, que uniformes com­
prueban el indeterminado parage , en que coloca las 
almas separadas aquel Poeta , manteniendo la indife­
rencia misma , que halló expresada en Homero. 

3 Con la propia generalidad habló Horacio (6) 

(i) Homerus lib. 24. Odys. (4) Hessiodus in opera et 
vers. 1 i . dies, vers. 165". 

(2 ) id. Hom. Odys, 13. (5) Grevius in lectionibus 
vers. ¿09. Hessiodicis: cap. $. 

(31 Porpljyrius de antro (6j Horatius Epodon Od. 
Nimpharum. 16. venic. 41. 
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de esta mansión de las almas , quando dice: ffNos es-
;> pera el occeano circumvago : vamos á los bienaven-
>jturadüs campos , los campos ricos, y las islas. " Don­
de llama ricas á las que los demás atribuyen el ñora-, 
bre de bienaventuradas, por la . mansión que supo-
nian en ellas de las almas felices. Pues r como dice 
Uipiano (7): "Los bienes, de que se componen las 
>>riquezas , se dixeron as í , porque hacen bienaventu-
9f rados: " de la manera que I abóle no (8) por auto­
ridad de Plaucio advierte; no se pueden llamar pro­
piamente bienes los que traen mayor descomodidad 
que beneficio. Así llamó Eurípides Eydaimonas, ú bien-, 
aventurados á los ricos, como muger bienaventurada 
Horacio á la que lleva muchos bienes al matrimonioj 
pero no señala el Lyrico mas circunstancias a su pa-
rage , que las que le resultan de colocarle rodeado 
de el occeano; sin que tengan que ver con las islas 
fortunadas, como en su lugar reconoceremos; aunque 
pretendan aludiese a ellas , y las explicase así , todos 
sus intérpretes; como ni tampoco debe entenderse de 
ellas otro lugar de el mismo Horacio, que dice: (9) " L a 
» 5 v i r t u d , el favor, y la eloquencia de los Poetas exce-: 
«lentes consagró en las ricas islas á Eacho, arrebatado 
wde las estigias olas.55 

4 Este engañoso dictamen nació de aquel célebre 
lugar de Virgilio (10), en que introduciendo á Eneas 
conducido de su Padre Aochisses, mostrándole los pa-
rages y estados de las almas separadas, dice : "Llega-
1 mtí^á loa m ••sí>'' í^ifiD&T'b w c6ñij*l¿ ' ú*:\éñu¿%\ 

(7) Ulpianus lib. 59. ad tione. 
ediuumin lege 49 : lib. f o. tit. (9) Horat. lib. 4. Carmín. 
16. d¿ verbo uro si^nifiGatione. Od» 8. vers. .i>, 

(8) Jaboienu lib. y. seu (ÍO) Virgilius lib. 6. yers. 
lege 83. de verborum significa-
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5»ron á los lugares alegres, y florestas amenas d é l o s 
«bosques afortunados, y mansiones bienaventuradas: 
i»aquí el Cielo mas claro hermosea los campos con ro-
«sada l u z , y conocen su propio sol , y estrellas." 
Porque si describe la morada de los bienaventurados 
raas allá de el orbe , según le entienden todos sus 
Expositores conviniendo con Homero, y con Hesiodo, 
que la ponen en el profundo, esto es, distantísimo 
occeano ¿cómo puede apropiarse á \m--Uta» fortunadas^ 
que son nuestras Canarias , aunque lo entendiesen así 
tantos como junta Juan S e l d e n o ( i i ) , desvanecién-
do el dictamen de los dos hermanos Tzezes, ¡sacio, 
y Juan , que colocaron en Inglaterra estas Islas de los 
bienaventurados, como quien ignoraba, quanto con­
tradecía la destemplanza de su región el benigno y 
apacible temple, que las atribuyen inconcusamente to­
dos los antiguos ? Siendo regular inferir de Virgi l io , 
dexó en los té rminos , con que las expresa , indeter­
minado su paragc, como los que le precedieron, sino 
quiso expresar, según suenan sus palabras, estaba fue­
ra de el orbe conocido, de la manera que las cele­
bra Claudiano (12)9 confundiéndolas con los campos 
Elysios, como hicieron tantos, según en su lugar ve-
rémos : pues dice: ccNo creas, se ha perdido el dia: 
»hay para nosotros otras estrellas, otros orbes; verás 
«otra luz mas pura, y te admirarán mas los campos 
»Elysios." Y de quien entienden también algunos al 
mismo Virgilio (13), quando dice: ccEstá fuera de los 
«astros, de el año , y de el camino de el sol aquella 

(IT) Seldenus de Scriptori- raptu Proserpinae: vers. 182. 
bus a seéditis: pag. 30. (13) Virgiiius lib. 6« veis. 

(12; Claudianus lib. t. de 79;. 
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«tierra desde donde Atlante, que sostiene el Cielo, 
»a to rmenta con el hombro el exe hermoseado con las 
«ardientes estrellas." 

5 L o cierto es, que todos los antiguos pusieron 
estas Islas en el occeano, sin especiíicar lugar deter­
minado; y así escribe Isacio Tzelzes (14): "Estaban en 
»>el profundo occeano , según Hesiodo , Homero , E u -
»>ripides , Plutarcho , D i o n , Procopio, Philostrato, y 
los demás: " y en esa consecuencia asegura Marco 
Antonio Mureto (15) : ffse refiere por los antiguos Poe-
j>tas , que habia en el occeano ciertas Islas, á las qua-
wles eran llevadas después de la muerte las almas de 
wlos que hablan vivido santa y religiosamente." Sin 
que se limitase este nombre al mar grande, ú exter­
no , como le llamaban los Romanos, según demostra-
rémos en su lugar, quando se justifique el concepto, 
que los antiguos expresaron con el nombre de occea­
no , diverso mucho de el c o m ú n , en que después cor­
rió entendido. 

§ . v . 

No estuvieron en España las Islas de ¡os Bienaventura* 
dos, ni pueden apropiarse d Cádiz. 

e la generalidad con que, como dexamos vis­
t o , situaron los antiguos las Islas de los bienaventura^ 
dos en el occeano, y de la fama, que por medio de 
los Phenices tuvieron los Griegos de el benigno tem­
ple , y de la gran abundaniia y riqutza de España, 
nació el que creyeron algunos, estuvieron en 

(14) Tzelzes in Licofronüs (15) Mu retus Variar una lec-
Cassandra pag. 179, tionum lib. 
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Así ío dio á éntender Estrabon ( i ) , aunque juzgan­
do eran las Canarias descubiertas ya en su tiempo, 
y comunmente celebradas de los antiguos con el nom­
bre Islas afortunadas <> yuts escribe: "semejantes 
»vcosas á estas refieren fabulosamente los Poetas mo-
» d e m o s , como la expedición por los bueyes de Geryon, 
tíy otra por las manzanas de las Hesperides ; y hacen 
jjmemoria de las islas de los bienaventurados , las qua-
??ies toiavia aparecen , y las conocemos no muy dis-
«tan tes de lo ultimo de la Mauritania opuestas á Ca-
•»>diz." ; J ezi • p i • : : 
- 2 Donde es rauy digno de reparo , distingue estas 
Islas deios- bienaventurados délos campos Elysios, con-
quienes las confunden los demás , según verémos i n ­
mediatamente 5 pues habiendo referido, como enten­
dían de España el lugar de Homero , en que habla de 
ellos, hace memoria como cosa distinta de la opinión 
de. los que tuvieron á las Canarias, luego que se des­
cubrieron, por las Islas de los bienaventurados 9 habien­
do sin duda nacido esta equivocación de haberlas i m ­
puesto Juba, quando las descubrió, como refiere P i i -
nio (2), el mismo nombre de Macaron , ó Islas de 
los bienaventurados, que es lo mismo que de los afor­
tunados, aunque el s i t io, que las señalan los anti­
guos, no conviene con el que hoy conservan las Ca­
narias. Y así advierte Salmasio ( 3 ) ; CCA 'algunos les 
aparece hoy son las Cananas modernas las afortuna-
«das de los antiguos; pero el sitio lo repugna, porque 
jjlas antiguas afortunadas eran mucho mas meridiona-
>,les." 

(1) Strabo iíb. i . pag. T ^o. (3) Salmasius in Solinum 
(2) Plinius iib.6. Cap.32. pag. 1298. 
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3 Esta misma distinción, que inferimos de las pa­
labras de aquel Geógrafo, reconoce también isacio Ca-
sauboao impugnando á Guillermo Xil iandro, que pre­
tende confundiese Estrabon estas islas de los bienaven­
turados, que él creyó eran las Canarias, con los cam­
pos Elysios : y así hablando de ellas dice (4): cr Porque 
«las islas afortunadas (ea el griego se lee Macaron, ú 
»de los bienaventurados) están situadas antes de Mau-
«ri tania por la parte u l t ima, que mira al occidente, 
«y pertenecen de la misma manera á los fines de Es-
"pana occidua, porque consta de su nombre se llamaron 
j?afortunadas, por estar vecinas á estos lugares." En que 
dá á entender Estrabon , fué causa la cercanía de Es­
paña de que se llamasen bienaventuradas , felices , ú 
afortunadas estas islas , juzgándolas por la corta dis­
tancia , en que las suponían apartadas de ella, por de 
la misma abundancia, fertilidad, riqueza, y benigno 
temple , que los Pheniccs celebraban de España. Así lo 
percibió Casaubono , cuyas palabras , aunque largas, 
acreditan enteramente el referido dictamen. Dice pues 
(5): "Es to no pertenece propiamente á Homero i si 
«alguno no dixere, que los campos Elysios , y las Islas 
wde los afortunados son una misma cosa , porque Ho-
"mero no hizo ninguna memoria de las Islas de los 
«afortunados. Pero añade esto (Estrabon) para enseñar 
«no sería maravilla, que Homero, habiendo sido tan 
«gran varón , hubiera tenido conocimiento de España, 
"quando los demás Poetas, que inmediatamente siguie-
«ron á Homero (de quien son fingimiento estas Islas 
?)de los bienaventurados) la conocieron : porque ha-

(4) Strabo lib. 1. pag. 3. nem, pag. 2. 
{$) Casaubonus in Strabo-
lomo L S 
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»?biendo oído muchas, y admirables noticias de la fe-
"licidad de aquellas regiones, fingieron en ellas las Islas 
»de los bienaventurados. Que se haya de entender así 
j^este lugar, se reconoce de el libro tercero} y Eüs -
jjtachio lo entiende así." 

4 Con que no puede tener duda , celebraron los 
antiguos á las Islas de los bienaventurados por distin­
tas y separadas no solo de España , sino también de 
Cádiz ; y que no tuvo razón, ni fundamento ninguno 
Salazar para asegurar estuvieron en ella, como vimos 
pretende y esfuerza tan descaminadamente; y de nuevo 
se desvanece con las palabras siguientes de Natal C o ­
m i t é : pues dice (6); cf Dexó escrito Clearcho Solense, 
«que estas Islas de los bienaventurados fueron junto 
»á las colunas de Hércules Briarco ? á las quales é l , y 
»el Hércules Tir io y Griego llegó después: " cuyo sentir 
toma de Isacio Tzelzes Intérprete griego de Licophron-
te , aunque sin citarle ; y que de la misma manera 
se comprueba con lo que de Sertorio escribe Plutar-
cho (^) , quando refiere llegó á las Islas afortunadas: 
suceso, á que, en sentir de los modernos, alude Sa-
lustio en aquel fragmento suyo, que conserva Nonio, 
por donde parece distaban diez estadios de Cádiz. Con 
que de todas maneras queda frustrado el vano inten^ 
to de Salazar, 

^ Sin embargo es igualmente constante, que los 
que confunden los campos El i s ios , de que habló Ho­
mero, como verémos en el §* inmediato, con estas 
Islas de los bienaventurados , (que generalmente son 
casi todos los antiguos desde Eurípides (8), que sos* 

(6) Natal Com. Mytolog. pag. 771. 
lib. 3. cap. 19. i8) Euripid.jn Helena vers. 

(7} Plutarch. in sextorio: 1893, 
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t i tuyó con ese nombre la morada, en que coloca á 
Menelao Homero) ias traen á España con testimonio 
de Estrabon, que explicó de ella los versos de aquel 
Poeta, creyendo colocó en ellos los campos Elysios: 
porque habiendo referido y justificado con el nom­
bre de Lisboa la expedición de Üiises á España, y aque­
llas costas occiduas donde tiene su asiento , añade (9): 
"Por esto el Poeta sabiendo que estas expediciones 
«llegaron á la España ultima , verdaderamente, y co-
«nociendo por la relación de los Phenices la opulen-
" d a de estos lugares, y otras bondades suyas, fingió 
«alli las moradas de los piadosos, y los campos E l y -
«s ios , donde Proteo dice ha de habitar Menelao." 

6 Pero sin embargo de que fuá distinto el con­
cepto de Homero de el que supone Estrabon , como 
verémos en el §. inmediato, estuvo muy distante aquel 
Geographo de pensar se pudiesen apropiar las pala­
bras de Homero á Cádiz ; pues habiéndolas copiado 
añade (ÍO): "Porque es propio de esta región la tem-
»planza y benignidad de el ayre, y la apacible inspl-
»>ración de el favonio, por ser occidental aquella tier-
«ra y templada, que yace al fin de ella." Con cuyas 
palabras expresa el parage de Portugal, que cae mas 
al occidente, de quien habla. Por donde consta, quan 
ageno estuvo asi él , como quantos siguiéndole confun­
den los campos Elysios con las Islas de los bienaven­
turados , en entenderlas de Cádiz. 

7 Para no mezclar ía situación de estos parages, 
habiendo de tratar de los campos Elysios en el §. si­
guiente, terminarémos éste con las palabras de C m u -
bono, en desengaño de que no solo los distinguió Es-

(9) Strabolib. 3. (10) Strabo ubi suprá, 
S 2 
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trabón de las Islas de los bienaventurados, sino que 
también fué de sentir no pertenecieron á España , sino 
en quanto simbolizaba por la cercania su fertilidad, 
y benigno temple con ella , ó pertenecian por la mis­
ma razón á su imperio , y dominio, juzgando las die­
ron ese nombre para denotar así eran señoreadas, y 
poseídas de los Españoles, á quien atribuyeron y ex­
presaron con el de bienaventurados, ó felices, así 
por la apacibilidad de la tierra , en que vivían, como 
por las grandes riquezas, de que gozaban: dice pues (11): 
"Llámanse estas Islas no bienaventuradas , aunque He-
«racio las dá el nombre de Islas ricas, sino macaron 
nnesoi 1 ó Islas de los bienaventurados; porque casi 
«siempre sucede que las Islas cercanas á la tierra fir-
»me pertenezcan al dominio de los que habitan en la 
«costa inmediata: y así quando decimos las Islas de 
rflos bienaventurados , entendemos las Islas de los que 
«habitan la ultima parte de la tierra firme ácia el oc-
»ceano occidental, de quien por ser tan conocida la 
«ferti l idad, y abundancia de todas las cosas i lamá-
«ron los antiguos Islas de los bienaventurados á las 
«Islas inmediatas á ellos." 

8 Esta inteligencia se justifica con testimonio de 
el mismo Estrabón; pues, como vimos quando se ex­
plicó el lugar de Anacreonte , que tan sin razón apro­
pia á Cádiz Salazar, como allí demostramos, entendió 
el Epíteto de bienaventurados, que dá á los Tartesias 
aquel Poeta de la manera misma , juzgando que por la 
felicidad de sus riquezas les competía ese nombre: y 
así con razón pudo añadir Casaubono á las palabras 
precedentes estas, con que termina su nota, diciendo; 

(11) Casaubonus ubi supra. 1 
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?rAsi interpreto este lagar obscuro, y hasta ahora no 
>?entendido de sus Expositores.'* 

§. V L 

Dehilidad¿y absurdos? con que se introducen los campos 
Elysios en España, 

1 Î a continuación de nuestro discurso en conse­
cuencia de el §. antecedente nos lleva á examinar el 
fundamento, con que se introducen ios campos Elysios 
en España, según vimos juzgó Estrabon habia hecho 
Homero, movido de las noticias , que tuvo de su gran 
abundancia , y riqueza , y de la delicia y feliz templan­
za de las regiones occiduas, hasta donde supone ilegó 
Ulises con sus prodigiosas , y desusadas navegaciones 
entonces, distinguiéndolos, como demostraremos , de 
las Islas de los bienaventurados, con quien los con­
funden ios demás. así antiguos como modernos, per­
suadidos estos contra lo mismo^que se infiere de Es­
trabon, á quien únicamente se reduce la prueba de 
tan descaminada fantasía, pertenecía a aquella parte, 
por donde baña el Bethis tan conocido hoy con el 
nombre de Guadalquivir al mezclar sus aguas con el 
occeano, ú que se compreheode debaxo de este nom­
bre toda la Andalucía, según dá á entender ( i ) Cer­
da después de Natal Comité (2), y Martin de el Rio 
(3); aunque Rodrigo Caro (4) pretenda se l imita-

.. . 

(r) Cerda in 6, iEneyd. ad ay^. 
vers. 636, ñor. 3. (4) Rodrigo Caro. Anti-

(2) Natal, lib. 3. Mytholog. guedades de Sevilla: lib. 1. cap. 
cap. 19. 6. 

(3) JDelrius in Senec. pag. 
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sen en el contorno de su patria Sevilla ; y aunque 
hemos de justificar después, quan diverso fué el áni ­
mo de Homero de el que creyó Estrabon , á quien 
engañados han seguido todos , nos será preciso pro­
siguiendo el m é t o d o , que continuarémos en estas Dis­
quisiciones , desvanecer ántes tres singularísimos sue­
ñ o s , que ha introducido la osadía de publicar nove­
dades fantásticas, 

2 E l que primero de los modernos intentó traer 
estos campos Elysios á España , fué Juan A.nnio V i -
terbiense , cuyo genio de trabucar las noticias anti­
guas con engañoso artificio es tan notorio á todos, 
como cierto fué causa de que se manchasen nuestras 
Historias con los mentidos Reyes, que supuso en su 
falso Beroso, de quien los tomó primero Fray Juan 
de Rihuerga, y después Florian de Ocampo, como en 
otra parte demostramos (5). Pero copiemos enteras 
las palabras , que hacen á nuestro intento, hablando 
de su soñado Rei Beto (6): "Dicen los Talmudistas, 
jjque saben la t in , se debe escribir Beto con diphton-
jjgo de a , y e ; porque los Hebreos, y Syros dicen pro-
55píamente Bahein, esto es lugar de mi vida-, como 
35también conviene S. Gerónimo en el libro de la In-
jiterpretacion Hebraica. Fuera de esto, Beto interpre-
3>tado por los Araméos dice lo mismo, que lugar de 
>?vida feliz5 porque es España Bethica el origen de las 
«delicias , llamado de Homero campo Elysio hasta las 
j?estrechuras de el occeano de Cádiz." Dictamen, que 
sin embargo de. ser tan ageno de la verdad, como in ­
ciertos los testimonios, que por su arbitrio c i ta , le 

(5-) Dissertation. Eccle- (6) Annius in Berosum. 
siast. 
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repite con gran extensión Florian de Ocampo (^); pero 
que su desproporción notoria no necesita de mayor 
desvanecimiento , que el que ofrecen las palabras si­
guientes de el P. Juan de Pineda (8) habiéndole re­
ferido, pues dicen: " L o que afirma Annio de Behin, 
5?y de G e r ó n i m o , confieso lo ignoro, y constante-
jmiente juzgo , no lo sabe nadie, porque escribe ma­
nchas cosas A n n i o , que ni son, ni fueron," 

3 N o es menos extraño el dictamen de Juan Go-
ropio Becano, de cuyo quimérico genio hemos habla­
do en otra parte; pues con el vano presupuesto, que 
dexamos desvanecido entonces de que fué Elisa hijo de 
Jaban el primer Poblador, y Principe de España, aun­
que desconocido hasta el de todos los demás Escrito­
res antiguos, y modernos, se esfuerza en persuadir, 
se llamó Elyso toda la Provincia , y que su gran fer­
tilidad dio motivo á Homero para poner en ella el des­
canso de las almas separadas, sin que este nombre le 
hubiese fingido el Poeta , como presuponen los demás, 
sino conservado el mismo, con que comunmente era 
notoria España en la edad , que escribía ; y así dixo: 
(9) ír Vemos pues , como insensiblemente hemos He­
lgado á reconocer , que no solo los Lusitanos , sino 
«generalmente todos los Españoles pueden con justo 
"derecho jactarse de el nombre de Elysios , como el 
»de su primer R e i : porque no parece se llamó Odiseo 
«por otra razón sino por la de haber sido Héroe , d 
«Emperador de toda Hesperia ; porque no es otra cosa 
«Héroe (para advertirlo de paso) que cabeza de alguna 

(7) Florian de Ocampo lib. num. 7. 
1. cap. 9. (9) Goropius in Hispánica 

(8) Pineda de rebus Salo- lib. 4. pag. 17. 
monicls lib. 4. cap. 14, §. 2. 
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^Universidad , ó República." De cuyo presupuesto tan 
acreditado, que no tiene mas fundamento, ni mayor 
prueba que la que resulta de la vanísima imaginación 
de aquel Escritor , deduce á nuestro intento la con­
clusión siguiente (10): " Pero como Eliso sea Odiseo, 
»ü aquel gran Héroe de toda Hesperia, y úl t imamente 
«el mismo Héspero , esto es , el poseedor de la región 
»occidental ; y las moradas de los bienaventurados las 
>'hubiese colocado Hornero en el occidente , ninguna 
«ot ra cosa me atreveré á pronunciar con roas firmeza, 
jícomo que el campo Elysio tomó este nombre del Elysa 
sjMosarco." Pero semejantes imaginaciones destituidas 
de mayor comprobación , que la que le resulta de la 
quimérica fantasía de sus introductores , no necesitan 
de mayor desvanecimiento, que el que acompaña á su 
debilidad. 

4 N o es mas regular, ni menos estraño el nuevo 
sentir, que se le ofreció á Don Josef Pellicer para hallar 
motivo , de que introduxese Homero en España los 
campos Elysios, estando tan distante de donde él es­
cribía , y siendo entonces tan desconocida no solo de 
los Griegos , sino aun de los mismos Romanos , de 
quien se hallaba tanto mas inmediata j como se reco­
noce de Pol ibio , quando refiere su primer entrada 
con exército en ella ; y así siguiendo la vana fantasía 
de Juan Friderico Herbart, (que desvaneceremos en 
su lugar) el qual soñó , habían ido ciertos Príncipes 
nuestros en socorro de los Troyanos quando se halla­
ban sitiados de los Griegos , supone , vino de vuelta 
con ellos Anasa, hija de Pirro Rei de Thesalia, con la 
misma prueba, con que asegura tantas novedades se-

(10) Loropius ubi supra. 
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mejantes , como contiene su aparato; y luego aña­
de (11) : " k qual casó con Radamantho antiguo , j 
^verdadero Rei de los Españoles. Y como Homero supo, 
"que este Príncipe había sido Rei justísimo de España, 
wdonde eran los campos Elysios, introduce la oracioa 
»>de Proteo al Rei Menelao , anunciando habia de ir á 
»verle.n 

5 Para que mejor queden desvanecidas semejantes 
quimeras, y se destierre de nuestras historias la licen­
ciosa libertad de profanar su pureza y decencia con tan 
ridiculas fábulas, demostraremos en el §. siguiente, quan 
otro fué el concepto de Homero de el que general­
mente se tiene creido, y que sin embargo de haberle 
entendido , y explicado de España Estrabón , es age-
nísimo de lo que contiene, pensar pudo acordarse de 
nuestra Provincia , quando supuso el nombre de cam­
pos Elysios, ni colocarlos en e l la , por cuyo solo mo­
tivo nos hemos detenido en esta Disquisición , y la 
continuaremos para dexar mas patente , y notorio su 
desengaño, 

S. V i l . 

fiío introduxo Homero hf campos Elysios para morada 
de las almas separadas, 

i j \ . u n q u e ha sido común dictamen de antiguos, y 
modernos, que expresó Homero con el nombre de cam­
po Elysio la feliz morada de las almas, que fenecido 
el curso de su vida pasaban á gozar en aquella deliciosa, 
y amena mansión el premio de las virtudes, con que 

(TI) PelHcer.lib. a. n«m. 14, 
Toma L T 
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fíorecleron en ella; en cuya consequencia le equivocan, 
como dexamos advertido, con las Islas de los bienaven­
turados , con cuyo nombre denotó Hesiodo el parage 
ele su descanso , sin que haya quien dude, fué Homero 
el mas antiguo, en quien se ofrece celebrado ; y así 
escribe Jacobo Duporto ( i ) : ccDe este único lugar 
»pues , como de fuente dimanó el fingimiento de el cam-
»po Elysio , ó como algunos quieren expresarle en plural 
wlos campos Elysios , que ocupan tanto lugar entre los 
»Escritores Gentiles , y principalmente Poetas." Sin em­
bargo si se atiende á las circunstancias, con que le in­
troduce aquel Poeta , se reconocerá con toda expresión, 
le tuvo por distinto , y diverso parage de el que en 
otra parte señala á las almas separadas , con quien es 
preciso hacer el cotejo para que mejor se perciba la d i ­
ferencia , y quanto se han engañado los que hasta ahora 
los han tenido por uno mismo. 

2 Para hacer mejor esta diferencia , es necesario 
suponer, que dice, como vimos, era el parage , en que 
se hallaban las almas de Achiles, Patroclo,,Antilocho, 
A i a x , y las de otros Héroes Griegos (2) cc en el fluxo 
»de el occeano , y en la piedra blanca." Con cuyos té r ­
minos advierte su Scholiasíes Griego, (que comunmen­
te corre con el nombre de Didyrno) explicó los Juga­
res subterráneos en las puertas de el sol , y el pueblo 
de los sueños, que según el mismo Intérprete equivale 
lo propio, que de la otra parte de el d ia , esto es, en 
la obscura y profunda noche, tan expresos símbolos de 
la muerte , que escusan mayor comprobación, que la 

' i - j ü ' noo » SSÜÜJiiv z&l íau O k i í i i Í Q jJoÍ€rJ&ÍTL f n J Í H & v 
(1) Buport. in Gnomolo- (2) Homerus Od. 24 vers. 

g¡a Homérica : Odissea 4. num. 11. 
19. 
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que ofrece el común concepto r añade ,, que estabais en 
el prado de los Asphodelos, que es lo mismo que Gar 
monesy cuya copia le dexaba infructífero, como advierte 
Didymo , aunque, si según por testimonio de Pofphy-
rio comprueba Juan (3) Bodero servia esta planta de 
alimento á los difuntos, y denota su nombre lo mis­
mo que ceniza de ¡os cadáveres quemados 7 con harta 
propiedad supuso Homero poblado el parage , eo que 
coloca las almas de los difuntos. 

^ Concluye pues diciendo, era aquel sitio , tfdonde 
«habitan las almas simulacros de los muertos : " con 
cuyos términos expresó tan distintamente conocía su 
inmortalidad , que ignoro la razón , porque juzga­
ron Platón (4) , y Aristóteles (5) fué de sentir contra­
r i o , debiendo explicar los lugares, de que lo infieren 
por los demás j en que tan distintamente declara su 
concepto, de la manera que defienden fué el que referi­
mos Santo Tomas (ó) , Phüoponio (7), y Simplicio (8). 
Porque entre las solemnidades de el juramento , con 
que supone establecida la confederación entre los Grie­
gos , y Troyanos invoca entre las demás deidades (9) 
" á los que debaxo de la tierra castigáis á los hom-
«bres muertos: " de la manera que supone, habló el 
alma de Patroclo á Achiles pidiendo le entierre (10): 
"Porque la apartan mucho de sí las almas, simula-
ñeros de los difuntos ; '* sin que todo el libro once de 

(3) Bodaetus ín Teophras- (6) S.Thom. in comment.ad 
trum lib. 7. cap. 12. pag. 869. lib. 2. de anima text. i f i . 

(4) Plato in lib. 2. Resp. (7) Philoponiii.s ibid. 
pag. 579- (8) Simplicius ibid. 

(jr) A r i s t ó t e l e s lib. 1. de (9) Horoer. Hilad. 3. versu 
anima text. 24. et lib. 2. text. 17&.. 
150. et i f i . et lib. 4.. Metha- (10) Id. liliad. 23. vers.72. 
phisic. text. 21. 

T 3 
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la Odysea, en que lleva Circe á Ulíses al infierno sea 
otro el asunto, que el de conferir en él con las almas 
de los Héroes conocidos de el mismo Ulises: así le dice 
Achiles (11): " P o r qué te atreves á venir á los in -
wfiernos, donde habitan los temerarios muertos, sirau-
*>lacros de los hombres difuntos?" Cuyos tres lugares 
he copiado para escusar las metafísicas, con que Juan 
Bautista Persona (12) procura explicar, porque en­
tendió Homero con la voz Camontos^ que regularmente 
denota fatigado al muerto : pareciéndole quiso dar á 
entender así llamando á las almas simulacros de los 
cansados, estaban impedidas , como separadas de los 
cuerpos, de las operaciones animales de sentido, y mo­
vimiento , sin que sean necesarias semejantes sutilezas, 
quando el uso repetido acredita bastantemente lo que 
quiso dar á entender el Poeta en aquel t é rmino , que 
con mas brevedad explicó Didymo con los de ieley-
tesantasy esto es, que hablan fenecido la vida, ú apoth' 
lanontas, que estaban separados de sus almas. 

4 Mas digno de reparo, como demostración efi­
cacísima de que conoció Homero su inmortalidad, y 
que separadas de el cuerpo se conservaban permanen­
tes , y distintas unas de otras, es la de llamar á todas 
Eidola , que es lo mismo que simulacros , ú semejan­
zas de aquellos cuerpos , que habían animado , y de 
que se hallaban disueltas, conservando su conmensu­
rac ión , (que asi explicó Santo Tomás (13) aquel ca­
rácter distintivo, con que permanecen individualiza­
das ) y á que otros Filósofos llaman configuraciones, 

(i 1) Homer. Odis. 11. vers. solitaríis % qtiaest. 69. 
474. (13) S. Thom. cont. gent. 

(12) Persona in noctibus lib. 2. cap. Si. 
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según se reconoce de el Cardenal Toledo (14)* pues 
como escribe San Agustín (15): " Que el alma no es 
«corpórea, me atrevo á pronunciar no solo que lo juzgo, 
jísino es que lo s é ; pero que puede tener semejanza 
«de el cuerpo , y de todos los miembros corporales, 
»el que lo negare podrá negar que no es el a lma, la 
«que vee en sueños , ú que ella se mueve , u que se 
«sienta , ú que es llevada 9 ü vuelta de esta, y de aque­
ja lia parte, con paso, ú vuelo, lo qual no se hace sin 
«alguna semejanza de el cuerpo." 

5 De todas las circunstancias, que dexamos reco­
nocidas señala Homero al parage, en que coloca á las 
almas de sus héroes , se percibe con entera distinción, 
fué su ánimo expresar el aides 9 ú infierno, como v i ­
mos le nombra, quando introduce reprehendiendo el 
alma de Achiles á Ulises se hubiese atrevido á entrar 
en él i porque asi como el nombre latino denota lo mis­
mo, que infra nos , ú debaxo de nosotros , el griego 
significa tenebroso, atributo propio de qualquier lugar 
subterráneo. Y que lo fuese en sentir de el Poeta 
el aides, ú infierno, de que hablamos , y á quien atr i ­
buye el mismo nombre en varias partes (16), donde 
habla de las almas separadas, aunque menos remoto 
de el t á r t a r o , en que coloca, como en su lugar ve­
remos , las de los malvados, se percibe con toda cla­
ridad de la amenaza, con que Júpiter promete casti­
gar (17) á qualquiera de los Dioses, que le fuese i n -

{14) Toletus in lib. 3. de (16) Homer.Odys.io. versu 
anima, cap. text. 20. quaest. 1̂2. Odys. 12. vers. 17. Odys. 
18. 23, vers. 320. 

<iy) S. August. de Genes. (17) Idem Odys. S. vers. 
ad Ik. lib. i 2 , cap. 33. seu tosa» 13« 
3. pag. 3$4' 
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obediente. t)e cuyas palabras infiere Espondano esta dis­
tinción , que ofrece Hornero entre el infierno, aun­
que en lugar subterráneo menos profundo , que el tá r ­
taro situado en su sentir en el abismo de la tierra : y 
asi de ordinario le dá (18) el epíteto de Bathys , u 
profundo, de la manera que dice Ei ipo en Euripides 
(19) : *coxala se hubiera undido el cithero en las pro-
efundas aberturas de el tártaro 1" como mas por menor 
reconoceremos, quando le procuremos desterrar de Es­
paña , donde también le introducen , según constará, 
después. 

6 Justificado pues, que el parage, en que señala 
Homero (20) la morada de los lieroes, es subterráneo, 
y el mismo , á quién atribuye el nombre de aides, ó 
tenebroso, y á que corresponde el latino de infierno, 
quedará notoria la distinción de el campo Elysio, en que 
ofrece Proteo trasradar áMenelao ponderando su ameni­
dad y delicioso parage con los términos siguientestfrPor-
»que á tí , ó noble Menelao , no está decretado que 
^padezcas la fatal muerte en Argos fértil apacentado-
«ra de caballos, porque te embíarán los Dioses inmor-
»tales al campo Elys io , y al fin de la t ierra, donde 
hit halla el roxo Rbadamanto , en que es finalmente 
"suavísima la vida de los hombres; pues ni hay nieve, 
«ni largo mvierno,ni tempestades, sino continuamente 
wembia el occeano un suave Zephiro, que respira apa-
»»cible para refrigerar los hombres." Donde con tanta 
«expresión se describe la felicidad de la v ida , que no 
»dexa lugar se pueda entender de los que la hubiesen 

(18) Homer. Illiad, 9. vers. 5111197. 
48;, (20)" Horaer. Odys. 4. vers; 

(19) Euripid.in Phsenis.ver- | 6 i . 
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fenecido, delineándose en estos campos Elysios las mis­
mas amenas delicias , que refiere Moisen de el paraíso 
sagrado, de quien, en sentir de San Gregorio Níazian-
zeno (21) las copió Homero , según reconoceremos en 
el §. siguiente. 

§. V I I I . 

En el campo Elyslo de Homero ésta trasladáis el Pa­
raíso , que pinta Moisen. 

l I-/a ignorancia, que la mayor parte de los Gen­
tiles tuvo de los libros sagrados de Moisen por la es­
trañeza de la lengua hebrea , en que se escribieron, ge­
neralmente desconocida de los Griegos, y el malicioso 
artificio 9 con que procuraron ocultar los que se va­
lieron de ellos el origen de la sabiduría , que apren­
dieron en tan pura fuente, pervirtiéndola para que des­
conocida corriese por suya , es la verdadera causa áe 
los errores y ficciones, que se ofrecen en sus escritos, 
como tantas veces repitieron los primeros que en de­
fensa de nuestra religión católica formaron apologías 
por ella , desvaneciéndolos, y haciendo notorio el cau­
teloso misterio,, con que obscurecieron aquella misma 
verdad, que tanto procuraron desmentir con el exte­
rior engaño. Y así escribe Tertuliano (1) "¿Quién de 
j>los Poetas ., quién de los Sophistas , quién no bebió 
^copiosamente de la fuente de los Profetas? De ella 

•wpues regaron la sed de sus ingenios ios. Filósofos." Y 
para no apartarnos de Homero, cuyo concepto tan re-

(21) S.Greg.Nazlanc.Orat. (1) Tertul. in Apolog. cap. 
eo: pag. 353. 47. 
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tirado de los demás deseamos dexar patente, es cons­
tante se valió con mas frequencia , que otros de los 
libros sagrados, y asi testifica S. Justino Mártir (2): 
^Refirió el Poeta muchas cosas en su obra de los libros 
»divinos de los Profetas i " según por menor especifi­
can Clemente Alexandrino, Orígenes, S. C i r i l o , Teo-
doroto , Lactancio Firmiano , y S. Agustin ; y de­
muestran con singular erudición entre los modernos 
Hehinsio, Seldeno , Vosio , Vocharto , Huesio , D u -
porto , y Bogano. 

2 Que en la suposición de los campos Elysios en­
cubriese Homero la noticia que aprendió de el sa­
grado Paraíso en Moisen , lo reconoce expresamente 
S. Gregorio Nazianzeno ; pues dice, aunque sin nom­
brarle, los introduxeron los Griegas (3) , "ofrecién-
ndoseles en el ánimo cierta especie de nuestro Paraíso, 
«dándole á entender, aunque discrepando atgo en el 
«nombre con otros vocablos, tomándolo según juz -
wgo de nuestros libros, y de los de Moisen." L o 
mismo reconoció Proclo, antiguo Scholiastes Griego 
de Hesiodo, pues aunque confunde con el común er­
ror de los demás las Islas de los bienaventurados con 
los campos Elysios, escribe, que quando aquel Poe­
ta (4) tcnombra las Islas de los bienaventurados, pa-
«rece significa el Paraíso, ú el campo E lys io , dicho 
«as í , porque conserva indisolubles los cuerpos." Lue­
go precisamente habia de ser distinto el parage, en 
que permanecían las almas separadas. Christiano Bech-
mano comprueba el mismo sentir , conviniendo en que 

(2) S. Jastin. in Cohortat. 20. pag. 333. 
ad Graecos pag 27- (4) Proclus in Hesiod. pag. 

(3) S. Greg. Nazianz. Orat. 27. 
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• e l Elysio de los Gentiles no fue otra cosa que el Pa-
»>raiso, aunque expresado debaxo de alguna sombra, 
« ú niebla (5)," Y pues es constante, fue Homero el pri­
mero, en quien se ofrece celebrada la amena felicidad 
de el campo Elys io , no parece dudable expresó en el 
Paraiso, quando S. Justino Mártir cortstantemente ase­
gura , (6) tuvo noticia de él juzgando habia pintado su 
apacible morada en los huertos de Alcino (^): pues 
habiendo asegurado introduce á Vulcano insculpiendo 
en el escudo de Achiles ceuna como imagen de la 
jjcreacion del mundo, añade (8): demás de esto para 
«que conservasen los huertos de Alcino la semejan-
»za de el Paraiso, los supuso siempre florecientes, y 
«amenos con la copia de frutos." Esto mismo pudie­
ra acreditar el nombre de Elys io , si fuese cierta 
la deducción , que como vimos , le daba Proclo : pues 
dice: "se dixo a s í , porque conserva los cuerpos indiso­
lubles, " aludiendo al árbol de la vida, con cuyo ali­
mento se hicieran inmortales los que le percibiesen: 
pero es tan vario el origen, que le señalan entre los 
Griegos Eustatio, Hesichio, y Suidas formándole de 
su misma lengua, y entre los modernos Bechmano, 
y Martenio, que quieren venga de la Hebrea , que no 
se puede asegurar con firmeza sobre tan débil princi­
pio comprobación segura. 

3 Basta saber , quanto se conforma el apacible 
temple y deliciosa morada de el campo Elysio de Ho­
mero con el que refieren las sagradas letras tuvo el 
Paraiso, que nuestro interprete vulgato llama de el 
deleite ^ substituyendo asi la voz edén, que consec-

(f) Bechm. de Orig. latín. 113. 
linguae pag. 333. (7) Id. Illtad-ig. vers. 4S4. 

(6) Homer. Odys. 8. vers. {%) S. Justin. ubi suprá. 
\ Tomo L Y 
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va el Hebreo: pues aunque juzgaran muchos , era este 
nombre propio de el parage , en que estuvo situado, 
escribeS. Gerónimo (9) : "Los mismos setenta inter-
npretaton á Edén deJicta 1 y Simacho , que poco an­
jees habia vuelto Paraíso fioreciente , puso aquí en~ 
ntoparadeisotes ahesr que suena amenidad y delicias." 

4 Tampoco carece de verisimilitud ni de misterio 
el colocar Homero en el último , occeano el campo 
Elysio , sí fue sentir de los Orientales, y que siguió 
S. Ephren Syro, según testifica Moyses Barcepha, es­
tuvo el Paraíso distante de la tierra habitada en el 
mismo occeano: pues, aunque no se conserven entre 
las obras, que publicó de S, Ephren Gerardo Vosio, los 
tratados de el Exameron, ú de la obra de los prime­
ros seis días de la creación , y la de el Paraíso, según 
advierte Malvenda (10) , le cita por de este sentir 
Barccpha entre los Autores, de quien escribe (11): 
"Otros juagan, que abraza el occeano este orbe habi-
ntable tan grande como es, de la manera que la co-
??rona á la cabeza , ü la cintura ciñe el cuerpo ; y que 
??fuera de la ultima costa de el occeano, se conserva 
na iUella tierra, en que estuvo plantado el Paraíso." 
Por cuyo sentir pretenden llevarle muchos á nuestras 
Indias occidenitaks, como se reconoce de los que re­
coge en otra parte el mismo Malvenda (12) , y cuyo 
examen omitirémos ahora, para pasar á reconocer el 
motivo, con que introduce Homero el campo Elysio, 
y la acción, que encubre en la que supone, para que 

(9) S. Híeroniin. in tradit, (11) Barcepha de Paradyso: 
hirbraic. in Genes, ad cap. 2. cap. 12. 
vers. 15. (12) Malvenda de Antechris-

(!o) Malvenda lib. 1 .de Pa- to, lib. 3. cap. 1 
radyso: cap. 9. 
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nejor conste la proporción con que se oculta en el m 
sagrado Paraíso. 

§. I X . 

Homero atribuye d Menelao el rapto al Paraíso que 
refiere 3íoysen de Enoch. 

ara que mejor conste el presupuesto, que deí-
xamos reconocido en el §. antecedente, de que wkf». 
presó Homero debaxo de el nombre de campo Elysio 
el sagrado Paraiso, de que hace memoria Moisen, como 
primitiva patria de nuestros primeros padres, es ne?-
cesado demostrar el misterio, que oculta, quaedo ofre­
ce Proteo á Menelao , tiene resuelto Júpiter de ex­
ceptuarle de la muerte común á los demás hombres, 
trasladándole al campo Elysio , en cuya fértil , y apa­
cible región gozará una'tranquila y suave v ida , se­
gún suenan á la letra süs palabras : .y asi advierte co­
piándolas Christiano Bechmano, que en ellas (1) cratri-
5>buye á los Dioses el que trasladen á los hombres al 
«Elysio," y en que está expresado d rapto, que de Enoch 
celebran las sagradas Letras : pero hagamos el cotejo. 

2 Escribe pues el sagrado Chronista Moisen (2), 
que anduvo con Dios Enoch , esto es, vivió según Dios, 
le ag radó , le sirvió , empleó sus pasos en su servicio, 
y en su temor, á que se reduce la ioteli^encid, que 
dan al verbo hebreo Halach sus intérpretes ('baldeos, 
Syros , Griegos, y Arabes , y no apareció mas ^ porque 
le tomó el Señor ^ esto es, le arrebató no quitándole 

(1) Beckman. de orig, Itng. (2) Génesis cap. | , vers.s?. 
latin. pag.331. 

V a 
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la vida , como creyeron Schelemo larki (3 ) , Hiscu-
ni (4), Haben ez Rá (5), y Lebi Ben Gerson (6), 
sino t ras ladándole al Paraíso, según el concepto común 
de los demás Hebreos, que testifica David K i m i de la 
manera siguiente (7): " £ 1 vulgo de los nuestros , y 
»también nuestros sabios, cree entró Elias en el Pa-
«ra i so en cuerpo , y que vive allí de la manera que 
« n u e s t r o s primeros padres antes de haber pecado. De 
nía propia suerte entró Enoch en el Paraíso: y así se 
«lee entraron quatro en el Paraíso, Adán , Eva, 
«Enoch , y E l ias : " y cuyo sentir se acredita con tanta 
expresión en el Eclesiástico en nuestra Vulgata, que 
dice (8): " A g r a d ó Enoch á D i o s , y fué trasladado 
«al Paraíso ; " que no es capaz de duda entre católi­
cos , como después de otros expositores demuestra co-
piosísimámente Cornelio á Lapide: y así escribe M a ­
rio Víctor (9): w No siendo desigual á los méritos de 
«sus mayores, vive todavía restituido al solar de sus 
«primeros padres, y al parage bienaventurado:" con 
cuyos t é rminos expresó el Paraíso. 

3 Si hubiésemos de recoger las alabanzas, que es­
parcidamente repite Homero de su Rei Menelao , á 
quien juzgamos atribuye el referido rapto de E n o c h , 
para colacionarlas con la excelencia, que de aquel Santo 
Patriarca refieren las sagradas letras , se d i la ta rá de­
masiado el cotejo. Basta saber le dá el Epitecto de Z i -
paros , que equivale lo mismo que Eydaimonos ó bien­
aventurado, según le interpreta D i d y m o , ponderando 

(3) Schelemo Jarki inGenes, (7) Kimi ¡n lib. 2. Reg. cap. 
cap. f. vers. 24. 2. vers. 2. 

(4) Hiscuni ibid. (8j Recles. 
{5) A-ben ez Ra ibid. (pj Vicu in Genes, lib, a, 
(6) Levi Ben Gerson ibid. 
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la suma felicidad suya con decir (10): <e envejecía sua-
«vemente en su casa:" esto es , apartado de los ma­
nejos públicos en la quieta tranquilidad de su reposo: 
porque, como advierte Dion Chrisóstomo ( n ) , no 
«volvió Menelao al Peloponeso:" dando á entender 
murió en Egipto , según corren entendidas sus pala­
bras siguientes (12) : "esto mismo conoció Homero; 
9>y lo confiesa obscuramente diciendo , que Menelao 
"después de muerto fué enviado por los Dioses al cam-
«po E lys io , donde ni sobrevenga tempestad de nieve, 
«ni baga invierno, si no se experimente serenidad con-
» t i n u a , y apacible viento todo el a ñ o ; porque tal es 
«la región de Egipto." Y así Juan Spondano le pare­
ció era contrario este concepto al que expresó Homero; 
y por esto advierte,que (i3)ÍCde ninguna manera quiso 
«decir esto el Poeta: y así no puedo permitir, se tuerza 
«con tal violencia su dictamen ; porque si se admite 
«el referido, no conviene con lo demás , que contiene, 
«según fácilmente percibirá el sagaz lector:" aunque 
si Cata ten teleyten, que comunmente se explica des*' 
pues de la muerte^ se entendiese con t ra ía muerte,cuyo 
sentido admite la proposición cata : de manera que d i -
xes - : * fué enviado Menelao por los Dioses al campo 
«Elysio contra la muerte ; " esto es, en oposición suya, 
no tendria la repugnancia con Homero D i o n , que le 
repara Spondano. 

4 Lo cierto es , que ninguno de los Escritores an­
tiguos hace memoria de la muerte de Menelao; antes 
es muy frequente en ellos, fué venerado de los Lace-

^i) Homer. Odys. 4. versu (12) Id. ibid. 
21 o (13) Spondan. in odis. 4. 

(11) Dioa Chrys. Orat, i j . pag, j8. 
pag. 188. 
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demonios, como Dios ; y asi escribe Athenagoras (14): 
cc Los Lacedemonios hicieron Dios á Meoelao, y le ce-
«lebran SacriBcios y fiesta." Y de su templo en Tera-
phne , Ciudad célebre en la misma provincia , hacen 
memoria Pülybio (15), Pausanias (16), y .Ti to L iv io 
(17). L o mismo se reconoce de Eneas Gaceo (18): pues 
dice : " T a m b i é n á Menelao, y por Júpiter á Helena 
"(en atención á ser su hija) poniéndole los Teraphneos 
"de Laconia entre los Dioses, los celebran después de 
« é l , y veneran con sacrificios y dones." 

5 Isocrates añade una circunstancia muy digna 
de reparo, por donde admite mas luz la explicación, 
que dimos á Dion Chrysostomo, y se ilustra con toda 
claridad el concepto , que vamos justificando expresó 
Homero en la traslación , que introduce de Menelao v i ­
vo al campo Elysio: porque celebrando las excelencias de 
Helena su muger, escribe (19) : ccDemas de esto re-
«tr ibuyó á Menelao tanta gracia por los trabajos y 
«peligros, que por su causa habia padecido, que ha-
wbiendose acabado el linage de los Pelopidas, opreso 
»?de inexplicables males, no solo le escapó de aquellas, 
«calamidades, sino le mudó en la divinidad su suer-
«te mortal , y le constituyó compañero en la habita-
«c ion , y eterno asesor suyo ; de lo qual la Ciudad 
«de Espartha , diligentisima conservadora de las an-
«t iguedadcs, me ofrece el testimonio con el mismo he-
«cho : porque hasta el dia de hoy se hacen sacrificios 
«a los dos con rito patrio en Teraphnes de Laconia, 

(14) Athenagoras in Lega- (17) Libius lib. 34. 
tion. pro chrktlanis prope me- (18) iEneas Gac. ín Theo-
dium. phrastro. 

(i^) Polibius lib. 1 f. (19) Isocrates in Encomio 
(16) Pausanias l¡b. 3. pag, Helena, pag. a 18. 

Í99. 
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nno como á héroes , sino á entrambos, como á Dioses. 
De cuyo lugar habiendo hecho memoria Gerardo Juan 
Vosio advierte inmediatamente (20): " E n él vemos dis-
>ítinguir el honor divino de el heroico:" y por donde 
se debe reconocer por distinto parage , que señalaban 
los Gentiles á sus Dioses , de aquel en que juzgaban 
permanecian las almas separadas de los Varones seña­
lados, á quien, como dexamos visto, llamaban Eroas0 
y que no puede confundirse el campo Eiysio, á don­
de traslada Homero á Menelao vivo , con el parage, 
en que pone las almas de los demás Capitanes celebres 
después de muertos. 

6 Cierre este discurso la observación de Juan 
Spondano , eruditisimo expositor de Homero , que dio 
motivo á que la ilustrásemos de la manera , que se 
ha reconocido; el qual escribe, explicando las palabras 
de aquel Poeta sobre que se forma (21): crDice pues 
"Proteo á Menelao, que no ha de morir en A r -
»gos: 2 pues qué le dice mas? que ha de pasar á los 
«campos Elysios : pero ¿por ventura conviene que 
«muera antes , que llegue á ellos, esto es, se aparte 
«el alma de el cuerpo, como ley inevitable, y común 
«á los demás mortales? juzgo entendió Homero, que 
«por particular favor de los Dioses, y principalmen-
»te de Júpi ter , de quien se llama aqui yerno Mene-
«lao , no habia de morir de ninguna manera , sino pa­
usar en vida á los campos Elysios: lo qual no es co'sa 
j?nueva á los mismos antiguos; pues Elias, y Enoch 
«fueron arrebatados vivos al Cielo por Dios , como tes-
«tiücan las sagradas Letras." 

(20) Vosius de idolatría, Spondan. in Horser. 
lib. 1. cap. 13. Odys. pag. )8. 



^ £60 Cádiz Pheñida, 

% X . 

Presupuestos por donde introduce Caramuel el Paraíso 
en España. 

1 ra continua experiencia en todas profesiones nos 
enseña, quan constante ha sido siempre el dictamen 
de Piinio el menor , quaodo escribiendo á Cornelío 
Tácito le dice (1): cf tan varios son los juicios de los 
?)hombres, como sus voluntades; de que procede, que 
?>los que oyeron juntos uaa misma causa las mas ve­
nces la resuelvan diversamente; y las que se confor-
« m a n , concurren movidos de distintos afectos del ani-
jjmo." Y si añadiese, que de un mismo principio sue­
len formar otros conclusiones opuestas, comprendie­
ra enteramente la debilidad de nuestra imperfecta na­
turaleza; porque habiéndonos dilatado en justificar, que 
no pudo ser el animo de Homero traer el campo E l y -
sio á España , como juzgó Estrabon, á quien han se­
guido los demás , que le sitúan en e l la , si expresó con 
este nombre el Paraíso sagrado , de que hace memo­
ria Moisen, pareciendonos quedaría excluido entera­
mente con esta demostración de nuestra Provincia, 
uno de los mas celebres Varones de este siglo se mue­
ve á defender estuvo en España el Paraíso, porque se 
hallan celebrados en ella los campos Elysios: y asi nos 
ha parecido consequencia precisa de el discurso, que 
seguimos,desvanecer su dictamen para desembarazar de 
este nuevo estorvo nuestras historias, por el glorioso 
sobre escrito con que se hace recomendable su sin­
gularidad. 

(1) Píin. lib. 10. epist. 20. 
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2 Esta opinión , aunque tan ex t raña , y contraria 
al sentir de antiguos, y modernos, y al que comun­

mente se deduce de las sagradas Letras, tiene por de­
fensor á Fr . Juan Caramuel, Obispo de Vegeben , que 
la expresa con tal seguridad, como se contiene en la 
clausula siguiente suya (2): crMe consta, que el pr i -
3?rner hombre fue criado en España, que en ella fue 
el Paraiso terrenal." Y aunque se cita á tres obras, que 
dice haber compuesto con titulo de el Paraiso, el Exa-
meron, y Babilonia, ni han llegado á mis manos, 
ni s é , si todavía gozan la luz publica; con que difí­
cilmente podré penetrar los fundamentos, de que i n ­
fiere la conclusión referida : aunque por lo que dá á 
entender en el mismo l ibro , donde la expresa, reco­
noceremos los viciados informes de que la funda, en 
el Ínterin que nos permite emprender su desvaneci­
miento con mayor extensión. Dice pues en otra parte 
(3): "Llamóse Castilla en Hebreo Adamuz. Era Metro-
«poli la que hoy conserva el nombre, y está junto á 
«Cordova , que'también este reino es parte déla antigua 
j>Castilla: en esta provincia es muy probable, que for-
» m ó Dios al primer hombre. En ella consistió lo mas 
filustre de todo el Paraiso. De ella salen aquellos qua-
» t ro rios, que pintó Moisen, y explican con curio-
«sidad muchos Autores. Pruebolo muy despacio en otra 
»par t e : y asi pongo punto final á questiones histo-
"ricas." En cuya margen escribe: "Véase el Paraiso 
wde el A u t o r , en el qual se prueba que el huerto Edén 
^estuvo en España." 

1 * •' T n4 ̂ f fM^ íñnml. % -
(2) Caramuel explicación (3) Id. Enel prólogo al cap. 

mística de las armas de España: 4. á la misma obra ; pag. 114. 
cap. 3. pensamiento 1. pag. 72, 

Tomo L X 
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3 Porque dexando para el §. siguiente el desen­
gaño de la incertidumbre de asentar se comprendió 
nunca con el nombre de Castilla el reino de Cordo-
v a , cuya introducción moderna desvanecerá entera­
mente la voluntaria ant igüedad, que le pretende atri­
buir contra los principios mas constantes de nuestras 
historias, nos contentarémos con reconocer en este la 
débil y vana equivocación, de que se mueve, y so­
bre que estriva tan extraña novedad. 

4 Pretende pues, que el nombre Adamuz^ que 
hoy conserva un lugar corto, de que es Señor el Mar­
ques del Carpió en las faldas de Sierra Morena por la 
parte que se extienden acia Cordova, distante cinco 
leguas de aquella Ciudad, proceda de el de Adamah^ 
según suenan los caracteres hebreos, con que lo ex­
presa y significa en el Exodo (4) con la voz Kodech , de 
quien se rige tierra de santidad ; como también en 
aquel célebre lugar de los Proverbios, que nos ense­
ñ a , no puede haber conveniencia humana sin trabajo, 
diciendo (5): " E l que cultivare su tierra , tendrá abun-
"dancia de pan," Porque persuadido denotaba lo mis­
m o , que tierra roxa, y que como formado de ella 
nuestro primer padre, á quien por esto se le llama 
en el sagrado texto (6): polvo de la tierra, como sue­
na en el original la clausula, que nuestra Vulgata 
vuelve limo ó cieno de la tierra , le impuso Dios el nom­
bre de Adán , se infería de ahí era Adamuz por la se­
mejanza de el sonido la misma tierra de que fue cria­
do i de la manera que porque el territorio de Damasco 
es roxo, se persuadieron tantos, como recogen Tomas 

(4) Exod. cap. 3. vers.j. (6) Genes, cap. 2. vers. 7. 
(y) Proverb. cap. 12. v. 11. 

' • - - . .1 ^v^'X 
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Malvenda (7) , y Leonardo Mario (8), se valió de él 
Dios para su formación: presupuesto tan débil , como 
ageno de ninguna verisimilitud , no solo considerado 
el parage , en que tiene su asiento Adamuz , i n ­
capaz, por la disposición que hoy conserva, de habeic 
podido ser nunca Metrópol i , como supone Caramuel, 
de Provincia tan ilustre como la de Cordova , sino por­
que no permanece memoria de su nombre en ningún. 
Escritor antiguo, Griego , ú Romano , inscripción o 
moneda, que preceda á la invasión de los Arabes , de 
cuya lengua procede , como reconoceremos. Y así es 
totalmente ageno, y extraño de la hebrea, de quien 
le deduce Caramuel para establecer con tan fútil com­
probación tan irregular consequencia, como la de que 
estuvo el Paraíso , y crió Dios al primer hombre en 
aquel parage. 

5 Mas notorio es otro lugar, que conserva el mis­
mo nombre de Adamuz 6 Ademuz en el reino de V a ­
lencia , que corrompidamente se llama Damus en la 
chronica general ( 9 ) , célebre por haber sido el primero, 
que reduxo á su dominio el Rei Don Pedro de A r a ­
gón el año de 1210 , como testifican Martin de V i -
ciana (10), Perantón Beuter ( i í ) , Gerónimo Zurita 
(12), Gaspar de Escolano (13 ) , y Fr. Francisco D i a -
go (14), cuyo nombre reconoció por Arabe Fr. Jaime 

(7) Malvenda de Paradiso: d i ) BeuterChronicade Es-
cap. 58. paña lib. 2. cap" 2. 

(8) Marius ín Genes, cap. 2. (12,) Zu rha l ib. 2. cap. 60. 
vers. 8. (13) Escolano histeria de 

t9) Chronica general 3.part. Valencia : lib. 3 cap. 3. n f. 
fo l . I O. (14) Diago Anales de V a -

(10) Viciana Chronica de lencia : l ib. 6. cap. 28. 
Valencia ; part. 3. f. 153. 

X 2 
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Bleda ( r ^ ) , como por su autoridad repite el A u t o r 
de IÍÍ población de España (16) , siendo constante de­
nota lo mismo en aquella lengua A d á n muz , que t ie r ­
r a aceda , ú agr ia : y que así este lugar de Va lenc ia , 
como el de Anda luc ia les impusieron los Moros ese 
nombre para denotar la aspereza de el sitio , en que 
los fundaron , sin que ninguno tenga mayor a n t i g ü e ­
dad , n i mas noble origen. C o n que se reconocerá la 
debilidad de este primer presupuesto, por el que dá á 
entender Caramuel se mueve á juzgar estuvo en A n d a -
luc ia el P a r a í s o ; con que pasaremos á desvanecer igua l ­
mente el segundo, en que afirma tuvo antiguamente 
aquella Provinc ia el nombre de C a s t i l l a , por ser tan 
propios entrambos de el asunto , que seguimos, pro­
curando desterrar de nuestras historias semejantes fic­
ciones , sin embarazarnos con tantos argumentos cumo 
se pudieran deducir en su opinión así de los libros sa­
grados, como de sus antiguos Exposi tores , por no re­
petir lo que tan eruditamente recogen los modernos, 
que de propósi to intentaron exáminar el parage , en 
que estuvo el sagrado Para í so . 

§. X I . 

N i Cas t i l l a se l lamó Adamuz , n i se comprendió basco de 
este nombre Andalucia , Desde quándo , jy por qué 

se introduxo. 

" O 
I I T ara desvanecer el segundo presupuesto, que ase­

gura C a r a t n m l , como ofrecimos, es preciso volver á 

( i f l Bleda Historia de los E s p a ñ a en el Reino de Valen-
Moros ; pag. 467. cia:cap. 36. 

(IO) Población general de 
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repetir la primera parte de la clausula , que dexamos 
copiada suya : pues dice : cr l lamóse Cast i l la en Hebreo 
nAdamuz : era Me t rópo l i la que conserva hoy el n o m -
« b r e , y está junto á C ó r d o v a j que t a m b i é n este reino 
3?es parte de la antigua C a s t i l l a . " Propusiciones en­
trambas , que justamente ha rán es t rañeza por nunca 
oídas al mas peregrino en nuestras historias. Porque 
¿ c ó m o se podrá hallar en ellas, n i en otro escritor n i n ­
guno antiguo , ó moderno , que Cast i l la se l l a m ó en 
Hebreo A d a m u z , si este nombre es A r a b e , como de­
xamos reconocido , y tan moderno , que es preciso t u ­
viese origen después de el siglo oc tavo , á cuyos pr in ­
cipios se apoderó aquella bárbara N a c i ó n de E s p a ñ a , no 
habiendo puesto j a m á s el pie en ella? 

2 Que el nombre de Cas t i l la proceda de nuestra 
l e n g u a , es materia tan no to r i a , y tan umversalmente 
r ec ib ida , que no necesita de mayor c o m p r o b a c i ó n , que 
la que resulta de el general , y uniforme concepto de 
propios , y es t raños . Y así los Arabes , aunque en su 
lengua africana que fué la vulgar , que con su impe­
r io introduxeron en nuestra P r o v i n c i a , corrompida ya 
l a pureza de la p rop ia , y p r imi t iva A r á b i g a , de quien 
tanto disuena , dicen H i z a n , ú Hozon al castillo , de 
cuyo significado le originan los mas , como después ve­
r e m o s , la l laman C a c h i l l a ^ y ai castellano CcichiUi^ xs. 
Cachil lum , según se reconoce de el Vocabulario A r á ­
bigo Granadino de F r . Pedro de Alcalá ; sin que me 
atreva á resolver, si tomaron los Rabinos de nuestra 
lengua , ú de la pura latina la misma voz para deno­
tar el palacio fuerte , que en el T h a í m u d Hie roso l i -
mita no ( i ) se l lama Kas i tu l im ó Kastul in^ según le ex-

(i) Thalm.Hierosolim.tract. de cultu extraneo; cap.3. 
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plica su Glosador : y de quien formaron el nombre 
Rastel i para denotar no solo el castellano ^ sino tam­
bién el mayordomo, en cuyo signiHcado le usó Rabba 
Bar Nacímion (2), en quien solo se ofrece, sega a ad­
vierte Rabbi Nathan Ben Jechiel (3). Lo cierto es, que 
Benjamín (4) Beojona, natural de Tudela de Navarra, 
en el célebre itinerario , que escribió antes de el año 
de 1173 a que corresponde el de 993 de el computo 
hebraico, en que señala su muerte David de Gans (5), 
refiere haber parado de su viage en Castilla y con cuya 
voz juzga Constantino Lempereus (6j su últ imo In­
térprete debe entenderse Toledo , por la celebridad coa 
que en aquel tiempo florecía debaxo de el Imperio de 
los Moros la sinagoga en aquella Ciudad; aunque en 
este tiempo no pertenecía Toledo á Cast i l la , como po­
seída de infieles: y así no puede entenderse debaxo de 
este nombre. 

3 N o es menos incierto , y disonante pretender se 
comprendiese en el nombre de Castilla el reino de Cór ­
doba en el tiempo de que habla Caramuel i quando en 
muchísimos siglos después no tuvo origen, y en n in ­
guno se extendió á pasar la Sierra Morena, ó montes 
marianos de los antiguos j porque nadie ignora , que 
así como los Carpentanos, que hoy decimos Sierras de 
la Fonfrida y Guadarrama, dividen á Castilla la vieja 
de la nueva , el que mas dilata esta, la termina en 
las faldas de la misma Sierra Morena , siendo á los prin­
cipios tan estrechos los límites de el territorio , que 

(2) Rabba Bar Nachmonis praefat. ad itinerariura. 
in Bereschít Rabba , seu glossa (5) David de Gans in Ismach 
magna in Genes, sect. 19. David fol. sf. 

(3) Rabbi NathaninAruch. (6) Lempereur in notis ad 
i (4) Benjaaiiii Tudelensis in itinerarium Benjaminis: p. 1*32. 
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empezó á llamarse Castilla en vi sirio nono ^ como se 
reconoce de ios escritores inmediatos a él. Asi escribe 
el Reí Don Alonso el Magno, cuyo reino se terminó 
la era 9 4 9 , que corresponde al año 911 eo el Chro-
nicon, que por error publicó Sandoval con nombre de 
Sebastiano Obispo de Salamanca , á quien le dedica 
aquel Principe , hablando de el Rei Don Alonso el 
Católico (^): "en aquel tiempo se poblaron Primorias, 
»?Lievana, Trasmiera , Sopuerta , Carranza y Burgos^ 
«que ahora se llaman Castilla , y parte de la marina 
de Galicia." De que se reconoce aun no se daba el 
nombre de Castilla á aquella parte de Montaña , á que 
pertenecen las referidas poblaciones; y aunque parece 
no le hablan obtenido el año 924 , en que entró á rei­
nar Don Fruela el segundo; pues advierten de la mis­
ma suerte nuestros escritores mas antiguos la circuns­
tancia propia : así escribe el Arzobispo Don Rodrigo re­
firiendo la repugnancia, con que reusaban los grandes 
de el reino admitirle por su Príncipe por el horror, que 
les causaba la crueldad de haber muerto á su hermano 
el infante Vimarano (8) : " en los mismos dias los no-
«bles de Bardulia , que ahora se dice C a s t i l l a l o re­
siste el testimonio del Chronicon Emilianense , y el 
que dexainos copiado de el Rei D . Alonso, según re-* 
conoceremos después \ sin embargo de que refiriendo el 
mismo suceso la chroñica general según la copia ma­
nuscrita , que para en mi poder , dice (9) : íc Los altos 
»Omes de Bardulia, esta es la que ahora dicen Cas-
« t i l l a , alzáronse entónces contra el Rei Don Fruela, 

(7I Sebastianus seu Ilde- (9) Chron- gener. manuesc. 
phí-nsus in chronic. pag. 48. fol. 11%, COIUÍIÍ. 4. (corce^pon-

(8 R^deric. lib. de rebüs de á ia impresa 2. part. cap. 
Hisp. cap. 1. 147.) 
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«é non le quisieron recibir pon Señor." En otra chro­
ñica distinta á la general , que acaba con la muerte 
de el Rei D . Alonso el quinto el año 1005 escrita el 
de 1344? y copiada de orden de Don Rodrigo Alonso 
Pimentel , Conde de Benavente el de 1424 por Ma­
nuel Rodríguez de Sevilla , haciendo memoria de el 
mismo caso, se lee (10): " los altos Ornes de Burdu-
»>lia , que es una tierta^ que se llama Castilla la vieja:" 
de la manera , que en el Epitome , ó abreviación de 
los Reyes de España , que hizo Juan Fernandez de 
Cuenca, Despensero mayor de la Reina Doña Leonor, 
que solo he visto impreso el que tengo sin folios, ni 
año en que se imprimió ? se ofrece la clausula siguien­
te (11) : cc En tiempo de este Rei Don Fruela se le 
>>alzó Burdalla , que es agora llamada Castilla vieja:" 
debiendo en entrambos leerse Bardul ia , y no Burdu-* 
l i a , ó Burdal la , como se ofrece en ellos; ni Vadiella^ 
como asegura Don Josef de Salas (12) haber hallado 
en una chronica manuscrita de el Conde Fernán Gon­
zález, si acaso no se debe substituir en su lugar V a r -
diellai pues es constante sitúan los pueblos Bardulos, 
Bardeytas, ó Bardialos Polivio , Pomponio Mela , Pto-
lomeo, y Plinio entre los Cán tab ros , y Vascones : y 
así hablando Ambrosio de Morales de el tiempo de el 
Rei Don Alonso el Católico , escribe (13) f A la postre 
"de todo dicen los Obispos , que esta vez se pobló B a r -
adulta ^ que ahora llaman Castilla. Los Bardulios eran 
»?llamados en tiempo antiguo, como en Ptolomeo, P l i -

(10) Chronica de España ma- Geográpbico de Pomponio Me-
nuscrita íbl. 121. la : noticia 2, 

(I-Í] Sumario de los Reyes (13) Ambrosio de Morales 
de Castilla del Despensero. Chronic. de España lib. 13. cap» 

(12) Salas en el Compendio 14. fol. 22. 
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nnlo , y otros parece aquellos pueblos, que están por 
«aquellas comarcas de Logroño y Naxera ácia Burgos, 
»>y Vizcaya. Y aquellos parece es lo que-estos autores 
»mas antiguos, llaman siempre Bardulia, interpretáa-
vdolo Castilla. 

4 Sin embargo de cuya continuada advertencia, es 
constante se llamaba ya Castilla antes del Reino de 
Fruela el Segundo el referido territorio : pues el Rei 
D . A l o n s o el Tercero, que le precedió, y acaba su 
Chronicon el año de 883 , asegura se nombraba ya así, 
como vimos. Con que tengo por sin duda empezó en 
su tiempo á usarse este nombre, dexando de darle el 
de Bardulia, con que fue conocido hasta entonces. E n 
esta consequencia se ofrece la clausula siguiente en el 
Chronicon Emilianense, ú de Albelda, que Pellicec 
publicó con nombre de Dulcidlo , Obispo de Salaman­
ca , y de que tengo copia en un códice de pergami­
no de casi quinientos años de antigüedad, y cuya obra 
consta, se acabó por el mes de Noviembre la era de 
9 2 1 , que corresponde al año de 883 , en que termina 
la suya el Rei D . Alonso hablando de como el año 
inmediato de 882 entró Almudar , hijo de Mahomet 
primero de el nombre, Rei de Cordova, con un Exer-
cito de ochenta mil hombres , de que* era general Abu-
Ha l i t , en tierra de Christianos (14): "Llegando el mis-
» m o enemigo'hasta las extremidades de Castilla peleó 
»tres dias junto al castillo, que se llama Pancorvo, 
«y no consiguió la vic tor ia , antes perdió muchos de 
-ajlos suyos: " y en el año siguiente de 883 se repite 
casi la misma clausula en el propio Escritor con los 
términos siguientes (15): "Después entró también el 
t)Y~[i} >O-IÍ^UIÍ roi a'j¡¿ii.:--rnq vup" eoUii! -J ..• .•> 

r / (14) D ilcidius: Era 92a. i (15) EodemChron.Eragii. 
Tomo / . Y 
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5)mismo enemigo en nuestro reino, y peleó primero en 
jjel castillo de Celorico, dexando allí muchos de los 
»>suyos muertos. Defendía el castillo el Conde D . Vela; 
>?desde allí llegó á los términos de Castilla á Pancorvo, 
«donde empezó á pelear contra su voluntad; pero al 
«tercer dia se retiró muy derrotado; halló á Castro-
«Xeriz muy fortalecido , y así no hizo nada en él." 
De cuyos testimonios resultan dos conclusiones noto­
rias : la primera, que se habia desusado el nombre de 
Bardulia en el reinado de D . Alonso el Tercero, ó el 
Magno, sostituyendo en su lugar el de Casti l la, cea 
que se denotaba ya el mismo territorio: la segunda, 
que era Pancorvo entonces el termino de aquella Pro­
vincia 9 á quien no pertenecía aun ni Celorico, ni Cas­
tro Xe r i z , por contenerse á los principios en tan cor­
tos l ímites , como se advierte en aquel romance anti­
guo, de quien copia Sandoval la copla siguiente: 

Harto era Castilla 
pequeño rincón, 
quando Amaya era cahexa^ 

y Hitero el mojón. 

5 Del precedente presupuesto, en que hemos re­
conocido no estuvo en Uso el nombre de Castilla ^ que 
se subrogó al de Bardulia hasta mediado el nono si­
glo , infería yo diferente su origen del que comunmen­
te corre recibido; pareciendome , que siendo el terri­
tor io, á que primero se impuso, tan áspero, y rodea^ 
do de montañas , que le dexaban defensable por su 
misma naturaleza, necesitaba menos de la copia y fre-
quencia de castillos, que pretenden los nuestros fuese 
la causa de haber tomado el de Castilla^ para denotar 
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el numero grande, que tenía de Castillos; porque si 
un siglo antes que fuese común este nombre á la Pro­
vincia se halla ya en las Escrituras al Principe D . Ro-^ 
drigo Frolaz intitulándose Conde de Castilla, como se 
reconoce de una don|cion suya al MonasteRo de S. 
Mart in , que se conserva en el de S. Millan de la Co-
golla, otorgada el año de 772 , de que hace memoria 
Fr . Prudencio de Sandoval (16), preciso es, precediese 
esta Cast i l la , de que se llama Conde, al uso común 
de denotar con ese nombre la Bardulia. Y pues A l d r i -
sio Escritor Arabe de la Geographia Núblense (17) hace 
memoria de el Castillo de Castilla situado en las mis­
mas montañas , á quien después se part ic ipó, no es 
irregular, que habiéndose dado en honor su tenencia 
al Conde D . Rodrigo , según el estilo frequente en­
tonces, y observado después de intitularse Condes de 
los Castillos mas principales del territorio, que se Con­
cedía en honor á los grandes Señores del reino, se par­
ticipase al mismo territorio el de Castilla , según se 
iba dilatando el Señorío de los que le poseían : de la 
manera que el Principe D . Enrique de Borgoña por la 
Ciudad de Por to , dicha en latín Portucale ^ ó Portu­
gal , que gobernó al principio con tí tulo de Conde , dio 
el de Portugal á todo el dominio, que fué después 
adquiriendo, extendiéndose no menos respectivamente, 
que el de Casti l la: porque, como escribe Félix Osio, 
hablando del Castillo de Luxemburg , á quien de la 
propia suerte debió el nombre toda la Provincia, de que 
consta su Ducado (18): "También la fortuna favorece en 
«cierto modo los lugares; pues insensiblemente por ella 

(16) Sandoval en el origen Elim. 4. part. i.pag. i f f . 
de el Monasterio de San Millan. (18) Félix Ossius in castigar. 

(17} Geograph, Nubiens. ad hi.st. Albertini Musatii». 15. 
m. Y 2 
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«aumentan s#*fteíí?M Y asi no sería maravilla, que de 
el Castillo de Casti l la, cuya memoria borró el tiempOj 
la perpetuase en tan dilatadas Provincias, como hoy 
le conservan , sin que permita la falta de monumen­
tos antiguos mayores comprobaciones, ni sea mi ani­
mo desestimar solo por mi congetura los de Varones 
tan grandes , como le señalan el origen referido, aun­
que sin mayor prueba, que la que se deduce de la se­
mejanza de los Lonsbres ; quando me basta para el in­
tento , que sigo, haber demostrado se introduxo des­
pués de apoderados los Moros de España, sin que nun­
ca pasase á comprender parte ninguna de la Andalu-
eia , como tan aseguradamente afirma Caramuel. 

S. X I L I 
Motivos ¡ y desvanecimiento de introducir el Tártaro en 

España» 

a dexamos apuntado, distinguió Homero de el 
infierno, en que coloca las almas separadas de los V a ­
rones seralados, el T á r t a r o , en que asegura permane­
cen las de los injustos, impios, y malvados, según 
copiosisimamente demuestra Juan Espondano(i) ilus­
t r á n d o l e ^ cuya especialidad misma advierte repeti­
da en Virgilio Juan Luis de la Cerda (2)5 de la mane­
ra que también se percibe de Eschilo (3) : pues asi como 
dice está el infierno debaxo de la tierra, añade está 
el Tár taro debaxo del, infierno, esto es, en su obscu-

(1) Spondan. Illiad. 8. pag. ad vers. ^ S . 
131. (3) iíischylusinPrometheo* 

(2) Cerda in lib. 6. ^neyd. 
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ro , y profundo abismo. Sin embargo de cuyo tenebro* 
so parage no ha faltado quien intente pensuadirnos 
tuvo lugar en España , y en lo mas ilustre, fecundo, 
y apacible de ella con presunción tan necia, que el 
mismo que la refiere, la desestima por ridicula. 

2 Entre los antiguos Estrabon dio motivo á esta 
vana fantasía por engrandecer , como suele, á Ho­
mero, queriendo dar á entender habia conocido los 
pueblos Tartesios de Andalucía, y expresándolos en 
aquellos versos (4) : "Cayó en el occeano la resplande-
wciente luz de el sol, trayendo á la fértil tierra la ne-
«gra noche : " y luego añade (5) : "Porque consta que 
»la noche es de mal agüero , y cercana á P l a tón , 
^?como Pluton al Tár ta ro ; y teniendo alguno noticia 
>?de Tarteso, pudo pensar de a h í , que Homero.l lamó 
»al Tár taro el ultimo lugar de todos los que están de-
wbaxo de la tierra , añadiendo según el estilo común 
wla fábula, '* esto es , que era lo mismo Tarteso, que 
T á r t a r o , ó que estaba el Tár taro en TartesoÍ no por­
que lo creyese asi aquel Geographo, como tan sin ra­
zón le imputa Goropio (6) Beehano, pues tan expresa­
mente da á entender desestimaba como sin ningún fun­
damento la fútil equivocación de confundir á Tarte­
so con el Tár taro , ó de señalar el Tár taro en Tarte­
so; pues habiendo celebrado tanto la fertilidad, rique­
za , y deleytes de aquella región fuera absurdo ageni-
simo de su gran juicio situar en ella al T á r t a r o , coa 
cuya voz expresaron los Griegos lo caliginoso, obscu­
ro , y turbado de su parage , como funesta y mereci-

• 

(4) Homer. Iltiad. 9. vers. (6) Gorop, in Hispanic. lib. 
45 8- 6. pag. 68. 

(j) Strabo Ufa» 3»Geográph. 
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da carcei de los que por sus delitos, torpezas, y vi* 
cios son dignamente castigados, y oprimidos en ella, 
sin que hasta ahora haya llegado á mi noticia Escrt^ 
tor antiguo, que expresamente la coloque en España. 

3 Es verdad , que Florian de Ocampo (7), aun­
que tan docto, mas crédulo de lo que debiera, ad­
mite como segura esta misma noticia, que desprecia 
Estrabon, siendo el único en quien se conserva j por­
que confundiendo! Tarifa con Tarteso,tan sin razón 
.como veremos en su lugar , escribe hablando de las 
Sierras de Gibraltar, "son casi todas ellas huecas y 
»5vacias ; tanto que los montes cercanos á Gibraltar, 
? > y las comarcas de las Algeciras , si bien se miran, 
r ías hallarian por muchas partes concavas, hechas á 
"manera de cuevas: y fué tiempo que las gentes an-
"tiguas por esta razón sobredicha llamaron á la V i l l a 
«de Tarifa Tarteso , á causa que la tierra cercana á 
relia era como Tár ta ro , que quiere decir en Griego 
nhondura , ó lugar confuso , baxo, y obscuro en lo 
J» postrero de la tierra , cuyas bocas parecen aquellas 
»concavidades." Y en otra parte repite el mismo dic­
tamen diciendo (8): " L o s Phoceenses nuevamente ve-
?>nidos la comenzaron á llamar Tarteso (habla también 
ii4e Tarifa) juntamente con los moradores de sus co-
"marcas, que también fueron dichosTartesios por cau-
«sa de las muchas cuevas hondas, y obscuras, que se 
"hallan en las cuestas, y cerros nombrados tár taros 
"en lengua griega." 
. 4 De esta manera busca la verisimilitud á la fá­

bula, que halló como tal despreciada en Estrabon j pero 
tan voluntariamente , y tan sin fundamento . como 

(7) Ocamp. lib. 2. cap. 7. (8) Idem lib. 2. cap. 24. 
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procede en toda su historia, aunque docto y eloquente 
mas de lo que corresponde á la edad, en qus escribe, 
reducida por su fantasía á una serie continuada , sin 
otra guia que la de su imaginación , porque merece 
mas el t í tulo de poema, que de historia; pues, según 
reconoceremos en su lugar, ni los Phoceenses poblaron 
en España, como parece de Herodoto, que es solo en­
tre los antiguos el que hace memoria de que llegaron 
á ella , ni Tarifa es Tarteso, ni Calpe, ni tiene que 
ver el nombre de Tarteso con el T á r t a r o , ni este en 
griego denota cuevas , cavernas, ó profundidades: en 
cuyo desengaño bastará solo la autoridad de Plutarcho, 
que nadie dudará sabria mejor que Ocampo su lengua 
materna : dice pues (9) : cí Llamóse el Tár ta ro por el 
« f r i ó , lo qual muestra Hesiodo, quando le llama a i -
» r o s o , ú obscuro : y así los que se estremecen , y t i ­
entan con el frió, se dice tartarícan deducción, que 
sigue , y repite Eustathio (10), sin que sea necesario 
amontonar las que ofrecen el gran E ih ímologo , Esy-
cb;o Phavorino, y tantos modernos, como discurren 
m el origen de esta voz , para que quede desterrada 
de nuestras historias , como indigna de tener lugar en 
ellas. 

5 Pero siendo tan constante en todos los Escri­
tores profanos estuvo el Tár ta ro en el centro mas 
profundo de la tierra, donde reina el horror, la con­
fusión y el espanto, ¿cómo debe ni puede apropiarse 
no solo á nuestra Pruvincia, pero á ninguna otra la 
mas inclemente de las habitables » si se le infamaron 
con atribuirle la permanencia de el eterno fuego, en 

• 

* (9) Plutarch. lib. de primo (10) Eimach. ín Illiad. 9, 
frigido, p.694. etinllliad.14.pag.98jv 
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que se conservarían atormentados sus impíos morado­
res , creyendo le arrojaba impaciente Typhon sober^ 
bio Principe de su cavernoso imperio , en quien jus­
tifica con singular erudición Philipo Cluverio ( n ) , 
está significado Luzbel por el mente Etna ó mongi-
belo de Sicilia? Y asi escribe Pindaro (12): WY el que 
57 ene migo de los Dioses Typhon con cien cabezas yace 
j?en el horrendo T á r t a r o , á quien crió en otro tiem-
sjpo la cueva de los cilicios de muchos nombres, y aho-
jjra oprimen sus bdludos pechos las costas cercanas al 
»>mar, que están sobre Cumas, y Sic i l ia , sujetándole. 
J?el nevado Etna celestial columna." Y asi hablando 
de el mismo soberbio monstruo, y de su sacrilega osa­
día Antonio Liberal por testimonio de Nicandro, dice, 
que habiéndose precipitado en el mar (13), íc no le 
5?dexó J ú p i t e r , antes le echó encima el gran monte 
j?Etna, en cuyas cumbres puso por guarda á V u l -
«cano ." 

6 Apolodoro (14) refiere muy por menor este su­
ceso; y después de haber descrito el Etna añade : "Se 
»ven hasta hoy desde él por la frequencia de rayos 
«que caen, continuas respiraciones de fuego : " presu­
puesto tan común en los Poetas, que no necesita de 
mas prolixa justificación, quando nos enseña la fe per­
manece en el infierno de los condenados , á que cor­
responde el Tár taro de los Gentiles , el fuego eter­
no para su tormento ; pues se lee en San Pedro (15;): 
"Porque sino perdonó Dios á los Angeles, que peca-

fu) Cluver. in Germán, an- phos. cap. 28. 
tig. lib. 1. cap. 31. et in Sicilia (14) Apolodor, lib. 1. B i -
antig. lib. 1- cap. 8. blioth. pag. 18. 

(12) PitKkr.'inPyth.Od. 1. (15) S. Petrus Ep. 2. eap. 2* 
(13) LiberalisinMetharaor- versu 4. 
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Mron9 sino aprisionados con las cadenas dé el horror 
«los arrojó en el T á r t a r o , para que fuesen aroroien-
"tados" Que es lo mismo que explicó S. Judas (16) 
diciendo: ¿os reátfvó en eternos vínculos en la te-
wnebrosidad para él juicio de aquel gran d ia , de quiea 
^hablando Christo en" S. Maceo (17-) les dice á los re-
probof: "alexaos de n í̂ é^ecr^ados en el fuego eterno, 
«que está dispuesto para el diablo, y sus Angeles." 

7 Goropio Becano con el dictamen de apartarse 
siempre de el concepto de los demás , se acoge á la 
alegoría para apropiarnos este funestísimo y horrendo 
parage, autorizándola con testimonio de Estrabon, con­
tra lo mismo que escribe aquel Geographo: y asi dice: 
w(i8) Porque quando morimos, muere también con no-
«sotros el sol eterno ; y luego desde la muerte somos 
semblados al lugar de las sombras: asi es muy con­
iforme á razón se ponga en el occidente el Tár ta ro , 
jjy el campo Elys io ; y todo lo demás, que se dice, sü-
»cede después de nuestro ultimo ocaso." Concepto 
tan fú t i l , y tan voluntario, que no necesita de ma­
yor desvanecimiento , que el que le ofreciere con su 
desprecio el reparo de quantos atendieran á s»u debi­
lidad : con que cerraremos esta Disquisición , habien­
do procurado desterrar en ella de nuestra Provincia 
los tres referidos parages, que tan sin ningún funda­
mento se han introducido en sus historias. 

(16) S. Judas in epist. vers. vers. 14. 
é. (18} Bechanus in Hispanic. 

(17) S. Mathaeus cap. 2/ , l i b . p a g . 70. 

Tomo I. Z 
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Entre otros nombres / que at|ij)uyen los Grie­
gos á la Isla de Cádiz > es el mas célebre el 
de Erythia , que no la pertenece. No fue Ge-
ryon Príncipe su^d j ni Rei de España y ni 
tampoco vino á ella el Hércules Griego. L a 
Erythia de Geryon estuvo en Epiro. 

SJ h 

barios nombres , que señala Plinio d Cádiz por testi­
monio de los Escritores Griegos. 

esembarazados de tantas ficciones, como de-
xa m os desvanecidas en las tres Disquisiciones preceden­
tes , pasaremos á emprender otra de no menos prolixo 
examen , que nos introduce Plinio refiriendo los varios 
hombres , que atribuyen á Cádiz los Griegos, y ad­
miten sin resistencia, como seguros, nuestros escrito­
res modernos, celebrándolos por constantes , sin pre-
venir la repugnancia que contienen con las mas acre­
ditadas noticias , que se conservan en los mismos a n ­
tiguos, de «juie-n también se valen, pero dislocándo­
las y confundiéndolas con notables y patentes absur­
dos, los quales próciumremos dexar notorios, siguiendo 
el estilo mismo que llevamos hasta aquí , aunque nos 
detenga su desvanecimiento difícil de conseguir , sin 
reconocer muy de propósito el motivo, y origen de su 
equivocación y engaño. 

2 La celebridad, con que floreció Cádiz n© solo el 
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tiempo que estuvo sujeta á los Phenices, y Carthagi-
neses , sino después de haber pasado al imperio de los 
Romanos, (pues como vimos al principio de estas Dis­
quisiciones fué tenida por la mas ilustre de todis las 
Islas conocidas entonces) ocasionó á que Piinio se de­
tuviese á darnos mas especiales noticias suyas, que de 
Otra ninguna población de España. Porque habiendo 
descrito muy menudamente su s i t io , y distancia de la 
tierra firme , y como se conservaban dos Islas de el 
mismo nombre de Cádiz , una mayor que otra ; por 
cuya razón se ofrece su nombre siempre en los Escri­
tores Roinanos en plural con la equivocación de atri-, 
buir á entrambas Islas como común el de Gades ^ que 
solo fué propio de la mayor , según demostraremos, 
añade (1): cc Ephoro y Philisto la llaman Erythia , T y -
wmeo y Sileno Aphrodisias los naturales de Juno. La 
« m a y o r , dice Tymeo, que la dicen los suyos Cotinusa, 
«los nuestros la nombran Tarteso*" 

3 De manera que según se reconoce de el lugar 
precedente de Piinio fuera de el nombre de Cádiz la 
señalan otros cinco los Escritores mas antiguos , Ery­
thia , Aphrodisias, Isla de Juno, Cotinusa, y T a i teso: 
y en esa misma conformidad lo repiten por el mismo 
orden Ludovico Nonio (2) , Bernardo de Alderete (3), 
y Salazar (4) , cuyas son las palabras siguientes: tc La 
«variedad de Naciones, que en las Islas de Cádiz fun-
«daron , fué causa de los varios nombres, que ellas y 
«sus poblaciones tuvieron. E n las quales quedó á la pos-
Mteridad como encomendado el t í tulo de insigne , que 

(1) Plinius lib. 3. cap 12. (3) Alderete origen de ia 
(2) NonniusinHispaniacap. lengua castellana lib. 3. cap. 8. 

9» X4̂  Salazar 11b. i . cap. 4. 
Z 2 
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j^por tantas mudanzas , y lances de fortuna se les debe. 
wLos nombres fueron Gades, Cotinusa , Tarteso, E r y -
í j th ia , y Aphrodisia con otros que dieron á sus pobla-
jjciones," aunque olvida el de Isla de J u n o , que ce­
lebran los demás , diciendo Plinio era el propio , que 
la daban sus naturales. 

4 Y aunque es cierto que Florian de Ocampo, y 
Pedro de Medina, á quien siguen otros modernos, i n ­
troducen en esta Isla Egipcios , Españoles, y Griegos, 
para señalar origen á estos mismos nombres , como se 
reconocerá, quando se trate de cada uno, no se halla 
en ningún Escritor antiguo memoria de que habitasen 
en ella mas que Phenices , Carthagineses y Romanos, 
Y así el mismo Salazar tan diligente en recoger quan-
tas noticias pudo descubrir en ellos pertenecientes á la 
misma Isla, ni trata ni señala mas Naciones , que las 
tres referidas , teniendo como todos los nuestros por 
distintos á los Carthagineses de los Phenicios , esto es, 
el Imperio de los primeros por diverso de el primitivo 
de los Phenicios, siendo uno mismo y continuado, se­
gún demostraremos en su lugar. 

5 Quanto sea sin embargo difícil graduar el orden, 
con que se fueron introduciendo estos nombres, que 
fefiere P l in io , ya lo reconoció el mismo Salazar ; y así 
e>cribe : "qual fuese de estos el mas antiguo, y el orden 
»de tiempo , en que se sucedieron, aunque se puede 
«averiguar en algunos , no en todos por la confusión 
«de los Escritores." Mejor dixera, por haberse perdido 
los que hicieron memoria de ellos; pues es constante, 
no se conserva mas noticia suya, que la que ofrecen 
Plinio , y Estrabon. Pero sin embargo exáminaremos 
mas por menor sus testimonios, procurando desvane­
cer la equivocación, que contienen, y el motivo de 



Disquisición qmrta» i S i 

^ue procede uno y otro tan desconocido de los nues­
tros , como necesario para percibir el verdadero con­
cepto de los antiguos , separando la fábula de la his­
tor ia , para que mejor se conozca lo que con seguri­
dad nos pertenece , y lo que se ha introducido en ella» 
ú con voluntario engaño , ú con inadvertida equivo­
cación, empezando por el nombre de Ery th ia , que dará 
copiosos materiales á esta Disquisición, y no cortas ob­
servaciones , con que ilustrar así nuestras historias3 
como las griegas. 

-

s. n . 

Quan antigua es ¡a confusión de Cádiz con Erythia^ 
y el primero en quien se ofrece» 

T 
1 JL-/as noticias muy antiguas permanecen tan con­

fundidas , y dislocadas en los Escritores mas antiguos, 
que diücilmente se percibe la verdad , que perturban, 
sin largo estudio, continuada observación, y maduro 
juicio. Porque habiendo precedido la poesía á la his­
toria tantas edades, como comprueban ios eruditos, se 
halló de tal suerte preocupada de la fábula y de la 
ficción , que no les bastó la diligencia a los que pri- , 
mero emprendieron separarla de tan peligrosa compa*-
ñía , para poderla purificar enteramente de su pe^axoso 
contagio 5 aunque dexando entre el mismo peligro bas­
tante abertura, para que se distinga ei eoJ iño de la 
misma certiduoibre , que obscurece, y ocuiti ,coTK> 
le sucede á la que procuramos exámmar en esta Dis­
quisición, intentando quede notorio, qoa i .i¡^ rsres 
la /sVjtftó, célebre por el dominio de Geryon , de hz9 
y de otra Isla nuestra, que aunque tuvo ei ausmo nom-
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bre, se distinguió de entrambas, sin embargo de que 
corran hasta ahora confundidas todas tres, de la ma* 
ñe ra , que reconoceremos antes, para que mejor se per--
ciba su verdadera diferencia. 

2 E l primero de los antiguos, en quien se ofrece 
atribuido á Cádiz el nombre de Erythia es Pherecides 
natural de la Isla de Lerios, y largo tiempo morador 
de Athenas; por cuya razón le dan unos el renombre 
de Ledo , y otros el de Atheniense, sin que sean su-
getos distintos, como creyó Suidas, y demuestra V o -
sio ( i ) , ni tenga subsistencia la impugnación de P i ­
nedo (2), que justamente desestima Tomas Lydiato (3), 
floreció la Olimpiade ^4, celebrada lunes 4 de Agosto^ 
año tercero de el Reino de Xerxes en Persia , y 481 
antes de nuestra redención , según se reconoce de el 
Escritor anón imo , que formó su cronología, que ma­
liciosamente atribuye Josef Escalígero á Julio Africa­
no engañando á Juan Jossio , para que lo asegurase 
como cierto, habiendo sido el mismo Escalígero, quien 
zurció de diferentes clausulas de los antiguos aquella 
obra , que nos propuso como tal , de la manera que 
manifiesta el Padre Philipo Labbe (4): y así lo asegura 
Es t rábon , quando escribe: "parece que Pherecides atri-
wbuyó á Cádiz el nombre de Erythia , en la qual re-
wfieren las fábulas estuvieron los bueyes de Geryon.** 

3 Él segundo Escritor, en quien se ofrece adver­
tida la circunstancia misma , como vimos asegura P l i -
n io , es Ephoro Cumeo celebradísitno Historiador de 
bs antiguost que floreció en el año 4 de la Olympiada 

(1) Vosius de Scrlptoribus 769. 
graecis lib. 4. cap. 4. (3) Lydiatus in Annotat ad 

(2) Pinedusinbreviarioauc- chronic marmoreüm pag. 11. 
torum a Stephano Laúd. pag. (4) Strabo lib. 3. pag. 16^. 
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109 , que corresponde al de 339 antes de nuestra re­
dención , según se reconoce de el Autor de su Crono-
logia. Sigúese Philistides, cuya edad se ignora, aun­
que le cite en otra parte el misrno Plinio (5); y V o -
sio (6) juzga es el propio que Servio {?) nombra PhilíS" 
tenes) y que se debe enmendar en él este nombre. 

4 Tampoco podré asegurar , si se deben entender 
de los tres referidos las .palabras siguientes de Estra^ 
bon \ 8 ) : "Parece que los antiguos llamaron al Betis 
« T a r t e s o , y á Cádiz con las Islas vecinas Erythia : y 
«por esto juzgan cantó asi Sthesichoro de el ganado 
de Geryon. 

; Nacido casi en frente de la indi ta Erythia 
junto á las fuentes inmensas de el rio Tarteso 
en los peñascos de la Caverna^ cuyas raices son 
de platav" 

Y si fue éste el dictamen de Sthesichoro, es mucho mas 
antiguo que ninguno de los tres referidos , aunque 
sea tan controvertida la edad, en que floreció, como 
se reconoce de Juan Seldeno (9). 

5 Apolodoro Atheniense celebrado de Heraclides 
Pontico (10) por izaron versado en toda la historia (que 
asi suena el texto griego, en cuyo lugar substituye en 
5U versión Conrado Gesnero, l iaron gravísimo en todo 
genero de estudios) que floreció en el imperio de Pto-
lomeo Evergetes, haciendo memoria de los trabajos de 

(l) Plinius 11b. 4. cap. T I . (9) SeldenusinCaronechro-
(6°) Vosius de ^criptorib. nico ad marmora Arundeliiana: 

Graecis I b. 3. pag. 402. pag. io f . 
(7) Servius in Virg. Eglog. (10) Heraclides in Homer. 

1, vers. 66. allegoriis: pag. pá. 
(8) Strabo lib. 3,. pag. 148. c 
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Hercules, y contando por el décimo de ellos, el ha ­
ber llevado los bueyes de Geryon desde Erythia ¿ aña ­
de: (r 1). "Era Erythia una Isla no lexos del occeano, 
«la qual llaman ahora Gadiz:" aunque algunos moder­
nos juzgan es diversa la obra, que corre con su nom­
bre de la que formó aquel celebrado Escritor, de la 
matiera que aseguran Isacio Vos io , y Henrique Vale-
sio, según parece de Paulo Colomesio. 

6 E l mismo sentir refíere Plinio por de algunos, 
quaodo escribe hablando de Cádiz , á quien , como v i ­
mos , atiibuye el nombre de Erythia por testimonio 
de Ephoro, y Phiiistides (12): " E n esta juzgan algunos 
«habitó Geryon , cuyos bueyes se llevó Hércules: " y 
lo propio se reconoce de Silio Itálico (13); pues le dice 
Syphax á Scipion : "porque vuelvo á las Gades Hercu-
« leas , á la rivera Erythrea." Dictamen, que tuvo por 
tan constante Pausanias (14) , que habiendo referido, 
como llevó los bueyes Hércules de Ery th ia , quando 
hace mención de la contienda, que tuvo en Sicilia 
con Eryce su Principe, sobre que le restituyese uno 
de ellos, que le habia quitado, hablando en otra par­
te (15) de como habiéndose hallado en su tiempo ea 
Porta Temini Ciudad de Lydia los monstruosos hue­
sos de un desmedido Gigante, que empezaron los na­
turales á esparcir era el cadáver de Geryon , añade: 
" A cuya opinión como de ninguna manera yo asin-
vtiese les decia, que Geryon habia habitado en C a ­
lí diz.'* y 

(n) Apolíodorus in B i - vers. i<);. 
bliotech. lib. 1. pag. 99. (14) Pausanias lib. 4. pag, 

(12) Plinius lib. 4. cap. 28?» 
a i . Id.Paus.lib. i.pag,67. 
, (13) Silius Itálicas lib. i5. 
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J7 Cierren este §. las palabras de Juan Pediasimo, 
Chartophylax, ó Guarda de el seUo Patriarcal de las 
Provincias de la Justinianea primera, ó Acrideno, y 
Bulgaria , cuya obra de los trabajos de Hercules pu­
blicó León Alacio , que hablando de Geryon dicen 
(16): tcLos bueyes phenioios de este se apacentaban 
«en E ry th i a , que ahora se dice Cádiz." Sentir, que 
copia de Apolodoro, de quien se vale tanto, como ad­
vierte el mismo Alacio , y por donde se percibe , no 
tiene otro motivo la opinión de que Cádiz se llamase 
Erythia , que el juzgar habia sido Principe de aque­
lla Isla G e r y o n , en busca de cuyos celebrados bue­
yes pasó á ella Hércules , como volveremos á justifi­
car en habiendo demostrado no fué este sentir común 
de los demás Escritores, que expresamente tuvieron 
á Erythia , aunque por Isla de el occeano , y cercana 
á España en su costa occidua , por separada y diferen­
te de Cádiz i para que mejor conste después la ver­
dad , que deseamos dexar notoria, desvaneciendo an­
tes los nublados, que la obscurecen y deslumhran con 
fabulosas ficciones. 

s. n i . 

Escritores antiguos, que distinguen á Erythia de Cádiz, 

I .Ajunque se conserven tantos testimonios, como 
dexamos reconocidos en el §. antecedente, por donde 
acreditar el concepto común entre los modernos ¿Je que 
se llamó Cádiz Erythia , permanecen sin embargo otros 

(16)^ Pedlassim. sub Annny- l ib . d¿ laboribus.Hercuiis Ga| 
f»i fí jigraphe aa A l l a t i u edilU3. 10. 

Tomo L Aa 
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de no inferior arntiguedad y c r éd i to , de que consta 
tuvieron muchos por distinta la Isla Erythia de la de 
Cádiz. Sea el primero , que desempeñe esta conclusión, 
Herodoto Halicarnaseo, como el mas antiguo de los 
Historiadores griegos, que se conservan, á quien l l a ­
ma Cicerón ( i) Padre de ¡a historia: pues según por 
tcsti nonio de Pamphila Egypcia , que floreció en el 
tie npo de Nerón , asegura Gelio (2) era de ¿ 3 años, 
quanio se empezó la guerra de el Peloponeso, que Vo-
sio (3) entiende de el pasage de Xerxes á Europa, y 
de que infiere nació Herodoto el año primero de la 
Oiy mpiade ^2 , celebrada Jueves 3 de Agosto, 490 años 
antes de nuestra Redención, ú ocho después de la 
Olympiade ^4, como pretende Setho Calvisio (4). Dice 
pues aquel antiquísimo Escri tor, aseguraban los Scitas, 
(5) ,cc que habia habitado Geryon fuera de el Ponto 
«en la tierra , que los Griegos llaman Isla Erythia en 
JJ fren te de Cádiz , fuera de las columnas de Hércules 
>?en el occeano. " 

2 Lo mismo se reconoce de Eratosthenes Cyreneo, 
Prefecto de la grande y celebrada Bibliotheca de A le -
xandría de Egypto, que nació el año primero de la O l y m ­
piade 126 , que cor responde at de 274 antes de el na* 
cimiento de Chds to , como parece de Suidas (6), cuyo 
texto griego con razón corrige Juan Meursio (¡7), de 
quien esciibe Htsychio ilustre (8) : ÍC Fué llamado por 
^sobrenombre Beta; porque inmediato á los primeros 

(1) O e r o lih. í, de legib. seu 11b. 4. cap. 8. 
(2) Gv luis lib. 2. cap 23. (6j Suidas in Eratostbencr». 
(3) Vossms de histor. graec. (7) Meursius in He^ychio 

lib r. cap. 3; pag. i ^ . 
(4) Calvi »¡n ebrono. 3466. (8; Hesychius de viris clari$ 
(>"} KLroaot. in Meipomene, ia Eratosthene, 
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» e n todo géne ro de sa.bíduría era tenido en segundo l u -
»ga r después de e l l o s : " y con quien conviene el elo­
g i o , que le hace Estrabon (9); el qual habiendo refe­
rido el dictamen de los que juzgaban era E i y t h i a la 
misma Isla que C á d i z , añade (10): " Eratosthenes re-
«fiere , que la región inmediata á Calpe se l lama Tar^-
wtesida, y E r y t h i a la Isla afortunada." 

3 Comprueba en tercer lugar el mismo d i c t á m e n 
Dionys io , comunmente l lamado Periegetes por la cele­
bridad de el l ibro , en que describe la tierra con el t í ­
tu lo de Periegesis, natural de Alexandr ía , C iudad de 
Suseana , que hoy l laman Susistan , ó Cusistan junto 
a l seno Pérsico , ú Aráb igo entre los rios Tigr i s , y 
Euleo , como asegura PUnio ( i 1) : advirtiendo le env ió 
el Emperador Augusto con su hijo mayor ; quando pa­
saba á componer las dependencias de A r m e n i a , Parthla^ 
y A r a b i a : por donde se reconoce quanto es mas an t i ­
guo de lo que creyeron Josepho Scal igero, Claudio Sal-
m a s i o , y Gaspar Bar th io , como demuestra Gerardo 
Juan Vosio . Esta obra ha sido siemprs tan apreciable, 
que ninguna otra tiene tantos In té rpre tes latinos í ocho 
tengo suyos. E l mas antiguo es Priciano G í a m a t i c o , á 
Fav in io R h e m n i o , que .publicó con algunas notas A n ­
d r é s Papio. E l segundo Rufo Festo Avieno ; aunque 
como entrambos les traduxeron en verso , tienen mas 
de periphrasis , que de vers ión. De las de prosa es la 
primera la de A n t o n i o Becaria í luego se sigue la de 
Jacobo C e p h o r i n o , Abe l Mateo , Bernardo Bei t ramo, 
y Henrique Es tephano , fuera de la de Andrés Papio, 
que t a m b i é n es m é t r i c a : lo qual me ha parecido ad-

(9) Strabo lib. 17, p^g. 83S. 148. 
(10) Id. Strab. íib. 3. pag* U1) Plinius lib. 6. cap. 27. 
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vertir , para que se sepa , seguiré siempre la cíe Este-
phano como mas literal. Dice pues el lugar, que hace 
á nuestro intento (12): Habitan los Ethyopes, piado-
»sos veneradores de los Dioses , al rededor de Erythia 
»alimentadora de bueyes cerca de las olas de el mar 
»? Atlántico , i-nculpables hijos de los Macrobios , (ú d i 
»larga vida) que vinieron allí después de la muerte de 
h ú soberbio Geryon: " en que expresamente la coloca 
en el mar At lánt ico, como advierte su expositor Eus-
tathio, diciendo (13): " la Isla Erythia de Geryon está 
«en el mar Atlántico , á la qual llama (Dionisio) a l i -
«mentadora de bueyes por la copia de bueyes, que tuvo 
»Geryon." Y así quando refiere el sentir de los que tu­
vieron á Erythia , y Cádiz por una misma, añade, que 
en esto no 'convienen con nuestro Dionisio. 

4 Con Dionisio se conforma Ptholomeo Pelusiota 
(14) por su naturaleza: y así le llaman los Arabes el 
Pelusi , aunque se le atribula comunmente el renom­
bre de Alexandrino, por baber hecho en aquella C i u ­
dad sus célebres observaciones astronómicas; pues pone 
la Isla Erythia (que en el exempíar Palatino se escribe 
inadvertidamente Eyrythia , según observa Pedro Ber-
cio) en la tabla primera de Afr ica , donde describe la 
Mauritania Tingitana, según se reconoce de todas las 
ediciones griegas , y latinas de aquel Geógrafo, de que 
hace memoria en la prefación á la ultima suya el mismo 
Bercio, aunque se le escapó la que á instancias de Fa-
bricio Varano Obispo de Camerino publicó eo Roma 
Evangelista Tosino en el Pontificado de Julio í l el año 

(•12) DionisiuS'in Periegesi. Dionisii. 
vers. 559. (14) Ptholomeus lib.4. cap. 

(13} Eustaihius ineumd. loe. 13. 
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1^06 , corregida y enmendada por F r . Marcos Bena-
ventano Monge Celestino , Juan C o t a Veronense, S c i -
pioo Cateromacho , y Coruc i io B e n i g n o , con quien 
convienen las italianas de Jacobo Gastaldo P i a m o n t é s , 
Pedro Andrés Math io lo Señen se, G e r ó n i m o R u s c e l i , y 
J use pe Molecio . Y así advierte Be re lo en la no ta , donde 
pone la correspondencia de Ptholomeo con los d e m á s 
G e o g r a p h ü s , quando nombra á Ery the ia hace memo-
r í a de ella Dionisio en el Periegesis. Por donde se re­
conoce van con lo r mes entrambos en tener á esta Isla 
por parte de A f r i c a , ó á lo menos perteneciente á ella, 

5' D e l mismo sentir parece fué Eratosthenes; pues 
asegura , como vimos por testimonio de Estrabon , era 
la E r y t h i a la Isla afortunada, que Ptholomeo ( 1 5 ) co­
loca en lo mas occidental de A f r i c a , como todos los 
Escritores Gr iegos , y L a t i n o s , así t a m b i é n como entre 
los Arabes Sheriphal E l d r i s i , A u t o r de la Geographia 
Nubiense , cuyo Epi tome se ofrece impreso primero en 
Arabe , y después traducido en ia t in por Gabrie l Syo-
n i t a , y Juan Hesron i ta , Maronitas entrambos , A b u l -
ftda , A c h m e d Ben Magad , Chalchasendio, y A l b a -
tegmo ; sin que deba es t rañarse el que siendo muchas 
estas, i s las , á quien a t i ibuyen los antiguos el nombre 
de fortunadas , y a que hoy corresponden las Canarias 
nuestras, señale en singular Eratosthenes la fortunada; 
pues sin duda habla de la m a y o r , á quien j uzgó c o r ­
respondía la Ery th i í í . Porque no fueron e n t e í a n u n t e 
conocidas todas: pues n i Saiustio , ni Piutarcho hic ie- . 
ron memoria mas que de dos : d- la ma era», r u é A l -
drisio (16) , aunque reconoce erári st-is, que es el n ü -

( i s ) Pt-olomasus lib. 4. cap Nubiens. part. 1. column. 2. p. 
1*4 39. 

(16) AldrisiusinGeograpth, 
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mero que alcanzó Ptholomeo, se^an advierte tambie-a 
Albategnio, ( í^jquando escribe: w en el occea-no occi-
»dental hay seis Islas en fsente de la tierra de los negros 
?>de las Islas inhabitadas , que se llaman Islas de los 
»>afbr t iU)adosquando habla de como empezó desde 
ellas Ptholomeo !a grada icion, que sigue en toda su 
obra, dicj ( iB) : cf hay alli en el mismo mar de las t i -
?>nieblas (que asi llaman ios Arabes al occeano) dos Islas 
sjílaaiadas Alcliaíidath (que los Maronitas interpretan 
3?perennes) desde las quales empezó Ptholomeo á tomar 
»la longitud, y lat i tud:" y á que también alude A b u l -
feda (19), según le traduce Jacobo Chrismano, quando 
escribe ; cc De la manera que se refiere está el princi-
»5pió en el occidente de la tierra habitada en las Islas, 
«que se llaman afortunadas, y ahora están desiertas, 
^señalan algunos en estas Islas el principio de la lon-
^gltladv" 

6 Por de el propio sentir se pudiera tener á nues­
tro Pomponio Mela Español, y Andaluz, según le tra­
duce D . Josef de Salas, pues dice (20) : " A c i a la L u -
>?sitania está la Isla Erytheia , que, según hemos en-

tendido , habitada fue de Geryon , " si no hiciera en 
otra parte (21) el mismo Escritor memoria de las Is­
las fortunadas, colocándolas, como los demás antiguos 
eíi el mar Atlántico. Y no hay duda entendió Salas 
como debía á Mela, sin embarazarle el común uso de 
la proposición in para salvar el absurdo de que se ereye-

(17) Albategn. in Alfraga- jrd. 
num cap. 3. (20) Pomponius Mela lib. | . 

(18) Aldrisius Clira. i.part. cap. ¡5. 
1. pag. 6. (21) Id. Mela: eod. ijb. | . 

(19) Abulfeda apud chr¡s- cap. u . 
man. in Alff agaao cap. 11. pag. 
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se, decía estaba aqueHa Isla en Lusitania; expresando 
asi el mismo concepto de P l in io , qnando dice (22): 
"Hay quien diga, hay otra (Erytbia ) contra Lmsitania, 
resto es, en frente de Lusitania: " cuyo para ge des­
conocido de los demás demostrarémos en su lugar, quan-
do reconvengamos la seguridad , con que afirma Isa-
ció Vosio no hubo tal isla en las costas de España; 
que ahora nos basta cerrar este §. satisfechos de ha ­
ber demostrado reconocieron los mas antiguos y ce­
lebres Escritores á Erythia por distinta de Cádiz , en 
desengaño de la ligereza, con que aseguran nuestros 
Escritores por constante lo que se les ofrece en los mas 
comunes, pudiendo haberles convencido la instancia de 
A n i i e s Escoto i pues escribe (23): "Pero ¿por qué no 
^daremos mas crédito á Meia , Autor Andaluz, y de 
«los Griegos á Dionysio y Herodoto, que las hacen 
«diversas Islas? f esto es á Cádiz y á Erythia, según que 
da comprobado con los testimonios de Herodoto y D i o ­
nysio. 

I V . 

Fabuloso Reino de Geryon en España r celebrado de 
tigucs y Modernos* 

i C o m o nuestro principal intento se dirige á pu-
rifi ar nuestras historias de tantas incertidurabres, y 
fábulas, con que corren despreciadas de quantos deses­
timan semejantes ücciones, nos sera preciso para coa-
seguirlo mejor contiiwjar el examen del verdadero sitio, 
que tuvo la celebrada Erythia de los antiguos, que. 

(22) Plinius lib 4 cap. 21̂  Melam: pag.58. 
¡23} Scotus in Spiciieg. ad 
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como v i m o s , colocan muchos en C á d i z , suponiendo 
fue Corte y morada de su decantado Principe G e r y o n , 
que pretenden dvímiuase en gr^n parte de España , 
donde traen desde Grecia , ú As ia al Hercules Gr iego 
en busca de sus corpui tnios , y hermosos bueyes í sin 
que se aleje tampoco de Cádiz este discurso í pues te ­
n iéndole t j J u s por Rei s u ^ o , quanto mira á excluir­
le de aquel d o m i n i o , es tan propio del asunto que es­
cogimos, que justamente debiera echarse menos en él , 
si se omitiese especialidad tan propia suya. 

2 Y a dexaraos reconocido, se dirigen ios testimo­
nios de Herodo to , Pherecides, E p h o r o , Eratosthenes, 
Pa i l i s t ides , Apolodoro , D i o n y s i o , Pausanias , Juan Pe­
dias! ¡no , Pomponio Mela , y P i i n i o , que quedan copia^ 
dos , á establecer el d o m i n i o , y morada de Geryon en 
la isla E r y t h i a situada en el occeano occ iden ta l , fuese 
nuestra C á d i z , como aseguran unos , ú dist inta de ella 
de la manera que expresan o t ros , según permanece ad­
ve r t ido : pasando muchos Escritores de no inferior c r é ­
di to á sujetar á su imperio la/tnayor parte de España , 
que después atribuyen á Hercules , como fruto del ven­
cimiento y muerte de aquel t i r a n o , infamando su me­
moria con ese odioso renombre , para engrandecer la ce­
lebridad de su mentido Héroe , según convienen D i o -
doro Syculo ( i ) , Dionys io Alicarnaseo ( 2 ) , y T image-
genes (3 ) , concurrentes todos , que florecieron en el 
imperio de Augusto. Mas antiguo fue C o n o n , pues v i ­
vía en tiempo del T r i u n v i r a t o : y habiendo hecho me­
moria de como se l levó Hercules estos bueyes de G e -

(1) Diodor. Sycul. lib. 4. (3) T i nag^nes apnd Aramia-
Bibhorhecae pag. 224. num Marceliinum . iib. i j . pag. 

(2) Dioni-sius Halicarnas. 55» 
lib. 1. pag. 2Ó. 



Disquisición quarta, 193 

ryon , según se reconoce del Epilogo, que hace Phothío 
(4) de su colectanea dedicada á Archelao Philopatcr, de 
que se percibe la edad , á que perténece, no parece du­
dable señalada su dominio en España, que repiten tan­
tos , aunque nos bastará copiar las palabras de Just i ­
no (5), como tan acreditado en las noticias históricas, 
que refiere. Dicen pues, hablando del Reino de Hi-biJ s, 
que asegura continuado en sus sucesores por muchos 
siglos: " E n otra parte de España, y la que consta de Is^ 
jjlas, tuvo el Imperio-Geryon. En esta hay tanta fres-
wcura de pastos , que si con la abstinencia no se tera-
»plase la gordura , rebentaría el ganado. De aquí faé 
finalmente el de Geryon, en que en aquel tiempo solo 
«consistía la riqueza, y de tanta fama, que truxo á Hér-
«cules desde el Asia por la grandeza de la presa." Y 
en esa consecuencia le llama Servio (6) absolutamente 
Rei de España, aunque después añade: otros dicen que 
este Geryon fué Rei de los Tartesios. 

3 Acredita Salazar (^) la subsistencia de el reino 
de Geryon en su Isla de Cádiz con el testimonio de 
Philostrato, en que refiriendo la estrañeza de los ar­
boles , que celebra en aquella Isla, añade (8): " nacie-
» r o n junto al sepulcro , que hicieron á Geryon sus ña-
atúrales : " y con el de Pomponio M e l a , que según le 
traduce Salas (9), dice : cc en el mar propio parece mas 
«estar puesto sobre un peñasco que en Isla el sepulcro 
«de Geryon." Y sin prevenir la notoria oposición de 
estos dos lugares, que reconoceremos en el §, siguiente, 
quando se corrijan y expliquen, escribe: "Este sepul-

(4) Phothius'in Bibliothec. vers. 662. 
cod. 186. (7) Salazar líb. 1. cap. 6. 

(f) Justinus lib. 44. cap. 4. (8) Philostrat. lib. f.cap. 1, 
(6) Serviusiny.iEaeyd.ad (9) Mela l ib. 3. cap. 1. 
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»cro de Geryon parece por To que dice M c l a , qn€ cs-
» tuvo en la misma Isla, qué el templo de Hércules , por 
restar en medio de las aguas, como un levantado pê -
»fiasco , y taa á vista de Cádiz." L o cierto es , que 
todos nuestros Escritores , fuera de Pellicep^ admiten 
como constante el reino de Geryon en España , dexán-
dose llevar tanto de las fábulas de los Poetas , en quieti 
se ofrece cqlebradísima su memoria, que no se pueden 
leer sin estrañeza las singularidades , que refieren, y 
los descaminados rumbos que siguen para procurar de­
jarlas verisimiles. 

4 Por este motivo nos ha parecido mas necesario 
examinar con toda diligencia la verdad , que oculta en­
tre tantas ficciones se ha hecho hasta ahora impercep­
tible de los nuestros, por si pudiésemos lograr el tra­
bajo de dexarla patente, corriendo el velo á las fábu­
las , que la encubren , y para que es preciso ocurrir 
al priinitivo manantial de donde proceden : de que cons­
tará quaa otra fué la región, en que habitó Geryon, 
el origen de su monstruosa forma, y el verdadero sitio 
de la Erythia , que tantos equivocan y confunden con 
C á d i z , desembarazándonos primero en el §. inmediato 
tle la última instancia, que se for.m^ con suponerle se­
pultado en ella en crédito de que fué su P/ríheipe , para 
que libres de este mtasvo tan grande, si fuese cierto, 
como acreditado de un Escritor tan antiguo como Pom­
pan i o Mela no solo natural de la misma Provincia de 
Ándakicia , sino casi vecino del parage , en que le ce­
lebran , poda:mos .Gontinuar el discurso con mas liber­
tad y firmeza» 
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Thilostrato fingió estaba en Cádiz el sepulcro de Geiyon, 
ocasionando se viciase el texto de Pomponio Mela* 

Su corrección y verdadera inteligencia. 

1 E i n todos siglos y en todas edades ha conspirado 
el engaño y la málicia cootra la verdad Í y si la aten-
cioa y la diligencia no obra con cautela en reconocec 
y examinar las noticias , que encuentra en los Escri­
tores antiguos , se hallará las mas veces vencida de su 
premeditado artificio. Como les sucede á quantos cre­
yendo las falsedades , de que se compone la mentida 
historia ó vida del mágico e-mbustero Apolonio T y a -
néo , que ideó Philostrato Lemnio en el Imperio de 
Severo, admiten por seguros sus testimonios tan lle­
nos de ficciones, y engaños, como le convence Euse-
bio Cesariense , continuando la costumbre misma (1) 
en todos sus escritos. Y así escribe nuestro Luis V i ­
ves, cuyo juicio tanto-supone entre los que le tienen 
regulado á la razón (2) :cc no son de ninguna autoridad 
?>las Heroicas de Philostrato : " esto es , las vidas de 
ios varones señalados, que concurrieron á la guerra 
Troyana ; añadiendo en otra parte (3) í tf Philostrato 
centre los Historiadores corrige las grandes mentiras 
»de Homero con mucho mayores mentiras." 

2 Entre otras pues que' supone de 'Cádiz tan ex­
trañas , como reconoceré oí os en su lugar dice (4): 
w también refieren ^ que hay allí unos árboles j que no 

(1) EuseÍMus in líb. contra (3) PhilostfMusin vita Apúl-
Hieroclem. lonü lib. 5» cap. i . 

(2) Vives de rationediscen- (4) Id detrad. discipll i-
d̂i lib. 2. br. $. 

Bb á 
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«se hallan en ninguna parte de la tierra, y que se lía-
»man Gcryonas, pero que no son mas de dos: Nacieroa 
«junto al sepulcro , que labraron los Gaditanos á G e -
»ryonj su especie es mezclada de pino, y teaj pero des­
didan sangre, de la manera que dicen mana oro el ala­
rmo Heliade." Y dexando por notoria la ficción de es­
tos árboles, como desconocidos de todos los demás Es­
critores , pasaremos á demostrar pertenece á la misma 
clase de talsa la existencia de el sepulcro de Geryon, 
que asegura estaba inmediato á ellos. 

3 Empiece á justificarlo la contradicción patente 
con el lugar, que copiamos de Pomponio Mela , con 
que la intenta acreditar Sala zar. Porque si Philostrato 
asegura estaba este sepulcro de Geryon en la misma, 
Isla de Cádiz , y que junto á él nacieron aquellos dos 
arboles, de que habla, preciso es sea diferente de el que 
hace memoria Mela en la costa de Andalucía opuesta 
á Cádiz; advirtiendo estaba situado sobre un escollo, 
que enteramente imposibilita , y excluye naciesen en 
él los arboles, que supone Philostrato: pues dice, se­
gún se lee en sus ediciones comunes, continuando c©n 
la descripción de aquella costa: uEn el mismo mar 
«está el monumento de Geryon puesto mas en un es-
rcol lo , que en una i s l a : ** luego es totalmente diver­
so de el que señala Philostrato, que siendo peregri­
no, y tan distante, regularmente debe ceder á Pom­
ponio Mela no solo Españól , sino natural de la misma 
Provinclu Y no pudiendo ser igualmente ciertas en­
trambas noticias, como ex diámetro opuestas, preci­
samente ha de ser falsa la de Philostrato, si se admi­
te como segura la de Pomponio. Pero ni aun esta es 
capaz de recibirse sin repugnancia: porque si el mis­
ino Pomponio refiere, como vimos, habitó Geryon en 

i • • ' ' • 
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la Isla E r y t h i a , que sitda en la vanda de Lusitania, 
y todos los antiguos contestan le venció y mató ea 
ella Hercules para hurtarle los bueyes , quitándoselos^ 
como asegura Platón (5) por testimonio de Pindaro, 0I 
comprados ni dados, allí parece regular se conservase 
su sepulcro, no en la costa de Andalucia tan aparta­
da de el lugar , en que sucedió su muerte. Con que 
es preciso sea otro el concepto de Mela del que suenao 
sus palabras en las ediciones comunes, viciadas sin duda 
por el testimonio de Philostrato, mal entendido de 
quien por él depravó los originales de aquel Geogra-
pho, juzgando decian una misma cosa entrambos, sien* 
do tan opuesto el sentir, que resulta de lo que dicen, 
según vulgarmente suenan sus palabras en la confor­
midad que queda advertido. 

4 Pero que se leyesen de otra manera las de Mela 
en sus antiguos exemplares manuscritos, y en las pri­
meras ediciones impresas lo asegura Casaubono , pues 
€scribe(6): "Parece, que la antigua lección de Mela en 
»el libro tercero fue : fot titícacion de Capion hecha antes 
ren escollo que en Isla; porque asi veo leen aquel l u -
»gar algunos, que escribieron en tiempo de nuestro» 
«Padres," Que fuese esta la cierta y segura de Pom-
ponio lo justifica Es t rabón: pues hablando de el mis­
mo paraje dice (^) :ífEstá en estos lugares e! oráculo 
»de Menesteo, y la torre de Capion puesta en un pe-
wñasco que le ciñe el mar i obra admirable á mane-
jrra de Pharo hecha para seguridad de los navegantes,'* 
De esta misma torre hace también memoria Fionan 
de Ocampo (8), atribuyendo su fabrica, como suele 

(f) Plato ín Gorgia: pag. pag. 59. 
4̂ 4- (7 Strabo l ib 3 pag. T40. 

(6> Casauboa. in Strabon, \%) Ocampo lib. 3. cap. i . 
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por sa arbitrio á cierto Capi tán, qvts llama Capion, y 
supone natural de Tarteso, y originaria de los Pnocen-
ses , que asegura poblaron en aquella Ciudad ^ tan con­
tra la verdad, como demostraremos en su lugar. Pero 
copiémoslas palabras, con que describe su Sitio, des­
pués de haber hablado de el oráculo de Mnestbeo, por 
donde parece sigue , y copia á Estrabon : dice pues (9): 
!rHubo también discurriendo los tiempos cerca de él 
>>otra torre Sobre cierta peña, rodeada con agua, don-
9>de ponian cada noche fuego para dar señas á los na-
«vegantes , si quisiesen alli tomar puerto. L a qual se 
«dixo la torre de Capion." Y después vuelve á hacer 
inemoria de ella en otra parte (10); y la reconoció R o ­
drigo Caro de la misma manera ; y añade (11): trMas la 
»peña , sobre que estaba el admirable Pharo, que era 
«el remedio de los navegantes, y la t̂ orre que estaba 
?>puesta en el peñasco toda ya desapareció.'9 

5 Isacio Vosio en las notas á su edición de Mela 
asegura: cfse leía antes Cepionis? no Geryonis ^ y por 
vmonumcntum también munimentum según juzgo: porque 
sres cierto j es esta la verdadera lección, y que fue 
>?edi{icada esta torre por Cepion 5 y no por G-eryon." 
Aunque la comprobación, que refiere de Jornandes, 
no actedita su enmienda, queriendo deba leerse Ck-
pionis en lugar de Capionis, como llama Estrabon á 
la fortaleza, Torreón ^ ú Pharo, de que hablamos, y 
asegura Casaubono, permanece de la misma manera 
en los antiguos exemplares , y ediciones de Mela , por­
que distintamente se percibe de Jornandes alude al Pro­
montorio Sacro, que hoy dicen Cabo de S. Vicente en 

Ocampo lib. 1. cap. 43. (ti) Caro en el convento ju­
lio) ids:m iib. 3. cap. 11. tidieo de Sevilla: lib, 3.cap. 27. 
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el Aígarve , que pertenecía en lo antiguo á la Lus i t a -
nia, en el qual escribió Ephoro había un Templo de 
•Hercules , como por testimonio de Artemídoro refie­
re Estfabon (12) , y del Promontorio Ner io , conocido 
hoy con el nombre de Finis terree en Galicia: pue$ 
hablando de las Islas de el occeano dice (13): "Aun^-

que algunos pongan entre las Islas del occeano en-
svtrambos promootorios de Galicia y Lusitania; en uñé 
5>dj los quales se vé aun hoy el templo de Hércules^ 
>vy en el Otro la fortificación de Scipion." Con que no 
hay para que detenernos á explicar las demás circuns­
tancias , que añade Vosio , tocantes al motivo y tiem­
po , en que juzga se labró aquella torre; pues para el 
intento, que seguimos , nos importa poco se dixese la 
torre de Capion , ó de Cepion, sieado en materias tan 
antiguas diticil siempre encontrar con lo cierto. 

6 Basta suponer por cooptante no tiene que ver 
este fuerte , torre, atalaya r ú pharo con el sepulcro 
de Geryon , y que toiavia permanece un lugar inme­
diato al escollo, en que estuvo^ conservando su nom­
bre aunque algo corrompido en el de Chipiona , co no 
aseguran Rodrigo Caro , y el mismo Vosio , y cuyo 
sitio describe co¡i las palabras sisíuientes Pedro Tcxeira, 
gran Co^mographo , que de orden de el Rer Don Fe­
lipe el IV" habiendo reconocido personVhnente toda ta 
costa de España hizo u n í pu itualisimt descripción saya, 
de que tengo copia. Dice pues (14) : " De San Lucac 
»de Barramed* se inclina la cosca á l t parte de el ne-
»dio día ; y en la punta , fuera ya de la ¿arra , está 

(12) Stnbo lib 3 pag 38. ( r ^ Pedro TeYeíra.Dpscr'p-
(13) Jor vi ides de rebu&Ge- cion mmuserita de las co.staa da 

ticis prope initiuna, | España. 
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«un lugzv que llaman Ghipiona,y de él á dos leguas otro, 
«que llaman R o t a , que queda frontero en distancia de 
«dos leguas de la isla de Cád iz , que viene á ser este 
•>espacio la anchura de su entrada a su barra:" y por 
donde corrijo el viciadísimo lugar de Rufo Festo Avie -
tio (15)1 que no puede entenderse de otra, manera, no 
habiendo memoria de que se conserve en toda aquella 
posta lugar llamado Geryona, ni teniendo que ver este 
nombre con el de Geronte, que se lee en el primer 
V - r>o: y así juzgo debe decic: • el castillo de Capion está 
«levantado ; y de él se refiere tomó el nombre C a -
«piona." Y que no pudiese estar en este parage ? asi 
como ni en Cádiz el sepulcro de Geryon se hará evi­
dente en los §§. siguientes, en que demostraremos su 
verdadera habitación , patria y dominio tan distante 
de España , como constará con toda firmeza, pasando á 
exáminar en el inmediato el origen de todas las ficcio­
nes , que ofrecen los Poetas de aquel Príncipe , y el 
débil motivo porque le celebran por Rei nuestro. 

y Aunque no se puede omitir en este lugar fué 
común sentir de los Griegos conservaban ellos los hue­
sos de Geryon , según asegura Luciano (16), blasona­
ban los Thebanos, y se reconoce de Pausanias (17), 
quando escribe , como vimos , defendían los de Puerta 
Temini en L y d i a , eran suyos los que se descubrieron 
acaso en su territorio; y asi el mismo Philostrato (18) 
afirma, dedicó Hércules en el monte Olyrapo los hue­
sos de Geryon , porque no se dudase de su victoria y 
muerte. Por donde con su mismo testimonio se con-

i 

vence de falso el sepulcro, que le señala en Cádiz. 

(if) Avien, in oris maritimls. (17) Pausan, dicto lib.i.p.67. 
(i6) Lucianus adversus in- (18) Phüostrat. in Heroica, 

áoctum pag. 869, pag. 641, 
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§. VI . 

Hesioio Mzo el primero memoria de Geryon. De la. equi­
vocación de sus palabras proceden las ficciones^ 

que se ofrecen suyas. 

, p ara desterrar enteramente de Gadiz y de toda 
España el fabuloso reino de Geryon en ella, por cuyo 
motivo se le atribuye á aquella Isla el nombre de E r y -
thia , como dexamos visto , y desvanecer al mismo 
tiempo la inoreible y monstruosa figura , con que le 
pintan los Poetas, será necesario reconocer primero el 
origen de su fingimiento , para pasar á discurrir des­
pués con mas fiwneza de el verdadero dominio de aquel 
Príncipe: porque constando quanto distaba de nuestra 
Provincia , queda convencida al mismo tiempo de falsa 
la jornada, que se refiere de el Hércules Griego, ú The-
bano á ella i pues no la señalan otro motivo quantos 
la refieren que la ambiciosa codicia de quitar al mismo 
Geryon sus decantados bueyes. 

2 E n suposición pues de que fué Hesiodo el pri­
mero de los antiguos, en quien se ofrece la memoria 
de Geryon; y así escribe con razón Samuel Bochart (1): 
tc fué el Príncipe de esta fábula Hesiodo en la Theogo-
»jnia, sin comparación el mas antiguo de todos los p e-
»tas , que se conservan , exceptuando á Homero solo": 
será preciso copiar el contenido de sus palabras, como 
fuente, y manantial de tantas irregularidades como 
nacieron de su viciada inteligencia. Dice pues (2), que 
habiendo «ortado Perseo la cabeza á Medusa, salieron 

(1) Bochart. in Chanaam (2) Heslodus in Thecgon. 
lib. 1. cap. 34, vera. 174 per stquentia^ 

Tomo L Ce 
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impetuosamente de ella el gran Chrysaor , que tenia 
una t-spada de oro en la mano, y el Pegaso, el qual 
voló al Cielo á ministrar á Júpiter los truenos y rayos; 
y que de Chrysaor y Calirroe hija de el oceeano na­
ció Geryon con tres cabezas , á quien despojó Hércu­
les de los corvos bueyes, que tenia en Erythia rodeada 
de agua. Prosigue diciendo como mató aquel héroe á 
Erycion su pastor, y á Or tho , raastin que los guarda­
ba en un obscuro establo de la otra parte de el Ínclito 
oceeano. Narración , que aunque se ofrece conforme, 
pero mas dilatada en Apolodoro (3), así el Scholiastes (4) 
antiguo de Hesiodo , como Juan Diácono (§) su In­
térprete griego reconocieron era incapaz de entenderse 
en sentido histórico; por lo qual la explicaron alegó­
ricamente , como siguiéndoles también hicieron Celio 
Rodigino (6), Natal Conde (7),Conrrado Gesnero (8), 
Lelio Biselóla (9), y Gerardo Juan Vosio (10). 

3 Pero los Poetas siguiendo el sonido de la voz 
tricarenos, ó de tres cabezas supusieron tenia Geryon 
tres cuerpos unidos en la cintura con seis brazos, seis 
piernas , y tres cabezas, como le pinta Apolodoro: y 
asi les pregunta á los Gentiles Tertuliano (11) fC¿ á dón* 
«de está Geryon tres uno9^ í que le atribuyese Ste-
sichoro seis manos y seis pies lo asegura el Scoliastes 
antiguo de Hesiodo, aunque no podré distinguir, si es 
en la tragedia, que inti tuló Geryon^ como asegura Pau-

{$) Apolodor. in Bibliotec. (7) Natalis Corsés üb. 7. p. 
11b. 1. pag. 100. 374. 

(4) Antiquus Scholiast. He- (8) Gesner. de Quadr.p.Sí. 
siodi pag 134 (9) Bisciolaora. succes.tom. 

(5) Joan. Diac. ín Hesiod. 2. lib. 4. cap. 18. 
pag. 136, (10) Vosius de idololat. lib. 

(6) Rhodigínus lib. 6. cap« 3. cap. 8. 
7. et lib. 20. cap. 7^ ( i 1) Ten. de Pallio, cap.4. 
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sanias (12), y de que hace memoria Aristóteles; y así 
en Planto (13) ponderando Euclio la habilidad de los co­
cineros de Megadoro, y quexandose de su crecido nu­
mero le dice tenian seis manos qual descendientes de 
Geryon : de la manera que se llama en castellano hom­
bre de muchas manos al valeroso, porque las mueve, y 
exercita con gran presteza. En la misma conformidad 
Euripides (14), y Eschylo (15) le llamaron trisomatosj 
ó de tres cuerpos, á cuyo sentir creyó Servio (16) alu-
dia Virgilio (17) en aquel l M g a r , q u e entiende Conrra-
do (18) Rittershusio de las Harpías. 

4 L o cierto es, se ofrece pintado Geryon en los 
mas celebres Poetas latinos con tres formas, según se 
reconoce en Séneca (19), Silio Itálico (20), y en el anti­
guo Epigramathario (21), que corre incorporado entre 
los opúsculos de Vi rg i l i o , y cuya circunstancia repi­
t e , como común , y notoria no solo Piutarcho (22), 
sino Philon Judio (23); asi como todos los mythoio-
gicos Julio Higino (24), Albricio , (25), y los demás: 
y en esta conformidad escribe Pausanias (26): "Existían 

(12) Pausanias Üb. 8. pag. Agamenone vefs. 8?f. 
458. (20) Silius italic lib. 3. vers. 

(13) Plaut.in Aululariaact. 421 : et lib. 1 3. vers. 203. 
3. Se. 4. vers. 17. (21) Eplgramar.de Hercu-

(14) Euripid. in Herculefw lis laborib. iuter catalecta Vir-
rente vers. 424. gilii. 

{if) Eschyl. in Agamenone (22) Plutarch in praeceptís 
vers. 86y. Reipublicoe gerendje p ig. 8í 9. 

(16) Serv.in lib. 6. iEneyd. (23) Ph lo in legit. ad ca-
vers. 289. jum pag. 776. 

(17) Virgil. ibid. (24) H'ginus fabular. lib. 
(18) RittershussiiisinCyne- pag. y, 2 7 , et 103. 

get. Oppiani pag. 8ó. (2?) Albricias de imaginib. 
(19) Séneca in Hercule fu- Deorutn : pag. 325" , et 326. 

rente: act«. 2. vers. 330. et ia {ib) Pausan.lib. pag 313. 
Ce 2 
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»>en un cuerpo tres varones Geryones." Porque como 
dice A c r o n (27) antiguo Interprete de H o r a c i o , era 
"monstruoso en solo un cuerpo." Y asi respecto de 
ser tan varia la forma de explicar su extrañt-za en los 
ant iguos, advierte Cerda (28) el reparo, con que aten­
diendo á ella V i r g i l i o le l l amó tergéminum ^ como Ho­
racio ter amplum (29) para no determinar en que con­
sistía su triplicidad , y comprender con celebrarla inde­
finita las que todos expresaban diversas; y á que t a m ­
bién alude Claudiano (30) , quando dixo era Triplex Ge-
ryon : de cuyo mismo termino usó Marcia l (31); pero 
en diferente sentido, como veremos en el §. siguiente, 

5 Sin embargo de este general concepto hubo m u ­
chos que reconociendo inver is ími l la monstruosa na ­
turaleza referida de G e r y o n , procuraron dar á enten­
der el mister io , que ocultaba su f icción, explicando-
la de manera, que quedase creíble. Y asi para que me­
jor se perciba nuestra intel igencia , refer irémos en el §. 
siguiente con toda precisión , y brevedad las que han 
discurrido hasta ahora los d e m á s asi antiguos como mo­
dernos. 

% V I L 
La triplicidad 1 que atribuye Hes iodo á Geryon, no proa* 

dio de componerse su reino de tres Islas, ni de ser 
tres hermanes conformes en la voluntad. 

^omo fue tan c o m ú n dictamen d é l o s antiguos 
se ocultaba siempre la verdad en la mas desproporcio-

(27) Acron in od. 24. lib. a. 14. vers. 7. 
carm. Horat ad vers. 8. (30) Claudianus in Rufin. 

(28) Cerdaadllb.8. j®aeyd. lib. r. vers 289 
vers 200. num. 4. (31) Marualis i ib. $• epí-

(29} Hcrat. lib. 2,carai, od gram. 66. 



Disquisición quart-ti, 205 

nacía ficción de los Poetas, procuraron muchos discur­
r i r , qual seria la que se contenia en todas, reducien­
do á verisimilitud histórica sus fabulosas narraciones. 
Coa este fin escribe Servio (1): €rFue Geryon Rei de 
»España , el qual se finge de triplicados miembros, por-
»que dominaba tres Islas, que están cercanas á España: 
r ías baleares menor y mayor, y Ebusa: 3? á cuyo dic­
tamen parece dió motivo Justino (2), quando dice, 
como vimos, habiendo hablado del reino de Abidis , y 
de sus sucesores : cf£n otra parte de España, y la que 
wconsta de Islas, reinó Geryon i " aunque quantos le 
atribuyen el imperio en nuestra provincia, se le seña^ 
len en las costas de el occeano , distantes mucho del 
mediterráneo, á quien pertenecen las baleares, y Ebu­
sa conocidas hoy con los nombres de Mallorca, Me­
norca , y Ibiza. Y así Jorge Cedreno, que sigue á Servio, 
le enmienda i pues escribe (3): "Se reíiere fue Geryon 
>?de tres cuerpos, no porque futse compuesto de tres 
«cuerpos , sino porque le daban ayuda tres hlas en el 
>?occeano : " aunque entrambas explicaciones son t u 
voluntarias , como deducidas solo del arbittio de quien 
las supuso para dar verisimilitud a la ficción referida, 
que no necesita de mayor desvanecimiento, que el que 
ofrece su misma debilidad. 

2 Mas acreditada es la sentencia de los que con­
vienen, fueron tres hermanos los Geryones tan con­
formes en la voluntad, y tan unos en el sentir conna 
la común practica de los demás , que para expresar sim­
bólicamente su u n i ó n , la denota on suponiendo en un 
mismo cuerpo tres formas distintas, pero unidas. Asi 

(1) Servius in 7. Mneyá. ad (3) Cedren.in Co&mograph, 
Vers. 062. pag. 170. 

(a) Justin. lib. 44. cap. 4, 
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lo creyó el propio Justino, pues dice (4) : "Porque C e -
«ryon no fue, co DO refieren las fábulas, de triplicada 
«naturaleza, sino tres hermanos de tal concordia, que 
wparecia se gobernaban por un animo todos : " y cuyo 
concepto acredita Luciano , quando pondera lo que pue­
de la uniformidad entre los amigos, pues se conservan 
por medio de ella unidos; y asi dice (5): "Sucede esto, 
»quando se estrechan dos, ó tres amigos , de la ma­
guera que los Escritores pintan á Geryon con seis ma-
«nos , y tres cabezas; porque según mi sentir fueron 
«ellos tres, los quales gobernaban todas las cosas uni -
«formemente." 

3 Diodoro Syculo refiere muy difusamente esta 
misma opinión 5 teniéndola por tan constante , como 
se reconoce de sus palabras, que porque han dado mo­
tivo á que se llenasen de fábulas nuestras historias, 
las copiaremos á la letra: dice pues (6): ccEra fama 
«vulgar en todo el orbe, que Chrysaor, que había ob-
wtenido este nombre por la opulencia de oro, que go-
«zaba , poseía el reino de toda España, y que tenia 
«tres hijos muy prontos así por la fuerza de sus cuer-
?*pos, como por su exercicio militar; cada uno de los 
.«quales se hallaba con gran copia de valerosos guer-
«reros." Y después de pintar por menor su aparato 
«l i i i tar , contra quien introduce a Hércules , añade que 
este Principe (7) "navegando en su armada llegó á 
•»España, y hallando en ella á los hijos de Chrysaor con 
«grandes ejércitos divididos en tres gruesos, desembar-
«có el suyo en tierra, y desafiandolos en singular ba-
«ta l la , muertos en ella, reduxo á su potestad á Espa-

(4) Justin. quo supra. (6) Diodor. lib. 4. Biblio-
(?) LucianusinToran,seu thec pag. 220. 

de amicitia pag. 64a. (7) Id, ibid. 
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» ñ a , de la qual se llevó los celebrados bueyes:" á 
cuyo suceso alude Séneca, quando dice : (8): fcno fue 
«muer to un solo Geryon con soto un golpe; " porque 
en suposición de que fueron tres, es preciso reconocer 
mas que uno el golpe, á que perecieron; y en cuya 
consecuencia dixo Marcial (9) habia vencido Hércules 
á Geryon con triplicada pelea: porque no hay duda 
expresó eran tres distintos, aunque celebrados solo 
como uno; pues habiendo dicho al Avieno volvia con 
tres panecillos, añade (10): ccTal creo que fue G e -
» ryon . " 

4 Ausonio no hay duda los conoció por distintos, 
según se reconoce de los antiguos códices del Grifo 
( s i ) , y de la primera edición de Paris, como testi­
fica Elyas Vineto, y se comprueba de sus cartas, en que 
para expresar á ürsolo Gramático le enviaba seis P h i l i -
pos, le dice (12) : "recibe tantos en numero , como dos 
«Geryones: " de la manera que usa de la misma lo­
cución escribiendo á Theonio (13). No de otra suerte 
Apuleyo (14) refiriendo como le habían maltratado en 
el campo tres ladrones, dice que habiéndose escapado 
de ellos llegó á su casa golpeado de los tres ^ de la ma­
nera que fué muerto Geryon : en que dá á entender, 
reconoció hablan sido tres. En cuya conformidad mis­
ma después de haber ponderado Eunapio Sardiano (15) 
la suma pobreza , y grande amistad de Procresio ? y 

(8) Séneca inHerculefuren- 72. et ibi Vinetus. 
te act. 2. vers. 486. (12) Id. Ep. 2. 

(cy) Martialislib.j.Epigrara. (13) Id. ttpiNr. 7. 
67. (14) ApijJ. l¡b 2. in fine. 

(ro) Id. lib. eod. Eplgram. Euoapius in Procresi© 
jo. pag. io8. 

(ix) Au&oniusinGrifo.vers. 
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y Hephestion , cuyas vidas escribe entre las de otros 
\ Filósofos célebres, añade: "se aventajaba en ellos el que 

«fuesen dos y uno, como refieren las fábulas del t r i -
Mpilcado Geryon ; y así eran de la misma manera dos 
» y u n o e n que reconoce consistió la ficción, á que 
alude en la misma uniformidad del ánimo en los tres 
hermanos ; así también como por la razón misma pa­
recían uno los dos amigos, de que habla. 

5 Atendiendo pues al mismo concepto escogió A l -
ciato (16)Kpor cuerpo de Emblema , en que expresa 
la utilidad de la concordia la misma figura de Geryon 
triplicado, diciendo fué tenido por uno, siendo tres, 
por la grande unión , que conservaron aquellos her­
manos en el uniforme gobierno de sus reinos. Y así en 
sus últimos Comentarios, que formó Juan Thuilio M a -
riemontano de los de Claudio Minoes, Francisco Sán­
chez Brócense, y Laurencio Pignorio, se ofrece en su 
explicación la clausula siguiente:(17)"por estacausa fin-
rgieron también los antiguos, que habia sido Geryon 
rde tres cuerpos, ú de tres cabezas ; porque pasó su 
?>edad en compañía de sus hermanos (que eran dos) 
i»con tanto amor y con tanta confianza $ que todos por 
»esto se llamaron solo con un nombre Geryones : y así 
.«la común opinión celebraba su resolución con una 
«alma , y tenían una sola voluntad , aunque eran tres." 

6 Heme detenido en justificar , quan común con­
cepto fué de los antiguos el creer fueron tres herma­
nos los Geryones i persuadiéndose á que por la unión, 
y uniforme dictámen , con que hablan gobernado to­
dos sus estados, los ceiebráron los Poetas, como un su-
geto con tres cuerpos : dando á entender parecía una 

{16) Alciat. Emblem.40. (17} Thuilius CommentAlciati$p.21/. 
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alma por la u n i ó n de la voluntad las que fueron tres 
en la r ea l i dad , por referirse en nuestras historias como ^ 
presupuesto constante este.concepto, que solo fué c o n -
geturai en el que primero fé introduxo para salvar la 
d e s p r o p o r c i ó n : dexando así á su parecer ver i s imi l su 
monstruosa deformidad ' habiéndose introducido á los 
principios tan de otra manera esta noticia en ellas, como 
se reconoce de la historia general: pues entre los d e m á s 
cuen tos , que refiere de H é r c u l e s G r i e g o , se ofrece l a 
clausula siguiente hablando de Lisboa (18): " E quan-
57do Ercoles llegó á aquel logar , sopo como un R e i 
3)muy poderoso habie en Hesper ia , que tenie la tierra 
»desde Taxo fasta en Duero ; é porque habie siete pro-
?>vincias en su señoría fué dicho en las fabiillas an t i -
wguas, que habie siete cabezas; é este fué G e r y o n : " 
c i rcunstancia , que como improbable, y agena de toda 
v e r i s i m i l i t u d , por no ofrecerse en otro n i n g ú n escritor 
an t iguo , la o m i t i ó con razón D o n Juan Manuel P r i « -
cipe de Vi l l ena , hijo de el Infante D o n M a n u e l , her­
mano de el Rei D o n Alonso el Sab io , á quien a t r i ­
buye aquella C h r ó n i c a en el e p í t o m e , que fo rmó de 
ella , cuya clausula copiaré en t e r a , porque mejor se 
perciba quan ageno estuvo del concepto de los an t i ­
guos el pensar estuviese el sepulcro de Geryon en C á ­
d i z , como supone por constante Salazar, según dexa-
mos visto : dice pues D o n Juan Manue l {19): cr otrosi 
«d icen , que quando Hércu les l legó á aquel l oga r , do 
wes agora poblada Lisbona , sopo en como habie en 
»>Hesperia un R e i muy poderoso , que tenie toda la 

(18) Chronica.geaeral: part. Manuel en el epitome de laChro-
i.ca-p. 7-̂  nica general. que aun no se ha 

(19) fil Priadpe D . Juan impreso ^ cap. 7. 
T o m o t ' D d 
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j)tierra desde Tajo fasta en Duero , é habiela ganado 
wpor fuerza, é era Gigante, é hable nombre Geryon, 
)»é habiente dar los de la tierra la mcitad de quanto 
»habie cada uno; é también de los fixos , é de las fixas, 
«como délo al , é aquel que lo non daba , matábalo. 
» E lidió con Hércules uno por otro , é cortol la ca-
»>beza , é fizo una torre allí , do es agora la Coruña, 
»»é púsola y . " Con que cerraremos este §. pasando á 
discurrir en el motivo que juzgamos mas regular, para 
haber atribuido la monstruosa forma de Geryon los Poe­
tas , que dexamos reconocida , sin embarazarnos con 
el sentir de Palefato, aunque tan antiguo, que le citan 
Theon , Plutarcho , y Atheneo , que dice habiaf (20) 
" en el Ponto una Ciudad llamada Tricarenia , en la 
»>qual vivia entre sus habitadores el célebre Geryon, 
«excelente en riquezas, y en otras cosas; y demás de 
«esto tuvo "admirable copia de bueyes, á los quales 
«invadiendo Hércules , mató á Geryon, que los de-
>?fendia:" y continuando su narración concluye, se or i­
ginó elv nombre , que le dan de Tricareno, no porque 
tuviese tres cabezas , como suena esta palabra , sino 
por ser natural de aquella Ciudad, que llaman Tr ica ­
renia. Pues no hallándose esta noticia en ningún otro 
Escritor antiguo, y siendo el asunto de Palefato bus­
car verisimilitud á las fábulas de los poetas, se debe 
tener mas por voluntaria que por sólida la que nos 
propone. 

(20) Palefatus de incredibilit. pag, ¿7, 
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§. V I I I . 

Hesiodo llamó á Geryon Tricareno para denotar su for­
taleza , expresada en los tres penachos, que le atribuye^ 

no por dar á entender tuvo tres cabezas, como 
corre explicado. 

i E i ' l deseo de encontrar la verdad suele apartar mu­
chas veces á quien la busca con diligencia de las opi­
niones rnas comunes, con el desengaño de que de or­
dinario las reduce á esta clase antes el número de los 
que las repiten sin examen, porque las hallaron acredi­
tadas primero en otros , que la solidez y firmeza de 
que proceden. Con que no debe estrañar á quien tu ­
viere juicio regulado me oponga yo ahora de nuevo á 
los dos dictámenes antiguos , que quedan referidos, 
asentando como constante es el m ió , no llamó Hesiodo 
Tricareno a Geryon para dar á entender tuvo tres ca­
bezas , en cuya methaphora se expresase sus tres rei­
nos , como suponen unos , u que habiendo sido tres 
hermanos, la unión y concordia , con que gobernaron 
sus estados, los hicieron parecer uno, según convie­
nen los mas, por parecerme agenisimo asi del concepto 
de Hesiodo, como de las mismas palabras, con que le 
declara. 

2 Porque es constante se denota en los Poetas la 
soberbia en el penacho de los héroes , con que cele­
bran su espantosa ferocidad; y asi se ofrece en Homero 
repetida la clausula ( i ) : resplandeció horrendamente so~ 

(r) Homer. Illiad. i r. vers, 13S , et 22, yers, 124. 
4a. Ody*. 1;. veis. 48. ec 16. 

L d s 
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hresaliente el penacho : en cuya imitación dixo Vi rg i ­
lio (2) hablando de las armas , que labró Vulcano á 
Eneas, era terrible la celada con los penachos arrojando 
fuego : y por eso les dá repetidamente Lucrecio (3) el 
epíteto de espantosos , siendo tan común la persuasión 
vulgar de que se representaba en ellos el esfuerzo m i ­
l i tar , que para dar aliento á sus soldados Papírio Ge­
neral de los Romanos, les dice en L iv io (4) antes de 
entrar en batalla con los Samnites, no les atemorice el 
aparato de sus enemigos: porque no son ¡os que hieren 
los penachos, 

3 B e l mismo presupuesto procede el atribuir tres 
crestas ó penachos á los que deseaban representar mas 
feroces , dándoles el epíteto de Triphalios ^ con que se 
denotan , como observan en Homero sus dos célebres 
Intérpretes griegos el antiguo , que corre con nombre 
de Dydimo (5), y Eusthathio (6); y en los demás Poe­
tas griegos y latinos Carlos Paschalio (7) , y nuestro 
Juan Luis de la Cerda (8): sin que sea necesaria mayor 
justificación en crédito suyo, que la que ofrece el mis­
mo Geryon : pues escribe Nono panopoiita (9) hablan­
do de los trabajos de Hércules: "dexó las cabezas, que 
« ten ian t re s penachos Geryoneos : " con cuyos términos 
pondera por la ferocidad del vencido la gloria del triun­
fo, imitando á Aristóphanes (10), en quien le dice D i -

(2) Virgil. lib. 8. ^neyd. 128. 
vers. 620. (7) Paschal. de coronis lib. 

(3) Lucret.iib. 2. vers. 457. 10. cap. 19. 
et j . vers. 1314. (8) Cerda in lib. 7. iEneyd. 

(4) Liv. lib, 10. cap. 39. ad vers. 785-. 
{<>) Dydim- in Illiad. 5. ad (9) Nonnus lib. 25'. vers. 

vers 182 ; et in Odys. 22. ad 201. 
veis. 183. (xo) Aristophan. in Acar-

(6j Eustath, in Illiad. $. p. nensib. act. 4. scaen. 7. 

/ 
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ceopoles á Lamacho: ¿por ventura quieres tú pelear con 
Geryon quatriplicadamente crestado"1.: que es lo mismo, 
según le explica su Intérprete griego ( n ) , cuyas pro­
pias palabras se ofrecen en Suidas ^por ventura quieres 
pelear con el que es inexpugnable^ Pues, como advierte 
Paschalio, cr tenia el morrión ó coselete de Lamacho 
>ítrois lophous echousa, ú era triplicadamente cristado 
«coa las plumas puestas en su circuito en imitación de 
«Geryon . " 

4 Y que no fué otro el ánimo de Hesiodo en l la ­
mar á Geryon Tricareno, u de tres cabezas, con que 
expresar así su gran ferocidad , lo dá á entender el mis­
mo Poeta, quando volviendo á repetir la misma noti­
cia de aquel héroe casi con las propias palabras subs­
tituye por la referida las siguientes j ^roícw , r^rí/V^w, 
apandan , que equivalen lo mismo que el mas robusta 
de todos ¡os mortales. Pero copiemos entero este lugar, 
para que se pueda mejor por él hacer el cotejo con el 
precedente , y percibir quan uniforme es el concepto 
de entrambos , si se entiende el primero de la manera 
que le explicamos. Dice pues : fC Caliroe hija de el oc-
«ceano mezclada con el gran Chrysaor con amor ve-
jjnereo parió á su hijo Geryon, el mas robusto de todos 
"los mortales, al qual mató Hércules en Erythia ro-
>?deada de agua por los corvos bueyes (12)," 

5 Sin que pueda hacer estrañeza diese el epiteto 
de Tricareno , ú de; tres cabezas Hesiodo á Geryon para 
denotar su ferocidad expresada en las tres crestas, ú 
penachos, que le atribuye ; pues de la misma suerte in»-
troduce Eurípides á Ayax Tricoriton7 esto es, con tres 

(11) Scholiast. Aristophanis fia) Hesiod. in Theogonia 
pag. 423. yers. 979, 
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celadas , que debe entenderse , según le exp l i ca C e r ­
d a ( 1 3 ) , " n o po rque ten ia t res coseletes , s ino p u r q u e 
« l l e v a b a tres penachos : " c o m o t a m b i é n a t r i b u y e Q u i n ­
t o C a l a b r o ( 1 4 ) á Pa r i s dos ce ladas , que eso d e n o t a 
amphíphalon cyneen^y no so lo morrión crestado ^ c o m o 
l e t r aduce L a u r e n c i o R h o d o m a n o . Y . a s i e x p l i c a n d o S u i ­
das (15) aque l a d a g i o , que d i c e : " ¿ p o r v e n t u r a qu ie res . 
«pe iear c o n G e r y o n ? " escr ibe : " e s t o es , c o n el de t res 
«cabezas: p o r q u e este G e r y o n t u v o tres penachos en e l 
« m o r r i ó n , y d i o m u c h o que en tende r á H é r c u l e s : " 
c u y o sen t i r rep i te C e r d a ( 1 6 ) d i c i e n d o : crni l a f ábu la 
« d e G e r y o n t u v o o t r o o r i gen , según j u z g a S u i d a s , q u e 
« e l de treis ¡ophous eichen ente perieephalea , tener t res 
«penachos en e l m o r r i ó n . " 

6 C o n que es mas regu la r fuese este el v e r d a d e -
xo m o t i v o , q u e q u i s o expresar H e s i o d o a t r i b u y e n d o 
á G e r y o n los tres p e n a c h o s , que con f ie ren o t ros P o e ­
tas á los va lerosos héroes , que c e l e b r a n , o c u l t a n d o s u 
c o n c e p t o debaxo de l a m e t a p h o r a de las tres cabezas , 
q u e á l a l e t r a suena la v o z tr icorenos , c o n que se ex ­
p l i c a , habiéndose o r i g i n a d o la fabu losa m o n s t r u o s i d a d , 
c o n q u e le p i n tan los que después h i c i e r o n m e m o r i a 
de é l , de su t o r c i d a i n t e l i g e n c i a , d a n d o ocasión l a m i s ­
m a e s t r a ñ e z a , c o n que le c e l e b r a n , á q u e se t uv i ese 
po r a l e g ó r i c a , ó m i t h i c a , no p e r c i b i e n d o l a m e t a p h o ­
ra en e l s e n t i d o , en q u e la usó H e s i o d o ; s in que p u e ­
da tener d u d a , r e c o n o c i e r o n todos los a n t i g u o s ta l r o ­
bus tez y v a l o r en G e r y o n ; pues j u z g a r o n s u v e n c i m i e n ­
t o y m u e r t e por d i g n a de tene r l u g a r en t re los m a s 
decan tados t r i un fos de H é r c u l e s , con tándo la po r u n o 

(13) Cerda in 7. i E n e y d . ( i f ) Suidas Centur. 4. ada» 
V e r s a s ?. g i . 45'-

Calaber l i b . j . vers. 332. (16) Cerda ubi suprá. 
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de sus doce celebres trabajos, ú glorias, que digna­
mente pudo y debió ponderarla Hesiodo, atr ibuyéndo­
le la ferocidad de los tres penachos , que confieren los 
demás Poetas á sus mas valerosos héroes. 

^ E n esta consecuencia se valió Platón (1^) de su 
nombre para ponderar el sumo valor, y fortaleza: pues 
quando instruye la proporción, con que han de coi> 
responder las armas á los sugetos, á quien se aplican, 
dice: cfSi alguno se hallare de la naturaleza misma de 
» G e r y o n , ú de Bnareo ,y tuviere cien manos, será 
sjconforme á razón ponerle cien dardos en las manos." 
Así como Aristides (18) demostrando, que no puedea 
ser iguales todos los sugetos , de que se compone una 
república , con el exemplo de los exercitos, donde se 
experimenta excede el esfuerzo de algunos Generales 
al valor de otros, añade: "porque no debes creer son 
»de una medida , ni semejantes como la de Greyon las 
5?cabezas de todos : "porque se debe entender habla de 
la fortaleza, y esfuerzo del animo. De la manera que 
se vale S. Justino Mártir (19) del simil mismo para ex­
presar el anhelo, con que se entregan los glotones a 
la gula: "buscando á los Geryones con tres cabezas, 
jjy seis manos , y solicitando llenar la garganta coa 
wmuchas manos por muchas bocas : " En que se reco­
noce compara en la robustez del natural á los que 
desarregladamente comen sin medida, ni proporción, 
con la ferocidad y fortaleza del cuerpo, que atribuye­
ron los antiguos á Geryon , de cuya faoulo^a estrañe­
za , y del motivo de que procedió atribuírsela, juzgo 

(17) Plato 11b. 7. de Leglb. seu tom. 3. pag. 274. 
pag 795» . . (W) S-Justin. in Epist. ad 

(i8j Aristid. orat. Plato, a. Zenam et berenam: pag. j ia . 
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se ha discurrido bastantemente. Con que pasaremos 
á excluir su imperio en España , demostrando quauto 
dista de ella el parage ? en que habitó. 

§. IX. 

L a Erythia , en que venció Hercules á Geryon , estuvo 
en Epyro; y as í ninguno de los dos pertenecen 

á España, 

i l i s t a n tan llenas nuestras historias de-las fabulo­
sas aventuras de Alcides , ú Hércules griego, que ape­
nas hay Ciudad ilustre en ella , que no pretenda ser 
fundación suya; sin que tenga mayor firmeza la ve­
nida de aquel celebrado héroe á nuestra provincia, que 
la que resulta de suponer tantos , como dexamos reco­
nocido , venció y mató en ella á su Piincipe Geryon, 
ocupando el reino que poseía por medio de su triunfo, 
refiriendo quantos forman catálogos de nuestros anti­
guos Principes á los dos, entre los que nunca se ha du­
dado la poseyesen inconcusamente ; siendo tan constan­
te entre los Escritores de mayor fé, y en los testimo­
nios mas irrefragables aconteció aquel decantado su­
ceso en Epyro, región tan distante de la nuestra, que 
sin oposición justificando este hecho con la solidéz, 
que procurarémos, quedan entrambos excluidos sin ma­
yor diligencia del supuesto reino de España , que se les 
ha concedido hasta ahora por falta de diligencia de 
nuestros Escritores, siendo tan distinto el Hércules, que 
tuvo dominio en ella, como en su lugar harémos no­
torio , desvaneciendo ahora con la instancia propuesta 
todo lo que se refiere del Thebano, á quien tan sin ra­
zón se atribuye quanto pertenece al Tyr io^ ú al Gadi­
tano, 
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2 Ya dexamos reconocido no señala Hesiodo mas 
señas al parage, en que dice, quitó Hercules los bue­
yes á Geryon , que el de llamarle Erythia rodeada de 
agua, de la manera tampoco que ni Isocrates (1) , ni 
el antiguo epigrama griego, en que se contienen sus 
trabajos, especifican mayores circunstancias por donde 
percibir á qué región perteneciese. Que no se pueda 
entender de la Ery th ia , que celebra Orpheo (2) á las 
faldas del monte Caspio, como desconocida de los de-
mas Escritores antiguos, parece regular: pero si hemos 
de seguir aquel solido consejo del mismo Isocrates, en 
que con tanta razón nos enseña, (3) "de la manera que 
»?en los sucesos acontecidos en nuestros tiempos pode-
»»mos sin injuria interponer nuestro juicio, en las cosas 
wtan remotas de nuestra memoria es razón que siga-
«mos á los varones prudentes, que florecieron inme-
»diatos á ellas , " con facilidad hallarémos sin peligra 
el verdadero parage , que sirvió de Theatro á esta 
celebrada tragedia, de que hablamos. 

3 Empiece pues á guiar nuestro examen Scylace 
Cariandense el intermedio dé los tres, que tuvieron 
este nombre, y floreció antes que Aristóteles, según in­
fiere el antiguo Escritor griego de su vida (4), de que 
" n i conoció á Alexandro Rei de Macedonia, ni á nin-
»»guno de los que vivieron poco antes que é l : " cuyo 
Periplo celebrado de Herodoto, Aristóteles, Estrabon, 
Marciano Heracleota, Philostrato, Arpocracion, Este-
phano, Suidas, del Scholiastes de Apolonio , de Cons­
tantino Porphyrogenneta, Juan Tzelzes, y Rufo Festo 

(i.) Isocrat. in Eaoomio He- (3) Isocrates ubi snpra. 
lenae: pag. 212. (4) Annonymus in vita Scy-

(2) Orph3eusinArgo,naimc. lacis. 
vers. 1046. 

Tomo L Ee 
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Avieno , reducido á Epitome, como demuestra Gerar­
do Juan Vosio (5) publicó primero solo en griego D a ­
vid Scheiio, y después traduxo con eruditisimas no­
tas ísacio Vosio : hablando pues este antiquísimo Es­
critor de los llyrios , después de haber nombrado d i ­
ferentes regiones, añade (6): CfDe aiií adelante está el 
campo llamado Erythia: aquí es fama que vino H é r -
«cules , y apacentó sus bueyes i cerca están los montes 
«Ceraunios en Epyro , y la pequeña Isla, que tiene por 
?Jnombre Sason''. 

4 Aun mas venerable es la inscripción, que refie­
re Aristóteles (^), hallaron los Eaianes de Thesalia en 
la Ciudad de Hypata su metrópoli i sin que alcance la 
razón porque su traductor los llama Arcananes contra 
la fé del texto griego, y los testimonios de Heliodo-
ro (8), y Estephano (9): pues asegura, que habiéndola 
descubierto, y no pudiendo entender sus caracteres por 
su gran ant igüedad, embiaron sus Embaxadores á la 
Ciudad de Athenas, para que en e l la , doude concur­
rían hombres- tan doctos, se la explicasen i y llegando 
á Beocia supieron allí había en Thebas , Ciudad de 
la misma provincia situada sobre el rio Ismenio, otra 
inscripción semejante , y conducidos á ella los Emba­
xadores Enianes se la interpretaron de la manera que 
la copia el mismo Aristóteles, aunque se ofrece tan 
corrompida en todas sus ediciones, como demuestran 
Claudio Salmasio (10), y Isacio Vosio (11). Su conten 

(5-) Vossiüs de Historiéis (.9) Stephan. in Hypate pag. 
grsecis lib 1. cap. 19. 680. 

(6) Scylax in Periplo: p.io. (10) Salmas.in Eput adlsac* 
(7) Aristot, de mirabilib. cium Vossium. 

auscultar seu tora 1. p.i ró^. fu) Vossius in not. ad Scy-
(8) Heliodor.lib.i.i^thiop. la\pag. f. et in observadoaib. 

pag. iaa. ad Meiam pag. 2 j i . 
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niáo explica el ultimo después de haberla corregido, 
dividiéndole en dos partes : la primera dice, que trHér­
c u l e s dedicó aquel bosque á Proserpina, hija de A i -

doñeo Rei de los Molosos, quando disputó con Ge-
wryon, y su ganado en la Erythia Epyrotica : Estos 
«bueyes hizo suyos la Nimpha Pasiphae, que fue con-
«temporánea de Hércules." L a segunda parte de la 
inscripción referida se reduce, como explica el mismo 
Vosio, á que " la puso la Nimpha Erythe muger de Ge-
«ryon á Teledamo su hijo, y á Euricion guarda ó pas-
» tor de sús bueyes:" y concluye: "bastará lo sobre-
»dicho de la verdadera Ery th ia , la qual no se ha de 
"buscar en otra parte que en Épyro : " reparo, que 
tanto antes habia hecho el mismo Aristóteles, quan­
do después de haber copiado la referida inscripción, ad­
vierte (12): "Por este epigrama consta se llamó aquel 
«lugar Erytho , y que de allí y no de Erythia llevó 
"los bueyes (Hércules ) ; porque dicen que en ninguna 
«parte ó junto á Lybia ó junto á Iberia (que es Espa-
j>ña) se conserva el nombre de Erythia." 

5 De manera , que por los quatro testimonios-pre-
cedentes, de tan gran veneración y antigüedad como 
las dos inscripciones de Hypata yThebas , puestas según 
dan á entender tan inmediatamente á la muerte de Ge-
ryon , el de Scylace Cariandense , y Aristóteles , consta 
fue la Erithia , en que habitó Geryon , y de donde l le­
vó sus bueyes Hércules en Epyro ; y con quien con­
vienen tantos Escritores de crédi to , como reconocere­
mos en los dos §§. siguientes, para que se desengañen 
los nuestros de la poca diligencia , con que se empe­
zaron á escribir nuestras historias, sin detenerse á exá-

• 
( i i ) ArI$tot.qUosuprk:pag. 116/. 

Ee 2 
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minar los que primero las formaron (á quien han se­
guido los demás con la misma inadvertencia) la sol i ­
dez ó insubsistencia de las noticias, que se les ofrecian, 
Y como esta, de que hablamos, tiene tanto lugar en 
ellas , nos ha parecido demostrarla con toda especiali­
dad, para que se procure desterrar de su narración, 
como se ofrece en el Hercules griego, cuya jorna­
da á España pende sqlo del falso reino, que se a t r i ­
buye á Geryon en ella, 

§. X . 

Hecateo Milesio, y Arriano Nicomediense convienen en 
que no vino Hércules griego á España, y en que 

Geryon fue Reí de iirythia en Epyro. 

i JL-il quinto testimonio, que excluye de España así 
el supuesto dominio de Geryon en ella , como la ve­
nida de .Hércules griego en busca de sus bueyes , le 
ofrece Hecateo Milesio, aunque mas moderno que el 
Abderita , tan antiguo que floreció en la Olympiade 75 
celebrada á 20 de Agosto el año 478 antes del naci­
miento de Christo, como aseguran el Chronologo de 
aquellos juegos, y Suidas en el reino de C y r o , y Cam-
bises, según parece de Escaligero; pues aunque no se 
conservan sus obras, permanece su sentir expresado en 
Arriano Nicomediense, que concurrió en el imperio 
de Adriano, como aseguran Eusebia, Phocio, y Suidas. 

2 Porque con ocasión de referir como respondió 
Alexandro el grande á los Embaxadores de T y r o , que 
fueron á ofrecerle obediencia en nombre de su repú­
bl ica , deseaba entrar á ofrecer sacrificio en el tem­
plo de Hércules Tyrio tan venerado en aquella Ciudad, 
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pasa á discurrir en los tres celebres héroes, que vene­
ró el Gentilismo con este nombre; y habiendo asegu­
rado era uno mismo el Ty r io , y el Gaditano, como 
reconocerémos quando de propósito se trate de él, aña­
de ( i ) : "Recateo historiador refiere no pertenece de 
«ninguna manera á la región de Iberia ( ó España) el 
j^Geryon , contra quien fué embiado por Eutistheo Hér-
«cules Arg ivo , para que cogiéndole sus bueyes los lie-
»?vase á Mycenas; ni que fuése embiado á ninguna Isla 
«llamada Erythia en el occeano , sino que Geryon fué 
jyRei de aquel Continente , que está cerca de Ambra-
»cia , y Amphiloco: y de él llevó Hércules los bueyes, 
r>y que no juzgó este por pequeño trabajo: " esto es, 
gloria ó triunfo. 

3 Sin que me permita el examen j que sigo, pa­
sar en silencio el descuido de Bonaventura Vulcanio, 
el qual en la traducción latina, que hizo de Arriano, 
quaudo llama á Hecatheo Jogopoios^ cuyo epíteto mis­
mo confiere (2) á Herodoto, y Xenophonte , en cuyo 
lugar vuelve historiadores el mismo Vulcanio, en el 
presente de que hablamos traduce escritor de fabulasr 
por apartarse de Bartolomé Fació , que sobstituyó, como 
debia , historiador, de la manera que se ofrece inter­
pretada esta voz en el lugar suyo , que dexamos co­
piado en Gerardo Juan Vosio (3), y en la ultima edi­
ción que hizo Nicolás JMancardo del propio Arriano, 
conforme aé titulo que le dá el autor de la Chroño-
logia de las Olympiades, quando dice (4): Floreció 
Hecateo hijo de Gesandro Mylesio historiador. De la ma­
nera que citan Estephano y el Scholiastes de Apolo-

fi) Arrianus de Expediton. (3) Vossius de HIstoricís 
Alexandri lib.2. pag.43. graecis lib 4. cap.3. 

(3) Id. Arrian, lib.j. p . iO). (4) AnnoEiynius, 
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nio el libro primero de sus historias : circunstancia, 
que me ha parecido advertir, para que tropezando 
en este descuido no desestime alguno su autoridad con 
el mal sobrescrito de hallarle calificado por autor de 
fábulas. 

4 Acredita Arriano el mismo dictamen , que re­
fiere por de Hecatheo, como quien le sigue, y tiene 
por constante j pues dice (5): cfNo se me esconde, que 
«hay en aquel Continente hasta el dia de hoy muy 
"pingues pastos, y se apacientan en él muy hermo-
«sos bueyes j y que fue célebre Eurystheo por haber 
atenido ganado de aquella tierra; ni juzgo por absur-
»do se hubiese llamado Geryon su Rei: ni que Euristheo 
«no conociese á los últimos Iberos del orbe, y tubiese 
«noticia del nombre de su R e i , ó si nacen en aquella 
«región gruesos bueyes, sino es que alguno introdu-
«ce á Juno , que por medio de Eurystheo se lo aaun-
«ciase, queriendo encubrir con fabulosas ficciones la 
«verdad.5* Y no hay duda blasonaban los Thesprotos 
Epyrotas procedían sus bueyes, que tanto celebra E l ia -
no (6), de los de Geryon, según testifica el mismo Es­
critor. Este es el sentido literal de las palabras de A r ­
riano, cuya ultima clausula pervierte Pellicer tan con­
tra lo que contienen, como se reconoce de su traduc­
c i ó n , que dice: crY no se tenga por error que el Rei 
nde aquella provincia se llamase Geryon , particular-
«mente no habiendo Español alguno, que %epa ni diga 
«que hubo entre sus Principes R e i , que tuviese tal 
JJnombre:" porque el dictamen de Arriano solo es 
patecerlc inverisimil, que respecto de la gran distan-

{$) Arrianusquo supra. br. 12. cap. i r . 
(6) iSlyan. de auiiaaiib.ll-
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cía de Mycenas á España y de la falta de comercio 
de los Griegos con ella tubiese Euristheo noticia n i 
de nuestros Iberos, ni de sus Principes L ni de la exce­
lencia del ganado , que producía esta región , sin que 
este dictamen fuese de Hecatheo, como presupone Pe-
l l icer , quando escribe (7): "Hecatheo, que floreció en 
« t iempo de Cyro y Cambises, escribió la Geografía de 
wAsia , Afr ica , y Europa, y afirmó haber memoria de 
»Reyes de España, y que en su Catalogo no se cono-
»>ció Rei llamado Geryon: " porque ni Hecatheo, n i 
A i ruano se acuerdan de tal Catalogo de Reyes nuestros, 
ni el segundo dice mas, que frno seria absurdo juzgac 
«ignorase Euristheo el nombre del Rei de los Iberos" 
por su gran distancia, sin asegurar tuviesen entonces 
Piincipe propio , ú le hubiesen tenido antes de la ma­
nera que igualmente se percibe de Eusthathio (%) Obis­
po de Thesaloniche , que floreció en el imperio de M a ­
nuel Commeno poco después del año 1 1 5 0 , distinto 
del Patriarcha Constantinopolitano, siglo y medio mas 
antiguo , con quien le confunde Mircuardo Frehero , y 
distingue Gerardo Juan Vosio, cuyas palabras omito 
por no contener mas especialidad , que la que ofrece 
Arriano. Con que cerraremos este §. pasando á conti­
nuar en el siguiente con los testimonios de otros Es­
critores antiguos, que acreditan de nuevo floreció ea 
E p y r o 5 y no en España el decantado Geryon, y que 
pasó á aquella provincia, y no a la nuestra el H¿rcj> 
cules griego ea demanda de sus celebrados bueyes. 

PeliVerJVIonarquia an- (8) Eusthat.la Dionys. ver 
tigiu de España lib. 2. num. 1, tm 2;8. 
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§. X I . • 

Nueva comprobación de que fue en Epyro ¡a contienda 
de Hércules con Geryon. 

'br mas que se obscurezca la verdad , dexa sin 
embargo bastantes señas á quien la busca con diligen­
cia para que la encuentre entre las mismas sombras, 
que mas la recatan. Porque así como las fábulas en­
cubrieron el parage, que tubo la Eí\ythia , de que ha­
bla Hesiodo, y en qne establece el duelo y muerte de 
Geryon , trayendola de Epyro á España , las mismas 
fábulas la han de restituir á su propio lugar, ofre­
ciéndonos el desengaño , que deseamos dexar notorio, 
la misma ficción, que le conserva inadvertido con tes­
timonio de tres escritores antiguos , en quien perma­
nece uniforme. 

2 Refiere pues Antonino Liberal (sea el mismo, de 
que hablan Suetonio Tranquilo, y S. Gerón imo , como 
juzgan Isacio, Casaubono, y Abrahan Berkelio, ú dis­
tinto de é l , según defienden Josepho Escaligero, y Ge­
rardo Juan Vosio) por testimonio de Nicandro C o l o -
pbonio, que concurrió con Atalo ultimo Rei de Per-
gamo, y con Ptolomeo Evergetes segundo Monarca de 
los Egipcios en la Olympiade 160 celebrada á 12 de 
Agosto el año 138 antes de la Natividad de nuestro 
Redentor en el libro que inti tuló Esteroioumenon , ú 
de las transformaciones, no Stairoumenon, ú de los que 
vivieron sensualmente , como se ofrece en Suidas, y cor­
rigen Vosio, y.Berkelio, de quien sin citarlos tomó la 
enmienda Thomas Pinedo, y con el testimonio tam­
bién de Atanadas , que escribió de las cosas de A m -
bracia , la contienda que tuvieron A p o l o , D iana , j 
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Hércules sobre á quien de los tres competía la pro­
tección de la Ciudad de Ambracia en Epyro; y que 
habiendo nombrado por Juez, ante quien alegase cada 
uno las razones, en que fundaba su derecho, á Cra-; 
gá leo , porque sentenció á favor de Hércules, le con­
virtió Apolo en peñasco j á cuyo suceso alude Ovidio en 
aquel lugar hasta ahora no entendido de ninguno de 
sus interpretes , que dice ( i ) : ccFue Ambracia preten-
»dida por contienda de los Dioses, y ven el peñasco 
»>debajo de la imagen de el juez convertido en él ; " 
sin que se ofrezca en otra parte advertida esta noti­
cia para poder por ella dar luz al Poeta. Y asi escri­
be Jacobo Pontano, habiendo declarado como es A m ­
bracia lugar de Epyro, "del pleito de los Dioses sobre 
wél, y del juez vuelto en peñasco no se lee nada: " 
con que hace mas constante la advertencia de Berkelio, 
que dice en las enmendaciones al mismo Antonio L i ­
beral: crde esta fábula pues pudieran haber conocido 
»»los Comentadores al sobredicho lugar alegado de Ovi^ 
«dio los nombres de los Dioses, que pleitearon por 
»Ambracia , y al juezCragaleo vuelto en piedra, de que 
»no se halla ninguna mención en toda la antigüedad.** 

3 En esta contienda , en que habiendo referido L i ­
beral por testimonio de Nicandro y de Atanadas las 
razones, que alegaron Apolo , y Diana , pretendiendo 
cada uno por ellas le tocase la protección de Ambra­
c i a , que no hacen á nuestro intento, pasa en ultimo 
lugar á señalar las de que se valió Hércules , y porque 
obtuvo la sentencia á su favor con los términos si­
guientes, según le corrige y traduce Berkelio (2): "Pero 

( 0 Ovid.lib. 3.Metamorph. (2) Antoninus Libéralis 
^ 8 . 7 1 3 . Metaraorph. 4. pag. 2 i . 

Tomo I . F f 
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«Hércules demostraba pertenecerle á él no solo A m -
wbracia, sino toda Epyro i porque habia vencido á los 
«Cele thos , Chaonas, Thesprotos , y á todos los Epy-
«rotas en aquella guerra, que le habían hecho en el 
«t iempo que uniendo todos sus fuerzas, intentaron 
«quitarle los bueyes de Geryon." De que se reconcr-
ce , quaa constante fue en sentir de los tres Escritores 
íeferídos habia llevado de aquella región Hércules, y no 
de la nuestra el ganado de Geryon ; y con quanto fun­
damento pudo asegurar Vos io , que (3) "muchos de los 
santiguos creyeron que Hércules no llevó los bueyes 
«de Geryon de la Erythia de la otra parte de las co^-
«lumnas de Hércules , sino de Epyro : " pues convie­
nen en el mismo sentir la inscripción, que puso E r y -
the muger del mismo Geryon en la Ciudad de Hypata 
en Thesalia, conforme á la que se conservaba en la de 
Thebas de B^ocia, según el testimonio de Aristóteles^ 
que no solo acredita su existencia, y refiere su conte­
nido, sino excluye también de nuestra provincia el do»-
ininio de Geryon j asi como Hecateo, y Arriano des-
jmes de Scylace Cariandense, con quien convienen N i ­
candro Colophonio , Athanadas, y Antonino LiberaL 
Con que no parece puede dexar de admitirse como 
iegura esta not icia , desestimando como fabulosa, y 
incierta la de Suponer reinó en España Geryon; y que 
estando tan apartada y remota nuestra provincia de la 
ÚQ Mycenas tuviese noticia su Principe Euristheo de 
ia excelencia de los bueyes, que se crian en e l l a , como 
con tanta razón repara Arr iano; sin que haya por don^-
láe justificar el pasage del Hércules griego á España en 
seduciendo el dominio de Geryon á E p y r o , á donde 

Ü) VOÍIÍWS Obsertat. m Melam, pag, a;t. 
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le celebran tantos, 001119 se ^ reconocido, sin que 
nos quede para excluirle enteramente de nuestra pro­
vincia mas que demostrar no se infiere de Hesiodo, 
como hasta ahora se ha juzgado, tuvo en ella su asien­
to la Ery th ia , de que habla. 

§. X I I . 
Hesiodo señala la morada de Geryon en la Erythia de 

Epyro 1 y no en la Isla de Cádiz. 

1 HL .abiendo reconocido quan uniforme sentir fue 
de los antiguos, que habitó Geryon en Epyro , en cuya 
provincia hubo un territorio llamado Erytia cercano á 
la Ciudad de Ambracia, en el qual se apacentaban sus 
celebrados bueyes, por quien pasó Hércules de orden 
de Eurystheo Rei de Mycenas á la misma región, de 
donde los sacó con violencia, resta solo volver a repe­
tir los t é rminos , con que expresó este suceso Hesio­
do ; pues es el mas antiguo, en quien se ofrece, y de 
cuya torcida inteligencia procede el haberle traido á 
España, desmostrando que no se oponen al dictamen 
de los que le señalan en Epyro , ni permiten se puedan 
entender de nuestra provincia; para que enteramente 
quede excluido de sus historias, como ageno de toda 
verisimilitud. 

2 Dos veces hace memoria Hesiodo, según dexamos 
visto, de Geryon , y de sus bueyes: y entrambas advier­
te, que habitaba en Ery th ia , de las que la primera nom­
bra perirryton , y la segunda amphirryton^ cuyas voces 
sin ninguna diferencia denotan lo mismo, que rodeada 
de agua 5 de que procedió el tenerla los demás por Isla, 
respecto de atribuir el propio Poeta el epíteto (1) mis-

(1) Hesiod. ¡a Theogonia, vcrs. i94.et 200. 
F f 2 
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tno áe perirryton á Chipre , á quien poco después l l a ­
ma polyclyston i que equivale tanto como undosa para 
denotar era Isla: y asi rodeada por todas partes d é l a s 
olas del mar ^ de la manera que usó Piodaio (2) de la 
voz amphitalasse para expresar estaba la Isla de Rhodas 
ceñida de aquel mismo elemento. 

3 A ñ a d e pues ( 3 ) , que habiendo emprendido 
Hércu le s el via^e del occeano , dic) muerte á O r t h o , 
mastin que guardaba el ganado d e G e r y o n , y á E r ^ c i o n 
su pastor en un obscuro establo de la otra parte del 
inclyto occeano: circunstancias entrambas , de que na ­
c ió pensasen tantos como se ha v i s t o , situaba Hesio-
do la E ry th i a , que supone habitada de Gerycn en nues­
tro mar occeano, creiendo fuese una de las islas i n ­
mediatas ¿ E s p a ñ a , que tenian entonces por lo u l t i ­
mo de la tierra , trayendo solo con este presupuesto 
á Hércules á ella en busca dé los bueyes tan celebra­
dos de aqúel Principe , sin que tenga o t r o , ni mayor 
fundamento su reino en nuestra provincia , ni la e n ­
t rada , y dominio en ella de Hércu les griego, que l a 
persuasión referida, pero tan engañosa y contraria ai 
concepto de Hesiodo, como haremos noterio. 

4 Porque aunque es c i e r to , dio H o i m r c (4) el ep í ­
teto pertrryton i Creta , y que frecue ntemente (5 ) 
atribuye el de awphiritos 2. las demás Islas , para dar 
á entender es tán rodeadas por todas partes de a^ua, 
t a m b i é n se denotan con entrambas voces aquellas t;er-T 
ras ó que son penir sulas , o que por la mayor paite 
las cerca el mar , según advierte E m i l i o Porto (6); 

(2) Píndar. Olympiad. Od. et 198 : et Odys. 11. vers. 324^ 
7.-v^r$. 7. et Odys. 12. vers. 281. er in 

(3) Id ibidem vers. T93. hym. Apollinis, vers .27.et 2 9 3 . 
(4) Homer. in Odys. v. 174. (6) Pon us in Léxico Jonic©; 
lj) ideta Odys. 1, ver*, ^o. verb. P<?r/rrj/#j. 
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en cuya conformidad escribe Herodoto (7) era la C i u ­
dad de Cn id io perirroou^ ó circumflua, sio embargo de 
estar situada en la punta % con que se entra en el mar 
l a región de D o r i a , por estar por entrambas partes b a ­
ñada de sus olas: no de otra suerte escribe Pl in io (8)? 
" L a misma península Arab ia corriendo entre los dos 
Minares Rojo y Pérsico á la semejanza y grandeza de 
« I t a l i a está rodeada de mar." De la manera, que tani-
bitm haciendo memoria de las navegaciones mas s e ñ a ­
ladas, que se habían hecho hasta su tiempo , dice (9): 
"JLa mayor parte del occeano septentrional se nave-
T>%Ó de orden de Augus to ; y fue rodeada G e r í n a n i a 
« c o n la armada basta el promontorio C i m b n c o . " C o a 
que no hará ex t rañeza diese Hesiodo el ep í te to de peri~ 
r r y t o n ^ y amphiryton , a que corresponde la voz l a t i ­
na C i r ^ w ^ w ^ a la É r y t h i a Epyro t ica^ pues está ba­
ñ a d a por la una parte del m a r , y por la otra del Seno 
A m b V a c i o : asi como por el contrario expresó T h e o -
doro Siculo nuestra isla de Cád iz con el t é r m i n o de 
Chersonesos, ú península según reconoceremos en el 
segundo de la Disquis ic ión 11. 

c; Tampoco con el nombre de occeano se puede 
entender en Hesiodo el m a r , que después obtuvo este 
nombre , á quien los Rominos llamaban externo, los 
Hebreos grande, y los Arabes tenebroso según la ob­
servación de los Escritores mis antiguos. Que al p r i n ­
cipio se comprehendiese solo con esta voz a lgún r io 
particular lo reconoció Ar i s t óteles ( 1 0 ) , quando lo en­
t iende, y explica a l e g ó r i c a m e n t e : pues di:-e: "por lo 
« q u a l si ios antiguos usaron del nombre o ceano crnig-

(7) Herodot. líb. 1. cap 1P4. (10). Aristot. i ib . i . iVletheo-
(8) Plinius lib. 6. cap 28. roiog, cap. y. 
(9; líl. Piiaiuslib.a. cüp.óy. 
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«maticamente , acaso explicaron este r ío , que circun-
«da la tierra:" esto es, aquel húmedo vapor, que suce­
sivamente exála , según se percibe de la paraphrasis, 
que hace de estas palabras del Philosopho Silvestre Mau­
ro : pues dice : "Porque si los antiguos entendieron, 
í»que el occeano corria siempre ácia arriba y ácia aba-
njo por algún rio de vapores, quando dixeron era e l 
wocceano cierto r io, que se mueve continuamente en 
«circulo junto á la t ierra, dixeron verdad," De que 
resulta el presupuesto , que asentamos como constan­
te, afirmando comprehendieron los antiguos con el nom­
bre de occeano no el vasto espacio, á quien se em­
pezó á atribuir después, sino algún rio especial, que 
le tenia por propio. Y así le confiere como tal al N i lo 
Diodoro Syculo (11), quando escribe: "Que los Egip-
«cios juzgan, que es el occeano su rio N i l o : " convi­
niendo después, en que Homero (12)-"atribuye á este 
»>rio el nombre de occeano, porque así se llama el N i lo 
»en la lengua popular de los Egipcios. " Y en esta con­
secuencia lleva Dyon Ghrysostomo (13) á la misma pro­
vincia de Egypto el campo E lys io , que situó Homero 
en el occeano, engañado con la autoridad del propio 
Escri tor, quando interpreta de la misma región el pa-
rage , en que coloca el Poeta las almas separadas , con­
fundiéndole con los campos Elysios^en que destina á 
Menelao por especial indulto de Júpiter, como dexa-
mos advertido. 

6 Lo mismo se justifica de Herodoto,y aun coa 
ifiayor especialidad; pues no solo expresa que fue de 
aquel sentir Homero, de quien entiende también a Aris* 

(ti) Diodor, Bíbliot. lib.t. (t3) Dion Chrysost. Orat.9. 
pag. 10a. e pag, 168« 

(taj Id. ibid.pag. 68« 
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toteles Juan Marshamo (14), sino tiene por fabulosa 
l a introducción de su nombre, quando desvaneciendo 
las increíbles excelencias , que se referian del N i l o , es­
cribe (15) : "Pero el que habla del occeano, refirien-
»dolo á la fábula ocul ta , carece de argumento i por-
»que yo no he conocido ningún r i o , que se llame oc-
»ceano , sino antes juzgo, que habiendo hallado este 
«nombre Homero, ü alguno de los antiguos Poetas, 
»le introduxo en su poesia" Y en esta consecuencia 
tratando de los Scitas dice (16): "Afirman de palabra 
»que el occeano empezando desde el oriente rodea 
»la tierra; pero no lo demuestran en la realidad.*' 
Por donde se percibe no era enteramente conocido con 
el nombre de occeano nuestnr'mar occidental aun eti 
tiempo de Herodotorcon que es ageno de toda veri­
similitud pretender quisiese expresarle con él tanto an­
tes Hesiodo contra el concepto común de los mismo» 
Griegos, según distintamente se percibe de Pausanias; 
pues haciendo memoria de cómo se habían descubier­
to en la Ciudad de Puerta Temini en Lydia los hue­
cos de un desmedido Gigante (17), añade : tfSe empe-
»zó á introducir en el vulgo ia hablil la, de que era 
«aquel el cadáver de Geryon, hijo de Cíirysaor, y que 
jssu solio fue el que todavía se conservaba labrado en 
»una parte del monte, y decían que el r io , que cor­
are cercano, se llamaba occeano." Por donde se jus­
tifica no creyeron los antiguos denotaba con ese nom­
bre Hesiodo el mar occidental nuestro , por no haber-
fe introducido en su tiempo aquella voz para signi-

(14) Marsham. ín Canon. (16) Id. Hb. 4. cap. 8. 
Chronic saecuío 9. pag. 260. (17) Pausanias lib. 1 .cap.67. 

(15) Herodou iib.a. cap.23. 

• \ 
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ficarle: y así procede de poco reparo el haber apro-
, piado á nuestra provincia la Erythrea , de que habla, 

mayormente quando era desconocida de los Griegos 
en el tiempo, en que él escribia , según demostraremos 
quando se compruebe en el que pasaron á ella los pr i ­
meros y mas antiguos de aquella nación, que arreba­
tados de los vientos aportaron contra su dictamen á 
nuestras costas, tanto después que floreció Hesiodo, 
como entonces veremos; cerrando esta Disquisición 
con haber justificado no pertenece á España la Erythia, 
en que habitó Geryon, que no fue Rei nuestro aquel 
Principe, y que no pasó en busca suya el Hércules 
Griego, de quien se infieren tantas proezas , como fá­
bulas en nuestras historias , sin pertenecemos ninguna; 
pues no hay Escritor , que asegure vino á España aquel 
héroe por otro motivo que el de llevarse los bueyes 
de Geryon: y siendo constante pertenecen á Epyro de 
la manera que se ha comprobado, ni hay por donde 
acreditar estuviese nunca el Hércules Griego en Espa­
ña. Con que pasarémos á descubrir el verdadero sitio 
de la Erythia Ibérica confundida hasta ahora no solo 
con la Epyrotica, sino también con Cádiz según que­
da reconocido , siendo diversa, y distinta de entram­
bas, como veremos inmediatamente. 
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D I S Q U I S I C I O N Q U I N T A . 

Verdadera Erythia Ibérica o Phcnicia. Este nom­
bre es corrupción griega: no tiene dependen­
cia con el mar roxo. Quál fue el primero, que 
le impusieron sus fundadores. Es la misma que 
la Isla de Venus, ú la de Juno. Cotinusa fuo 
el puerto de Cád iz , no su Isla. N o le fundo 
Mnesteo, ni llegaron á sus costas los Griegos 
hasta el Reino de Argantonio. 

S. I. 

E n i as eostas occidentales de España huvo Isla distin­
ta de Cádiz , conocida de los Griegos con el 

nombre de Erythia, 

or medio del comercio, que conservaron los Phe-
oices con los Griegos, llegó á su noticia le celebridad, 
y riquezas de España , según advierte Estrabon ( i ) ; j 
por las relaciones que tuvieron sus Escritores de nues­
tra provincia empezaron a hacer memoria de ella, pero 
con tal confusión y equivocaciones, que no habiendo 
conservadose monumentos propios , y perecido á la d i ­
ligencia de los Romanos tantos Phenicios y Cartha-
gineses, que fundaron y poseyeron las mas principa­
les poblaciones de nuestras costas , y era preciso se 
ofreciesen en sus historias continuadas memorias de 
las nuestras, es sumamente diítcil distinguir la ver­
dad del engaño , y no demasiado culpable en los que 

( 0 Strab® lib. i . et lib. 3. 
Tomo L Qg 
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primero emprendieron formar la de esta provincia, se 
valiesen entre tanta escaséz de noticias, como ocasio­
na aquella pérdida ? de qualquiera dé las que les ofre-
cían los Escritores antiguos, sin detenerse escrupulo­
samente á examinarlas con rigida censura. Pero ha­
biéndose adelantado en este siglo la diligencia de tan­
tos eruditos, como ha producido, á distinguir y com­
probar la verdad obscurecida , y embuelta en ficciones 
por la ligereza , ambición y cuidado, con que procu­
raron los Griegos enmarañarla para abrogarse las glo­
rias, que vanamente tiranizaban á las demás naciones,, 
que soberbios baldonaron con el general descrédito de 
barbaras, seria culpable desgracia quedase España eom-
prehendida en la incertidumbre , en que hasta aho­
ra peligran sus primitivas memorias, por no haberse 
aplicado ninguno de los interesados a purificarlas del 
desacreditado contagio de fabulosas, con que las de xa-
ron manchadas los mismos vicios , que gobernaron las 
plumas; de los Escritores griegos, en quien solo se con­
servan las, mas. Y como son tan débiles , y trémulas 
las luces que entre tantas sombras de fábulas y en­
gaños se pueden percibir de aquella encubierta verdad:? 
contra quien se fraguaron , no solo es sumamente d i ­
fícil alcanzarlas, sino laborioso también y molesto el 
dejarlas patentes á todos. Con que no se estrañará coma 
suoerrluo quanto discurrimos con este fin , procuran­
do que el examen dexe tolerable lo dilatado con la con­
tinuación de observaciones no advertidas de otros en 
crédito y firmeza de la verdad , que se procura asegu-» 
rar en él.. Q 

2 Con este intento nos detuvo en la Disquisición 
precedente la repulsa, con que se excluyó' de nuestra 
P' M'incia el. dominio de Geryon, y la venida del Hér­
cules griego en busca de sus celebres bueyes , demos-
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trando no tiene qus ver con Cádiz la Ery th ia decan­
tada, en que solemnizan conseguido el triunfo de aquel 
fabuloso héroe uniformes con los Poetas tantos Es­
critores , que corren reputados en la clase de históricos. 
Pero como no hay ticcion, que no se forme sobre pre­
supuesto cierto, en cuyo perjuicio se introduce, la 
que queda desvanecida procede de una noticia segu­
r a , pero equivocada u con ignorancia, ú con malicia. 
Porque señalan io Besiodo , como vimos , la habitación 
de G^ryon en Ery th ia , y conservándose en las costas 
de España una Isla, á quien los Griegos conocían con 
ese nombre, empezaron a dexarla mas celebre con su­
poner en ella el dominio de aquel Principe; pasando 
á confundirla después otros con la de Cádiz , como la 
mas ilustre de las que se conocían en aquel parage, 
en que tuvo su asiento: y así nos es preciso, en con­
tinuación de aquel mismo desengaño, pasar á reconocer 
la existencia de esta Erythia Ibérica, para que mejor 
se perciba quanto es distinta no solo de la Epyrotica, 
de que habló Hesiodo, y en que sucedió el duelo de 
Geryon , y Hércules , sino también de nuestra Cádiz, 
en que le suponen acontecido tantos , como dexamos 
v i s to , para que mejor conste ja exclusión misma, que 
con tanta diligencia procuramos demostrar en la Dis­
quisición precedente. 

3 Hace mas necesaria esta averiguación la seguridad, 
con que Isacio Vosio escribe contra Salmasio (2),wque 
»no hay en este parage, de que hablamos, ahora nin-
"guaa Isla, ni la hubo antiguamente:" siendo constan­
te, como verémos, se conserva todavía , aunque muy 

' menoscabada y con diferente nombre, la misma Isla, 

(a) Vossius in Melam, 
Gg s 
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que en lo antiguo fue celebre con el de Erythla. Y 
así para que se reconozca con mayor firmeza, justifi-
carémos antes la conocieron los Griegos, de cuya len­
gua procede aquel nombre , por distinta aunque cer­
cana de Cádiz, pasando después á demostrar su sitio, 
y correspondencia con la que hoy se mantiene en el mis­
mo parage. 

4 Ya demostramos en la Disquisición precedente 
quantos Escritores de los mas antiguos distinguiéron 
de Cádiz á Ery th ia , teniéndola por Isla diversa de ella, 
aunque confundiéndola algunos con la afortunada; de 
manera que perteneciese no á las costas de España, sino 
á las de Africa: y en esta consecuencia la sitúan en 
el mar atlanthico los que siguieron aquel dictamen; 
pero que estuviese inmediata á nuestras costa§ lo acre­
dita Artemidoro Ephesio, que floreció en la OÍympiade 
169, celebrada á 4 de Agosto el año de 102 antes del 
nacimiento de nuestro Redentor , según testifica Mar ­
ciano Heracleota , que reduxo á Epitome los 11 libros, 
que escribió de Geographia, (varias veces citados de Dio -
doro Syculo, Estrabon, P i in io , y Estephano) según ase­
gura el mismo Heracleota, en quien solo se conserva 
el sentir de Artemidoro , por haberse perdido ó no 
descubierto hasta ahora sus escritos. Dice pues, según 
le corrige Salmasio (3) , (porque nunca he podido ver 
la edición, que hizo de él con la de otros Géographos 
David Schelio) después de haber hablado de Cádiz: 
"sigúese la isla vecina llamada con nombre antiguo 
"Eryth ia , la qual no se extiende mucho, pero tiene 
«alegres pastos, y bueyes iguales en grandeza y gor-
«dura á los bueyes epyroticos de Thesprocia, y á los 
"de Egypto^* 

(3) Salnaas. in Exercitatkm. Plinian. pag. 2S4. 
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cf L a núsmá diferencia reconoció Rufo Festo A v i e -
no señalando el parage, que tuvo esta Isla, inmediato 
á las costas de los Tarthcsios, y distinto del de Cádiz: 
y así dice hablando del monte de Tarthesio , según se 
debe corregir su viciadísimo texto: " A q u i está (4) la 
5?Isla Erythia dilatando su terreno, que antiguamente 
«perteneció á los Phenices, porque la poseyeron al prin-
»cipio los primeros Fundadores de Carthago, y se d i -
jjvide de la tierra firme ahora cinco estadios con el 
«agua , que corre al rededor de ella." Cuyo mismo 
concepto expresó Herodoto, como vimos, aunque con­
fundiendo nuestra Erythia con la Epyrotica , pues se­
ñala en ella el dominio de Geryon, si asegura tenia 
su asiento en el occeano contra Cádiz ^ esto es, en fren­
te de Cádiz: y á que parece también alude Pomponia 
M e l a , según le entiende y traduce D . Josef de Salas, 
si fue su concepto decir estaba aquella Isla ácia L u -
sitania por la corta distancia, que tenia de e l la , se­
gún reconocerémos en el §. siguiente, cerrando este 
con advertir procede la confusión, con que hicieron 
memoria de ella los antiguos, de haber arrebatado el 
mar la mayor parte de su terreno, dexandola inha­
bitable, y tan obscura y desconocida de los extraños, 
que enteramente perdió su primitivo' lustre , y celebri­
dad. 

§. II. 
La Isla de Saltes es parte de la Erythia antigua* 

Parage en que se conserva, 

1 
i JL/a gran celebridad , que mantuvo Cádiz, como 

uno de los principales emporios de los Phenices, dié 

(4) Avien, in Oris maritim. vers. 308, 
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mativo á que comprehendiesen con su nombre los Ro­
manos á las demás Islas inmediatas y sujetas á ella: 
de la manera que se llaman hoy de Cabo verde y de 
las Canarias las que se conservan sujetas a las dos prin­
cipales, que .tienen por propio el de Cabo verde, y 
de la gran Canaria ? participándoles el suyo á las otras 
como cabezas de las demás : en cuya cu isiieracion se 
ofrecen siempre dichas en plural Ga jes ^ así como las 
referidas Canarias, y de Cabo verde, sin embarco de 
hallarse generalmente en todos ios Escritores griegos 
expresado el nombre de Gadeira en singular. De que 
se reconoce procedió de los Romanos este abuso de en­
tender y llamar con el propio de Cádiz á las demás, 
que estaban inmediatas á ella , y la equivocación de 
confundir los nombres propios de cada una , y atribuir 
á todas como especial suyo el mismo de Cádiz , debaxo 
del qual se comprehendian por la razón referida. 

2 Por no haber percibido este presupuesto Claudio 
Salmasio (1), aunque reconoció eran distintas Islas Cá­
d i z , Erythia y Tarteso , asegura tuvieron todas tres 
como propio el nombre mismo de Cádiz , desvanecien­
do la dist inción, que procura demostrar esta nueva 
confusión que introduce; pues ninguno de los anti­
guos que hace memoria de qualquiera de las dos E r y ­
th ia , y Tarteso como diversa de Cádiz la dá ese nom­
bre, ni parece regular, que teniéndole propio cada una 
de ellas se le participase el que era especial de la otra, 
si no quisiesen confundirlas todas , y ocasionar la equi­
vocación , á que dieron motivo los Romanos compre-
liendiendolas debaxo del celebrado de Cádiz , como Me­
trópoli suya. 

(1) Salinas, in Exercitation. Fliníanis pag. 2S4. 
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3 N o es dudable engañó a, Satmasio aquel mis­
mo lugar de PliniOj de qué hicimos memoria al prin­
cipio de la Disquisición precedente, en que habiendo 
descrito la Isla principal , que siguiendo á PoUbio. l l a ­
ma Gades ¡onga añade (2): "Por aquel lado, que miríi 
»á España casi cien pasos distante está otra isla larga 
rtres tnil pasos^y mil ancha,, en la qual estuvo an -
wtes el lugar Gadium.n De que todos hasta ahora han 
creido fue el animo de PUnio decir, que este lug.ir^ 
que llama Gadium > estuvo fundado primero en la isla^ 
de que habla, que en la de que antes habia hecho me­
moria , distinguiéndóla de ella con Uamarlá por su ma­
yor grandeza Gadés langa; y en esa consecuencia les 
parece tuviero 1 igualmente entrambas como propio y 
común el de Gades, sin advertir que el mismo PUnió 
añade poco después fue el pr imit ivo, que impusieroá 
ios Phenices á la que todavía conserva e l de CaJiz Ga~ 
diry que en su lengua púnica denota lo mismo qufe 
Vallado \ pues escribe (3): "Los Pe nos la llaman Gadir^ 
a?significando así el vallado en la lengua púnica." Por ­
que , aunque en las ediciones de PUnio se lee Septern* 
es error notorio,, como reconocen los Eruditos, y s§ 
debe sostituir en su lugar Sepem 5 como advirtió an­
tes que todos, Juan Andrés Estephano, Valenciana 
•nuestro, cuyas singulares correcciones á PUaio escritas 
el año de 1531 se conservan originales en mí übre-
ria j siendo esta, voz latina la que propiamente corres­
ponde á la púnica ó phenicia Gtf^/rv según demostra­
remos en su lu^ar, de quien precisamente ha de ser 
diversa la de Gadium, como asegura Pl in io , se llamaba 

(2) Piiniuslib. 4. cap.23. (3) Id» ibid» 
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el lu^ar, de que habla; y tengo por sin duda es el mis­
ino que dice el Ethimólogo magno por autoridad de 
Claudio Tolao en la historia de los Pheoices fundó A r -
cheiao hijo de Phenix , y le dió el nombre de Gado», 
como debe en mi sentir corregirse en Plinioj pues 
añade (4): "Porque Gadon según ellos, esto es, en U 

lengua de los Phenices, denota lo mismo que tra-
»bazon de cosas menudas : " y de que sin duda nació 
la equivocación de Juan Tzelzes (5), que en su lugar 
desvanecerémos, quando dice que fren la lengua puni-
wca se dice Gadara, lo mismo que en la griega L i ~ 
vthostrotois " ú algedrezado de piedras menudas. Con 
que no se puede inferir de la autoridad de P l in io , en 
quien se ofrecen distintas las voces G a d i r , y Gadon9 
que entrambas Islas, de que habla, se llamasen Gades^ 
como han creido quantos no perciben su diferencia, y 
quan distinto es el nombre de la Ciudad del que tuvo 
la is la , en que se fundó, 

4 Desembarazados pues de este nuevo dictamen de 
Salmasio procedido de la misma confusión, á que él se 
opone , y que demuestra también copiosamente Samuel 
Bocharlo concluyendo (6): ^Por ventura parecerá de-
rmasiado lo que hemos discurrido de las tres Islas Tar -
»teso , Gades, y Erythia , cuyos nombres usan tan pro-
f>miscuamente los antiguos, que no es fácil á qualquie-
>>ra distinguidas, mayormente quando solo se conser­
je va hoy una de las tres ; y de las dos bocas del Betis 
5? unida la una se incorporó Tarteso con la tierra firme,:** 
se percibe la dificultad de poder asegurar con firmeza 
el preciso parage, en que estuvo la Erythia Ibérica, 

(4) Ethimol. mag. col. 210. (6) Bocharf. ín Phoenicia^ 
(j) Tzelz. lUiad.8. cap.216. lib. 1. cap. 34. pag. 679. 
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de quien habíamos, sin que nos permita la falta de 
monumentos, la gran distancia del tiempo, y los es­
tragos que con él ha hecho el mar en aquellas cos­
tas, donde se conserva tan bravo, mayores eviden­
cias , que las que ofrece la observación de Rodrigo 
Ca ro , tan exacto investigador de los lugares del Con­
vento jurídico de Sevil la , y de la correspondencia de 
los nombres antiguos, que tuvieron con los que hoy 
conservan, que no puede competirle en la puntuali­
dad, y diligencia ninguno de los nuestros. 

5 Comprueba pues Caro la distinción de las tres 
Islas referidas, siguiendo á Salmasio, que fue el que 
la advirtió primero; y llegando á tratar de la Erythia, 
que señala en tercer lugar como la mas apartada de 
Cádiz ácia la Lusitania, donde la si túa, como vimos, 
Pomponio Mela , natural de la misma costa de Anda-
Inicia, juzga que es la misma que la de que habla 
Estrabon , quando refiriendo el segundo pasage , que 
hicieron los Phenices del Estrecho antes de fundar á 
Cád iz , escribe (7) : crEmbiados algún tiempo después, 
«y habiendo pasado mi l y quinientos estadios mas 
3»allá del Estrecho llegaron á una isla consagrada á 
«Hércules , que tenia su asiento enfrente de On'oba 
3?Ciudad de España; " y justificando corresponde G i -
braleon á la Ciudad 4 e Onoba, de que hace memoria 
Estrabon, como también Pomponio Mela , y Marcia­
no Heracleota, aunque en Pünio se ofrezca llamada 
Osonoba, de quien la distingue el mismo Caro, pre­
tendiendo pertenezca aquella á la Lusi tania, conclu­
ye (8): "Esta tercera Isla fue la misma, que hoy 11a-

(7) Strabo lib, 3. pag. 170. Convento jurídico de Sevilla: 
(8) Caro Chronographia del lib. 3. cap. 2/. 

Tomo L H h 
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« m a n la Isla de Saltés, ó parte de ella; porque no 
«hay duda, que el mar ha comido mucho en aque­
jóla parte."^ 

6 Pedro de Texeira en la descripción de las cos­
tas de España omite la memoria de esta Isla por des­
poblada, y de cortísimo terreno, aunque se halla ano­
tada en el grande y nuevo espejo, ú acha del mar, 
que traduxo del alemán en francés Paulo Ivounet; y 
Aldrisio autor de la Geographia Nubiense nombra des­
pués de Huelva, que en Arabe equivale lo mismo, 
que a lcázar) 2. quien hicieron celebre los versos de Gon-
gora, quando le dice al Duque de Medina Sidonia (9):::: 

S i y a los muros no te ven de Huelva 
peinar el ayre^ ó fatigar la Selva, 

L a Isla Saltis (10) por estar enfrente de aquella ilus-
, tre V i l l a , y de que tomó el titulo de Conde de Saltés 

Don Rodrigo de Silva y Mendoza por merced de Phe-
lipe tercero, el qual se incorporó en la casa de Medi­
na Sidonia, de quien era hijo, por haberse acabado su 
sucesión, y hoy le posee como nieto de ella el C o n ­
de de Talara, Marques de Fuentes. Así borra el t iem­
po sus mas esclarecidas memorias; pues habiendo sido 
la de Erythia tan celebre en los Escritores antiguos, 
se ofrece hoy tan obscurecida, que casi se ignora el 
parage,en que estuvo, no pudiéndose acreditar con 
mayor firmeza, que la referida. 

(9) Gongora en la Dedica- (10) Geograph. Nubiens. 
toria del Poliíémo. £ol. 4. part. 1. pag. 15 2. 
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§. I i I* 

Los Phenicios poblaron la Isla Erytfña , no los Cartha" 
gineses, como infiere mal Bocharto de Rufo Festo 

Avieno, E l nombre de Penas fue común 
á todos los Phenices. 

í v J u e la Erythia Ibérica fuese población de Phe-
nices io advierte Plinio (1)^ pues escribe: ÍCSe llamó 
« E r y t h i a , porque los Tyrios procedieron en su origen 
"del mar E ry th r eo , " sin que sea necesaria la correc­
ción de Salmasio, que como ociosa desestiman otros, 
que es lo mismo que, como v imos , repite Avieno (2), 
quando dixo, según á la letra suenan sus palabras: "Fue 
«antiguamente del derecho púnico , porque la pose-
oyeron al principio los primeros Fundadores de Car-
« t h a g o : " sin que quepa en estas palabras el error, que 
las imputa Bochart, que escribe (3): ccFue pues Phew 
i n i c i a , y no púnica esta Isla, cuyos Fundadores v i -
«nieron de Tyro , no de Carthago como asegura mal 
w Avieno." Porque el nombre de Púnicos en los Escr i ­
tores latinos corresponde en todo al de Phenicios, de 
que usan los Griegos para denotar aquella nación, que 
en su primitiva lengua , y en los libros sagrados se 
llama Chananea, como justificaremos en su lugar. Y 
asi es constante expresaron los latinos promiscuamen­
te á los Phenicios ó Tyrios , y á los Carthagineses sin 
ninguna diferencia con el de Peños contra el concep­
to de Bocharto, como harémos notorio, por lo que 

• 

(1) Plinius dicto lib. 4. cap. vers. 309. 
a»- (3) Bochart. lib. 1. cap.34. 

(a) Avienes in Oris maritira. pag. 677. 
H h » 
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conduce á la inteligencia de los Escritores antiguos , y 
sirve de luz para entender mejor los nuestros. 

2 Empiece pues el desengaño Marco Varron , el 
qual escribe hablando de la purpura se llamó así (4) / 
"por el color de la purpura marica; y Penico, porque 
«se dice le truxeron los primaros los Peños j " sin que 
nadie dude , entendió con este nombre á los Tyrios, 
á quien todos atribuyen su invención, y tintura. Y así 
pintando Virgilio la gallardía de Eneas, dice (5): "res-
j)plandecia su sobretodo con el gusano T y r i o . " De la 
manera que Horacio persuadiendo á Salustio consiste 
la mayor riqueza en enfrenar el deseo, que es el que 
mas disminuye lo que poseemos, le dice (6): " Mas 
«extendidamente rey na ras domando el espíritu , que 
«si juntares á la Lybia la remota Cádiz , y sirviesen 

uno entrambos Peños." Porque aunque no enten­
diese con el nombre de Cádiz la extremidad de la tier­
r a , como creyó Christiano Lando (^), nadie ha dudado 
se comprenden debaxo del nombre de Peños igualmen­
te los Phenices originarios, que poblaron en Cádiz, 
que los actuales habitadores de Carthago: y asi advier­
te Acron interpretándole los llama (8) "entrambos Pe­
rnos; porque asi Carthago , que está en Africa, como 
«Cades , que está en España, fueron fundadas por ios 
>?Peños; " de la manera que también repite Porphy~ 
rio (9); de que se infiere, usó Horacio de la voz Peños 
para expresar los Phenicios. 

• 

(4) Varro l¡b. 4. de lingua (7) Landus in enfrdem loe, 
latín, ¡ag. ?9. Horatii 

(f) Virg.¿Eneyd.lib.4. vers. (B) Vetus Scholiastes Hora-
263. tii in enn d. loe. 

(6) Horat. lib.a.Carm.Od.a. (9) Porphyr. in euaid, L y -
vers. 9. rkuiB. 

. • 



Disquisición quinta, 54^ 

3 L o mismo se percibe de Cicerón en aquel frag­
mento del libro tercero de República suyo, que con­
serva Nonio , y dice fueron (10) "ios Peños los prime-
»5ros , que llevaron á Grecia con sus mercadurías y ge-
meros la avaricia, y magnificencia, y la insaciable 
»>codicia de todas las cosas." Asi lee este lugar Sal-
masio, sostituyendo Pceni en lugar de Phosnices ^ como 
se ofrece en las ediciones comunes de N o n i o , y lue­
go añade en su explicación (11): "Peños en este lugac 
r, son los Phenices, los quales según Herodoto fueron. 
5)los que primero se aplicaron á grandes navegaciones^ 
«llevando á Argos mercadurías Egypcias, y Asyrias en 
«t iempo que aquella Ciudad tenia el principado de toda 
«Grecia. Porque los Romanos llamaron Peños á ios or í -
ííginaríos de Phenicia, como realmente Phenices, á 
>jquien no nombraban de otra manera los Griegos.'* 

4 En esta conformidad se ha de entender á S. Ge­
rónimo (12), quando explicando á Jeremías dice, eráii 
Tyro y Sydon Ciudades principales en las costas de 
Phenicia, de quien fue Colonia Carthago; y luego 
añade: "de donde se dixeron Peños corrompida la voz 
«tn lugar de Phenos , cuya lengua es en gran parte 
?)cercana á la hebrea." De que se reconoce no enten­
dió con el nombre de Peños á solos los Carthagineses, 
ni que habla de ellos, quando dice se corrompió aque­
lla voz , y que equivale lo mismo que P a ñ i ; pues la 
lengua semejante á la Hebrea no fue la Carthaginés 
mezclada ya con la Lybica ó Africana , sino la pura Phe­
nicia , de quien escribe Josepho Escaligero (13): ccLa 

(iov; Nonmus pag. 14?. rem. cap. 25- pag. 619. 
(M) Salmas. de Üsurís 404. (13) Scalig. Ep. 362. ad 
(12) S. Hicronyin., in Je- Stepb. Ubert. pag. 701. 
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5?lengua , que llamamos hebrea , y de qne se usa en la 
s)sagrada B i b l i a , contra razun la ilaiuamos a s í , siendo 
wPhenic ia : " justificando muy de propós i to era la que 
se hablaba en Cananea , la que después de ocupada de 
los Hebreos, se conse rvó entre ellos. Y siendo cons­
tante , que el Phe hebreo ó p ú n i c o , que en medio de 
la dicción equivale lo m i s m o , que e! Phi g r iego, y se 
sostituye con el ph en la lengua l a t i n a , suena solo 
como p en el principio de la voz , se reconoce con 
toda evidencia formaron los Pheoices de este nombre 
griego el ' suyo de P e ñ o s , expresándole así en su i d i o ­
ma propio según la analogía especial , con que se d i s ­
tingue de los d e m á s , y que es uno mismo el de P e -
n o s , y Phenices, sin otra variedad que la de mante­
ner el primero la p ronunc iac ión griega , y conservar 
el u l t imo la l a t i n a , de cuya lengua procede , como jus­
tificaremos en su lugar. 

5 Convence con mayor evidencia la firmeza de esta 
conc lus ión el texto Syriaco de S. Marcos (14) : pues en 
lugar de la clausula g r iega , que ofrece el or iginal ha­
blando de aquella m u g e r , que pidió á Chr i s to librase 
á su hija de la opresión que padecía del d e m o n i o , que 
dice el Syro Pheimza, se lee Men Pouniki de Sóuroya9 
que equivale lo mismo que Púnica de Syria , esto es, 
natural de la antigua Phenicia. Y así escribe Francis­
co Lucas Brugense, explicando este l u g a r , y concor­
dándole con S. Mateo (15) , quando hace memoria del 
mismo suceso ( 1 6 ) : ccPor lo qual el Evangelio Syr ia -
r c o en lugar de Syro-Phenisa lee M e n P o u n i k i de Sou-
>;roya, que es lo mismo que de l a P ú n i c a de Syr ia . 

(14) S. Mare. c. 7. vers. 26. (16) Brugens. inMarc. pag. 
(IJ) S.Math, c . i / . vers. 12, 6¿i , 
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^Porque siguiendo S. Marcos el modo de hablar de los 
«Griegos dixo Syro Phenisa, como S. Matheo siguien-
>?do el de los antiguos Hebreos Chananea, lo qual eís 
«todo uno.'* De que resulta la sirjrazon 5 con que 
calumnia Bochart á Rufo Festo Avieno, juzgando se 
habia engañado en atribuir á los Carthagineses la po­
blación de Erythia , habiendo sido los Phenicios sus 
primeros Colonos, no percibiendo se extendían igual­
mente con el nombre de Peños así los Phenices, como 
los Carthagineses que procedieron de ellos. 

$. I V . 

Incierto origen ̂  que señalan Plinio y Soíino al nomhn 
de nuestra Erythia Ibérica, 

Cr./. . Ü/' - b 1- i n ' -v i t ' -n^A r-jp gui v/tn 

on el presupuesto de que fue nuestra Erythia 
Ibérica Colonia de Phenices, según convienen todos los 
antiguos, añade Plinio la dieron este nombre , como 
vimos en el §. precedente (1): "porque los Tyrios pro-
"cedieron en su origen del mar erytheo: " circunstan­
c i a , que con alguna diferencia repite Solino diciendo 
(2) : frEn el principio de la Betica, donde es el extremo 
«de la tierra, se aparta de la firme una isla, á la qual 
"llamaron Erythia los Tyr ios , que vinieron del mar 
j>roxo, y en su lengua Gadir^ esto es Va l l ado" Por­
que Plinio distingue la Cádiz larga de la Isla menor, 
que nombra Erythia , y no dice que la fundaron los 
T y 'os, que vinieron del mar Erytheo ú roxo, sino 
que la llamaron así sus primeros Colonos en atención 

(1) PIIQÍUS 11b, 4. cap. as. (a) Solin. cap, 36. seii ut. 
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de aquel mar, de cuyas costas pasaron sus mayores 
á ocupar la p rov inc ia , que entonces poseían i y por 
esta razón se dixo Phenicia . 

2 Este sent i r , aunque tan incierto como inmedia­
tamente d e m o s t r a r é m o s , procedió de los Griegos: y asi 
escribe He rodo to (3) : " L a s memorias de los Persas re-
jííieren , fueron autores de las discordias los Phenices, 
«que pasaron del m a r , que se l lama roxo , al nuestro." 
L o mismo repite D ionys io Afro (4) hablando de las 
costas de S y r i a ; pues d ice : "Ot ros por nombre P h e -
sjnices es tán cercanos al mar procedidos de aquellos 
« h o m b r e s , que fueron habitadores del mar Ery theo ." 
Y en esta consecuencia refiriendo Estrabon diferentes 
opiniones de los mismos Phenices hace memoria de 
esta con los t é r m i n o s siguientes (5) : "Pero otros quie­
bren fuesen nuestros Tyr io s y Phenices procedidos 
?>de los que habitaban en el ó c c e a n o , añad iendo se l i a -
« m a b a n Phenices del color purpureo , porque es allí el 
« m a r roxo :" y á cuyks palabras dan luz las s iguien­
tes de Gerardo Jiifen Vosio (6) explicando el sentir de 
los Escritores referidos: "Ery theos son los Phenices, que 
« o b t u v i e r o n efste» nombre del mar E r y t h e o , ú r o x o , de 
?jdonde vinieron á ^ y r o ; porque proceden los Erythreos 
«de E r y t h r o s , que es' roxo ; y asi es E ry thea lo m i s -
« m o que roxa: "By á cuyo origen propio alude J u s t i ­
no (7) > como veremos, quando se copien y expliquen 
sus palabras. 

3 Ot ra vez vuelve Herodoto (8) a repetir aun con 
mayor expresión el dictamen mismo ^ asegurando le 

(3) Herodot. líb. r. cap. 1. (6) Vosius de Idololat. lib. 
(4) Dioays. in Periegesi: 1. pag. 34. 

vers. 905. (7) Justin. líb. 18. cap. 3. 
(!) Strabolib. 1. p^g442. (8J Herodot. lib. 7. cap. 89. 
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confesaban los propios interesados, porque escribe ha­
blando de ellos : ' 'Estos Phenices, como ellos refieren, 
«habitaban antiguamente el mar roxo; y habiendo 
«pasado de é l , poseen la marina de Syria: " y a cuyo 
sentir alude también Estephano, quando dice de la 
Ciudad de Azoto en Palestina (9): crEsta la edificó uno 
»de los fugitivos, que vinieron del mar roxo, " se­
gún le entiende y explica Samuel Booharto (10): "Esto 
« e s , uno de los Phenices, que quieren viniesen del 
"mar roxo; " y por de cuyo sentir le cita de la pro­
pia suerte Juan Marsham^ (Í 1). 

4 Para reconocer la insubsistencia de esta opinión, 
y desengañar la debilidad de las que solo se acreditan 
con el numero de los que las repiten, será preciso 
examinar tres distintas noticias , que supone igualmen­
te inciertas. L a primera es, no se llamó el mar E r y -
theo por el color roxo de sus aguas verdadero, ú apa­
rente contra el común concepto de tantos como lo 
aseguran por constante. L a segunda, que no pasaron 
los Phenices de sus costas á ocupar y poblar las de 
Syria ú Phenicia, que como consequente á este §. se 
justificará en el inmediato. L a tercera, que no tiene 
dependencia ninguna el nombre de Phenicios con el 
color roxo, oi procede de él : especialidades todas, cuya 
singularidad servirá de resguardo contra el escrúpu­
lo de los que las juzgaron por distantes del asunto, 
quando no parezca propio el reconocimiento del ver­
dadero origen del nombre mas celebre de una nación, 
á quien no solo debió el suyo Cádiz , sino el que d i ­
latase su fama hasta las mas remotas y apartadas 

(9) Stephan. in Azot. p,.27. (11) Marsham. in Canone 
(-10) Bochare, iib.3. cap. 11. Chroaico : pag. 110,. 

Tomo I, ü 
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del conocimiento de las demás. Sin embargo porque 
no se interrumpa el hilo del discurso con ia deten­
ción de las dos averiguaciones propuestas, primera y 
u l t ima, las reservaremos para lugar mas oportuno, 
que ofrecerán después estas mismas Disquisiciones, 
contentándonos con demostrar en esta no pasaron de 
las costas del mar roxo á poblar en Palestina los Phe-
nices , sino que antes fueron indigenas, ó aborígenes,, 
esto es, los primeros Colonos, ú moradores, que tuvo 
aquella región celebre entre los Griegos con el nom­
bre de Phenicia, como originario de su lengua. 

§. V . 
Chananea y Phenicia fue una misma Provincia ^ y lo? 
Phenicios sus primeros habitadores:y aunque- dominaron 

en parte de Idumea, no fueron originarios: 
de ella, 

a confusión, con que los Griegos pervirtieron 
las noticias del Oriente ^ ó con ignorancia, ó con ar­
tificio, hace prolixo el examen de la, verdad á quien 
desea manifestarla con entera firmeza» Y así habien­
do supuesto, como vimos, procedian los Phenices de 
las costas del mar Erytheo, en cuya memoria preten­
den se dixese Erythia la Isla de que hablamos, en esta 
Disquisición i para conservar mas notorio el origen de 
sus Fundadores nos es preciso desvanecer este enga­
ñ o , manifestando quan otro fue del que aseguran, 
para que mejor conste el verdadero , que tuvo aque­
lla ilustre nación, que habiendo primero poblado á Cá­
diz mantuvo tanto tiempo el dominio de la mayor 
parte de las costas de España, que bañan entrambos 
mares mediterráneo y oeceano* 
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2 Porque no hay cosa mas constante en la his­
toria antigua sagrada, y profana , que el de que pro­
ceden ios Phenices de Chanaam , hijo de Cham, y nieto 
de N o é , y de que de su nombre se llamó Chananea 
en Hebreo la región , en que habitaron sus descendien­
tes , á la qual expresaron los Griegos con el de Phe-
nicia ; asi se reconoce de Sanchoniathon , Escritor Phe-
nicio el mas antiguo de quantos profanos se conserva 
noticia; pues aunque no fuese contemporáneo de Se-
m i ra mis, como asegura Porphyrio , y contradicen Jo -
sepho Escaligero ( i ) , y Gerardo Juan Vosio (2), per­
tenece á los tiempos Troyanos, según convienen todos; 
y así advierte con razón el ult imo: " N o tiene Grecia 
« n i n g u n o , que no sea mucho mas moderno , que el 
«mismo Sanchoniathon." Este pues según el testimo­
nio , que conserva suyo Ensebio Cesariense (3) tradu­
cido de Pheniz en Griego por Philon Biblio asegura, 
que fCC^wi ^oí , renombre phenicio, fue el primero, que 
»se señaló" en aquella provincia, que por el suyo se 
llamó Phenicia. E n esta consecuencia se lee en los ex-
cerptos, ó resumen de las Chronologias de Africano, 
y Ensebio escritos el mismo a ñ o , que nació Honorio 
en el Consulado tercero de Valentiniano Augusto, y 
Eutropio , que publicó Escaligero hablando de Cha- -
naam, que proceden de él "los Africanos y Púnicos :'* 
explicando y reconociendo con la ultima voz á los Phe­
nices ó Púnicos , aunque con la barbaridad en la escri­
tu ra , y en lo de-mas, que contiene, como advierte 
Escaligero: pues dice, fue formado por un hombre bac-

(1) Scaliger. in notis ad lib. 1» 
fragmenta graeca , pag. 44. (3) Euseb. de Praeparat. 

(a) Vossius deHistor. graec. lib. 1. cap. 7. pag. 39. 
U 2 
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baro igualmente inepto en la lengua latina que en la 
griega: dictamen, que con mayor expresión repiten ios 
Fastos Syculos , ó Chronicon Alexandrino, asegurando 
igualmente procedieron de Chanaam los Africanos y 
Phenices. 

3 L a misma noticia acredita con mayor distinción 
por testimonio de Eupolemo (4), (que aunque le citan 
Josepho , E i i aoo , Clemente Alexandrino, Estephano, 
y el Chronicon Alexandrino, se ignora el tiempo, á 
que pertenece) Alexandro Gramático natural de Co-
tyeio , Ciudad de Phrygia , según parece de Estepha­
no , ú de Mileto en Car ia , como escribe Suidas, á 
quien por haber sido esclavo de Cornelio Lentulo die­
ron el renombre de Cornelio, como por su gran no­
ticia de la historia el de Polystor, que floreció la 
Olyrnpiade 173 , que tuvo principio 86 años antes del 
nacimiento de nuestro Redentor ; por donde se per­
cibe quanto es preciso fuese antiguo Eupolemo, cuyas 
palabras conserva Eusebio Cesariense, según las halló 
copiadas en Alexandro Polystor; y dicen hablando de 
Be l o , de quien hace hijo á Chanaam : cr Este Chanaam 
«engendró al Padre de los Phenices." 

4 No se le escapó esta noticia á Estephano (5), 
pues aun sin entenderla escribe: "Chnaiasi se llama-
»ba Phenicia; " y luego a ñ a d e , que sus naturales 
se decian Chnees, en que como advierte Pinedo (6), 
está truncado el nombre de Chanaam ; y fue tan no­
torio, y tan estimado este origen de sus descendientes, 
que le tuvieron siempre presente, blasonándose de pro­
ceder de Cháñemeos, hasta los mas rústicos, como fue-

(4) Eupolem. apud eutndem sic Phaenicia vorabaíur. 
Euseb. ibid- lib.g.cap. 17. (6) Pined. ÍQ ¿teph. p. 701. 

(/) Sieph. pag. 721. Chna: num. 16. 
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ra ele dos lugares de Planto (7), que en su lugar ex­
plicaremos , en que introduce á Anón Cartilágines, 
llamándose á sí Chananeo, y á su patria Chanaam , se 
reconoce de S. Agustín ; pues escribiendo tanto des­
pués dice (8) : "Preguntados nuestros rústicos quien 
« s o n , respondiendo en púnico Cananios^ corrompida 
^conviene á saber una letra, como suele acontecec 
ren casos semejantes, ¿qué otra cosa responden, sino 
«que son Chananeos?" 

5 E n esta conformidad se ofrece en los setenta 
sostituida siempre Phenicia en lugar de Chananea en 
todos, siempre que se nombra en el texto hebreo, en 
el Exodo (9), y Josué (10): de la manera que Saúl en 
el Génesis (11) se nombra hijo de Chananitides, en 
Josué (12) se llama hijo de Phenissa, como los Reyes, 
que retiere este sagrado Chronista , quedaron atemo­
rizados con el milagro del Jordán (13), Reyes de Phe­
nicia en lugar de Reyes de Chananea^ como se nom­
bran en Hebreo. Y asi escribe Andrés Masio (14) , á 
quien siguen los demás interpretes modernos: crEsuna 
»>misma gente, hablando con toda propiedad, la de Cha-
vnanea entre los Hebreos , y la de Phenicia entre los 
«Griegos." 

6 De este general presupuesto de entenderse con 
el nombre de Chananeos en las Sagradas letras los PhS-
nicios, procede el que por haber sido esta nación tan 
-dada desde sus principios á los comercios, y tan ce-

(7) Plaut. in Pjsnulo act. 5. (11) Genes, cap.46, vers. 10. 
Se 2. vers. 53. et Se. 3. (12) Josué cap. 6. vers. i $. 

( 8 i S. August. in Exposit. (13) Id. cap.<;. vers.f. 
Epist ad Ron). (14) Mas.in Josué ad cap. 

|9).1 Exod. cap. 16. vers. 35'. versa, et ad cap. 13. vers. 4. 
(10) joiue cap. vers. AX. . 
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kbre por ellos entre las d e m á s , se denotan con él 
igualmente en Job (15;), en los Proverbios ( 1 6 ) , Isaías 
( i ^ ) , Sophonias (18), Zacharias (19) , y Oseas (20), los 
mercaderes , como explican sus Expositores hebreos 
Schelemo Ja rk i (21), A b e n E z R a (22 ) , y L e v i Bea 
Gersoo (23) , y entiende nuestra V u l g a t a ; aunque tal 
vez los Setenta atendiendo á su principal significado 
pusieron en su lugar Phenices; sin que sea necesario 
valemos del glosema , que se ofrece añad ido en algu­
nos exempiares de los Proverbios , por hallarse exclui­
do en las ediciones griegas mas correctas, así la de 
R o m a hecha de orden de Sixto V , como la de Pa­
rís por diligencia de Juan M o r i n o , aunque permanez­
ca en otras mas antiguas, como la Herbegiana de Ba-
s i lea , y en quantas la precedieron : pues nos basta sa­
ber la generalidad y s o l i d é z , c o n que se reconoce así 
de las Sagradas letras, como de los Escritores Pheni^ 
cios, fue esta nación la misma que la de Chananea, 
originaria y procedida de aquella propia tierra, á quien 
dió el nombre su progenitor Chanaam , sin que tuvie­
se ninguna dependencia con la de Idumea, que ocu­
paba las costas del mar roxo, cuyos habitadores des-
ceodian de Sen, como los Phenicios de C h a n , aunque 
tuviesen a lgún tiempo dominio los úl t imos en parte 
de aquella región. 

7 Porque consta de la historia Sagrada de los Re­
yes (24) , que en el de Jordán se apartaron los Idu-

(1?) Job. cap. 4 . vers. a?. (21) Jarki in Proverb c.3 r. 
(16) Proverb.c.3 r. vers.24. vers. 24, 
¡17 ) Isaías cap.23. vers. 8. (22) Aben Ez Ra in eumd. 
(18) Sophcn cap.i.vers. 1 r. locum Proverb. 
(19) Zachar. c. 14. vers. 21. (23) Ben Gerson ibid. 
(20 ; Osseas cap. 12. vers.7. (24) Reg, lib.4. c.8.vers.20. 
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meos del dominio de los de Juda , á que hiibian es­
tado sujetos desde el de David (25). Y queriendo re­
ducirlos aquel Principe por fuerza 5 empezó la guer­
ra , que prosiguieron sus sucesores, hasta que Azarias 
(26) recobró la Ciudad de Aila ^ Metrópoli de aquella 
provincia. Así se ha de entender el Sagrado texto, no 
que la fundó de nuevo, como suena en la Vulgata; 
pues se hace memoria de ella en el Deuteronomio (2^), 
y consta del Paralipomenon (28) embió desde allí SLÍS 
armadas Salomón. Duró poco tiempo Ai l a en el do­
minio de los Reyes de J u d á , recobrándola Basain, P r i n ­
cipe de Syr ia , según parece de la misma historia Sa­
grada (29). 

8 Esto mismo reconocieron los profanos. Asi escri­
be Hesichio (30) , que se llaman igualmente frSjdcnios 
arlos Phenices, que los habitadores del mar Erytbeo." 
De que consta procedieron estos de los Chamuicci; 
porque siendo Sydon Ciudad ilustre de Phenkia ervkis 
costas del mar mediterráneo, por quien tomaron el 
nombre de Sydonios los Phenices, si con él se com-
prehendian los que habitaban en las del mar roxo,, 
preciso es fuesen Colonia de los de Phenicia , sin que 
parezca regular pudiesen haberle admitido como pro­
pio, si procedieran de ellos los que poblaron en Cha-
nanea , como aseguran los Escritores griegos , cuyo er* 
ror desvanecerémos: la qual comprueba Plinio (^T): pues 
igualmente llama á estos Phenices , que residiaa en Idu-
mea ,; gente Tyriat Ptolomeo (32) hace memoria del lu -

(af) Reg.lib.2. c.S.vers,24. vers. 17. 
(26) Reg. lib 4 c.i4.veFs.22. (29) Reg. tib.4. c. r(5.vers.6. 
(27) Deuteroaom. cap. 2. (30) Hesich. in Léxico. 

Vers. 8» (31) Plin. iib. 6. cap. 29. 
(28) Faralípotiu Übv 2. c. 8» (̂ 2} Pthoiom. Iib.6. cap. 7. 
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gar de los Phenices poco después de A l i a ; y Herodoto 
IJS comprehende debaxo del nombre de Syros, quando 
dice (33): "Habitan los Syros la marina de Arabia:" 
pues el mismo Escritor asegura después ocupaban los 
Phenices parte de Syria , quando dice (34): "Porque, 
>?es confinante de Egypto Syria, y los Phenices, de quien 
«es Sydon, están en Syria." 

9 De que con toda evidencia se percibe, quan con­
tra el texto Sagrado, y contra el sentir uniforme de 
los mismos Phenices es suponer procedieron de los Idu^ 
meos,y "que en atención á que vinieron sus mayores 
del mar Erytheo, ú roxo dieron el nombre de Ery -
thia á la Isla, de que hablamos, como suponen Plinío, 
y Soli.no: y así contraria á la verdad la clausula si­
guiente de Salazar, en que siguiéndoles asegura como 
constante, que (3.5;) "este nombre fue puesto de los 
«Phenices vecinos al mar vermejo Uamado Erytheoj 
«que fundaron , y se avecindaron en esta Isla." Por­
que quantos hacen memoria de las Colonias, que de-
tíuxeron en España los Phenices, aseguran fueron po­
bladas por los que habitaban las costas del mediterra-
rieo, donde se conservó el imperio de los Phenices 
después que les despojaron los Hebreos de lo restan­
te de Chananea, como con mas extensión demostraré-
ruos en su lugar. 

i, . • > 

(33) Herodot.lib.2. cap.12. (sy) Salazar lib. 1. cap. 4. 
(34) Id. lib. 2. cap. IÍ6. pag- 43* 

v. . • 
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PÍW ' * " • ••• §. V I . : i | E»j i 

Zaj Vhenices llamaron Astharoth á la isla , de que ha­
blamos , nombre sostituyeron los Griegos con el de 

Aphrodisias, ú Venus, y los naturales con el 
de Juno , á que corresponde. 

i A s i como es mas fácil desvanecer las noticias i n ­
ciertas por la misma contrariedad, que las acompaña, 
que hallar las seguras , en cuya oposición se introduxe-
ron , es sumamente difícil acreditar con entera firmeza 
en lo muy antiguo,faltando monumentos de que com­
probarlo, nada de loque solo pende de la congetura de 
los modernos aunque mas regular. Pero si se dexa en 
la clase á que toca, sin pretender quede con mas so­
lidez de la que le grangea la misma verisimilitud, de 
que se forma, se puede repetir sin peligro, y pro­
poner sin temor, satisfaciendo la curiosidad sin arriesgar 
el crédito de quien la refiere. 

2 Con este presupuesto pasaremos á reconocer el 
origen, que discurre Samuel Bochart al primitivo nom­
bre, que supone impusieron los Phenices á esta Isla, 
de que hablamos, examinando su sentir, y reducién­
dole según el nuestro á mas regular verisimilitud. Dice 
pues ( r ) : "Por la frecuencia de ovejas parece llama-
"ron los Phenices á esta Isla Astharoth, esto es, de 
wlas ovejas. De allí se dixo Astoreth, ú Astorta por 
»>alusion de la Diosa Astorte, que algunos volvieron 
wAphrodisia, ú Venérea ; otros Isla de Juno ; porque 

Astarte se toma unas veces por Venus, y otras por 
wJuno, como en su lugar dirémos. Y los antiquísimos 

CO Bochart. in Ptmiitía lib. i.cap. 4, 
Tomo / . K k 
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wGriegos Ignorando enteramente lo que era Astharoh, 
«parece que divididas las voces formaron las de A s t y -
« E r y t e s , como si dixesen , lugar en la Isla Erythe." 
He copiado enteras sus palabras, para que mejor se '* 
perciba el concepto de aquel erudito Escritor, que d i -
vidirémos en dos partes, reconociendo en este^ §. la 
que mira á la primitiva imposición del nombre phe-
nicio , que congütura tuvo esta Isla en sus principios 
por la corrupción, con que pretende formaron de los 
Griegos el suyo , reservando para el siguiente la regu­
laridad del origen , que busca al común de Erythia , 
con que es celebrada de sus Escritores. 

3 En primer lugar la voz Astharoth Hebrea, y á 
que corresponde la Chaldaica yídar^y la Griega Metar 
no denota solo las ovejas , como supone Bochart, se­
gún se reconoce del Deuteronomio (3), como deriva­
do de Astar, que denota enriquecer: con cuya voz 
quieren los Talmudistas se signifique el ganado, wpoi: 
wlo que enriquece a sus dueños (3) :" y el mismo 
Bochart lo reconoce también; pues escribe (4): " Y o 
?>creo, se extiende mas el significado de la voz A s -
«tharo th , y que igualmente significa los bueyes , como 
jjlas ovejas: " y lo comprueba con el mismo lugar del 
Deuteronomio, que referimos, y con otros de Joél , 
y el Génesis. Y en este sentido conviene al común 
epíteto de Bootrophos, ó alimentadora de bueyes ̂  que 
atribuyen los Griegos á la Ery th ia , según se recono­
ce de Dionysio Afro (5 ) , y de Euphorino, á qukn 
para esto mismo cita su interprete Eustathio. 

4 Que se llamase Astaroth esta Isla se acredita 

(2) Deuteronom. c.7. vers, 73. (4) Bocharf. ín Phaenic. lib. 
(3) Sepher Cholioa. foi. 84. 2. cap. a. pag. 789. 

col. a. (5; Diooys. vers. J48. 
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también con permanecer otra del mismo nombre en 
el Seno Arábigo opuesta al promontorio Prionovo, 
desde donde se empieza la Ethyopia Egypciaca, á quien 
pronuncian Astarte los Griegos , como se reconoce de 
Mirciano Heracleota, según testifica Estephano (6), 
que es la misma, que en los exemplares de Ptolo-
meo (7) se ofrece nombrada Astorte; y conviene con 
lo que de ella escribe Plinio (8); pues dice, como v i ­
mos: " L a llama Ephoro , y Phiüstides Erythia , T i meo 
»>y Sileno Aphrodisias, los naturales Isla de Juno,* 
€n la conformidad que reconocerémos. 

5 Porque entre las falsas deidades , que en diver­
sos tiempos veneró ciego, y ingrato el pueblo Hebreo 
en odio y desprecio de su verdadero Dios , fue una 
la de Astaroth, como se reconoce de los libros de los 
Jueces (9), y de los Reyes (10); y en cuyo torpe error 
incurrió también Salomón, según se repite dos veces 
en el de Samuel ( n ) , que corre en nuestra Vulgata 
con t í tulo de tercero de los Reyes, en la qual se lee: 
tcDaba culto Salomón á Astarthe, Diosa de los Sy-
»don ios : " que es lo mismo que después se repite 
diciendo (12): ^Habia adorado á Astarthe, Diosa de 
«los Sydonios." De que con toda evidencia se per­
cibe fue Astaroth, que asi se expresa esta voz en el 
original hebreo, aunque se llama en la Vulgata si­
guiendo á los Setenta Astarthe, Y nuestro Comenda^ 
dor Fernán Nuñez (13) de Guzraan, Contador mayor 

(6) Steph. in Astarte. (n) Reg.g. cap.i 1. vers.!". 
(7) Ptholomaeusiib 4 cap.8. (ja) Ibid. Vtrs. 33. 
(8) Pliníus lib. 4. c. 2a. (13) Fernán Nuñez en los 
(9) Judie, cap. 2. vers. 1 f. Comentarios á Juan de JVleoa: 
(10) Reg, 1. cap.7. vers.12. Orden 3. copla 100. 

et cap. 8. verfi.7. et c.j 1. vers. 1 o, 
K k % 
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del Reí Catholico, comunmente conocido con el re­
nombre del Pinciano por su naturaleza en Vallado-
lid , asegura se leía en los exemplares, que corrían 
íen su tiempo, erradamente yís íherte , propia y parti­
cular Deidad de los Phenicios; pues la celebra el Sa­
grado texto como tal de los Sydonios: con cuyo nom­
bre se compre hendían , según en su lugar veremos. Y 
en esta consecuencia escribe Josepho (14) por testimo­
nio de Menandro Ephesio renovó Hiram Rei de Tyro , 
y concurrente del mismo Salomón el Templo , que ha­
bía en su Corte dedicado á Astés , ú Astaroth , de­
moliendo el antiguo. 

6 Los Griegos no solo corrompieron el nombre 
reduciéndole á regular forma de pronunciación mas 
conforme á su lengua, si no se persuadieron corres­
pondía aquella falsa Deidad Tyria , Sydonia , ú Phe-
niz á la no menos supersticiosa, y torpe Aphrodisia, 
ú Venus, venerada igualmente de Griegos y Romanos. 
As i se reconoce de Herenio Philon celebre Gramát ico, 
que traduxo de Pheniz en Griego la historia de San-
choniathoií) añadiéndole la correspondencia de las De i ­
dades Griegas á las Phenicias, que no pudo alcanzar 
aquel antiquísimo Escritor j y por eso le cita Ant igo-
ho Caristio (15) por autor de la misma historia de 
Phenicia, que traduxo con esta licencia. Dice pues 
Philon , según le copia Eusebio Cesariense (16): tc£s-

ta misma Astarte refieren los Phenicios que es Ve­
nus 5 " y dexando ahora el examen de si corresponde 
la Venus Griega y Romana al Succoth Benoth de los 
Babilonios, de que se hace memoria en la historia Sa-

(14) Josepb.comra Apionem tor. tnirabil. cap, 160. 
lib. 1. pag. 10+3. (16) Euseb.iib.i. praeparat, 

(15) Antigon.Carist. la his- Evang. cap. 7. pag. 38, 
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grada de los Reyes (17) , como pretenden Juan Sel-
de no (18), y EUas Schedio (19), Gerardo Juan V o -
sio (20), J u m Ursino Spirense (21), y Juan Buxror-
fio (22), es constante entendieron por Astaroth á Ve ­
nus Herodiano (23) , según le corrige Pedro Fabro (24), 
Cicerón (25), y de los nuestros Theodoreto (26), Theo-
philato (27), Procopio (28), y Suidas (29). 

7 Pero los Carthagineses , como nías noticiosos 
de sus antiguas memorias , convienen corresponde Juno 
á la ylstaroth Phenuia^ celebrándola por su protecto­
ra : y asi dixo Virgilio (30) , la patrocinaba aun coa 
mayor afecto, que á su patria Samos i como por la 
misma razón la llamó Horacio (31) amiga de los A f r i ­
canos. En cuya consecuencia les dice á los Gentiles 
Tertuliano (32), aludiendo al mismo lugar de Vi rg i ­
lio*. fc ¿Quisiera por ventura J u n o , que destruyesen 
»los descendientes de Eneas a su Ciudad púnica , mas 
3?amada que la de Samos *? " De la manera que S. 
Cypriano (33) distinguiendo los renombres, coa que 
era celebre aquella falsa Deidad 3 dice se llamaba ü A r * 

(17) Reg. 2. c. 17. vers. 30. rum. 
(Í8) Salden, deDiis Germa- (26) Theodoret. in 3. Reg. 

niae syntagm. 1. cap 9. quaest. 50. 
(19) Schedius de Diis Ger- (27) Theophil. in Oseam 

reaniae synragm. 1. cap 9. ad cap. 4. 
(20) Vossius de ídololatr . (28) Procop. in lib. 2. Reg, 

lib. 2. cap. 22. ad cap. 17. et 23. 
(21) Ürsin. Annal. tom. 2. (29) Suidas in voce ^j-^r^. 

cap. 27. (30) Virg. ^Eneyd. lib. 1. 
(22) Buxtorf. in Lexic. Chai- vers. 12. 

da'íco pag. 1473. (31) Horat. lib. 2. Od. 1. 
(23) Herodian. lib.5. cap.6. (32) Tertul. in Apolog.cap. 
(24) Faber. Semestr. Üb. 3. 25'. 

cap 1. (33) Cyprianus de Idolor. 
(25) Cicero de Natura Deo- vanitate. 
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giva, ú Samia^n Puntea, Pero que fuese la misma, 
que veneraron los Phcnices con el nombre de Asta-
roth lo testifica con toda seguridad S. Agustín (34): 
pues habiendo escrito: "Suele decirse, que Baal es nom-
«bre de Júpiter entre aquellas gentes , y Astarthe de 
« J u n o , lo qual se juzga demostrar con la lengua pu-
wnica" , añade: "porque sin ningún genero de duda l l a -
wmaban ellos Astarthe á Juno." 

8 Del examen precedente se reconoce, quan regu­
lar es la congetura de Bocharto en juzgar fue el pri­
mitivo nombre Pheniz de Erythia , Astharoth, y que 
de ahí procedió el que siguiendo el dictamen de los 
Griegos Timeo y Sileno como tales la llamasen Isla 
de Aphrodisia ú de Venus, por ser común en sus 
Escritores, correspondía esta falsa Deidad á la de ¿4s~ 
taroth Phenicia^ que corrompida llaman Astarthe: asi 
como los naturales, como mas noticiosos de su antiguo 
cul to , la sostituyeron el que propiamente la pertene­
cía llamándola Isla de Juno. Con que ni se pueden te­
ner por nombres diversos, ni atribuirlos de ninguna 
manera á Cád iz , como supone Salazar; pues Plinio, 
que es solo entre los antiguos quien los refiere, expre­
samente distingue de aquella IsU la de Erythia á quien 
dice los conferian. 

(34.) S. Aug. in Judie, quaest. r6. seu tom. 4. pag. i%9. 

• •> 
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§. V I L 
*• 

Del nomhre Astaroth Pheniz formaron ¡os Griegos 
corrompiéndole el de Erythia» 

, H abiendo reconocido la primera parte de la c o n ­
jetura , de que infiere Bocharto se l l amó As tharo th 
en Pnenicio la misma I s l a , que después fue conocida 
y célebre con el de E r y t h i a , nos resta e x á m i n a r l a 
f r m e z a , que tiene la segunda, en que supone proce­
d ió este nombre del p r imi t i vo mismo con las palabras 
s igü ien tes (1 ) : " L o s a n t i q u í s i m o s Griegos ignorando 
« e n t e r a m e n t e lo que era ylst&roth, parece que d i v i -
« d i d a s las voces formaron las de A s t y - E r i t h e s , como 
j?si d ixe ran , lugar en la Isla E r y t h e . " Y aunque en 
lo principal parece se acerca á la Verdad 5 en quan-
to se dexa percibir obscurecida con la gran dis tan­
c i a , juzgo se puede proporcionar aun mas , sin apar­
tarse de su mismo dictamen. 

2 P o r q u e , si bien ¿Isty en griego denota la C i u ­
dad de Athenas, como reconocen Ascon Pediano (2), 
Dona to (3), Prisciano (4), y A c r o n (5), n solo l a 
parte superior s u y a , según observan Germano V a l e n -
te (6) , y Gerardo Juan Vos io (^) , y que de esta voz 
se fo rmó la latina astu, mudando elypsiion en «5 como 
advierte Escaligero (8), para s ign i íka r lo p r o p i o , s egún 

(1) Bochart.lib. 1. c. 4. ratii. 
(2) Ascon Pedían, in proem. (6) Germán. ín Georgic. 1. 

acr. in Cicer. pag. 58. Virgi l i i ,e r in Paralipom. 
(3) Donar, in Eunuch. Te- (7; Vossius instit. Orat. lib. 

rentüact . 5. Scaen. j . 4. cap.4. §. V. 
14) Priscian. lib. 1 jr. (8) Scaliger in Varronem 

(jj Acron ad Epist. 14. Ho- pag. iSy , 
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la usaron Terencio (9), y Cicerón (TO) , y advierten 
fuera de los referidos Gramáticos Friderico Lindem-
brochio (11), y Juan Ri t ió (12) , y de quien proce­
de la de astutus para expresar el agudo, ú cauto, como 
se reconoce de Festo (13), ü el malicioso , según quie­
ren Servio (14), y Philoxeno (15), es tan especial de 
la Ciudad de Athenas, que raras veces se ofrece con­
ferida á otra. Y asi escribe Estephano (16) hablando 
ele la de Alexandria de Egypto: ff Llamábase por ex­
cedencia Polis , y sus habitadores Politai; como Athe-
« n a s , que por excelencia también se decia Asty ^ y 
»los Athenienses Astoy, y Asticoy; de la manera que 
«Roma se llama Urbs por excelencia también." L o mis­
mo se reconoce también de Donato ; pues advierte wlla-
amaban así los Athenienses á su Ciudad, de donde 
wse decían Astoy los que la habitaban.'* 

3 Con que parece menos regular entendiesen los 
antiguos Griegos con este nombre tan especial de Athe­
nas, y que como tal se le conferia en el tiempo, que 
conservaba su mayor expleodor, un lugar descono­
cido y tan remoto de su noticia; fuera de que tam­
poco es verisímil denotasen solo con él á un tiempo 
la Ciudad, y la Isla; pues de otra manera no podría 
equivaler " Asty-Erythes, lugar en la Isla de Erythe,'* 
como supone Bocharto. 

4 Por el contrario es constante, aunque menos 

(9) Terentíus in Eunuch. 2; . . 
act. Scasn. 5-. vers. 17. (13) Festus in v o c e r í a . 

(10) Cicer. lib. 2. deLegi- (14) Servias in lib. rt» 
bus. iEneyd. 

(11) Lindembruc. observar. (15) Phyloxon.in glossario. 
in Terenr. pag. 602. (16) Stephan. pag. 61. 

(12} Rivius in Terent, pag. 
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vulgar, se denotó con el mismo nombre de ¿4sty las 
Islas; y así celebra Dionysio (1^) á la de Chipre, como 
Ciudad cara á Venus, quando hablando de ella escribe: 
"También Chipre al oriente se laba dentro del seno 
»Pamphi l io , Ciudad amable á Venus Dionea." Sobre 
cuya especialidad advierte su Escholiador griego Eu&-
tatbio (18) : "Llama (á aquella Isla) Ciudad amada de 
»>Venus, como á Samotrathia Ciudad Corybantica;'* 
en que alude á otro lugar del mismo Geographo (19), 
donde asi como en el de que hablamos llama Isla de 
Samothratia, que hoy se dice Samandrachi cc Tracia 
5?Sames, Ciudad de los Corybantes: " y luego añade el 
propio Eustathio (20): "Porque no es cosa extraña l l a -
«ma t Ciudad á aquella Isla, " usando entrambas veces 
asi é l , como Dionysio de la voz Asty para denotar las 
Islas con nombre de Ciudades. 

$ De la misma suerte usaron muchos del de Po­
lis , conque se significa de ordinario también la C i u ­
dad para expresar las Islasj y así dixo Eurípides (21) 
hablando de Euboea conocida hoy con el nombre de 
la Isla de Negroponte: "Está junto á Athenas la Ciudad 
5>de Euboea : " y Aristophanes haciendo memoria de 
la gran rota, que dieron los Athenienses á los Sycu-
los, que seguían el partido de los Lacedemonios, 
como refiere Tuzydides (22), expresa el estrago de 
aquella Isla con los términos siguientes (23): " A s i 
«como pereció la Ciudad mezclada tumultuadamen-» 

• 

(17) DIonys. in perleg. vers. 294. 
508, (22) Tuzydid. lib. 7. pag, 

(18) Eustath. ibid. pag. 72, 489. 
(19) Dionys. vers. 524. (23) Aristoph. in Eirine seu 
(20) Eustath. ibid. pace in tuinuliu vers. 16. 
(21) Eurípides in lone vers. 
Tomo L L l 
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«te ." De la manera que observa Arprocacion (24) lla­
mó Lysias á C h i o , una de las Islas Cyclades, gran 
Ciudad j sin que permita Aristides (25) se pueda dudar 
fueron al principio comprehendidas todas debajo de 
ese nombre: pues escribe hablando de como Neptuno 
reconcilió la enemistad , que tenia la tierra y el mar, 
y "edificó en él para los hombres las Ciudades, que 
zahora llamamos Islas j porque ni en el mar echasen 
«menos la tierra, ni dexasen de habitar en ella. " Y 
asi con razón repara Gilberto Cupero (26), quan con­
tra ella dexa su interprete Guillermo Cantero de tra­
ducir la partícula ne» , ó nunc , en que consiste la i n ­
teligencia de Aristides. 

6 De esta manera se hace mas regular la corrup­
ción del nombre phenicio ¿ístaroth en los dos Asty-
Erythe, con que denotasen los Griegos la Isla Erythe^ 
juzgando contenia eso la voz phenicia , que no perci-
bian. Y que la de Erythia proceda de su lengua, y 
sea imposición suya, expresamente lo reconoce y con­
fiesa Herodoto (27), pues hablando de Geryon dice: 
"habia habitado fuera del Ponto en la t ierra, á que 
«llaman los Griegos la Isla Erythia: <c donde repite la 
significación de las dos voces mismas griegas Asti-
Erythes , en que decimos se corrompió la phenicia 
Astaroth, á quien expresaban ellos con el de Astar-
thes. Con que parece, queda esta conjetura con toda 
la verisimilitud de que es capaz, sin que permita la 
gran distancia del tiempo, á que pertenece, mayores 
evidencias, ni se deban echar menos , habiéndose 

(34) Arprocat inLexíc. pag. Cuper. lib. 2. observat. 
167. cap. 11 . 

(2f) Aristid. in Ismia tona. (27) Herodot.lib.4. cap. 8. 
j . pag. 36. 
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perdido con ella enteramente todos los escritos phe-
nicios, con quien se pudiera acreditar. 

f Pero antes de apartarnos de Ery th ia , nos ha 
parecido reconocer y suplir el defecto de un lugar de 
Estephano (28), en que señala el origen de su nom­
bre con el absurdo mismo, con que deduce casi los 
mas; porque no le echen menos los que hacen juicio 
se ignora todo lo que se omite. Dice pues: "Erythia , 
»Isla de Geryon en el occeano (asi dicha) por Erythia 
»hija de Geryon y Mercurio, como dice Pausanias." 
Donde es preciso, falte la voz ¿Ipomene, que denota 
lo mismo que D a m a , ú Amada ; porque de otra ma­
nera no puede hacer sentido: pues lo que quiso de­
cir es, que habia tomado aquel nombre la Isla, de 
que hablamos, por Erythia hija de Geryon, y Dama 
de Mercurio ; y asi cita á Pausanias (29), cuyo lugar, á 
que alude, justifica nuestra corrección : pues dice: ccRe-
"fieren que Noraz fue hijo de Mercurio, habido en Ery-
«thia hija de Geryon." Donde , aunque no señala el 
origen al nombre en cuya prueba parece le cita Es­
tephano , consta á lo menos por él la amistad de Mer­
curio y Ery th ia , que es lo que basta para acreditar 
nuestra enmienda , aunque sea tan fú t i l , y sin ningún 
fundamento el motivo de su imposición , como re­
conocen quantos examinan la debilidad de sus de­
ducciones , reducidas por la mayor parte solo á la 
semejanza y sonido de los nombres, y en cuya ligere­
za incurren generalmente todos los Griegos , como i 
cada paso observan los Eruditos modernos. 

(28) Stephan.in Erythia. (29) Pausan.lib.10.pag.639, 

L l 3 
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fe V I H . 

Cotinusa no fue nombre de Cádiz 5 sino de su puerto en 
¡a tierra firme ̂  donde hoy es el de Santa-María, 

1 H; .abieudo reconocido, que no tiene ninguna de­
pendencia la Isla de Erythia con la de Cádiz , el or i ­
gen de su nombre , y la razón de llamarla los Gr ie­
gos Isla de Venus, ú de Juno, antes de pasar á dis­
tinguir de entrambas la de Tarteso, nos queda que 
hacer demostración que^no pertenece tampoco á Óa-
diz el nombre[ de Cotinusa, que equivocadamente la 
atribuyen algunos antiguos, á quien sin reparo sigue 
Salazar, como suele, diciendo (1) : " E l segundo nom-
»bre de esta Isla de Cádiz es Cotinusa, el qual es-
wcriben fue el primero, y mas antiguo^uevtuvo:" 
con notable absurdo; porque si inmediatamente con­
fiesa "procede de la gran cop^a de azebuches, ú ol i-
jjvos silvestres , que ésta Isla llevaba , que eso sig-
j^nifica en la lengua griega ese nombre" ¿cómo ha­
biéndola poblado los Phenices, según convienen quan-
tos antiguos y modernos hablan de ella , pudo ser 
griego el nombre primero que tuvo? Tampoco es du­
dable poseían los Phenices á Cádiz muchos años an­
tes, que los Griegos aportasen á sus costas, como en 
su lugar demostrarémos : luego hasta entonces no tuvo 
ese nombre, como es agenisimo de toda razón^ ó no 
fue el primero el de Cotinusa. 

2 De esre argumento constará igualmente el des­
cuido de los Interpretes de Dionysio, que dieron mo­
tivo á la inadvertencia referida de Salazar, engañado 

(i) Salazar Ub 1. cap. 4. pag. 29, • 



Disquisición quinta» 269 

sin dada de Rufo Festo Avieno , que en su paraphra-
sis métrica le hizo mayor (2): pues supuso no solo ha­
bía sido Cotinusa el primitivo nombre de Cádiz, sino 
anterior á la entrada en ella de los Phenices, que 
quiere la impusiesen el de Tarteso, y que el de Ga~ 
dir fuese el ultimo que tuvo,, no percibiendo como de­
biera aquel lugar de Piinio (3) , cuya torcida inteli­
gencia ha sido en mi sentir el origen de este error5. 
que procuramos desvanecer. Porque distinguiendo las 
dos islas de Cádiz, y E ry th i a , como dexamos visto,; 
dice, según se lee en sus Códices comunes: " A la 
«mayor asegura T i meo llaman Cotinusa los naturaks." 
y por donde escribe también Antonio Becharia (4) 
en su versión del mismo Dionysio contra la fe del ^ 
texto griego: "porque antes no se decía por los Ibe-
w|os O^des, sino - Cotinusa. " Porque las palabras de 
aquel Geographo solo suenan á la letra, según las 
vierte Jacobo Ceporino (5): " A esta dicha hoy Cotí-
«nusa los naturales en tiempo de sus primeros habita-
adores llamaron C á d i z : " aunque falte en el original 
el adverbio Semeron, por quien en Atico se usa Te-
meron, y á quien corresponde el latino hodie, que aña­
dió Ceporino para evitar la equivocación, en que in­
currieron los demás interpretes, juzgando era el ani­
mo de Dionysio decir habia sido Cotinusa el primee 
nombre que tuvo C á d i z , como lo entiende Eusta-
thio fó): pues escribe "fue llamada por los primeros 
«hombres Cotinusa, como si dixeran Cotinoesa, esto 
« e s , llena de azebuches (así llaman los Griegos á las 

(2) Avien, in descript. orb. chariaepag 28. 
vers. ótg. (V) Idem vers. 45'5'. 

(3) Plinius lib. 4. cap 22. (ó) Eustath. pag. ój. 
(4) Dionysvm venione Be-
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«olivas silvestres), y después se mudó aquel nom-
5>bre en el de Gades." 

3 Pero si fue este el sentir de Dionysio , y no 
el que percibió Ceporino, y cabe en sus palabias, se­
gún se ha reconocido, es preciso contenga notorio 
absurdo 5 porque confesando todos es Cotinusa nom­
bre griego, como derivado de aquella lengua, no pu­
dieron habérsele impuesto los pspañoles , que total­
mente la ignoraban antes que se hubiese introducido 
el comercio con aquella nación, la qual no llegó 4 las 
costas del occeano hasta mucho después que domi­
naron á Cádiz los Phenices , como en su lugar de-
mostrarémos: y asi no pudo ser este el primitivo suyo, 
ni haberle tenido antes que el de Gad i r , si se le 
dieron á aquella Isla los mismos Phenices al t iem­
po que la poblaron , mayormente quando si se exa­
mina con atención, constará no fue siempre suyo el 
de Cotjnusa, y que de la equivocación de habérsele 
atribuido sin pertenecería por no haber percibido el 
sitio verdadero, á quien toca, nace el engaño , que 
procuramos dexar notorio. 

4 Para conseguir esta noticia advertida de pocos 
es necesario distinguir de la Isla de Cádiz el puerto 
de Cádiz, que estaba en frente de ella en la tierra fir­
me de España, donde hoy permanece el puerto de 
Santa Maria. " A s i lo dice testigo de vista de aquellos 
«siglos natural de estas riveras Pomponio Mela" para 
copiar las mismas palabras, con que lo justifica Ro­
drigo Caro (^) , reservando las de nuestro Geographo 
para después. L o mismo se percibe del antiguo Itine­
rario (8) , que con nombre de Antonino corre, en el 

(7) Caro lib. 3. cap. 28. (8) Itínerar. Antomni pag. 92. 
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camino ú mansiones, que señala de Cádiz á Cordova; 
pues empezando desde aquella Ciudad dice distaba 
doce mil pasos de la puente, y desde ella al puerto 
Gaditano señala catorce mi l . 

^ Pero reconozcamos las palabras da Mela , que 
como natural de aquel territorio desvanecerán entera­
mente los nublados, que ha conmovido la ignorancia 
de los demás Escritores antiguos, que mal informa­
dos, como Estrangeros, de la puntualidad y distin­
ción de estos parages confunden muchas veces unos 
lugares con otros, ó por su gran cercanía ó por la se­
mejanza de sus nombres. Dicen pues describiendo la 
costal de España, que baña el mar occeano, á quien 
los antiguos llamaron atlántico pasado el estrecho de 
Gibraltar , después de asegurar la habitaban los Tur -
dulos y Bastólos (9) : ccEn el inmediato seno está el 
5>puerto, que llaman Gaditano, y el bosque de los 
wazebuches." De que con toda distinción se percibe 
es este el mismo lugar que se llamó Cotinusa, por 
los azebuches, que tenia inmediatos á él. Asi lo re­
conoció Isacio Vos io , quando hablando de él escribe: 
"Los Griegos le llaman Cotinusa; porque nadie i g -
«nora llaman ellos Catinos á los azebuches: " luego 
el puerto de Cádiz en la costa de España en frente de 
aquélla Isla, fue el que tuvo el nombre de Cotinusa, 
y no aquella Isla, 

6 Esta misma deducción infieren algunos de P l i -
n i o , corrigiéndole el lugar, que copiamos suyo. Por­
que' quieren se deba sostituir en lugar de apudeos 
como está en los impresos, asi como en los manus-
critos á puteis y según asegura el Pinciano, ú d puteis 

1 

(9) Mela lib. 3. cap 1. 
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como dice Vosio se lee en un códice m u y antiguo ¿j& 
oléis'7 de manera que d iga : " A la mayor asegura T i -
» m é o l laman Cot inusa por los ol ivos." Y asi escribe 
nuestro Pinciano F e r n á n N u ñ e z de G u z m a n , i m p u g ­
nando á Hermolao Bárbaro (10) : " M a s conforme lec-
5?cion juzgara y o , si se leyese en lugar de d puteis 
» á h oléis:, pues sabemos, se dixo Cotinusa por los Co­
stinos , esto es, azebuches, como el mismo Hermolao 
j)demuestra con t ^ t i m o n i o de E u s t a t h i o , interprete 
s»griego de D i o n y s i o : " sin que importe el reparo de 
V o s i o , que d i ce : " E s maravil la escriba P i in io se dixo 
« C o t i n u s a esta Isla por los o l i v o s , y no por los aze­
buches, " si poco después confiesa , que "muchos con-
»funden los olivos silvestres (que son los azebuches) 
« c o n los fmct i fe ros :" Y de que nace la contienda de 
Carlos Paschasio (11 ) , y Juan Lu i s de la Cerda (12) 
con el antiguo Escholiastes griego de Aristophanes, 
que defiende era la Corona , que se daba á los que ven­
d a n en los juegos olympicos de un ramo de o l iva , 
siendo c o m ú n en los demás Escritores ant iguos, como 
se reconoce de los que entrambos juntan-, y t a m b i é n 
comprueban Juan Meursio ( 1 3 ) , Pedro F a b r o ( i 4 ) , D o ­
minico Cavero ( 1 5 ) , Friderico L u d o v i c o á Grafenried 
( 1 6 ) , y Juan Bodeo á S tape l , (17) se formaba de aze-
buche , á quien ei o r á c u l o , de cuya orden se in t ro -

(10) Pintian. in observar, ad ere, cap. 14. 
lib. 4. cap. 22. Plinii. (14) Fabr. in agonístico lib. 

(11) Paschas.deCoronis. lib. 2. cap. 23. 
6. cap. 18, et 19. ( r ; ) Caver.iohistor.plant. 

(12) Cerda in Vi rg i l . lib. 3 . lib. 7. cap 2, 
Georgic. ad vers. 21. not. 13. (16) Graten, ibld. 
eí in 7. i^ney. ad 75'í. not. 2. (17) BodaeusinTheoph. lib, 

(1 j ) Meurs, in arboreto sa- 6. cap. 14. pag. 491. 
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duxo, y refiere Phlegonte Traliano, (18) , expresó con 
los términos de elaios agrios, que aquí valen lo mismo 
que olivo silvestre: de la manera también que el Escho-
liastes griego de Teocrito (19) dice, expresa aquel lyrico 
coa la voz elaios o l ivo , el Cotinos ^ ú azebuche. 

7 L o que no tiene duda en mi sentir es, con­
fundió Timéo el puerto de Cádiz (que es el que se 
llamó Cotinusa ú de los azebuches) con la Isla que 
tenia opuesta, como mas ilustre, y conocida con el 
nombre de Cádiz , creyendo estaba en ella, y no en 
la costa de la tierra firme, que parece conoció Plinío 
(20) con el de Cotinense , si en lugar de Córense^ como 
se ofrece en algunas ediciones, óCuronense, según se lee 
en otras, se sostituye a s í , para que diga: " L a rivera 
??Cotinense (ú de los azebuches) con corvado seno en 
«cuya opuesta vanda está Cádiz , que se ha de con­
star entre las Islas." Porque el doctor Francisco Her­
nández Medico de Phelipe segundo, tan celebrado de 
Ambrosio Morales ( 2 1 ) , de Fr. Joseph de Siguenza (2 2), 

* y ,de D . Nicolás Antonio ( 2 3 ) , en las notas, que hizo 
:á su traducción castellana de P l i n io , que se conser­
van originales en mi librería , confiesa que (24) ccpro-
j?cede esta rivera (de que habla Plinio) desde el puer-
» to de Santa Maria (que como dexamos advertido es el 
a?de Cotinusa, ú de los azebuches) hasta C o n i l , ú pro-

*".o ,;». •! f i ; a ' : ' 'j ^ u i t ¿ r „ ^ • ^ 

(18) Phlegon de Olyp. pag. 
144. 

(«9) Schol. Theocr. Edyl. 4, 
• vers. 7. pag'. 43. 

(20) Flinius eod. lib. 4. et 
cap. 22. 

(21) Ambrosio de Moral-es 
en las antigüedades de España 
fol. 71. 

Tomo I. 

(22) Siguenza historia de S 
Gerónimo part.3. disert. 1 i.pag, 
778. 

(23) Nicolás Antonio in bi-
bliothec. Hispí tom. 1. pag. 330. 

(24) Hernández en las notas 
á su traducción de Plinio tom. 
3. pag. 17. 

M n , 
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amontono de Juno." Porque asi como le equivocan tan­
tos con la Isla de Cádiz , no percibiendo los dividia 
el mar, le atribuyen otros el nombre de Mnestéo con 
igual engaño, según demostrarémos en el §. siguiente. 

§. I X . 

Fabuloso puerto, y oráculo de Mnestéo , y origen 
de su ficción. 

'e la manera que, como diximos en el §. pre­
cedente , es constante corresponde el puerto de San­
ta María , al que Me la , y Antonino llaman Puerto G a ­
ditano, de que nació la equivocación de T i m é o , que 
sigue PUnio , juzgando habia sido Cotinusa propio de 
este por la copia que tenia de azebuches en %t\ circui­
to ; nombre especial también de la Isla de Cádiz con 
la suposición de que estaba en ella, y no en la costa 
opuesta de la tierra firme el Puerto Gaditano, es de 
la propia suerte uniforme sentir de nuestros Escrito­
res , que es también el mismo que/Éstrabon ( i ) , y 
Ptolomeo (2) llaman Puerto de Mnestéo , de cuyo nom­
bre y fundación escribe lo siguiente Florian de Oca ra­
po (3): tfVino también á la propia sazón á España otro 
«Capitán griego, nombrado Mntstéo natural de la C i u -
«dad de Athenas, y paró sobre la rivera del mar oc-
«ceano fuera del Estrecho con sus compañías frontero 
wde Cádiz en aquel s i t io , donde recoge la mar al río 
í jGuadalete , cerca del qual hizo una v i l l a , que por 
«su causa fue nombrada después el Puerto de Mnestéo^ 

(1) Srrabo lib. 3. pag. 140. (3) Ocaropo lib 1, cap, 42* 
(2) Ptholoo). lib. 2. cap. 4. 
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« jun to á la parte , ó según otros dicen, en la mismr 
»»donde haliaraos ahora el puerto de Santa Maria." 
L o mismo repiten Pedro de Medina (4), Estevan de 
Garibai (5 ) , el Padre Juan de Mariana (6 ) , y todos 
los que después han escrito nuestras historias, persua­
didos se infiere asi de Estrabon , quando solo dice (7): 
ccSiguese el Puerto de Mnes téo , y junto á Asta el flu-
»xo y refluxo del mar." 

2 Pero aun mas me admira se dexase llevar de esta 
fabulosa noticia Isació Casaubono estando tan versado 
en la historia griega, con quien con tanta evidencia 
se desvanece, como inmediatamente reconocerémos, y 
que escriba (8): cfEste Mnesteo fue General de los Athe-
»nienses en tiempo de la guerra de Troya. Porque 
"leemos en los Comentarios de los griegos, que eí 
«Mnestéo de quien habla Homero, vuelto de Troya 
«á Athenas, y echado de ella por los Thesiadas, ha-
wbia venido á España." Quando no solo consta de la 
historia griega, que no pudo venir á España , pero 
ni que volvió á Athenas, por haber muerto antes en 
el camino , ó por no atreverse á entrar en aquella 
C i u d a d , temeroso de Demophon hijo de Theséo su 
R e i , á quien habia desposeido el mismo Mnestéo, como 
aseguran Plutarco (9), y Eliano (IO) , y juzga contra 
Escaligero Thomas L y d i a t o ( i i ) . 

3 L o que no tiene duda es, fue uno de los mas 

(4) Medina y Mesa , Gran- Strab. pag. 49. 
dazas de España lib. 2. cap. 11, (9) Piutarch. in vita Tbeo. 

(5) Garibai part.i. iib.4.ca- (10) Elian. iib. 4. Var. hist. 
pie ¿9. cap. 5. 

(6) Mariana: part. u lib. 1. (11) Lydiat in annotat. rei-
C 'P- 12. terar. ad Chroníc. marmor.Oxo-

(7) Strabo ubi supra. niense: pag. 36. 
(8) Cassaubon. in eumd.loc. 

M m 2 



2^6 Cádiz Phenicia* 

señalados Capitanes, que concurrieron á la guerra Tro-
yana. Y asi le nombra siempre Homero (12) con gran­
des elogios. Reinó en Athenas treinta y tres años^ se­
gún convienen Eusebio Cesariense (13) , y George Syn-
celo (14) , aunque en la versión la t ina , que hizo S, 
Gerónimo (15) del Chronicon de Eusebio , y á quien 
sigue Mariano Victorino (16), solo se lee veinte y tres 
años. Porque, como advierte Juan Meursio, parece 
quitaron entrambos los diez , que estuvo ausente de 
su reino asistiendo al sitio de - Troya ; pues no v o l ­
vió á gozarle después. Clemente Alexandrino (17) ase­
gura por testimonio de los antiguos Escritores Aticos 
se ganó Troya "el año u t i no del Rei Moestéo." L o 
mismo se reconoce en Eusebio, aunque con mayor 
especialidad , pues añade murió en la Isla de Meló en 
el mar Egeo, que hoy conserva el nombre de Mi lo : 
asi dice su texto griego (18): "Mnestéo murió en la 
y» Isla de Meló volviendo de Troya : " porque el lugar, 
que en su nombre copia Juan Meursio (19), es de Geor­
ge Syncelo (20) ; el qual habiendo hecho memoria del 
reino de Mnestéo, y de como en su tiempo sucedió 
la guerra de Troya , añade : "Este Mnestéo ayudó á 
«los Griegos contra los Troyanos ; y al año treinta 
«y tres de su reino se ganó el l l io j pero volviendo de 
?jTro)7a murió en la Isla de Meló." 

fruí ¿ul y*/ J, J Í?U> ¡ i i - j J a , ^ . T - L j p •:'> 

(12) Homer. Iliad 2. v.5'5'2. (15) S. Hyeron. in vers.Chr. 
Iliad. 4. v. 327. et 338 íliad.y. Euseb. ad an. 812. 
609. Iliad 7. veri. 9. Iliad. 12. (16) Mar. Vict. in Chron. 
S^1-SS'f-373 et ^9^-^i^^^S* (l7) Clem.Alex.lib.i.itrora. 
y)o. Iliad. jy. 351. (18) Euseb. ¡n Chron. graec. 

(13) Euseb. inChronicgrae- pag. 128. 
co prig. 127. •, (19 Meurs. de regib.Athen. 

(14) SynceUinChronograph. lib. 3 cap. y. 
pag 172. (20) Sync. ubi suprá. 
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4 E n esta consecuencia convienen todos los C h r o -
nologos modernos, como puede reconocerse en Jose-
pho Escaligero , Dionysio Pe tav io , Seto C a l v i s i o , Ubon 
E m i o , Abraham Bucholcero, Chris tophoro H e l v i c i o , 
Eduardo Sinsonio , Juan Marshamo , Thomas L y d l a t o , 
y Juan Bautista Ricc io lo : si m u r i ó Mnes téo en la is la 
de Meló el mismo año que se perdió T r o y a antes de 
volver á su reino de A t h e n a s , es agenisimo de toda 
ver i s imi l i tud traerle á España á fundar en ella el Puer­
to de Mnes téo ; y mucho mas, si como asegura Isacio 
Tzetzes (21) , se apoderó del reino de la misma Isla 
de M e l ó , en que los demás señalan su muerte. P o r ­
que aunque es cierto parece de Estrabon (22) fundó 
el mismo Principe con sus Athenienses la C iudad de 
E lea en la As i a m e n o r , y de donde sin duda pasó á 
la isla de Meló en el mar E g e o , continuando su v i a -
g e , se reconoce del mismo Estrabon (23) , que por ha­
ber sucedido inmediatamente .su muerte en e l l a , no 
queriendo el resto de su gente volver á su patria^ 
temerosos de que D e m o p h o n , que había sucedido en 
aquel Reino á M n e s t é o , no quisiese vengar en ellos 
la ofensa de habérsele quitado á su padre T h e s é o , 
continuaron su derrota hasta I t a l i a , donde en la costa 
de la magna g r e d a , ú Ca labr ia fundaron la C iudad de 
Soy le ció , que hoy se dice Esch i íache , C o n que por to­
dos lados queda desvanecido, y sin n ingún fundamento 
el pasage de Mnes téo á España , como expresamente des­
acreditado con quanto aseguran de él los Escritores 
ant iguos, y modernos. 

5 Samuel Bocharto , reconociendo la independen­
cia de nuestro puerto con el Reí M n t s t é o , discurre asi 

Car) Tzetzes in Licophront. (22) Strab lib.3. p:ig. 622. 
Alex. pag. 147. (23} Id. lib.6. pag. 261. 
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en el origerr.de su nombre (24): "Decíase en púnico el 
Puerto de Mnestéo mln~asda , ú esda abreviadamen-
» te por ¡emin-asda ¡ estoes, puerto de Asta; porque 
5>la voz Griega limen está en uso entre los Hebreos 
>?por el puerto; y los Thalmudistas escriben lemin" 
Dictamen, con quien no me dexa conformar su mis­
ma repugnancia : porque el que los Rabinos tomasea 
de los Griegos la voz limen, que pronuncian leming 
y tal vez nemil^ ú nimia invirtiendola , no prueba el 
que la usáronlos antiguos Phenices, ni tiene que ver 
el puerto, de que hablarnos , que es á quien los Grie­
gos llaman de Mnestéo , con la Ciudad de As ta , una 
legua distante de él , y de quien tratan copiosamen­
te Ambrosio de Morales (25), y Rodrigo Caro (26), 
asegurando conservan hoy sus ruinas el nombre de la 
mesa de Asta por su llanura. Y quando se admitie­
se la primera parte del que supone Bocharto, mas 
regular era decir se pronunció nun-zaith, ó puerto de 
los ol ivos, pues nadie ignora se llama este árbol en 
la lengua pura hebrea ó púnica zaith , de quien for­
maron los Arabes el suyo de zeituna y Zeith, que 
dieron origen á los nuestros aceituna y aceite, 

6 Pero tengo por mas verisimilitud presuponer 
en fe de la autoridad de Pl in io , según corre impresa, 
llamaron los naturales á este puerto en su primitiva 
lengua de los azebuches ; pues Estrabon (27) asegura, 
se conservó en España otra Ciudad nombrada asi jun­
to á Tortosa ; y que expresando este nombre Timéo 
ea la suya griega escribió se decia Cotinusa, que en 

(24) Bochart. lib. 1. Phaen. (26) Garó : en el Conyentd 
cap. 34. jurídico de Sevilla : lib. %. cap. 

(25-) Morales en las Anti- 23. 
guedades cié España: cap.IJ. (27) Strabo lib,^. pag. i;9. 
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ella significaba lo m i s m o : de la manera que los d e m á s 
por no percibir lo que denotaba, ó por no poderle 
expresar según la antigua pronunc iac ión de la provin­
cia , de cuya lengua tuvo o r i g e n , por ser tan á s p e ­
ra y obscura , como pondera C i c e r ó n , le cor rompie­
ron poco á poco hasta formar el de Mnes teo , como 
nombran Estrabon y P to lomeo , sin que la falta de 
los Escritores propios permita se discurra con mayor 
firmeza, no permaneciendo mas seguros materiales, que 
los mismos viciados de los ex t raños , que aunque des­
cubren la imposibilidad de los que refieren, no con ­
servan bastante l u z , para que se descubra distinta Ik 
v e r d a d , á que se oponen, 

^ Res taños sin embargo vencer otro escol lo , que 
ofrece el mismo Estrabon (28)i porque hablando de 
l a boca de Guada lqu iv i r tres leguas solo distante del 
p u e r t o , de que hablamos, añade : " E n estos parages 
« e s t á el o rácu lo de M n e s t é o : " y a que parece alude 
t a m b i é n Philostrato (29) aun coa mayor irregularidad; 
pues hablando de la Isla de Cádiz , dice : " D e m á s de 
resto refieren, que los que habitan a Cádiz son Griegos, 
»?y enseñados á nuestras costumbres ; principalmente 
» los Athenienses son venerados mas, que los otros grie-
r g o s r y por esto sacrifican a Mnes téo Atheniense." 
pues no puede ser cosa mas opuesta á la r a z ó n , que 
asegurar era habitada de Griegos una Isla, á quien po­
blaron y poseyeron continuamente Phenicios , Car tha-
gineses, y Romanos , mayormente en tiempo que era 
tan celebrada y numerosa Colonia de los ú l t i m o s , que 
escribe Estrabon (30): " O í , que en nuestra edad hacien-

(28) Strabo ubi supra. lonü lib. j*. cap. t. 
(ay) PMost. ÍQ vita Apol - (¿oj Scrab. l¡b. 3. pag. 169. 
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svio el padrón alguna vez , se hallaron en él quinien-
5)tos Cavallems Gaditanos, lo qual no ha acontencido 
»en ninguna Ciudad de Italia fuera de Padua." De 
quien repite después (31) se alistaron otros quinien­
tos Cavalleros Romanos, añadiendo habia sido tan 
numeroso su pueblo en otro tiempo, que ponia en 
Campaña ciento y veinte mil hombres. Con que no per­
deremos el tiempo en esta desproporción de Philos-
trato , estando tan patente su engaño j pues nadie ig­
nora escribía Estrabon en el imperio de Claudio , y 
que dedicó Philostrato la vida del embusterísimo Apo­
lo nio á la Emperatriz J u l i a , muger de Severo, como 
advierte Juan Tzetzes (32). 

8 Pero volviendo al oráculo de Mnestéo, de que 
hace memoria Estrabon, tengo por sin duda es el mis­
mo que Ponlponio Mela llama, como vimos, bosque 
de los azebuches , por cuya celebridad tomó en nues­
tro sentir el nombre de Cotinusa el puerto Gadita­
no , donde, como parece del mismo Estrabon (33), la­
bró Cornelio Balbo en obsequio de su patria Cádiz 
una suntuosa atarazana , ú como dicen los Italianos 
arcenal; pues advierte la hizo "en la tierra firme opues-
w,ta á ella." Porque nadie puede dudar la religiosa ve­
neración , que dieron siempre los Gentiles á los bos­
ques j y así dixo Servio (34) , que "en qualquiera par­
ó t e , donde se ofrece bosque en Vi rg i l i o , se le sigue 
?íla consagración i " de la manera que también ob­
servan los demás expositores suyos. Estrabon (35) hace 
memoria de otros dos bosques de azebuches célebres 

(31) Strab, lib. y. pag. 213. (34^ Scrvius in 1. JEneyd, 
(32) Tzetzes Chii.6. hist^j*. vers. 445'. 
(33) Strab. lib. 3. pag. 169. (3;) Strab. lib. 8. pag.343. 
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en Elea en G r e c i a ; uno junto al templo de Neptuno 
S a m i o , y otro (36) en el campo Peseo. Porque según 
^mvienen Adr iano Turnebo ( 3 7 ) , y Juao Luis de la 
Cerda (38) explicando aquel lugar de V i r g i l i o , en que 
l lama Sagrado al azebuche, era c o m ú n estilo de los 
Griegos plantarlos á la entrada dé los Templos , para 
que por su dureza mantubiesen niejor en sus ramas 
las ofrendas que se les hac i an , según infieren entram­
bos de dos lugares de Aris tophanes, y Theophrasto. 
Theocr i to (39) dice estaba consagrado á A p o l o , de que 
sin duda procedió el que diese por los de que se c o m ­
ponía el bosque, de que hablamos, el enemigo c o ­
m ú n con nombre de aquella Deidad falsa, las respues­
tas que motivaron el nombre de o rácu lo , que le a t r i ­
buye Estrabon ; pues como concluye Cerda después de 
haberlo comprobado con diferentes testimonios griegos, 
y latinos (40) , "aquellos falsos dioses de los antiguos 
« n o solo ofrecían los oráculos por los templos, sino tam-
«bien por los arboles ; y de ah í nace el que se juzga­
r s e , hablaban los arboles, y daban respuestas." 

9 ¡ N o permiten mayores evidencias semejantes con­
jeturas , ni se deben echar menos mas efectivas prue­
bas en materias tan remotas, y destituidas de tes­
t imonios expresos, que aquieten enteramente el an i ­
mo de los mal contentadizos; pues basta demostrar 
con entera firmeza el engaño patente de la falsedad, 
que se i m p u g n a , quando es imposible sostituir en s u 
lugar la verdad , que pervierte. Y asi para que con 
OVÍJO-SÍJ i .¿.oscilo o j í ia fnngis ofííiíifcgos íjij¿L'p -ínon** 

(36) Strab. lib. 8. pag. (39) Theocrytus Má'ú, 2f, 
; (37) Turneb. ad vers.lib.8. vers. 21. 

<*P-16.' (40) Cerdainl ib . / .^neyd. 
(38) Cerda inVírgil.l ib.ia. ad vers. 81. 

Mntyá, vers.760. 
Tomo 1. N a 
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mayor evidencia quede convencido el que procuramos 
desvanecer , se demostrará en el §. siguiente el verda­
dero tiempo y motivo, con que pasaron el estrecho^ 
Gibraltar los primeros Griegos, que aportaron á nues­
tras costas del occeano tantos años después de la Rei­
na de T r o y a , y muerte de Mnestéo, como alli re­
conoceremos, sin que hasta entonces se pueda justi­
ficar con testimonio seguro llegó ningún Griego á ellas; 
para que con este desengaño queden excluidas de nues­
tras historias tantas fabulosas poblaciones suyas, como 
á cada paso se ofrecen repetidas en ellas. 

. . 

Los primeros Griegos, que ¡legaron d las costas del 
occeano i aportaron á él casualmente llevados 

de los vientos. 
• f i i f i j OÍÍÍB , ¿ o l f i ñ j ' ? í g o l i-eo í>oi-iJDfiio f;oí o^i^sí'io"• cia.?..Oíi-« 

T 
1 l ^ a ambiciosa vanidad , con que los Griegos pro­

curaron abrogarse la fundación de las mas ilustres Ciu­
dades del orbe, viciando sus nombres primitivos hasta 
dejarlos semejantes á sus celebrados héroes, es tan no­
toria , como repetidamente desvanecida y desestimada 
de los eruditos modernos ; siendo constante , como es­
cribe Gerardo Juan Vosio ( i ) , desestimando el mismo 
abuso, que ^toda la suma de sus cuentos se reduce 
solo á la semejanza de sus vocablos; lo qual nadie i g -
»nora , quan engañoso argumento ofrezca." Y de cuyo 
presupuesto vanísimo procede se atribuía á ülises la 
fundación de Olisipo^ ú Lisboa, la de 7V<y á Tydéo5que 

(i) Vossius de Idololat, cap. 23, 
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murió en la guerra Thebana , la de Cartagena á Te-
vero Rei de Chipre, que permaneció en aquella Isla des­
de que se apoderó de ella de vuelta de Troya , la de 
Castulon ú Caslona á Castulo Phocense,\a. de Nehrixa á 
Nebride, compañero de Bacho ; de la manera que se 
deducen los nombres de Gravios pueblos de Galicia 
del de los Griegos, el de los Astúres de Astyro, hijo 
de Menon, el de Lusitania de Luso^ú. Lyso , compa­
ñero de Bacho, y de Pan natural de Arcadia el de 
Pania, ú Hispania: cuyo desvanecimiento pide mas 
prolixa detención de la que nos permite el hilo de 
nuestras Disquisiciones. Y asi nos contentarémos con 
demostrar por mayor la imposibilidad, que á todas 
resulta del verdjdero tiempo, en que aportaron la pri­
mera vez á nuestras costas del occeano los Griegos, 
en desengaño de que no pobló en ellas Mnestéo , con­
currente de muchos de los referidos , á quien se atri-* 
buyen las demás fundaciones sobredichas. 

2 Esté presupuesto de tanta consecuencia para 
desterrar de nuestras historias tantas ficciones, se de­
duce con entera seguridad de Herodoto Principe y 
Padre de todas como el mas antiguo de quantos histo­
riadores se conservan , quando refiere la fundación de 
Cyrene en Afr ica , célebre en los demás Escritores an­
tiguos, según se reconoce de Pindaro (2) , y de su 
Escholiastes griego (3), que cita á Ménades; de la ma­
nera .también que Isacio Tzetzes (4) , de Theophrastp 
(5) , Estrabon (6) , Pausanias (^), Heraelidcs (8; Poa-

(a) Pindar. in Pitb. Od. 4. lib, 4, cap. 3. 
/3) Scboliast. Pind. ibid, (6) Srrab, lib. ¡7, pag.386. 
(4) Tzetzes in Lycoph» pa- (7) Pausan lib. 3 pag i8í . 

gín-' *M# (8) Hcraclid. de Ppíulp.^. 
(;) Theophrast. de Plant. 

N n 3 
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tico , Eusebio (9), Syncelo (10), Eustathio (11), Juan 
Tzetzes (1 2), Justino (13) , Plioio (14), Solino (15), 
Amioiano Marcelino (16), y otros , que es la misma, 
de que se hace memoria en los Actos de los Apos­
tóles (17) en sentir de S. Juan Chnsostomo', y de 
Ecumenio, á quien siguen los demás interpretes, y 
de quien aseguran S. Agustin , y t i Venerable Beda 
era natuial Simón Cyrineo , ó Cyrenense, que ayudó 
a llevar la Cruz á nuestro Redentor , pero distinti-
sima de la Cyrene de Media á donde fueron traspor­
tados los Damascenos, ü Syrios, corno profetizó Amos 
({B), y se refiere en los libros de los Reyes '19) , según 
parece de Josepiio (20), y deniuestian Francisco de R i ­
vera , y Gaspar Sánchez. Y asi de ninguna manera se 
pueden entender de la Cyrene Lybica aquellos lugares 
sagrados, como sin mas fundamento , que el que re­
sulta de la semejanza de los nombres, asegura Tho-
mas Pinedo (2 r). 

3 Refiere pues Herodoto , que habiendo pasado á 
Delphos Grinio Rei de Thera , Isla del mar Egéo, 
llamada*Jioy Antimilo^^xi compañía de Aristóteles á 
quien su lengua balbuciente dió el renombre de Bat­
ió (no porque denotase Reí en la púnica, como presu­
pone Benedicto Arecio) {22) á consultar su engañoso 

(9) Euseb. in Chron. an. Of) Solía, cap. 30. 
1259. et »386. {16) Ammian. !ib. ¿2. 

(10) Syntel. in Chron pag. (17) Actor cap 6. vers, 9. 
2:2. (»8) Amos cap. 1. vers.5. et 

(n) Eustath. ad vers.213. Gap.9. vers 7. 
Dionys. pag 32. (191 Reg 4. cap. 16. vers.9. 

(12] Tzetzes Chyliad. 6. (20) Joieph, Antiq. lib. 9. 
lust. 48. " cap 13. 

(13) Justin. lib. 3 cap7. ¡ s n Pined. in S:eph.p.402. 
(14) Piinius lib. 16. cap. 33. (22) Aaetiusia Find. p.273. 
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oráculo, el qual le respondió, fundasen una Ciudad 
en la Lybia , aunque volviendo á su patria, (23), * Fu-
MVÍeroo por vana la respuesta; porque ni sabían en qué 
atierra caía la L y b i a , rii se atrevían á embiar á Coio-
»íiiá por tan incierto oráculo." 

4 Pero dexando de llover siete años en toda la 
Isla , resueltos á cuaiplirle embiaron Embaxadores á 
la de Creta , para que se informasen, si habría en ella 
alguno , que hubiese navegado a Lybia ; donde encon­
traron á Corobio mercader de purpura, que les ase­
guró (24) "habia arribado á Lybia , y á Platea Isla 
«de Lybia arrebatado de los vientos. " Con cuya no­
ticia se volvieron en su compañia á Thera, desde don­
de emprendieron el viage de aquella región; y llegan­
do á la referida Isla de Platea inmediata á ella , se de­
tuvieron a l l í , por habérseles acabado los viveres, has­
ta que acaso apottó también á ella un navio de Grie­
gos Samios , que governaba Coleo su Capitán , los qua-
les "les refirieron , como saliendo de aquella Isla 
w(de Sanios) navegando hacia Egipto arrebatados del 
aviento de Levante sin cesar su violencia pasaron las 
»?coluaínas de Hercules , y llegaron á Tarteso, guian-
»?dolos el destino." 

5 Antes de reconocer el tiempo, á que pertene­
ce esta noticia , para establecer por ella el fixo, en 
que aportaron los Griegos la primera vez á nuestras 
costas occidentales, se debe suponer consta por ella 
no solo la general ignorancia, que se deduce de su con­
tenido , tenían los Griegos del occeano, pues no supie-' 
fon los 1 heréos, con proceder de Lacedemonios, tan 

(23̂  H¿rod, lib. 4. cap.ijo* (25) Id. ibid. 
(24) Xd. Ibid. 



286 Cádiz Phenicia. 

célebres entre los mas eruditos de aquella nación, a 
donde caía la L y b i a , con cuyo nombre solo se expre­
saba entonces la parte de Africa , que Tholomeo llama 
Marmarica entre Ethiopia, y el mar atlántico, aunque 
después se extendiese a comprender toda la región, sino 
también que fueron Corovio Cretense , y Coleo Samio 
los primeros de aquella nación, que impelidos de los 
vientos con tempestad deshecha pasaron contra su vo­
luntad el estrecho, y que de los dos fue el segundo 
el primer Griego, que arrivó á nuestras costas occiden­
tales, alvergandose de la borrasca, que habia corrido 
en la Isla de Tarteso, que formaba el rio Guadalqui­
vir al mezclarse en el occeano. Y en esta consecuencia 
escribe Samuel Bocharto (26), que: fCse colige de He-
>?rodoto no haber llegado á Tarteso ninguno de los Grie-
"gos antes de Coleo Samio, el qual contra su volun-
vtad fue arrojado alli de la violencia de los enfurecidos 
»?vientos el mismo año , que fundó Batto á Cyrene." 

6 No es tan constante el fixo, en que se con-
duxo aquella Colonia por las cortas, y confusas se­
ñas que se conservan en los antiguos del t iempo, á 
que pertenece, Pindaro que murió la Olympiade 86 ^ 
que tuvo principio á 12 de Agosto el año 442 antes 
del nacimiento de Ghristo, introduce á Medea vat i ­
cinando (2^) han de correr diez y sipte generaciones 
desde Euphemo, que concurrió en la guerra Troyana, 
hasta Batto fundador de Cyrene, que forman el nu-» 
mero de 510 años , si,constaba cada una de 3 0 , como 
justifica León Alacio (28) con testimonio de Eustathio, 
y sobre que discurre mas copiosamente Phelipe Sidetas 

(26) Bochart. m Phaen. l i - (28) Allat. de Mens, temp. 
br. ucap. 34. pag. 678, cap. 11. pag. 7y« 

(27} Pindar. in Pich. Od. 4. 
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(¿9). Con que tantos años fue posterior esta Colania en 
sentir de Pindaro á aquella fatal ruina. 

^ Theophrastro, discípulo y Sucesor de Aristóteles 
hablando de la planta , que los Griegos llaman S i l -
ph¿on,\os Latinos laserpitium ¿y nosotros benjuí, ó ben-
judaico , de donde corrompidamente se dice menjui, 
escribe (30): "Alirman los Syrenenses habia Benjuí sie­
nte años antes que ellos habitasen aquella Ciudad i y 
«la habitan casi trescientos años antes del Magistrado 
í>en Athenas de Simonides, " que obtuvo el de Acron-
te el año segundo de la Olympiade celebrada á 
2 de Ju l io , 310 años antes del nacimiento de Christo, 
E n cuya consecuencia dice Juan Bodeo á Stapel (31): 
"Theophrasto escribe fue fundada Cyrene cerca de tres-
«cientos años antes que exerciese el magistrado de 
«monides , que tuvo el imperio el año segundo de la 
rOlympiade ciento diez y siete, esto es, el año de la 
«> fundación de Roma 443. Con que si fue edificada 
«Cyrene 300 años antes del magistrado de Symoni-
»>des, se debe asegurar sin genero de duda , que fue 
«fundada el año segundo de la Olympiade 4a." 

8 Plinio (32) hablando de la misma planta del 
henjui) dice apareció el año 136 de la fundación de 
Roma, según le corrige Jacobo Dalemcampio , gober­
nándose por otro lugar del propio Escritor (33) , que 
hace mas á nuestro intento, pues dice hablando de 
la producción de la misma planta : "Hallamos en los 
«Escritores antiguos Griegos , que nació de repente 
«esponjada la tierra con una lluvia gruesa, y dene-

(29) Sidet. in disertat. ía (31) Bod.̂ us in Tbeophr. 
Irenaeurp.: disert. 3. parr. 3. pag. Í96. 

(30 Thoplirast. iib. d. de (32 Plinkis lib. 16. cap 33. 
Plam. cap. 3. (33; Id. lib. 19. cap. 3. ti 
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»grida cerca de los huertos Hesperides, y la Syrte mayor, 
»siete años antes que se edificase la Ciudad de Cyre* 
>me, la qual fue fundada el año 143 de nuestra Giu-
« d a d , " que corresponde ai de 607 antes del nacimien­
to de Christo. Sigúese Solino, cuyo testimonio ofre­
ce mas especial noticia del tiempo que buscamos^ por­
que escribe (34) :tc L a Syrte mayor demuestra la C iu* 
»dad, que llaman Cyrene, la qual fundó Batto Lace-
«demooio la Olympiade 4 5 , gobernando á los Romanos 
«el Rei Marcio el año 586 después de la ruina de 
»Troya ." Porque, si bien Escaligero, Meursio , Ca lv i -
s io, Petavio, Persona, y Riciolo var ían , \ desconvie­
nen en estos computos reduciendo la fundación de Cy­
rene á la Olympiade 3 6 , 37 , 4 0 , 41 9 y 4 2 , nos im­
porta menos el exámen de su puntualidad, que la mo­
lestia que causará su prolixa averiguación, contentán­
donos con remitir al que deseáre reconocerle á los 
argumentos, con que justifica Salmasio (35) el sentir 
de Solino, concordándole con los precedentes de Theo-
phrastro, y Plinio , quando por qualquiera se con^ 
vence fue casi seis siglos posterior á la ruina de Tro­
ya el primer arribo casual de los griegos á nuestras 
costas occidentales. Con cuya noticia se excluyen las 
fabulosas Colonias, que tan cont ra ía verdad se atribu­
yen á sus héroes, deducidas en las mismas costas oc­
cidentales nuestras á la buelta de su desolación Í siendo 
aun mas conforme á razón asegurar no se estableció, 
ni aun desde que llegaron violentados á ellas Corovio, 
y Coleo, el comercio en España con los mismos Gr ie ­
gos , demostraremos en el §. siguiente. 

(34) Solin. cap. 27. vel 30. Plinianis pag.349» 
(3;) Salmas. m Exercitat. 
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§. X L 
tenida de los Vhocenses á España; y en que tiempo. 

^Va se quedaron á poblar en ella ̂  como suponen 
nuestros Escritores, . L arribada de los Cretenses y Samios, que re­

ferimos en el §. antecedente , como involuntaria no 
puede servir á otro fin, que al de reconocer como en 
él se advir t ió , fueron los primeros Griegos, que l l e ­
vados de la violencia de los vientos pasaron contra 
su voluntad el estrecho, alvergándose los últimos en 
la Isla de Tarteso, de donde se volvieron , aunque car- ^ • 
gados de tantas riquezas , como pondera el mismo He-
rodoto, que lo refiere , sin que se pueda inferir de ^ 
sus palabras se quedase ninguno en ella, ni de la r a - / i 
z o n , que se deduce de haberse solo amparado alli de 
la tempestad precedente, como quien dirigia su cami­
no á tan distinto parage, como era el de Eygpto: sin 
que conste tarnpoco se introduxo desde entonces el 
comercio entre nuestra provincia con aquella nación; 
antes parece por el contrario del mismo Herodoto 
permaneció desconocida , y de ninguna manera comu­
nicada con la de Grecia hasta que aportaron de pro­
posito a ella .los Phocenses , según harémos notorio, 
reconociendo el tiempo, en que se estableció. 

2 Quanto fuese á los principios ruda y estrecha 
la fabrica de las embarcaciones , como peligroso y te­
mido el alejarse dev las costas á los que las exercita-
ban,es observación tan común de los modernos, que 
sobran las comprobaciones de los antiguos después que 
recogió tantas Juan Schefero (1) j y á que alude núes-

(1) Schefer. de Militia naval, lib. x. cap. 3. 
Tomo / , Oo 
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t ro ly r ico E s p a ñ o l , quando escribe, como vimos (2)::: 

Thyphis, el primer leño mal seguro, 
conduxo muchos , luego Palinuro', 
si bien por un mar ambos , que la tierra^ 
estanque dexó hecho::: 

3 Donde advierte se contuvieron en él mar me­
d i t e r r á n e o las dos mas celebradas, aunque fabulosas 
navegaciones de los antiguos , suponiéndole i n c o m u n i ­
cable entonces con el occcano , por no haberse roto 
el estrecho de Hercu les , por donde se mezclan sus 
corrientes, asi la de los argonautas , de quien fue pi­
lo to T h y p h i s , como la de Eneas , que gobernó P a l i n u ­
ro. D e la misma manera es c o m ú n en todos , fueron 
los Phenices los primeros , que para frequentar sus c o ­
mercios introduxeron " sulcar los mares con nav ios , " 
como traduce á P o m p o n i ó Mela (3) Dá Joseph de Salas* 
C o n que tardaron mucho los Griegos en arrojarse á 
emprender dilatados viages , aun con ten iéndose en el 
m e d i t e r r á n e o . E n cuya consecuencia advierte H e r o d o -
to (4 ) , hablando de los Phocenses de Jonia en A s i a : 
^Se reíiere haber sido los primeros Gr i egos , que usa-
b ton largas navegacioneí», y que descubrieron á un t i em-
» p o las regiones de A d r i a T y r r e n i a , E s p a ñ a , y T a r -
" teso , " según enmiendan la antigua vers ión de L a u ­
rencio Va la H e n r i q u e E s t e p h a n o , y Fr ider ico Sylbur-

'l 80.Í: -£ 8.£',ícCC' ¿£1. t O $iZ''.&\pÍñ i 3 ofeiflí 

>er testimonio precedente de Herodoto cons­
ta con toda expresión fueron los Phocenses los p r i -

(2) Gongora: Soledad pri- (3) Mela: Jib. 1 cap. r 2. 
mera. (4) Herodot. l ib . i . cap. 4a. 
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meros Griegos, que emprendieron de proposito el des* 
cubruniento de nuevas tierras , alargándose á reco-
ijocer las ultimas costas de Italia, asi del mar Adriáti­
co, como del Tyrheno, y pasando con su derrota no 
solo á las de España , que baña el Mediterráneo, sino 
á las que caen en el occeano de la otra parte del 
estrecho hasta llegar á Tarteso. Y en esta consecuen­
cia advierte el mismo Escritor (5), "no usaban de na-
JJVÍOS rostrados, " esto es , con frente de yerro junto á 
la proa para destrozar con mas ímpetu los enemigos 
en las batallas navales, como quien no los labraba 
con ese intento, sino pentecosteros, ú de cincuenta 
remos, según pedia la distancia del viage, á que se 
disponían. Porque no se puede dudar comprende He-
rodoto con el nombre de Adria no solo la Ciudadjde 
A t r i , que hoy le conserva, sino también el seno Adriá­
tico , ú Golfo de Venecia; de la manera que consta 
de Dionysio Halicarnáseo (6), no solo entendieron los 
Griegos con el de Tyrhenia el Lac io , ú Campaña de 
Roma j la Umbría , ú Ducado de Espoleto , y la A u -
sonia, ú Campania, según justifica Pinedo (7) con ua 
lugar suyo, sino generalmente á toda la Italia hespe­
r i a , ú occidua 5 pues había escrito poco antes (íi): 
<rEra en aquel tiempo célebre en Grecia el nombre 
»de Tyrhenia, y toda la parte de Italia, que mirá 
»>al occidente , sin exceptuar ninguna nación se l l a -
«maba así. í* 

5 E l tiempo, en que vinieron estoá Phocenses a 
Tarteso, se reconoce distintamente de lo que añade 

{f) Id. Herodot ibid. 6j$. 
(6) üiooysius Halicarnas. (8) Halicarn. eod.lib.i. pa-

lib. 1. pag. 13. gín. 20. 
(7) Pined. ia Stephaw. pag, 

v OOS 
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el mismo Herodoto (9) prosiguiendo con la relación 
de su jornada: porqiíe dice: "Quando llegaron á Tar-
«teso fueron muy gratos á su R e i , cuyo nombre era 
37Argantonio, que había entonces ochenta años, que 
»? reinaba y vivió ciento y veinte ; y fueron tan bien re-
wcibidos de aquel Principe estos Phocenses, que les 
5?mandó al principio, que dexando á Jonia habitasen 
5>en la parte que quisiesen de su dominio ; pero des-
>»pues de no haberlo podido conseguir, oyendo de ellos 
«crecían mucho las fuerzas del Medo, les dio dinero 
»con que cercar de murallas su Ciudad, y en gran 
«abundancia." Prosigue, diciendo como Harpago gran 
Señor Medo^ y Generalísimo de Cyro Monarca de Per-
sia sitió la Ciudad de Phocea en lonia; y habiendo 
propuesto á sus naturales, que como demoliesen una 
de sus fortificaciones, en gue pudiese él labrar su ha-, 
bitacion, les dexaria intactas las demás , le pidieron solo 
un dia para responderle, en el quaí entrando la gen­
te , que la habitaba, con las alhajas, que pudieron en 
las embarcaciones grandes y chicas, con que se halla­
ban en el puerto, la dexaron desierta pasando su ha­
bitación, no habiendo querido detenerse en la Isla de 
C h i o , donde llegaron primero, á; la de Gyrno , u Cór­
cega, en la qual habian fundado veinte años antes lá 
Ciudad de Ala i l a , advirtiendo el mismo Herodoto, se 
quedaron allí, "porque habia muerto en el ínterin A r -
«gantonio." En que parece dá á entender, fue su pri­
mer intento, quando desampararon á Phocea , venirse 
á poblar en el dominio de Argantonio obligados de sus 
ofertas, y beneficios; pero que con la noticia de su 
muerte mudaron de intento, por no conocer el na-

(9) Herodotus s quo supra. 
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tural , y dictamen de su sucesor. 
6 Esta invasión de Harpago en Jon ia , de que 

t a m b i é n hace memoria Pausaoias (10), refieren los C h r o -
nologos modernos al a ñ o 3 d é l a Ó lympiade 5 8 , q u j 
corresponde al de 5 4 ^ antes del nacimiento de C h r i s -
to , ochenta y u l t imo del reino de A r g a o t o n i o , se­
g ú n parece de Valer io Máximo , que lo refiere por 
testimonio de As in io Pol ion ; pues asegura ( 1 1 ) , " r i -
wgió ochenta años su patria, habiendo obtenido quaren-
wta el imperio." C o n quien conviene Cicerón , quan-
do dice ( 1 2 ) : "Atendamos á la edad del Rei de los 
wTartesiosi fue pues, como veo escr i to , Argan ton io 
« G a d i t a n o , el qual re inó ochenta a ñ o s , y v ivió c i en -
» t o y veinte." L o mismo testifica P l in io ( 1 3 ) , cuyas 
palabras sobran por notorias á todos. De manera que 
en el mismo a ñ o tercero de la referida Olympiade 58 
llegaron á Tarteso los Phocenses, volvieron socorridos 
de Argantonio á defender su pa t r ia , y la desampararoa 
con intento^ de fundar en el dominio de aquel P r i n ­
c ipe , obligados de sus instancias y beneficios, q u e d á n ­
dose en C ó r c e g a , por haber tenido a l l i noticia de su 
muerte , si como especifica Herodoto , corria el ochen­
ta de su re ino , quando. entraron en Tarteso , y fué 
ese el u l t imo de su v i d a , según se reconoce de V a ­
lerio M á x i m o , C i c e r ó n , y P l in io . 

Nuestros Escritores , siguiendo la versión que 
hizo de Herodoto Laurencio V a l a , y á la letra suena 
( [ 4 ) : crEstos Phocenses se refiere haber sido1 ios p r i -
« m e r o s de l*s Griegos, que usaron navios largos, y 
«ocuparon juntamente á A d r i a , Tyrhen ia Iberia, y 

(?o) Paulan. Hb . 3 . pag.T44' (13) Pün lib. 7. cap. 48. 
( n ) V d . Ma\ \ lib.8. ajp.3. {14* Herodot. ubi suprá^ex 
(12) Cicer, de Scneau íc . versione Va l . 
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»Tarteso , " van conformes en establecer desde enton­
ces la permanencia, y dominio de los Phocenses en 
España, contra el mismo hecho , que contiene la rela­
ción de Herodoto. Porque ¿cómo es dable, ocupasen 
á un mismo tiempo provincias tan distantes, ni par­
te ninguna de España quedándose á dominarla, si 
expresamente asegura, no pudo reducirlos Arganto-
nio á que desamparando su patria escogiesen la par­
te , que les pareciese mas á proposito de su reino para 
permanecer en e l l a , y poblarla? Pero reconozcamos la 
inadvertencia de Vala , que dio motivo al descuido de 
los nuestros. 

8 Quanto á lo primero en el dialecto Jón ico , en 
que escribe Herodoto el verbo nautillesai^ que cor­
responde al común pted, denota navegar, según advier­
te Emil io Porto, de la manera que usó Homero (15) 
del de nautillomai, para significar lo mismo. Y asi 
por nautiliesi macaresi no puede entenderse naves lar" 
gas , según sobstituyen Estephano, y Sylburgio; por­
que mucho antes que los Phocenses usaron los Grie­
gos de los navios largos, como demuestra Schefero 
(16) con el exemplo de los Argonautas. Con que fue­
ra falso asegurar Herodoto fueron ellos los primeros 
Griegos, que las introduxeron. 

9 De la propia suerte Catadexai no significa en 
Herodoto ocupar, como entendió Vala pervirtiendo el 
Sentido,y dexandole inverisimil. Pues ¿cómo será creí­
ble ocupasen a un tiempo los Phocenses, según traduce, 
las regiones de Adr ia , Tyrhenta Iberia y Tarteso es­
tando tan remotas unas de otras! sino descubrir, ú 

, (i f) Homer. Odys. 4. vers. (16V Schefer» de Milit. na-
672. va l i l iM.cap . j . 
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demostrar según advierte el mismo Emilio Porto; y en 
el primer sentido explican el lugar, de que hablamos, 
Estephano y Sylburgio , como mas conforme al con­
tenido de la narración , que refiere Herodoto, el qual 
lo usó en la segunda acepción de demostrar , quando 
escribe de los Cares pueblos de Jonias:ccEra gente la 
» mas ingeniosa de todas las que florecieron en aquellos 
»t iempos: " añadiendo inventaron tres cosas singula­
res (17): "Porque fueron los Cares los primeros, que 
»>demostraron el ponerse los penachos en las celadas,tc 
traduciendo asi el mismo Vala la voz catadexantesy 
que ofrece el texto griego. Con que no hay para que 
gastar mas tiempo en desvanecer las supuestas C o l o ­
nias , que atribuyen los nuestros á los Phocenses en 
aquellas costas de los Tartesios, donde pretenden po­
blasen entre otras Ciudades la del puerto, que llaman 
de Mnesteo los Griegos, como vimos j pues es tan in ­
cierto quedasen entonces en España , como constante 
no llegaron á los parages del occeano ningunos de aoie-
11a nación con intento de reconocerla, hasta que la 
descubrieron los referidos Phocenses en la conformidad 
que refiere Herodoto. Y asi quantas noticias se ofrecen 
en nuestras historias de fundaciones griegas, y de nom-
bres griegos anteriores al ultimo año del reino de A r -
gantonio, son fabulosas; y ageno de toda verisimilitud 
el que siéndolo el de Cotinusa, como todos confiesan, 
pueda haber sido el primero que tuvo Cádiz, ó su puer­
t o , como habitado uno y otro de Phenices, tanto an­
tes, que aportasen á sus costas los Griegos, como en su 
lugar demostraremos. 

• 

(17) Herodot.lib.i.cap. 171. 
; Yóil 3Íjí> - i x b w tíl)''iíiíi'iiríígicúi ú ab' %htiiñ'i>tvt¿ú<\ .•••3.*) 
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D I S Q U Í S I C I O N S E X T A . 

Tarteso confusa, y distinguida de Cádiz y Carteia. 
Su verdadero sitio,,, y gran celebridad. Betis 
primer nombre de Guadalquivir. Su largo 
lybistino, y Región Tartesiada. 

§. I. 

Loŝ Romdnos tuvieron por una misma la Isla de Tarteso, 
Corte de ¿drgantonio 5 que la de Cádiz. 

1 JLXabiéndo discurrido en las dos Disquisiciones 
precedentes d e j a Isla Erythia , y distioguidola de 
Cádiz , con quien hasta ahora ha corrido equivocada 
en la mayor parte de los Escritores antiguos y moder­
nos , por no percibir los Griegos la distancia, y para-
ge diverso del sitio, que ocupaban entrambas ; pasa-
rémos á reconocer en esta la confusión propia, coa 
que tuvieron los Romanos por la misma que Cádiz la 
de Tarteso, celebrada corte de su Rei Argantonio. Por­
que quando empezaron á tener noticia de aquella, ya 
se habia desaparecido la de Tarteso: y asi juzgaron fue­
ron entrambas una misma Isla, y que era también T a r ­
teso nombre propio de la de Cádiz. Y aun parece de 
Piiaio fue aquel el especial, con que la expresaron al 
principio los Romanos, según dan á entender sus pala­
bras; que aunque las dexamos copiadas al principio de 
la Disquisición tercera, será preciso volverlas á repetir 
ahora, para comprender enteramente su concepto/Di­
cen pues hablando de la misma Isla de Cádiz 7 que hoy 
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permanece (i): efLa mayor, dice T/méo^ fue lla^n^ia 
??de los naturales Cotinusa , los nuestros la nombran 
« T a r t e s o , los Peños Gadir ." De manera ^ue en sentir 
de P i in io , aunque todos tres nombres fueron comunes 
á Cádiz, se diferenciaban, en que los naturales de aque­
lla Isla la atribuían él de Cotinusa , los Romanos el 
de Tarteso, y ios Peños ú Carthagineses el de Gadir, 
de quien se formó el que hoy mantiene. 

2 Pero asi como es incierto perteneció á la Isla 
de- Cádiz el nombre de CotinuSa , como griego , y pro~ 
pió de su puerto, que hoy conserva el de Santa Ma-.^ 
ria en frente de ella en el Continente de España, se­
gún dexamos justificado en la Disquisición preceden­
te, no es tampoco seguro atribuir como especial de 
los Romanos el de Tarteso; pues indiferentemente se 
le confieren de la propia suerte ios Griegos, y á quien 
por mas antiguos juzgara yo , se debia atribuir esta 
equivocación, que procuramos dexar notoria. Pues no 
hay duda , que con el nombre de Tarteso entendió 
á Cádiz Arr iano, quando discurre en qual de los Hér­
cules era el que veneraban los Tyrios, concluyendo (2): 
"Aquel Hércules , que veneran los Iberos en Tarteso, 
jjdonde están las columnas llamadas hercúleas , juz-
"gara yo es este Hercules Tyr io ." Si acaso no deci­
mos en crédito de Plinio recibieron de los Romanos 
esta equivocación los Griegos, 

^ Porque es muy frecuente en ellos confundir á 
Cádiz con Tarteso , teniéndolas por una misma. As i 
dixo Salustio, según el fragmento suyo, que dos veces 
repite Prisciano (3): "Tarteso , Ciudad de España, que 

(1) Plin. 11b. 4. cap. 22. (3) Salust. apud Priscian, 
{2) Arrian, de Exaed. Alex. lib. 5. pag.648. et lib, 6. p.698. 

pag- 43. 
Tomo L Pp 
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«ahora tienen los Tyr ios , mudado el nombre en Ga­
ndir ." En cuya consecuencia llaman Cicerón y V a ­
lerio Máximo Gaditano á Argantonio , como vimos} 
constando de Herodoto, Anachreonte, Luciano, y otros 
fue Rei de Tarteso , teniendo estos dos nombres por 
uno mismo, según entendió al ultimo Gerardo Juan 
Vosio (4): y no seria ageno de verisimilitud suponer 
fue Asinio Polion el primero, que introduxo el con­
fundir á Tarteso con Cádiz; pues asegura Valerio Má­
ximo tomó de él la noticia, que refiere de Arganto­
nio , y fueron concurrentes suyos Salustio, y Cicerón, 
de quien pudo pasar también la equivocación misma 
á Plinio. 

4 Rufo Festo Avieno (5) no solo sigue el error 
mismo, sino \'Q adelanta, repitiendo dos veces se l la­
mó antes Tarteso, que Cád iz , y traduciendo á Diony-
sio le pervierte con notable absurdo; porque en lugar 
de aquellos versos, que hablando de los Phenices, 
que habitaban en Cádiz , dicen (6): " Y á esta, á quien 
5?en la edad de los hombres primeros se llamaba Co-
»tinusa5 dixeron Gades sus habitadores, " sostituye(7)í 
" A esta que fue antes conocida con el antiguo nom-
«bre de Cotinusa, y después los Colonos de Tyro 11a-
«maron Tarteso, nombra frequentemente Gades la len-
jjgua barbara." Porque ni Dionysio dice (8) llama­
ron á Cádiz los Phenices Tarteso 5 ni quando habla de 
esta Ciudad la confunde, ú equivoca con Cádiz: cons­
tando por el contrario estaba fundada Tarteso, y era 
tan rica y llena de plata, quando aportaron la pr i -

{4) Vossius de Historie, lat. (6) Dionys. vers. 45, f. 
lib. 1. cap. 17. (7) Avien, in descript. Orb. 

(5) Avien, in Oris maritim. vers. 610. 
vers. 8;. (8) Dionys. vers. 337. 
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mera vez á ella los mismos Phenices , como ponderan 
Aristóteles y Diodoro Syculo, según se reconoce de 
sus palabras, que copiarémos en su lugar. Con que es 
tan fuera de camino tener por Phenicio el nombre 
de Tarteso, según asegura A v i e n o , como señalarle 
por el tercero, que tuvo Cádiz , como creyó Salazar, 
oponiéndose al mismo Avieno , que le gradúa en se­
gundo lugar , señalando por ultimo el de Gades. 

5; No es mas regular el dictamen de Salmasio (9); 
pues fundado en el mismo falso presupuesto de que 
fundaron y dieron nombre á Tarteso los Phenicios, 
aunque reconociendo á esta Isla por diversa de Cá­
diz , asegura también tuvo este ultimo nombre, jus­
tificando de la equivocación de los que confunden en­
trambas Islas, que él procura distinguir, la prueba de 
que se llamase indiferentemente de la propia suerte 
Cádiz la de Tarteso, que la que todavía le conserva, 
no pudiendo acreditar con ningún testimonio antiguo 
de los que las reconocieron por distintas, no solo que 
tuvo Tarteso el de Cádiz , sino que perteneció nunca 
al dominio de los Phenices: fuera de que si el con­
fundir los Escritores antiguos griegos, y latinos las 
tres Islas de Cádiz , Erythia y Tarteso, es suficiente 
prueba en sentir de Salmasio para asentar por constan­
te se llamaron Gades entrambas de Erythia y Tarte­
so , precisamente lo será para inferir con igual fun­
damento pertenecen á Cádiz de la propia suerte los 
mismos de Erythia y Tarteso, que procura demostrar 
no tuvo nunca. 

6 E n esta misma inadvertencia incurrió también 

(9) Salmas. in exercitat. Plinian. 275-. 
Pp * 
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Rodrigo Caro , dexandose Ikvar de Salmasio, aunque 
no le cita , quando solo escribe (10): ccEsta Ciudad se 
«llamó Gadir , nombre que la dieron los Phenices, 
«llamándose ella primero Tarteso: " pero habíalo he­
cho antes en el mismo capitulo ; y aunque justifica 
lo.que dice coa los dos lugares de Rufo Festo, que 
dexamos copiados-, omite el u l t imo, en que asegura 
aquel Escritor, procedió el nombre de Tarteso, de ios 
mismos Phenices. Con que de ninguna manera fue an­
terior á su dominio en ella: pero como este no se 
acredita con testimonio de ningún antiguo , según de­
xamos advertido, queda en el aire, de la manera que 
se ha reconocido esta observación , que por su arbi­
trio introduxo Salmasio, y repite sin mayor firmeza 
Rodrigo Caro. 

§. I h 
mm** -1 ; H • 
Zos úriegos tuvieron á Tarteso y Cartela por una 

misma Ciudad, 

e la manera que confundieron los Romanos á 
Tarteso con Cádiz, teniendo estas dos Islas por una 
misma , la equivocan de la propia suerte los Griegos 
con la Ciudad de Carteia, cuyo nombre se subrogó 
en lugar del primitivo de Tarteso. Porque habiendo 
perecido enteramente, robando el mar el terreno en 
que tuvo su asiento poco después, á lo que se puede 
conjeturar , de la muerte de Argantonio su principe, 
respecto de no conservarse noticia ninguna de su exis­
tencia posterior á ella, y permaneciendo sin embargo 
continuada la fama de su primitiva celebridad, como 

(10) Caro lib.3. de la Chronogrophia: cap. ay. 
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se reconoce de Rufo Festo Avieno (1), que la l lama 
" C i u d a d grande, y opulenta en el antiguo s i g l o , " 
aunque equ ivocándola con la de C á d i z , de quien mas 
propiamente se debe entender, que de la de Tarteso, 
á quien lo atribuye Bochar lo , cuyo explendor p r i ­
m i t i v o mantiene mas expreso H e s y c h i o , pues dice de 
ella ( 2 ) : "Tarteso fuera de las columnas, en la qual 
« r e i n ó Argaotonio , es C iudad en el occeano muy graa-
» d e , " fue íacil persuadirse los Griegos poco i n í o r m a -
dos del parage puntual de nuestras costas occidenta­
les , era la misma que conocían vel}os'con el nombre 
de Carpeso unos , y con el de Carpeta o t ro s , y los 
Romanos llamaban Car te la por la ce rcan ía , y poca dis­
tancia que hubo entre las dos. 

2 Empiece á justiticar este presupuesto P l in io ; pues 
expresamente asegura (3) fue ÍC C a r t e í a llamada de 
«los Griegos Tarteso." L o mismo padece de Pausa-
n ias , que dice (4) : " H a y t a m b i é n quien juzgue , que 
«Cárpe la C iudad de España se l l amó antiguamente 
» T a r t e s o . " A s i se ofrece escrito este nombre en el tex­
to gr iego , y en la vers ión de G u i l l e r m o X i l i a n d r o ; y 
lo advierte en las notas Friderico Sylburgio (5 ) , aunque 
-sus t i tuyó en la suya Calpe para evitar la equ ivocac ión . 

3 Ptholomeo (6) , y Estephano (7) la l laman O r -
peia ^ y advierte Pedro Bcrcio en su edición principe 
de aquel Geographo, se leía en dos exempiares manus­
critos de la Biblioteca Palat ina Car tmia . Acredi ta el 
mismo sentir de que tuvieron muchos á Calpe por la 

(1) Avien, in Oris maritim. (4) Pausaníaslib. 6, p 378. 
vers. 269. (?) Sylburg. notis in Pau-

(2) Hesich. in Gale seu mus- san. pag. 75o. 
tela. (6) Ptholom. lib. 2. cap. 4. 

(3) Plinius lib. 3, cap í. (7} Srephan. pag. 360. 
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antigua Tarteso Pomponia M e l a , tan interesado en él, 
como en su^ lugar verémos ; cuyas palabras , según las 
traduce, D . Joseph de Salas , dicen (8): <cMas adelante 
??está un seno , y en él la Ciudad de Carteia, otro tiern-
wpo (como piensan algunos) llamada Tarteso." No de 
otra suerte escribe Estrabon (9): "Hay otros , que di-
»gan es Tarteso la que hoy Carteia." 

4 Apiano Alexandriao conviene en el sentir mismo, 
con la diferencia solo de llamar Carpeso á Carteia, y 
á quien , como se ha visto, nombra Pausanias Carpia, y 
Ptholomeo, y Estephano Carpeia : porque escribe (10); 
"Imperaba á los Españoles Argantonio, y era entonces 
«Tarteso Ciudad maritima la que ahora se llama Car-
npeso: " de la manera que corrige, é interpreta este 
lugar Henrique Estephano (11), reconviniendo la i n ­
advertencia de Celio Rodigino, y Phelipe Beroaldo. 
Y que fuese de este sentir Apiano , lo expresa distinta­
mente después , quando refiere la rota, que dio V i -

^ riato al Pretor Caio Ver t i l io , el qual se recogió con su 
' exército desvaratado en Carteia: pues dice (12): frDe diez 

wmil Soldados Romanos apenas se refugiaron seis mi l 
»en Carpeso, Ciudad situada sobre el mar, la qual 
»?juzgo yo fue antiguamente llamada Tarteso, y que 
«habia reinado en ella Argantonio, el qual se refiere, 
«cumplió ciento y cincuenta años." 

5; Esta general opinión de los Griegos deslumhró i 
los nuestros, para que sin. reparo tuviesen por cons­
tante era CWma! la antigua Tarteso, aunque entre tan­
tos como lo repiten sin recelo, no ha faltado alguno, 

(8) Mela lib. 2. cap. 6. (11) Stephan. in annotat. ad 
(9) Strab. lib. 3, pag. tfr. Ibérica Appian. pag. 3. 
(10 ) Appian. ialbericís pa- (12) Id. Apian. ibid. p.290. 

gin. 3 jó. 
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que reconoció su equivocación emprendiendo dexarla 
notoria, como verémos quando se demuestre , exami­
nando antes el verdadero s i t io , que tuvo la antigua 
Cartela^ y el parage á que hoy corresponde; sin cuya 
noticia no se puede lograr con entera firmeza el des­
vanecimiento de un sentir autorizado con la posesión 
de tantos siglos, sin que nos amedrenten las imposibi­
lidades, con que desespera su empresa D . Joseph de 
Salas (13), cuyas hyperbolicas ponderaciones, ( "En vano 
«pues contienden, y en vano en confusiones tales se 
«fatiga la diligencia, que busca certidumbre, hasta que 
»en el libro de la vida podamos leer bienaventurados el 
^desengaño de nuestros errores") convienen menos dé 
lo que él presume á una averiguación tan posible, como 
constará de las mismas señas con que nos la facilitan 
los propios Escritores antiguos, que la ofrecen percep­
tible, y notoria. 

§. I I L 
• « 

Tres Carteias diversas en España» Noticia y sitio de las 
dos menos celebres, á que hoy corresponden 

Car ta ia , y Altea, 

i ¡Siempre que se ofrecen en alguna provincia di­
versos lugares de un mismo nombre , ocasiona su equi­
vocación continuadas inadvertencias á Jos que sin dis­
tinguir sus parages ú truecan las noticias, que les per­
tenecen, ú las confunden^, atribuyéndolas á solo el de 
que hablan, ú conocen. Y asi para incurrir en este ab­
surdo, nos será preciso demostrar la existencia en Es­
paña de tres Ciudades diversas, que consta permane-

(13) Salas en las ilustraciones a Mela: pag. 335:. 
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cieron en lo antiguo en ella con el mismo nombre de 
Carteia todas; procurando reconocer el parage y sitio 
de cada una , para que mejor se perciba su diversi­
dad, y qual de ellas es la que confunden los Griegos 
con la de Tarteso teniéndolas por una misma. 

2 Empecemos por la menos celebre, pero la que 
entre las tres conserva todavía en testimonio de que 
fue su primitivo nombre Carteia el de Cartaia, dan­
do ocasión á que Juan Oliverio (1) creyese estuvo en 
aquel mismo sitio, en que hoy permanece, la Carteia, 
que confunden los Griegos con Tarteso, y de quien 
la distinguen Fiorian de Ocampo (2), Bernardo de A l -
derete (3), y Rodrigo Caro (4); porque ésta de que 
hablamos tiene su asiento al fin de la boca , por don­
de entra el rio Tinto en la barra , que forma el mar 
occeano hasta Gibraleon entre Guadalquivir y G u a ­
diana, una legua distante de la villa de Lepe , y perte­
nece al Marquesado de Gibraleon, aunque no permanez­
ca testimonio ninguno de Escritor antiguo, en quien 
se ofrezca nombrada. 

3 L a segunda Carteia fue cabeza de los pueblos 
Olcades, según parece de Polibio , y de Ti to L i v i o , 
que Antonio de Nebrija (5) juzgó eran los del con­
torno de Oca ñ a , como siguiéndole repiten Fiorian de 
Ocampo (6), Esteban de Garibay (7), Perantón Beu-
ter, Abraham Ortelio (8), el P. Mariana (9), Ludovi -

(1) Oliver. in Melam.lib.2. (5") Nebrija in Vocab, verb. 
cap. 6. Olcades. 

(2) Oc.impo lib. 1. cap. 2. (6) Ocampo lib. 4. cap. 26. 
lib. 2, cap. 24, y siguientes. 

(3) Alderete lib. 2. de la (7) Garibay lib.5. cap. 13. 
Lengua Castellana cap. 3. (8| Ortei. in Thesaur. geo-

(4 Caro en la Chronogra- graph. 
ph, lib. 3, cap. 74. (9) Mariana lib. 2, cap. 9. 
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co Nonnio ( 1 0 ) , Gerónimo Pujades ( n ) , y Felipe 
Briecio ( 1 2 ) , equivocando á todos Estephano Byzanti*-
n o ( I 3 ) 5 quando escribe: "Llaman algunos á Carpeta 
"Carp ía ) (por quien entienden ái la Qarteia, de que ha-
jjblamos) y á sus naturales Carpitaqrós, " que juzgan son 
los pueblos Carpetanos 9 célebres e» Polybio, Es trabón, 
y Ptholomeo , Ti to L i v i o , y Plinio , que ocupaban 
la mayor parte del reino de: Tó ledo , de cuya provin­
cia era Metrópoli aquella misma Ciudad 5 sin preve­
nir quanto se opónia este dictamen á las noticias que 
ofrecen de Carteialos mismos Polibio, y L iv io , en quien 
únicamente se ofrece su memoria , como inmediata­
mente reconocerémos. 

4 Pedro Mantuano, quando por impugnar á M a ­
riana se opone á que no puedan llevarse á Ocaña los 
pueblos Olcades, confunde á Carleta su Metrópoli 
con la Carteia, que los Griegos equivocan con la an­
tigua Tarteso. De la manera que incurren en la i n ­
advertencia propia Ludovico Nonnio , y Phelipe Fer­
rado , como sucede tantas veces á los lugares de un 
mismo nombre, en los que sin detenerse á examinar 
con diligencia sus parages diversos , los juzgan por uno 
mismo. Y asi para distinguir estos dos, nos valdrémos 
de las señas, que conservan del de los Olcades los dos 
Escritores antiguos, en quien solo se ofrece su memo­
ria , como advertimos. 

5; Refiere pues L iv io (14), que habiendo sucedido 
Anibal en el Generalato de los Carthagineses á su cu­
ñado Asdrubal , resuelto5 á romper la guerra á los 

(10) Nonnius in Hispania (12) Brietius in Piholomaeum. 
cap, 4^. (13) Steph. in Caipe : pag. 

(r 1) ^ Pujades: Chronica de 347. et Carpeia pag. 360. 
C a t a l u ñ a : l ib. 1, cap, 1 .̂ (14) Livius lib. 21. cap. 5̂  

Tomo L Qq 
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Romanos, apoderándose primero de Sagunto , que se 
mantenía á devoción suya, para lograr con mas segu­
ridad este intento movió su exercito contra los Olea-
des, pueblos de estotra parte de Ebro , limite señala­
do en la paz precedente á sus conquistas ; pero que sin 
embargo no estaban todavía reducidos á su dominio: 
para que pareciese, que aunque no hacia desde luego 
la guerra á los Saguntinos, se disponía á el la , suje­
tando las plazas inmediatas , de suerte que quedasen 
a un tiempo ablocados ellos, y unida la comunica­
ción y fuerzas de los Carthagineses, y conquistada y 
expuesta al saco la Ciudad de Cartela , Metrópoli de 
los mismos Oicades; ateñiorizadas las demás de su 
territorio se le entregaron con condición de pagarle las 
contribuciones señaladas en los ajustes ; con que fene­
ció aquella campaña , pasando á invernar á Cartha-
gena. 

6 De que se reconoce no pudo ser Carteia^ don­
de hoy permanece Tortosa , como creyó el Interprete 
Castellano de L i v i o ; pues caia de estotra parte del rio 
Ebro , y que precisamente habían de estar los Olea-
des inmediatos á Sagunto entre aquella celebradisima 
Ciudad , y la de Carthagena, como reconoció el enga­
ñoso Artífice de Dextro (15), quando supone había pre­
dicado en esta Carteia S. Isicio, aunque la equivoca su 
Comentador Vivar (16), asegurando es la que conser­
va hoy el nombre de Car ta ia ; pues aquella está en la 
banda del occeano , según demostramos , y ésta per­
tenece al mediterráneo, como expresamente se advier­
te en el mismo Dextro , aunque Rodrigo Caro es de 

(1;) Dexter in Chronic* ad (16) Vivar inDextrum pag. 
an. 52. num. 1. 107. 
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sentir (17) la expresa Estrabon (18) con el nombre de 
Car t alias i señalándola inmediata á Sagú ato, pero de 
la otra parte corriendo la costa ácia el Ebro , aunque 
se opone á PoliWo, como después verémos, suponien­
do se infiere por constante de la narración referida, 
distaban mucho los Olcades de Ocaña , y de su ter­
ritorio , s i , como asegura L i v i o , emprendió su con­
quista Anibal para facilitar con ella la de Sagunto. 
Y asi se engañó Nebrija, y los que le siguen, en ha­
ber creido pertenecian á los Carpetanos separados de 
ellos, como pueblos de estotra parte de Carthagena; 
y que por esta razón no conduela su dominio para 
facilitar la expugnación de Sagunto, con cuyo inten­
to emprendió su conquista A n i b a l , como expresamen­
te asegura el mismo Liv io . 

7 De la propia suerte refiere Polibio (19) el mis­
mo suceso, de quien en sentir de Sigonio (20) le tomó 
L i v i o , aunque varía en llamar Althea la Ciudad, que 
él nombra Carteia, pretendiendo se deba por esto leer 
de la propia suerte en L iv io en lugar de Carteia, y 
por cuyo testimonio, aunque sin citarle, hicieron 
memoria de Althea en los Olcades de España Este-
phano (21) y Suidas (22): pero ningún critico después 
se ha conformado con la enmienda de Sigonio j antes 
por el contrario Nicolás Pero tó , interprete de Polibio 
en lugar de Althea, como se ofrece en el texto grie­
go volvió en latin Carteia, creyendo debia traducirse 
asi en aquella lengua, por ser el mas conocido, que 
en ella tuvo: pues la nombra de esa manera L iv io , 

{17) Caro en la Chroaogra- (20) Sigon in Livium: pag. 
ph. llb. %. cip. 24. 48. 

(18) Strabo lib. 3. pag i?9. (21) Stephan-pag-6J. 
(19; Polybius iib j . paga68. (22) Suid. tom. 1. pag. 176. 
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Y k Juan Meursio (23)16 parece es la misma C i u -
a i , de que hace memoria Theophrasto ( 2 4 ) , Ha man­
óla t a m b i é n Althca. 

8 Juan N u ñ e z V a l e n t i n o , tan erudito en la lengua 
griega como es notorio , fue de sentir , según refie­
re Gaspar Escolano (25) , l lamaron á esta C iudad de 
Cartela los Gázgos Al thea , por tener su asiento en 
el parage, que ahora está la torre de Bellaguardia^n 
la costa de V a l e n c i a , que t a m b i é n conserva el nombre 
de Al thea , sobre un pequeño rio , que todav ía le man­
tiene , habiéndole adquirido por lo medicinal de sus 
aguas ; de la manera que el ma lv i s io , ú malva silves^ >«y ' 
tre obtuvo t ambién la propia d e n o m i n a c i ó n de Althea^ 
como parece de Theophrasto (26), "por la m u l t i p l i -
«cada , y excelente u t i l i d a d , con que se aventaja en 
»la curación , " según advierte Dioscorides (27), y 
demuestra copiosamente Juan Bodéo (28) á Stapel ; que 
éste fue el verdadero dictamen de Juan N u ñ e z , y no ' 
el que tan sin razón le atribuye el mismo Escolano, 
y F r . Francisco Diago (29),, que le impugna sin t n -
tenderle. Por donde se percibe expresó Polybio á Ca r -
íi?/^ con el nombre griego, que le impusieron los su­
yos , dándola L i v i o , aunque escribió después , el p r i ­
m i t i v o , con que era conocida entre los Romanos , sin 
que deba enmendarse ninguno de los dos, pues cada 
uno usó del mas c o m ú n y notorio en la lengua, en que 
escribía. 

(23) iVIeurs. in Lect, Theo- (27) Díoscorid. lib. 3. cap. 
phr. cap. ó. 163. 

(24) Theoph.deCaus.plan- (28) Boddeus ¡n Theoph. 
tar. lib. r. cap. 24. pag ii5'4-

(2y) Escolano : Histeria de ,29) Ongo . Anaies de V a -
Valencia: lib. 6. cap. f 3. nuiii.3. lencia lib. 2 cap. 21. 
,X%6) Theop:ir.iib.9.wap.2i. 
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9 Pero reconozcamos el sitio puntual de esta Car~ 
teia según lo advierten y señalan sus naturales. Dice 
pues Escolano (30) después de haber justiHcado perte­
necía al reino de Valencia: "Conforme á esto los pue-
jjblos raaritimos de nuestra costa situados entre A l i ­
neante y Calpe (pequeña villa en la misma marina) 
«serian llamados Oicades, y nuestra Altnea la cabeza 
«de ellos." Diago conviene con poca variación en el 
mismo sentir , que es harto en la frecuencia, coa 
que á cada paso se opone á quanto asegura Escola^ 
no : escribe pues (31) : "Tirando la porcioa Carthagi-
^nesa entonces hasta Ebro conforme al concierto, que 
wCarthago habia hecho con Roma , y no, alargándose 
>?su señorío por este tiempo tan al lá , sino hasta algo 
»mas acá de Carthagena , viene nacido asentar los 
«Oicades desde Alicante y el promontorio de Ferra-
«ria en todo aquel pedazo de costa. Por donde ea él 
«se habrá de dar asiento á la Ciudad de Carteia^ Me-
«tropoli de todos ellos i y yo tengo por muy claro, 
«que en el propio sitio en que entre Alicante y el pro-
«montorio de Ferraría vemos á Althea, donde se des-
«agua en este mar el r io , que Ptholomeo pone con 
«nombre de Setabis." Con que habiendo reconocido 
el verdadero sitio de Ja segunda , pasarémos á descu­
brir en el §. siguiente el que obtuvo la tercera mas 
célebre, que es la que confunden los Griegos coa Tai> 
teso. 

(30) Escolano loco eit. (31) Diago loco eit. 
1 

BÜ a ni 
»{ 
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§. I V . 

Memorias antiguas de ¡a Carteia junto á las columnas 
de Hercules", y señas ̂  que por ellas se dedulen 

de su verdadero sitio. 

i jLjLabkndo manifestado la existencia y para ge de 
las dos Cartelas menos conocidas de los antiguos, pa­
saremos á examinar el que t ú v o l a tercera mas noto­
ria en ellos, por ser la que confunden los Griegos con 
Tarteso , juzgando fueron una misma Ciudad, siendo 
tan distantes, como demostrarémos. Empiece á ofre­
cernos su noticia Es t rabón, el qual escribe , hablando 
del monte Calpe ( i ) : .CCA los que navegan fuera de 
j) nuestro mar (que es el mediterráneo ) se ofrece á qna­
fren ta estadios de él la Ciudad de Calpe antigua, y 
»memorable, alvergue en otro tiempo de las naves de 
«los Españoles." Isacio Vosio (2) se persuadió, habia 
dado á la Ciudad de Carteia el Geographo el mismo 
nombre del monte por su cercanía: pues, según re­
fiere , distaba de él aun no dos leguas, que esas for­
man en sentir común meaos seiscientos pasos los qua-
renta estadios, á que reduce su distancia. Isacio Ca­
sa 11 bou o (3) , suponiendo que ni Es trabón ni otro nin­
gún Escritor antiguo llaman Calpe á Carteia, corrige 
el texto griego, pareciendole es error notorio de las 
copias, en quien se debe restituir Carteia por Calpe: 
pero no es admitida su observación, respecto de que 
habiendo publicado después Henrique Valesio la Co-
lectanea del Emperador Constantino Porphyrogeneta, 

(1) Strabo US, 1. pag.T40. (3) Cassaubon. in ootis ad 
(2) Vos. in Meiam. p. 178. Strabon. pag. j 8. 
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que trata de las virtudes, compuesta de diversos frag­
mentos de Escritores antiguos, entre otros se ofrece 
uno de Nicolás Damasceno, familiar de Herodes, y 
EmbajUior suyo al Emperador Augusto, en que hablan­
do de como vino Gneio Pómpelo á España en busca de 
Caio Octavio su t i o , dice (4): " E n fin halló en Espa-
j>ña á su tio cerca de la Ciudad de Calpe." Y lo que 
enteramente desvanece la observación de Casaubono es 
la medalla, ú moneda, que publicó Ezechicl Spanhe-
mio (5) copiada del original, que se conservaba en el 
Muséo de la reina de Suecia, en cuyo reverso se lee 
C. / . Calp?^ esto es, Colonia Julia Calpce: á quien con 
razón llama rarísima Henrique de Noris (6); por donde 
se percibe el motivo de hallarse en el itinerario de A n -
tonino, refiriendo el camino desde Malaga á Cádiz, jun­
tos entrambos nombres de C¿/p<? CV?r?d¿?, para quitar 
la equivocación, y la duda, de que era una misma 
Ciudad , pero que tenia entrambos nombres i de la ma­
nera que también se ofrece conferido el de Calph á 
Cartela en Julio orador, comunmente conocido coa 
e l d e E t h i c o , en cuyos escholios advierte Josias (7) 
Sinclero expresó con él el de Calposy que refiere antes; 
" A l monte Calpe, y á la antigua y no desconocida 
«Ciudad de Calpe, que estuvo á sus faldas, arsenal 
»>y tarazana, ú taller de las naves de los Españoles, 
«como refiere Estrabon." 

2 De la noticia precedente se percibe, quan i n ­
mediata estuvo Cartela al monte Calpe, tan celebra­
do de los antiguos por una de las columnas de Hér-

(4) Damasc. pag. 482, ?ana ; Dissertat, 2. cap, 14. pa* 
i f l Spanhem. de praestantia gín. 3^6. 

numísmat. pag. 7^6. (7) Sincler. in iEihico pa-
(6; Nofis in Ceaotaph.Pis- gm. 116. 
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cules , como demostrarémos en su lugar; pues respec­
to de su cercanía obtuvo también el mismo nombre; 
especialidad inegable á los que reconocieron se acre­
dita con expreso testimonio de Pomponio Mela (8), 
nacido tan cerca de ella como es notorio á todos, 
aunque se ofrezca tan controvertido el nombre segu­
ro de su patria , según se reconoce de lo que después 
de Andrés Escoto (9), y Isacio Juan Vosio (10), dis­
curre difusamente Henrique de Noris (11): pues con­
vienen todos fue natural del lugar mas inmediato á la 
misma Carteia. Dice pues Mela, habiendo delineado con 
gran especialidad la extrañeza del monte CWpe: "Mas 
»>adelante está una ensenada, y en ella Carteia : " aun­
que no tuvo razón Henrique Valesio (12) en asegurar 
la ponia en el mismo monte, estando apartada de él 
casi dos leguas, y siendo incapaz de conservarse po­
blación ninguna en él. Y asi se engaña también Josias 
Simlero , quando escribe, como vimos, estuvo Car­
teia situada en sus faldas. Porque según testifica Pedro 
Texeira (13) en la descripción que diximos, hizo de 
las costas de España , habiéndolas reconocido ocular­
mente para formarla de orden de Pheüpe quarto: 
^Es á la vista este monte de Gibraltar la cosa mas 
»par t icular , y hermosa, que tiene la costa de Espa-
»>ña, por su mucha altura, y magestuosa forma, todo 
«cercano del mar, comunicándose solo con la tierra 
»de España con una angosta garganta de arena, que 

(8) Mela lib. 2. (12) Vales, in annotat. ad 
(9) Scot. in prolog. ad Spi- Nicolaum Damasc. pag. 72. 

cüeg. in Mel. pag. 24. (13) iPedro de Texeira en 
(10) Vos. in Mel. pag. 197. la Descripción d é l a s Costas d© 
(11) Nor i s : qub suprá: D i - España m. s. 

sert, 2. cap. 1. pag. 90. 
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wlas mas veces con el viento levante pasa la mar , cu-
j>briendola de un lado á ot ro , y queda del todo hecho 
>?Isla." L a misma inmediación de Cartela á Calpe acre­
dita Ptholomeo (14), y se infiere de Plinio (15), cuyos 
lugares por comunes, y advertidos de todos no hay 
para que repetir aqui , quando basta el 4e Mela para; 
entera firmeza del referido presupuesto. 

3 L a segunda circunstancia, que se infiere de Es-
trabon, es que tenia su asiento Cartela en la costa del 
occeano , poco antes de mezclarse en el mediterráneo. 
E n cuya Consecuencia escribe Floro, haciendo memoria 
de la batalla naval , que tuvieron Accio Varo , que 
seguia el partido de Cesar , con Gneyo Did io , que man­
tenía el de Pómpelo (16): "Pelearon primero los Lega­
jados Varo y Didio en la boca del occeano" á vista 
de la misma Ciudad, como advierte Dion Casio, quan-
»do dice (17): "Pero Varo vencido de Didio junto á 
nCrancia en la batalla naval, se escapó en tierra." Por­
que todos convienen, se "debe entender Cartela con el 
nombre de C r a n c i a , ú equivocado en D i o n , ú corrom­
pido en sus copias, según advierte Ambrosio de M o ­
rales (18): de la manera también que se debe enten­
der Appiano Alexandrino (19) ; pues asegura se reco­
gieron en ella (aunque la llama Carpeso, como d ix i -
mos) las reliquias del exercito romano, que goberna­
ba Calo Ver t i l i o , quando le derrotó Vir ia to ; y añade: 
"tenia su asiento sobre el mar." Por donde se per­
cibe la verdadera inteligencia de un lugar de Liv io (20), 
que ha hecho errar 4 muchos, según demostraremos 

(14) l&hoíom. íib. 2. qap. 4. (18) Ambrosio de Morales, 
(1?) Biinius l ib . 3. cap, 1. (19) Appian . de Beiíis Ibe-
(16) Flor. lib,,4. cap, 2. ricis, pag- 290. 
( i ? ) Dion . iii?.,^. pag.za^ ^o)., L i v . Ub. 28..cap. 3,0» , 
Tmo I, Rr 
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en el siguiente, quando haciendo memoria de como 
e n t r ó con su armada en Cartela Gneyo L e l i o , L e g a ­
d o , y lugar Theniente de Publ io C o r n e ü o Esc ip ion , a l 
t iempo mismo que L u c i o Marc io había derrotado j u n ­
to á Guadalquiv i r á los Carthagineses, y á su Gene­
ral A n ó n , a ñ a d e ; t f E s t a C iudad tiene su asiento en la 
« c o s t a del occeano ^ por donde primero se extiende 
??el mar de su estrecha angostura." Porque siendo cons­
tante, en sentir de los antiguos , como d e m o s t r a r é m o s 
en su lugar , fue el occeano el que r o m p i ó el estrecho 
mezclando al desembocarle sus violentas corrientes coa 
el m e d i t e r r á n e o , (y asi quantos hablan de las poblacio­
nes, que tenia en entrambas costas el toismo estre­
c h o , todos las s i túan en el occeano) no se puede en­
tender la clausula u l t i m a , "por donde primero se ex-
Mtiende el mar de su estrecha a n g o s t u r a , " del p r i n ­
cipio el estrecho viniendo el occeano; porque en él es, 
(donde entra op r imido , y violentado de la t i e r ra , que 
cine su corriente, sino de aquella boca por donde se 
derrama y extiende en el m e d i t e r r á n e o , aunque no l o 
haya entendido asi nadie ; porque es la parte, en que 
empieza á dilatarse el occeano de la v io lenc ia , con que 
le oprime el estrecho. Y dice bien L i v i o , que tenia 
su asiento Cartela donde primero se derrama el mar, 
respecto de estar situada sobre el mismo seno , que 
fofrna antes de llegar al monte C a l p e , en el q u a l , aun­
que p o c o , empieza a dilatar mas sus aguas en el mis ­
m o seno. C o n que d é ninguna manera se infiere de L i ­
v i o estuvo Cartela fuera del Estrecho, como han crei-
do tantos engañados de Henrique Clariano ( 2 1 ) , que 
le explicó así , según convence de nuevo Marciano H e -

(ai) Ciarían. ín arniout. ad l i v i i m 
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racleota; pues señala cincuenta estadios, que forman 
poco mas de dos leguas, desde la pufita del monte 
Ca lpe , qu.; mira al m e d i t e r r á n e o , hasta C a r t e l a : con ­
viniendo con Es t rabon , aunque no refiere mas de qua-
renta estadios d^ distancia entre aquel m o n t e , y C i u ­
d a d , porque la mide desde la otra p u n t a , que se ter­
mina dentro del Es t r echo , si los d i ez , en que pare­
ce difieren, los ocupa el monte. D ic e pues Marciano 
(21): "Desde el monte C a l p e , y la co lumna de H e r -
» c u l e s , que está en la primera costa d d mar ci ter ior , 
whasta C i r t e i a hay cincuenta estadios para el que na-
» v e g a el estrecho, y el occeano, costeando la vanda 
« d e r e c h a de España . '* 

4 L a tercer c i rcuns tanc ia , que ofrece Estrabon 
digna de reparo, es celebrar el puerto de Ca r t e i a , á 
que reduxo su armada Gneyo L e i i o , como se recono­
ce del lugar inmedia to , que explicamos de L i v i o . T a m ­
bién coasta de D i o n Casio (23), que hal lándose ven ­
cido Acc io V a r o á su vista para defender y evitar la 
tota l ruina y destrozo del resto de sus naves, hizo 4 
l a entrada del puerto de Car te ia una cadena de anco­
ras enlazadas unas en o t ras , con que fo rmó un c i r ­
c u l o , con el qual a seguró su armada del peligro i así 
como H i r c i o Pansa (24) especifica, que después de per­
d ida la batalla de M u n d a , se re t i ró Sexto Pómpe lo á 
C o r d o v a , y "por otra parte Gneyo Pómpe lo se fue 
« c o n pocos caval los , y algunos infantes á Car te ia , 
"presidio nava l , cuyo lugar dista de Cordova ciento 
»>y setenta m i l pasos:" especialidad, de que avisó tam-

{12) Marcian.Heracleotain (24) Hírcius de Bello His-
Periplolib. 2. pan. cap. 32. 

(23) D i o a , quo swpd. 
Rr 2 
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bien Pomponio Attico á Cicerón (25), como se reco-̂  
noce de dos cartas suyas. 

$ También la particularidad de que fue Colonia 
Ganeia contenida en la moneda, que publicó suya 
Spanhémio, aunque no expresada en Estrabon, ni en 
otra de la misma Ciudad, que refiere D . Antonio Agus­
tín (26), asegurando se la había embiado Alvar G ó ­
mez , consta de Liv io (27) ; pues refiere, que siendo 
Pretor en España Lucio Canulcio el rico por los años 
582 de la fundación de Roma , 169 antes del naci­
miento de Christo, en el Consulado de Publio Licinio 
Craso, y Caio Casio Longino llegó al Senado una em-
baxada en nombre de quatro mil Españoles, á quien 
llama nuevo genero de hombres, por ser hijos de Sol­
dados Romanos, habidos en madres españolas, que como 
cautivas eran reputadas por esclavas, y á cuya con­
dición misma pertenecían ellos , aunque tratados has­
ta entonces de sus padres por libres, pidiendo se les 
señalase lugar , en que habitasen; á que resolvió el Se­
nado , que presentando la lista de sus nombres ante el 
mismo Pretor, los que por él fuesen manumitidos , ó 
puestos en libertad poblasen en Cartela , concediendo 
á aquella Ciudad el honor de Colonia Latina con el 
nombre de los Libertinos. Donde para evitar la equi­
vocación y distinguirla de la Cartela de los Olcades, 
que, como dexamos visto, tuvo su asiento en la van-
da del mediterráneo , la llama Cartela a l occeano, con­
viniendo uniformes tantos en las circunstancias adver­
tidas de que estuvo situada en su costa la de que h » -
blamos inmediata al monte Calpe, poco antes que des-

(15) Cicero lib. 12. ad At- pag. 128. 
tic. episr,^. et lib. t y. episr.20. (27) Livíus Jib.43. cap. 3» 

(26) AatfQ. Aug. dialog. 8. 
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agüe este mar en el mediterráneo en la misma ensena­
da que forma, que la servia de puerto seguro, y ca­
paz de grandes armadas , como se ha reconocido. Con 
cuyas noticias pasaremos seguros á demostrar el para* 
ge, á que hoy corresponde, para justificar ú desvanes 
cer, si puede equivocarse con el que tuvo Tarteso, por 
cuyo motivo se ha introducido en este lugar el pre* 
cedente exámen. 

S. V. 

No corresponden d Carteia Tarifa^ ni las aguas de Meca, 
sino ¡as ¿ílgeciras. 

, M, •uchas veces hemos repetido el daño , que oca­
siona en todas profesiones la facilidad de copiar sin exá­
men las noticias que se encuentran acreditadas j pro­
pagándose por este abuso la inadvertencia de los que 
las refirieron primero. De manera , que se hace suma­
mente diBcil y molesto después su desvantcimknto por 
el crecido numero y autoridad de los que las refieren, 
como seguras. En las topographicas, que se reducen a 
examinar la correspondencia de los nombres antiguos 
de los lugares mas célebres con los modernos, á quien 
se aplican, es mas contingente como menos conocido 
este peligro ; porque faltando de ordinario á los roas 
Escritores el individual y exacto conocimiento de los 
parages, á que pertenecen , les es preciso creer y tras­
ladar sin arbitrio propio quanto hallan asegurado en los 
que les precedieron. Con cuyo riesgo padece España 
con mayor desgracia que otra ninguna provincia de E u ­
ropa , por haberse aplicado sus naturales menos en ella 
que en las demás al estudio de la Geographia, según 
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tantas veces se lamenta, y con razón siempre D . Joseph 
Antonio de Salas ( i ) , advirtiendo quaado pondera lo 
que discuerdan los Escritores que siguieron esta profe­
sión : ^ E n las memorias de España juzgo que es mas 
«donde se diferencian: y ed las de España no seria des-
catino el decir que excede la variedad de esta Cartda 
>>ó Tarteso, y la colocación de su sitio." Reparo, que 
admitirán como constante todos, si se limitase á los 
modernos Í pero menos seguro de lo que supone, y 
contrario á lo que dexamos acreditado en el §. ante­
cedente, en queriéndole también atribuir á los anti­
guos, como dan á entender las palabras, con que pro­
sigue continuándole: "Tan dudosas son las señas pues, 
«que de esta Ciudad dexaron á sus sucesores en edad, 
«que fatigadamente los modernos han podido contea-
wder unos haciendo á Carteía la pequeña población, 
wque hoy se llama Cartela, otros Algecira , otros Co­
r n i l , aquellos Carthagena, algunos Tarifa, y algunos 
wCarcena : " pues parece no pudieron dexarnos mas 
expresas, y conformes señas en todos del sitio, en que 
c tuvo , para buscar con entera seguridad por ellas el 
que hoy la corresponde : pero pasaremos al exámen. 

2 Antonio de Nebrixa (2) fue, á lo que he po­
dido reconocer, el primero que le pareció correspon­
día el sitio de Tarifa al que antiguamente tuvo Car­
tela : y en esa consecuencia asegura es su parage el 
mismo, en que estaba su Ciudad. Siguióle luego Flo-
rian de Ocampo (3), Francisco Tarrafa (4), Pedro de 

(0 Salas en las ilustrado- 11. 18. 24. 36. lib. 3. cap. 1. 3. 
nes á Mela: pag-324. irb-5. cap. 9. 

(2) Nebrija en el Vocabul. (4) Tarrafa de Regibus His-
verb Tartessm. paniae. 

(3) Ocampo Ub. i , cap. 6.8. 
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Medina (5;), Diego Pcrex de Mesa (6), Estevan de Ga-
ribay (7), el P, Juan de Mariana, y otros de loa nues­
tros ; y de los extraños Goropio Becano (8) , Justo 
Lipsio (9), Henrique Coquo (10) Agustín Cuijron {\\)% 
y muchos después, Y asi ni tuvo razón Pedro Mantua-
no (Í2) en atribuir al P . Mariana como propia esta i n ­
advertencia , ni D . Thomas Tamaio de Vargas (13) ea 
impugnar á Mantuano solo con el numero de los que la 
repitieron antes que el F, Mariana,quando aunque fuese 
mayor, no pudiera acreditar tan notorio yerro, comó 
contiene. Porque sí Cartela estuvo junto al monte Cal -
pe, por donde desagua el occeano en el mar mediter­
ráneo al acabarse el Estrecho, y tenia tan celebrado 
puerto, como dexamos reconocido, no puede ocupar el 
mismo sitio Tarifa, que permanece en medio del Es­
trecho en una playa, 

3 Este argumento es tan constante, y por él tan 
notoria la exclusión referida, que solo basta á dexar-
la sin contienda j pues describe Texeira el sitio de 
Tarifa con las palabras siguientes (14) : "Es tá la C i u -
iniad de Tarifa, situada en medio de la costa del Es-
»t r -cho de la parte del Septentr ión, cercada de muy 
MiUirtes muros \ su puerto no es mas que una playa, 
nEa cuya suposición le formó primero de la propia 
suerte Ludovico Nonio , diciendo (15) 1 "Tarifa ni está 
usituada en las primeras angosturas del Estrecho (como 

(?) Medina; Grandevas de ( u ) Curio apud eumd, 
España cap. 32. ' (12) Mamuano ea Us ad-

(6) Mesa en las adiciones a venencias a Mariana, 
Medina. (13) Tarnaio Defensa de 

(7) Garihay líb,6, cap,8, Mariana. 
(8) B¿can- apud Orteliurs. (14) Texeira, Descripción de 
(9) Lipsius in exempl, ad las Costas de España. 

monít. poi't lib .i . cap.7. Nonaius in Hispanias 
\ i o ¡ Coqims apud Oneliura. cap, n . 
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«se entra en el mediterráneo) ni en el seno de C a l ­
a p é : á que añadirás , si gustares, que la costa de T a ­
rrifa no solo carece de puerto, sino es peligrosa estan-
»>cia para las naves; y Cartela tenia muy acomodado 
«puerto." Y asi con razón debe extrañar , que habién­
dole visto D . Thomas Tamaio (pues le cita y copia 
unas palabras suyas inmediatas á estas) defienda coa 
tanta osadía el mismo error, que desvanecen. 

4 Los que creyeron situaba L i v i o á Cartela fuera 
del Estrecho, antes de formarle el occeano, la colo­
can entre Barbare, y el cabo de Trafalgar. Y asi escri­
be Bernardo de Alderete (16): "Entre Barbare y el cabo 
«de Trafalgar, que se dixo promontorio de Juno , es-
»tan ruinas de una gran Ciudad , donde dicen las aguas 
wde Meca, media legua de Conil . Aqui señalan algu-
wnos el sitio de Ca r t e l a : " y habiendo copiado las 
palabras, que explicamos de L i v i o , añade: crY asi está 
wen habiendo pasado el Canal del Estrecho , donde co-
wmienza á extenderse el occeano." Cuyo dictamen si-
guen Jorge de Aristria (17) , Pedro Bercio (18), y á 
que también parece se inclina el mismo Alderete , no 
solo en este lugar, sino en las Antigüedades, en que 
supone como distinta la Carteia de L i v i o de la que 
describe Pomponio Mela ; porque este parage es muy 
distinto del que señala aquel Geographo á Carteia; y 
asi es preciso suponer diferente de ella esta, que nos 
introducen, como reconoce el mismo Alderete; pues 
mas adelante dice ( 1 9 ) : "Algunos entienden que 
«sea diferente de la que Pomponio Mela refiere, por-

(16) Alderete lib. 2. cap. 3. (18) Bercius i n Ptholom. 
(17) A r i s t r i a , a quien no (19) Aldere te : Antigueda-

conozco , aunque le cita Caro des de España, lib. 2, cap. 4. 
i¡b.$. cap. 34-
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»qiie el sitío es diverso: pero ni en é í , 'ni hasta el 
puerto de Santa María se ofrece otro ninguno para 
poderle aplicar á esta Carteia. Con que no solo es age-
no de toda verisimilitud señalarla a l l í , sino contrarío 
también al verdadero sentido de las palabras de L i v i o , 
que, según dexamos reconocido, no se oponen de nin­
guna manera á las de Pomponio Mela. 

¿ Menos se apartan de las verdaderas señas, que 
dexamos reconocidas conservan los antiguos de la pri­
mitiva Carteia, CarlosClusio (20), Joseph Malesio (21), 
y Jacobo Gastaldo (22), que la ponen en Carthagena, 
no entendiendo con este nombre la Ciudad, que hoy 
le conserva en el mediterráneo, como creyó Ludovico 
N o n i o , quando escribe (23): crEs tan constante no 
jjser Carthagena , que no necesita de comprobacionj 
«pues lo convence la misma distancia. Porque esta per-
«ténece á la provincia Tarraconense, y aquella estuvo 
«en la Bet ica :" dictamen, que por falta de conoci­
miento de los sitios repite de la propia suerte Paulo 
Merula (24) , sino de la torre de Carthagena entre. 
Gibraltar y las iUgeciras , que ganó el Rei D , Alon­
so Xí. quando las puso sitio , según refiere Fernán-
Nuñez de Villaizan en su Chronica con las palabras 
siguientes (25): ""En este tiempo el Rei embió gentes, 
«que tomasen la torre de Carthagena , que es en-
jjtre Algecira y Gibraltar , que tenían los Moros; y 
«los Christianos combatiéronla dos d ías , y los que es-
ataban en ella dieronia por pleitesía." Y en esa conse-

tt^HP -ih "dilie b Isij^d l̂A í^í nnyi^aoo ^ f fc^bnO 
(20) Clusius m Ptbolom. (24) Merula in Cosmogra-
(21) iVioiesius ibid. ph. part. 2M!b.2. capv2+.p.282. 
(22) Gastaldus ibid. {25) Vi l l a izan Chronica del 
(23) Nonnius quo supra. Rei D.Alonso Kí . cap. 174.. 

Tomo L Ss 
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cuencia nombra Fernán Pérez de Ayala (26) entre los 
lugares y Castillos, que conquistó el mismo Principe 
á la torre de Carthagena, de quien se debe entender 
el dictamen referido , según reconocen Bernardo de A l -
derete, Rodrigo Caro, y ¡sacio Juan Vosio. Porque, 
como escribe el segundo: "Los que mas ajustan por las 
«señales y medidas esta averiguación, hallan que el 
«verdadero sitio de la antigua Carteia es una legua de 
«Gibra l ta r , donde ahora se ven muchas ruinas, y en 
aellas una torre , que llaman de Carthagena, y pa-
«rece tiene algo del nombre de Carteia antiguo." 

6 Sin embargo, es mas regular reducir su parage 
al mismo, que tuvieron las Algeciras, el qual dista 
del monte Calpe la distancia propia , que señala Estra­
bo a, gozando del puerto, que forma l a ensenada, so­
bre que asegura Pomponio Mela estaba situada Carteia^ 
y en que convienen Ambrosio de Morales, D . Anto­
nio Agust ín , Abraham Oi te l io , Ludo vico N o n i o , Ph i -
l;po Ferrado, ísacio Vos io , y Bernardo de Alderetej 
pues escribe (27): "Estrabon dice , que el monte Calpe 
»no es muy grande, pero empinado en grande altura; 
«de manera que los que lo miran de lexos les parece 
«que es Isla , y los que navegan saliendo de nuestro 
«mar al occeano, hallaban la Ciudad de Calpe (que, 
«como justificamos en el §. antecedente, es la misma 
«que Carteia), como cinco millas apartada del monte, 
«antigua y muy famosa : " y después de referir su fun­
dación añade: " E n este sitio fueron después las Alger 
«ckaSi" Porque si Carteia y Calpe fueron una misma 
Ciudad , y conservan las Algeciras. el sitio de Calpe, 

{26) Chronica del Reí D. Jugar ya referido del origen de 
Pedro cap 1. la lengua castellana. 

(27) Alderete en el mismo 
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preciso es estuviese allí Q i r t e i a , y que sea este el que 
mas puntualmente la corresponda ; pues como observa 
Ludovico Nonio (28), "tiene acomodado puerto, y con­
s e r v a su asiento en la misma ensenada, que hace 
^Calpe." 

^ E l mismo nombre de Algecira, que como de­
mostramos en el Discurso de la pérdida de España^ de­
nota Isla en Arabe, acredita con entera firmeza el pro­
pio sentir. Pues asi como antes por la celebridad del 
monte Calpe , se comunicó este nombre á la Ciudad 
de Carteia respecto de su cercanía á é l , quando se 
apoderaron los Moros del mismo monte, le impusieron 
el de Algecira, u Isla para denotar la extrañeza suya 
semejante á el la , según se ha reconocido; y habien­
do poco después en memoria del General T a r i k , que 
se fortificó en él la primera vez, que entró con ellos 
en España Uamadole Tebel-Tarik > dieron el de Alge­
cira á la misma Carteia por la razón propia. Cuyo 
concepto habiéndole expresado Isacio Vosio (29), con­
cluye con las palabras siguientes, con que terminaré-
mos este §: tfPero de la manera que los antiguos por 
»la cercanía de Calpe llamaron algunas veces Calpe 
»a Carteia ; asi también los Arabes la nombraron Isla 
*>verde á esta misma Ciudad por la cercanía de esta 
«península verde." Es toes , por el mismo monte de 
Calpe, cuya forma en figura de Isla, asi como sus 
amenísimos verdores le grangearon ese nombre entre 
las Arabes, como se reconoce de la Geographia Nubien-
se (3°) ) y justificámos en el discurso referido. 

(28) Nonnius ubi suprá. (30) Geograph. Nublens* 
(IQ) Vossius in Melatn pa- Olymp. 4. part. I, pag. 154. 

gin. 198. 
Ss 2 



324 . Cád iz Phenicia, : 

A n t i g ü e d a d y sitio de ¡a Is la ^ y Ciudad 
de T a r i eso, 

I i - i - ab iendo reconocido el p a r a g e r e n q u e estuvo 
Carte ia rcuya. ignorancia ocas ionó la confundiesen con 
Tarteso los Gr iegos , asi como por no percibir el que 
tenia esta fue de la misma suerte m o t i v o , para que 
creyesen los Romanos arruinada enteramente ya 4 los 
embates del m a r , que no fue Isla , y C iudad d is t in­
t a , si no nombre solo diverso, y p r imi t ivo d é l a de C á ­
diz ; nos resta demostrar el sitio que ocupaba el t i e m ­
po que ño recio cé leb re , para que por él conste quan-
to fue diferente de entrambas, procurando de camino 
dar luz á nuestras antiguas memorias obscurecidas no 
menos que de su gran distancia de la poca diligencia 
de los Escritores modernos. 

2 Fue pues Tartess celebradisima de los Griegos, 
por haber sido l a . primera C iudad donde aportaron 
pasado el Es t r echo , como reconocimos en la D i s q u i ­
sición precedente , hasta cuyo tiempo se tuvo por i m ­
penetrable , desconociendo generalmente todos quan -
to fuera de él pertenecia al occidente, asi en nuestras 
costas de E s p a ñ a , como en la opuesta de Afr ica j como 
tan expresamente repite Pindaro (1) , según se demos­
t r a r á en su lugar ; sin que tengan subsistencia las con ­

jeturas , con que procura acreditar E s t r a b ó n ( 2 ) , t u ­
viese noticia dé l a misma Isla y Ciudad de Tartess H o ­
mero , que floreció tantos años antes, que la descubrie-

.1; • ' . * • • •{ • • 
(1) Píndar. in Phyth. Od. (a) Strabo iib.3. pag. 1.49. 

10. et ¡uKeme. Od.4. 
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sen los siiyos, como se reconoce áel Siglo , á que per­
tenece, y examinan copiosamente después de otros Se­
ibo Calvísio (3), y Tho'iias Lydiato (4); aun quan-
do no fuese; tan constante el sentir de Eratostheoes, 
que, como refiere el mismo Estrabón ('5) , convenció 
de fabulosas, y agenas de ningún crédito las peregri­
naciones de Ulises, de que deduce el conocimiento 
que supone tuvo, de Tartos o aquel poeta, sin que a l ­
cance yo. el motivo., con que atribuyen á Homero 
(6) Paulo Meruia , y Martin Delrio (7) él emistichio, 
que ea su nombre reBeren, donde llama á Tarteso Ciu ­
dad bienaventurada , y no se ofrece en las obras, que 
corren suyas i y aunque le cita Estephano , que; es el 
único antiguo en quien se halla , no especiíica su 
.am-ot* i «vfí;-.. - " ' j l : ' - <>!:;•> e.nodf/jí?.íl pl^fin; t-un hú 

3 E l mas antiguo de los Escritores, en quien se 
conserva la memoria de Tarteso, es Anacieonte T t io , 
que iloreció en la Olympiade 6 2 , según se ofrece ano­
tado en las ediciones correctas de Ensebio (B) , que 
tuvo principio á 26 de Julio el ano 536 antes del 
Nacimiento de Chris to , solo 17 después que la des­
cubrieron ios Phocenses , naturales de la misma pro­
vincia de Jonia, en que tuvo su asiento la Ciudad 
de Teo^ patria de aquel poeta lyrico ; cuyo lugar ] que 
solo conserva Es trabón , y se reduce á celebrar la abun­
dancia , riquezas y felicidad de los Tartesios, dexamos 
explicado en el §. V. de la Disquisición segunda. 

(3Ni Calvk iRChronoíog. ad párt: 2. Hb. 2. cap. 24. 
' an. 3038. ^ (7) Delr. in Herculem ñl-

(4) Lydiat. in annotat. ad rentera Senecae pag. 236. 
Chronic marmor ruin]. 30. (8) Eibeb. in Chronic, ad 

.(>). Stíaíb lib. T.:pag. ?.o. .an. 148^. 
(6) Merula io Coí.mograph. 
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4 Poco dcspiKS de Anacreonte floreció Estesicho-
r o , si corno asegura el Chronicon marmóreo Arunde-
liano (9), ú Oxoniense, pasó á Grecia, siendo Archon-
te en Athenas Philocrates, que governaba aquella C i u ­
dad el año teicero de ía Olympiade ^ 3 , que corres­
ponde al de 483 antes del nacimiefito de Christo por 
el computo de Setho Calvisio, aunque le reduce por 
él Juan Seldeno al de 4 8 6 , y Thomas Lydiato al de 
¿ 1 4 , pretendiendo entrambos, que corresponda al de 
222 , en que termina sus computaciones el mismo Chro­
nicon que ilustran. Y porque quedan copiadas las pa­
labras de aquel poeta en el §. I h de la Disquisición 
I V ; por donde se reconoce, no habla de la Ciudad, 
sino del do , que formaba su Isla, bastará referir ahora 
las que añade Estrabon, que es solo en quien se con­
servan , después de ellas; escribe pues (10): "Porque sa-
«liendo dividido en dos brazos al mar el Betis , refieren 
«que antiguamente estuvo en medio de ellos poblada 
«la Ciudad de Tarteso, que tenia el nombre mismo 
wdel r io , y que la región que habitan ahora los Tur -
adulos , se llamaba Tartesida." Pues por contener las 
verdaderas y puntuales señas del si t io, que tuvo la 
primitiva Tarteso, nos será preciso examinarlas coa 
toda diligencia, justificando las especialidades, que con­
tiene, y se reducen á tres: la primera, que estuvo situa­
da en la Isla, que hacia el rio Betis ü Guadalquiv ir 
al entrar en la mar dividido en dos brazos: la segun­
da, que asi ésta Ciudad, como el rio que la bañaba, 
tuvieron un mismo nombre, esto es, se llamaron igual-
meate Tarteso : la tercera, que la región inmediata á 

(9) Chron. marraor. epoch. (10) Strabo lib. 3. pag.148. 
T2, 
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á e l la , que después habitaron los Turdulos, se dixo 
antes Tartesida. 

5 Quando á lo primero describe Pomponio Mela 
el curso, y entrada del Betis , ú Guadalquivir en el 
occeano con las palabras siguientes ( i i ) :<cEl Betis ba-
rxando de la provincia Tarraconense (unido como nace 
«casi lo mas por medio de ella) corre después, donde 
»jno lexos de la mar hace un gran lago: renace, como 
«de una fuente dividido en dos brazos, y tan cauda-
>?loso como venia junto, prosigue cada uno de ellos su 
«curso." Porque, como ya habia robado el mar la tier­
ra , de que se formaba la Isla, y con ella la Ciudad 
de Tarteso, de cuyas ruinas hablaremos después, omi ­
tió su memoria Pomponio, contentándose con referir 
las que solo permaoecian entonces, aunque no todas» 
Consérvala sin embargo Pausanias, según se recono­
ce de las palabras siguientes suyas (12): "Refieren que 
«Tarteso es rio de España, que entra en el mar por 
«dos bocas, y que está situada entre los dos brazos 
«del rio una Ciudad con el mismo nombre , el qual 
«rio es el mayor de España ,con profundos, y recipro-
«cos remolinos, y le llaman Betis los hombres de nues-
«t ra edad." 

6 Eustathio en los Comentarios de Dyonisio Afro, 
que señala á la Ciudad de Tarteso mas allá de Alybe, 
una de las columnas de Hercules, llamándola ( i 3 ) i 
"ameno solar de hombres sobrados de riquezas , " con­
viene con la especialidad misma : pues escribe :(e Dicen 
«que el Betis es rio de E s p a ñ a , que tiene desbocas, 
«en medio de las quales está situada como en Isla la 

(n) Mela l¡b 5. cap. 1. (15) Dyon. vers. 336« 
(laj Pausan. Ub.6. pag.378» 
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« C i u d a d llamada T arte so: porque el Betis era nom-
« b r a d o Tarteso de los antiguos." Y que Ptholomeo (14) 
conoc ió estos dos brazos , en que entraba en el mar 
d iv id ido Guada lqu iv i r , se percibe distiotamente de con­
servarse en él especificada su boca or iental ; sin que 
deban admit i rse , como voluntarias las conjeturas., coa 
que intenta oponerse ísacio VOSÍO (15) al mismo Mela , 
que i lustra, pretendiendo hubiese corrido siempre jun ­
to este rio , contra el sentir uniforme de los antiguos, 
que coníiesa constante en todos , juzgando puede saber 
mejor él después de tantos siglos su verdadero curso, 
que el propio Mela nacido en las mismas costas, como 
esjpecifjca;.-:<:;!:̂ i.< :-cn'í..c:#£íí z i . : -rr -ÍÍ:VIJ-; •. 

'j Rufo Festo Av ieno (16) no solo reconoce las dos 
bocas, que señalan los d e m á s , distinguiendo el brazo 
oriental de que hace memoria P t h o l o m e o , del que cor­
ría al medio d i a , sino dá á entender entraba d i v i d i ­
do ea cinco: porque según le traduce Rodr igo Caro (1 
escribe: 

M a s el rio Tarteso, que se explaya 
del lyRustico lagor caminando 
por lugares abiertos y patentes 
baña la Is la de su mismo nombre, 
y por una boca a l mar salado 
entra 1 ú de la Ciudad el Césped riega 
por un camino solo: las tres bocas 
que mirañ á la luz del S o l de Oriente 
sobre los campos f é r t i l e s arroja'. 

(14) Ptholom. lib. i . cap.4. (17) Caro en la Chronogr. 
(15-) Vos. in Melam; p. 224. lib. 3. cap. 2y. 
(16) Avien, in oris marit. (18) Avien, ubi suprá, 

vers. 284, 
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y con las otras dos la Ciudad baña ^ 
por la parte que mira al medio di a. 

8 En cuyas palabras, donde se ofrece delineado con 
tanta especialidad el sitio de la Ciudad de Tarteso, que 
buscamos, se advierte la circunstancia misma del lago, 
de que hace memoria Pomponio Mela , y de cuya exis­
tencia y nombre discurrirémos en el siguiente, con­
cluyendo este con las de Rodrigo Caro por la singula­
ridad que contienen , en prueba de que es el verdadero 
parage de la anttigua Tarteso el propio en que la se­
ñalan los demás: dicen pues: ccEn todo el sitio, que 
wocupaba esta Isla y Ciudad , y como una legua la mar 
«adentro se descubren tal vez edificios cubiertos del 
wmar en sus crecientes , y alli junto á un gran peñas-
» c o , e n el qual está una cavidad muy grande, que 
«llaman vulgarmente la cueba de Rota por su forma, 
«y porque quando quiere llover mucho, suena en aque-
«Ua parte un zumbido ó tronido sordo, el qual se 
»oye en mas de quince leguas la tierra adentro de la 
"misma manera que a l l i : " pasando á discurrir en lá 
razón de semejante extrañeza con las palabras siguien­
tes, que no he querido omit i r , para que la participen 
todos: " L a causa (del referido estruendo) clara cosa 
wes, que es el espíritu ú aire impelido, y sacudido en 
«aquella parte, como en una bocina; si ya no es 
«que el agua del mar con extraordinario movimien-
«to pasa por la estrechura de aquella cueva , y de la 
«manera que quando se vacia un cántaro de agua 
«causa ruido en la angostura de la boca encontrando-
«se con el airej asi ni mas ni menos sucede alli r im-
«bombar el mar que; sale, y el viento que entra en 
«parte estrecha," 

TomoL T t 
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9 De manera que no es materia de duda tuvo su 
asiento la Jsla y Giudad de Tarteso entre los dos bra­
zos del rio Guadalquivir, en que entraba dividido en 
el mar» Pues aun Isacio Vosio,. que se opone con me­
nos solidez de la que s u e l e á impugnar hubiese nun­
ca tenido las dos bocas, que le señalan los antiguos, 
conviene en. que estaba la: misma Isla y •Ciudad de 
Tarteso entre dos ramos , o como él se explica , sepa­
raciones, que forrnaba el niismo r i o , sin que obste 
su observación r aunque tuviese mas subsistencia , á 
este presupuesto tan constante y uniforme en los a a-
tiguos como se ha treconocido.. 

§. V I L 

Nambresr con qne expresaron los antiguos Pheniciosyjp 
Güegos el lago de Guadalquivir. Qué entendieron • 
•por él ¿ y como le nombran los: Arabes, 

i ^ ^ u e antes de entrarse en eí occeano eí ri© Tar* 
teso^ llamado después y ahora Guadalquivir, 
formase un lago, de donde volvia» después á salir d i ­
vidido en dos brazos , en medio de los quales qüeda-» 
ba la Isla, y Ciudad de Tarteso rodeada de sus corien— 
tes 5 es sentir uniforme de los antiguos , según dexa-
nios reconocido en el precedente ; pero que deno­
taron con :este nombre, y lo que hoy le corresponde 
en él garage, que conserva aquel territorio, no es tan 
coastante entre los modernos : porque el tiempo y el 
mar , mas que ea otras partes bravo en aquellas cos­
tas, las han mudadode manera el semblante, que nie­
gan la firmeza con; su inconstancia á qualquiera opi­
nión,. 
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2 Rodr igo Garó ( i ) siguie^ida el recibido sentir de 
sus naturales, coa tesado'antes por tal de, Juan Gines 
de Sepulveda (^) v C h í o n i s t a del Emperador , asegura se 
co npren i ia con el nombre de lago-. " T o d o aquello, qu^ 
>illainanios bonanza, donde se defienden los baxeles, 
»?que entran por la barra de S. L u c a r , porque por ella 

sale hoy unido todo e l r i o , habiéndose agregado á 
»?este brazo el otro que cor r ía j u n t o á R o t a , por don.-
wdt* hoy llaman la madre v ie ja , ú arenas gordas." 

3 Isacio Vosío no solo intenta defender, que n u n ­
ca e n t r ó el Betis en el occeano dividido en los dos 
bracos, que refieren los antiguos , sino que tampoco 
formaba el l a g o , que celebran ., habiendo conservado 
siempre la misma forma en su curso ^ que hoy man^ 
t i ene ; y asi concluye (3): "Porque ninguno , que na-
>»vegue todo G u a d a l q u i v i r , ha l lará lago permanente, 
»>ni aun moderado, no solo grande, que en realidad 
wpuede llamarse lagov Por lo qual j u z g o , que enten-
»d ie ron los antiguos con el nombre de lago todo aquel 
» t r e c h o , que inunda G u a d a l q u i v i r , que se extiende 
^desde Sevilla hasta Tr ibuxena por espacio de treinta 
?>y quatro m i l pasos de l a r g o , y veinte mi l de ancho, 
wy algunas veces mucho mas. C u y o seatir parece acre^ 
di tan las palabras de Estrabon , que hablando • del flur 
xo que hace el mar en los Esteros tan continuos, y 
celebrados de los antiguos en aquellos parages con el 
nombre Estuarios , dice explicando esta voz (4): "Se 
« l l a m a n as i , donde l lenándose las Ciudades con el fluxo 
» á manera de rios otrecen comodidad pará que se na>-
jjvegue hasta en medio de ia t ie r ra , y hasta las C i u f 

(1) Caro lib. 3. cap. 25. (g) Vossius in Melam , pa-
(2) -Sepulveda iib. 3. £pis - gin. 224. 

tol. eplít, 48. i (4) S^rabo lib. 3. pag. 140. 
T t 3 



3 £ 2 Cádiz Phenicla, 

rjdades que tienen su asiento en el la: " pues inme­
diatamente añade: "Luego se sigue la boca de Gua-
"dalquivir dividida en dos; y la Isla, que está en me-
wdio, contiene cien estadios, ú mas según otros." 

4 Juan Gines de Sepulveda pretende casi lo mismo 
que Vosio; pues escribe (5) : "Porque el Betis asi como 
«an t iguamente , desagua también en este tiempo en 
«el occeano atlanthico por dos bocas, de cuyo rio cons-
?>ta se forman quatro Islas mas abaxo de Sevilla, de 
»las quales, de quien se hace sin vergüenza memoria, 
»la 11 ná tiene de longitud seis mi l pasos, y la otra 
«veinte m i l , llamadas la mayor y la menor: de las 
«quales la menor la abraza el Betis como con dos bra-
«zos , hasta que salga al encuentro con un breve seno 
«al occeano, que se acerca á la Isla, cuyos dos bra-
«zos , que se entran por la mano derecha y siniestra 
«en el occeano llamaron los antiguos, como en la rea-
«lidad lo son , las dos bocas del Betis." Pero ¿ quién po­
drá inferir con firmeza por la disposición presente la 
que tuvo en lo antiguo el agua y la tierra en aquel 
parage, siendo estos dos elementos tan inconstantes , y 
tan permutables en todos , como observan los Filóso­
fos , y enseña y convence la continuada experiencia 
de los siglos, de que pudiéramos amontonar copiosos 
exemplares, si no bastasen los que al mismo intento 
recoge Claudio Dauschio (6)? 

£ L o cierto es , que Estephano, hablando del mis­
mo rio , asegura (7): "le llaman Perces sus naturales:1' 
cuya voz deduce con acierto Bocharto (8) de la he­
brea, ó púnica bercci) que denota el estanque con la mu-

(5-) Sepulveda ubi supra, aqua lib. 1. eap. r. 
pag. 189 (7) Stepban. pag. 15:1. 

(6) Dauschius de Terra et (8) Bochart, lib, 1. cap. 34» 
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danza de la ¿ en ¿ 7 , tan frequente como observa Ge­
rardo Juan Vosio (9), de quien consevandola los Ara -
bes , la introduxeron en nuestra lengua, donde se usa 
con el articulo al para expresar lo mismo; pues es tan 
común en Andalucía llamar alberca al estanque; y no 
sé con qué fundamento escribe Pinedo , después de ha­
ber referido la opinión de Bocharto ( 1 0 ) , "parece mas 
aproximo á la verdad se dixese (este rio) por íos A r a -
)?bes berca, esto es , estanque, de quien se formó el 
"Perces de Estephano, " si ñoreció aquel Escritor en 
el imperio de Anastasio, como él mismo asegura, á 
los fines del quinto siglo, y no entraron los Arabes 
en España hasta los principios del octavo. Mas regu­
lar es la corrección , que hace en L iv io el propio Bo­
charto, quando nombrando á Betis añade ( i 1): "a quien 
«los naturales llaman Certin como enmienda Juan 
Friderico Gronovio (12) las ediciones comunes de aquel 
historiador Romano, que hicieron engañar al P. M a ­
riana (13); porque no hay memoria en otro Escritor, 
de que tuviese tal nombre el Betis : y asi es muy ve­
risímil cfque los Copiadores menos diligentes de L i v i o 
«mudasen la voz perca ó perce, en certa ó certe , como 
advierte Bocharto." 

6 De este mismo lago ó estanque, de que ha­
blamos, entiende también Martin Dehio (14) á Señe* 
ca (1s)9 quando hablando del Betis dixo: "Pulsaba 
«el mar con languente vado: " Y asi escribe en su ex­
plicación: "antes que entre en la mar hace un gran 

(9) Vossius de Litterar. per- Liv. pag. 392. 
mutat, pag. s- (13) Mariana lib. tí cap. 7. 

(10) Pined. inSteph. p . i j f {14) Delr. in Senec. pag.^9, 
(11) Livius lib. 28. cap.22. Senec. in Med. act. 4» 
(12) Gronov. in JNot, ad vers.72.7. 
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»lae:o , de que procede llegue con menos ímpetu al 
«occeano: " de la manera que juzga igualmente Pe­
dro Marso llamó Silio Itálico (16) alternas crecientes 
á las que por él subían del occeano á Sevilla , aludien­
do á los mismos Esteros, que celebra Estrabon r y que 
le parece á Vosio comprehendieron los antiguos con el 
nombre de lago. 

^ Rufo Fcsto Avíeno dice, como vimos en el §. 
precedente, se llamaba ligustico el lago , que hacia el 
Betis , según se lee en la impresión de Madr id , tan 
llena de absurdos, como todos reconocen. Y asi le 
pareció á Bocharto se debía sostituir «n su lugar / /-
bystino, teniendo por tan constante su enmienda^como 
dan á entender las palabras siguientes (17): "Llámale 
«Avieoo lybistino, cuya voz es formada de. la pheniz 
nlybstin, como si dixeras á las lagunas , de cuyo nom-
»>bre hace memoria Estrabon de un lugar en Egyp-to, y 
»de otro junto á Roma Festo." Pero, aunque «s cierto 
se dice en heb reo i»^^^ el cieno , el lugar lodoso, la la!-
guna ó estanque, es dificil , para no decir imposible, sa­
ber cómo se pronunciaba esta voz en pheniz, habiéndose 
perdido totalmente aquella lengua, por solo los cortos 
fragmentos, que permanecen esparcidos de algunas su*-
y as en los Escritores antiguos, aunque parezca irregular 
tener por propio de la laguna, que formaba el Betis , el 
nombre ligustico , no habiendo noticia de que habitasea 
Ligures en todo su contorno, sin embargo de que hace 
Iflemoria Estephano de (18) "Ligustina, Ciudad de L i -
«gures en la Ibérica occidental junto 4 Tarteso;" y 
juzgue Pinedo .en sus observaciones son estos jLigures 
•Y .ge-) .i"..dii f.cr/irjy: (ti) ( • i ' ^ - 8 ^ ^EJifitl 

(16) Syl. Ital. lib. g. <i8) Stephan. pag. 432. 
(17) Bochart. ubisupra. 



Disquisición- sexta, 33^ 

los mismos, de que hablan Thucidides, y Dionysio 
Alexandrino , siendo asi que pertenecian á la costa i n ­
mediata al mar Tyrreno, como en su lugar demos-
trarémos. Y asi tengo por mas seguro se equivoca 

•Estephano, y está errado el texto de Avieno, como 
le sucede tan de ordinario al exemplar, por donde se 
estampó esta obra de las costas del mar, que admi­
tir tan descaminado nombre, no hallándose memoria 
de él en otro ningún Escritor antiguo, ni razón de 
poderle haber tenido , aunque ignoremos el verdade­
ro de quien se corrompió: á lo menos en el exem­
plar, que tuvo Florian de Ooampo (19) > Ijgosíico de­
cía , según se reconoce de sús palabras 5 que copia­
remos en su lugar. 

8 Mas notorio es el motivo, porque expresaron 
los Griegos este mismo lago con el nombre de Averno, 
según se reconoce del Escholiastes (20) de Arlstopha^ 
nes , y de Suidas (21). Porque siguiendo el falso dic­
tamen de que formó Homero de nuestro Tarteso, como 
situado en su sentir en lo ultimo de la tierra, la voz 
Tártaro para denotar el parage ,-en -que se atormen­
taban las almas $4' los irn pios, según - referimos con 
testimonio de Estrabon en el | . XII. de la Disqins:icion 
I U , y supusieron-inmediato á él un lago de tan in - , 
ficionados vapores, que pagaban con la vida las aves, 
que intentaban atravesarle, formando; .de. aquel pel i­
gro la voz . ^ m w , como se reconoce en Vir^itLo (22), 
y Lucrecio (23), y con mas extensión en sus exposi-

(19) Florian de Ocampo, (ii> Suidas tctr 2.pag 868. 
lib. 3. cap. 8. (72) Virgil. lib. 6. Aineyd. 

(i*) Scholiast. Arisroph. in \ers 242. 
Ranas :act. a. sean.i. vers. 16. 2̂3} Lucret. lib.ó.veri.y^S.. 
pag. 254. 
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tores, sin que teniendo tan notorio origen esta supo­
sición, sea necesario ocurrir á la lengua púnica para 
deducirle de ella, como presupone Bocharto, quando 
escribe (24) í ctEl Averno se dice en griego Aornos, y 
»por ventura en púnico Bitsa Aharona , lago extremo, 
»>ó también occidental: " concluyendo poco después 
(25): ffasi llamaron los Pheníces al lago de Guadal-
«quivir por su sitio." 

9 También reconocieron los Arabes el lago, de 
que hablamos, dando por el nombre á la región con­
termina suya, que distinguen de las demás con el de 
Clima baire, que es lo mismo que Provincia del lago, ü 
del estanque, según se reconoce de Aldrisio (26) , A u ­
tor de la Geographia Nubieose, el que señala sus ter-
ñiinos desde el mar tenebroso, que es el occeano, has­
ta el Damasceno, con cuyo nombre expresa el me­
di terráneo; y por tierra dice llegan hasta los de Sevilla. 
Y*no seria inverisímil se extendiese también á denotar 
aquel espacio de mar , que con poca variación conser­
va hoy el de la Bahía de Cádiz , corrompido con el tiem­
po , y diversidad de pronunciación del mismo pr i ­
mitivo árabe Bahaire, le atribuye Aldr i s io , sin 
que la gran distancia y falta de noticias permitan ma­
yores ni mas sólidas comprobaciones. 

(24) Bockart. ubi supra. (26) Geograph. Nub. Clim. 
(2/) Id.ibid. 4. part. 1. pag. 1x2. 
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§. V I I I . 

Tarteso primer nombre de. Guadalquivir, N o se llamó 
antes Hispal^ como presupone Vellicer, queriendo 

proceda de ahi el de España. 

1 E l deseo de desterrar de nuestras historias la mul­
tiplicidad de absurdosr con que se van pervirtiendo, que 
tantas veces me hace apartar mas de lo regular del 
h i lo , que debieran tener estas Disquisiciones, me lle­
va ahora la pluma sin poderla comprimir por el .zelo 
mismo á desvanecer una nueva quimera, que iníenta 
introducir Pellicer, oponiéndose á que fuese Tarteso 
el primer nombre del celebrado rio Guadalquivir, que 
como primitivo suyo le confieren los mas antiguos, y 
clásicos Escritores griegos, pretendiendo solo por su 
arbitrio sin mas justificación que las de su phantasia, 
se dixese antes Hispal, y que en honor suyo se llamó 
al principio Hispalia, y después Hispania toda nues­
tra provincia. 

2 E l mas antiguo, como apuntamos en el §. V I . 
de esta Disquisición, en quien se ofrece celebrado el 
rio Guadalquivir con el nombre de Tarteso, es Este-
si'choro. Sigúese por el orden del tiempo Aristóteles (i)^ 
cuyas palabras copiaremos en el §. siguiente, quando 
se discurra en su'origen; luego Estrabon , Pausanias, 
Estephano, y Avieno , que estos son los que se le con*-
fieren, como advierte Samuel Bocharto (2), no He-* 
rodoto, Dionysio A f r o , y Pi inio , según asegura Pe­
llicer (3) , 'que omite en su lugar á Aristóteles , y Pau-

(1) Aristot. I¡b. 1. Metheo- (3) Pellicer en el Aparato^ 
rolog. cap. 3. . lib. ü num. 23. 

(2) Bochan, lib. 1. cap. 24. 
Tomo L V v 
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sanias, cuyos testimonios comunes en Alderete (4), y 
Rodr igo Caro (5) no necesitan de repetirse• N o lo es 
tanto e l de L u i s de Camoes , Pr incipe de los poetas L u ­
sitanos y aun de todos los vulgares en sentir de su 
Comentador F a r i a , el qual para denotar l a provincia de 
Andalue ia dixo (6):::: 

K a gente asi feroz y como infinita, 
que entre ó Tarteso, é Guadiana habita,. 

3 Estephano Byzan t ino advierte d i d este r io su 
nombre á la celebrada C iudad de Tarteso^ cuya Isla 
formaba al mezclarse en el occeano, como tantas v e ­
ces hemos repetido ;, de que se infiere fue el primitivo^ 
que t u v o , si le par t ic ipó á la poblac ión p r i m e r a , que 
conocierort los Griegos en sus costas: c u y o presupues* 
t o constante hasta ahora en todos intenta desautor i ­
zar PeMicer con l a debilidad , que reconoceremos. 

4 Empieza Jus t ino el l ib ro 44 de su Epi tome de 
T r o g a P ó m p e l o de la manera siguiente (7): " A s i como» 
wEspaña cierra los t é r m i n o s de Europa , ha de ser t a m -
» b i e n el fin de esta obra» L l a m á r o n l a los antiguos p r i -
» m e r o Iberia por el r io Ibero, (que en sentir de R u f o 
« F e s t o A v i e n o no es el E b r o , sino e l r io T i n t o , como 
» e n otra parte demostramos) y después por Hispan H i s -
wpania : aunque en algunos exeraplares del mismo Jus ­
t ino en lugar de Hispan se lee Hispalo,. Y asi parece 
estaba en el que tuvo S* Isidoro (8): pues dice en las 

(4) Afderete lib. 3. del o r í - (6) Camoes Canto 8̂  de las 
gen de la lengua Castellana,, Lusiadas ,, Estancia 29. 
cap. 11. (7) Justin. lib. 44» cap. t. 

(s) Rodrigo Cara ^ lib» 3:. (8) S. Isidor. lib. Etymelog* 
cap. 25» lib. 11. cap. 2. 
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Ethimologias t^Los Españoles se dixeron por el rio íbe-
»>ro Iberos, y por Híspalo Hispanos: " de la manera 
que mas adelante vuelve á repetir (9): "Se llamó Es-
«paña primero Ibérica por el rio ibero , y después por 
»»Hispalo Hispania." Y si bien hasta aqui ha corrido 
por constante, que este Hispan , ú Hispalo fue tam­
bién Reí suyo, pretende D . Joseph Pellicer (10) se haya 
de entender con «se nombre el rio Guadalquivir: fCPor-
»que no añadiendo Justino la palabra sirve el a june 
»>al Hispano, como al Ibero j y en esa consecuencia pre-
«supone que España se llamó primero Ibérica por el rio 
»»Ebro, y después España por el rio Hispano á His­
ópalo. ^ 

5; Para introducir un dictamen tan «x t r año , como 
pretender se llamaba Hispal el Betis , sin embarazarle 
el que ninguno de tantos antiguos, como hacen me­
moria de él asi Griegos como Latinos le atributan tal 
nombre, y que fuese el de este rio el que dió origen 
al de España , de la misma manera ignorado de los de-
mas , vicia y pervierte la inteligencia de Solino, Amia-
no Marcelino, Silio I tál ico, y Ausonio, queriendo con­
vengan todos con Just ino, con la violencia que reco-
nocerémos con toda distinción. 

6 Dice pues Pellicer: fCEsta clausula de Justino, 
»y Trogo Pómpelo la interpreta y explica otra de So-
« l ino , que en el capitulo 26 dice: el rio Ibero dió 
»nombre á toda. España , y el Betis á la Provincia 
«entrambos nobles. Prosigue la explicación A miaño 
«Marcelino en el libro 23 en esta forma: y de la 
«misma manera (se dixo) por Ibero Iberia, que ahora 
«se llama España, y por el rio Betis Betica , P io -

(9) S. Isidorus ubi supra. (to) Pellicer lib.3. num. 9. 
VV2 
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" vinchi insigne. E l Betis de Solino y Amiano es el 
»HÍspal (que ási se ha de leer) de Justino." Pero, 
si sólo dice Solino, y Amiano , que por el Betis se 
llamó Betica la i provincia, que baña , como tambiea 
escribe Plimo j ¿qué pueden conducir en prueba de 
que fuese igualmente Hispal nombre de aquel r i o , y 
que en booor suyo tomase por él el de Hispania la de 
Espaáa? Aunque no ignoro es el animo de Pel l i -
cer uiferir el concepto de Justino en prueba de que 
se ha de entender la voz Hispal, que pretende sea la 
genuina de aquel texto,, ño de Principe llamado asi, 
como hasta él percibían todos , sino de Guadalquivir, 
como presupone de haber deducido de entrambos los 
de ibérica, y Betica de los dos rios Ibero, y Betis, para 
que asi como en ellos se juzgue es igualmente nombre 
de r i o , y no de Rei el de Hispal, á quien asegura debe 
el suyo España. Sin embargo, quaiqukra tendrá por 
mas regular el argumento, que contra este dictamen 
de Pellrcer se forma de entrambos testimonios, que 
produce. Pues si Solino y Amiano hubieran entendi­
do á Justino, como él imagina, preciso es, que ha­
ciendo memoria de que el Ebro y el Betis dieron sus 
nombres á Iberia, y á Betica, no dexasen de advertir 
se dixo de la misma manera Hispania del rio Hispal 
u Guadalquivir, siendo este apellido tan general y pro­
pio de los Latinos, en cuya lengua escribían. Porque 
asi como nadie negará es menos extendido el de Betir 
ca , que el de Hispania , no parece creíble omitiesen 
la memoria de este mas ilustre, negando al Betis la 
gloria de que se le debiese , para atribuirle solo el o r i ­
gen de la Betica, siendo una parte de toda la región; 
mayormente quando especifica Amiano era el de Espa­
ña el que mantenía en su tiempo; y es su animo re-

1 

• 
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ferir las provincias , que debieron sus nombres á los: 
rios i lustres, que las bañan . Porque hablando de la de 
A d i a b e n e , parte de la antigua Assyr ia , que dice le 
t o m ó , porque estando entre el Onea y T igr i s no pudo 
nunca acercarse á la ori l la de ninguno , ú vadearlos} 
de la manera que interpretan t a m b i é n esta voz Geor -
gio Codino ( 1 1 ) , y Suidas ( 1 2 ) , añade ( 1 3 ) : " P o r lo 
í^qual se entiende fue llamada Adiabene , como por 
« g r a n d e s rios E g y p t o , según H o m e r o , la India y la E u -
wphratense Commagena , que está antes de esta, así 
^ t a m b i é n cOnao iberia , que ahora se dice España por 
í?Ebro, y por el rio Betis la Be t i ca , provincia insigr-
^ne." 

^ C o n t i n ú a Pellicer la just if icación de que se ha 
de entender del Betis á Jus t ino , d ic iendo: tfHispal le 
j?Uama Silio I tá l ico en el l ibro 3 de la guerra puni-
« c a , donde describiendo la r e s e ñ a , y alarde de las t ro-
wpas de A n i b a l , empieza la muestra de la gente de A n -
« d a l u c i a en esta fo rma : Resplandece con sus-propias 
« v a n d e r a s la Parnasia Castulo , y Hispal célebre con el 
wocceano , y sus alternados fluxos." Ciaudio Dauschio , 
y antes que él Pedro Marso (14) , y Hermano Buschio 
(15) M a r t i n A n t o n i o D e l - R i o en las notas á la trage­
dia de Medea de Séneca , y Rodr igo Caro en la C h r o n o -
graphia de Sev i l l a , ( t ambién podia añadi r á Elias V ine to 
y Phi l ipo Ferrar io) (i6) "entienden este texto de SUio 
» p o r la gente de Hispalis C i u d a d ; yo por la de toda la 
" C o m a r c a , ó Riveras del r io H i s p a l , que es el Betis, 

(11) CodIn.de origin. Cons- (if) Busch. in not. margin. 
tantinop. pag 42. Silil fol. 3). 

(13) 
{12) Suidas tom 1. pag. 77. (16) Ferrar, in Topo^ 

A m . Marcet, lih. 2 poét ica , pag. 2Ó3, 
Mars. inbil. fol. 33. 
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j>le entiendo y no cabe otro sentido.'* Pero antes de 
reconocer la debilidad del fundamento , de que se vale, 
demostraremos lo mal que le ent iende, y que ni cabe, 
n i puede caber otro sentido en aquel poeta , que el 
que le dan los que le entienden de Sevilla. 

8 Porque en la re lac ión , que forma Si l io de la gen­
te de que constaba el campo de A n í b a l , señala los 
principales pueblos, y Ciudades , de cuyos naturales 
se c o m p o n í a : y llegando á los de Anda luc í a empieza, 
como dice Pel l icer , por Castulo', aunque esta C iudad , 
que boy conserva su nombre en el de Cazlona entre 
Linares y Baeza , no per tenec ía á la B e t i c a , sino á 
l a Terraconense, como demuestra Ambros io de M o r a ­
les (17) por autoridad de P t h o l o m e o , y P l in io . E n se­
gundo lugar pone á Hispal luego á Nehrixa, n Le~ 
brisca 1 2. Car teta , á Tarteso^ á Munda, y á Cordova; 
de cuyas tropas eran capitanes Phorces , y Aran th ico , 
según recapitula Hermano Buschio (18) con las pala­
bras siguientes, después de haber referido los pueblos, 
y gentes , que habia nombrado antes el mismo poeta: 
trCon estos ayudaron á An íba l parte con cabal ler ía , 
aparte con i n f a n t e r í a , de que fueron Generales Phor -
s)ees , y A r a n t h i c o , C a s t u l o , H i s p a l , Nebr i sa , Car te la , 
« T a r t e s o , M u n d a , G o r d o v a , celebradis ímas Ciudades 
>?de España . " De manera , que si por Hispal en tend ió 
Si l io I tá l ico a l Be t i s , y á toda la A n d a l u c í a , sobra ne-
cesa r í amen te la memor i a , que hace de sus mas i l u s ­
tres Ciudades , y si no falta entre ellas la de Sevi l la , 
que fue siempre, y con especialidad en el tiempo en 
que él escr ibía , la mas célebre de todasÍ y asi la cuen-

(17) Morales en las A n d - (18) Buscli.in Sinum,fol3;. 
piedades, cap. 1. 
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ta Pomponío Mela (19) entre "las clarísimas mediter-
« raneas , " para expresarlas con sus mismos términos; 
pues no siendo creíble la omitiese y ¿cómo puede caber 
otra inteligencia en este poeta, que la que le dan los 
que explican, como deben, de ella el nombre de His ­
pa! y que la atribuyen los demás Escritores antiguos? 

9 Hacen mas constante esta inteligeocia los ver­
sos siguientes del mismo S i l io , en que después de nom­
brar á Cordova, añade (20): "Esta gente conducían 
nel rubio Phorces, y el guerrero Aranthico, varones 
«iguales en edad, á quien engendró la pingue rivera 
»rdel Betis, coronado de ramos de oliva en los fe r t i ­
bles campos cargados de espigas." Porque , si hace 
memoria del Betis con este nombre que los mas Es­
critores antiguos le atribnyen, ¿ cómo había de expre­
sarle tampoco antes con el de Hispa! para denotar las 
campañas, que baña ? y si señala las mas celebradas 
Ciudades de su territorio y cómo se olvida de Sevilla, 
la mas ilustre de todas ? Luego* preciso es, se deba en­
tender esta C iudad , y no su río Guadalquivir en el 
nombre Hispal, que ofrece Silio Itálico. 

10 Pero veamos la subsisteociadel argumento, con 
que se opone Pellicer a tan notorio concepto: Dice 
pues: "Porque Silio Itálico habla de aquel territorio, 
ncomo natural, ó sea originario de Itálica, que es His-
i?palis la antigua , y hoy Sevilla la vieja. Celebra á 
>?Hispa! por sus alternas mareas, y fluxos y refluxos en 
#las bocas , por donde desagua en el occeano, decanta-
»das en Estrabon, P i in io , Soiioo, Mela , y Philostrato. 
Estas señas no convienen á Ciudad, sino á r io , parti-
»cularmente distando Sevilla del occeano,, por quien Ua-

(19) Mela lib. 2. cap. 6, (ao) Silius lib, 3, 
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» m a célebre á H i s p a l , quinientos estadios, que son 6 2 9 
«pasos , que componen 15 leguas Españolas . " Es sin* 
guiar reparo advertir era na tura l , ú originario de Se­
v i l l a la vieja S i l i o , quien defiende no hizo memoria 
ni de e l l a , ni de la que siempre ha florecido ilustre, 
contando otras Ciudades menos célebres de su provin­
cia. Pero si el Betis merece el ep í t e to de célebre por 
el occeano, en quien se entra , el mismo compete á 
los demás rios , que paran Qn> é l ; pues es comua á to­
dos ellos el fluxo, y refluxo suyo. L o que tiene de 
particular Guada lquiv i r es tenerle propio , como obser­
va Ph i los t r a to , que este es el de quien habla , y no 
del que se experimenta en sus bocas, como asegura 
Pé l l i ce r , y convencen las palabras de aquel Escr i tor ; 
pues dicen hablando del mágico Apolonio (21) : " N a -
w vega ron t a m b i é n el rio Betis , el qual declara p r i n c i -
wpá lmen te la naturaleza del occeano acerca del í luxo y 
»?refluxo: porque creciendo el mar acia las fuentes, de 
í?quien nace el r i o , retrocede, como si le impeliese a l -
5?gun espír i tu ocul to." Y como procede del occeano 
esta creciente, que corre contra su origen , á que los 
naturales l laman la marisma^ según asegura Rodrigo 
Caro (22) , y llega á S e v i l l a , con razón dixo Silio era 

r fcélebre Hispal con el occeano, y sus alternados flu-
«xos : " pues por medio de él y de el los, ha logrado 
siempre el que ennoblezcan su gran comercio las na -̂
vegaciones, que llegan á sus mural las ; sin que pueda 
oponerse á esta inteligencia tan regular , y c o m ú n en 

•todos la menos solida oposición de Pel í icer . 
11 Prosigue pues con su novedad el mismo E s c r i -

(21) Philostr. in vita Apol - (22) Carus in Dextrumjpa-
Isnii lib. capia. gln^ 1 í p . -
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tor diciendo: ffEste es el argumento , que hace Elias 
>> V i neto, para verificar, que pertenece á Sevilla , y no 
5>á Merida este epigrama de Ausonio: con razoa debo 
«después de éstas hacer memoria de ti Sevilla , norn-
»brc Ibero , á quien baña el rio equoreo, y á quien 
«rinde toda España su debido obsequio." Pero, si Elias 
Vineto infiere contra Josepho Escaligero, que en lugar 
de Hispalis sostituyó en Ausonio Emérita<> de que lla­
ma equoreo á su rio Guadiana, no pueda ser Merida, 
sino Sevilla, de quien habla; tan lexos está de favo­
recer el dictamen de Pellicer, que expresamente le des­
vanece. Pero oigamos las mismas palabras de Vineto, 
para que mejor conste, quan contra si las cita Pe l l i ­
cer: dicen pues explicando las de Ausonio (23): tfA 
«quien baña el rio equoreo (en consecuencia suya). Esto 
»mas verdaderamente se puede decir de Sevilla, que 
"de Merida. Porque aunque Guadalquivir y Guadia-
»na sean grandes, y desagüen entrambos en el mar 
«occeano Gaditano, y entre otros motivos también por 
«este se puedan con razón decir equoreo>, como llamó 
«Ausonio á su Garona equoreo en el ulcino Moscela 
">?(uno de sus edyliOs intitulado asi , de que hace me-
ntno'ria Simacho); sin embargo es ínas digno de nom-
«brarse equoreo Guadalquivir al llegar á Sevilla, que 
«Guadiana al pasar á Merida ; porque aun hay me-
«nos de 500 stadios, que son 6 i 8 pasos, y 1 le­
nguas Españolas de distancia por el rio desde el mar | 
«Sevilla, como escribe Estraboia en el libro 3. ea cuyo 
«espacio sufre grandes navios Guadalquivir ; y Meri* 
«da está dos ó tres veces mas apartada, y no ve en 
«su rio otro refluxo -que el de sus murallas, como Se¿-

(23) Vinet. num. 204, 
Tomo / . Xz 
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«villa en el suyo" Luego en sentir de Vineto con 
razón llamó á Sevilla Silio Itálico célebre con el occea~ 
n o , y alternadosflnxos, Y asi le cita en prueba de su 
dictamen, entendiéndole como los demás, á quhn se 
opone Pellicer. Con que mal puede acreditar lo que 
pretende, si expresamente se sigue lo contrario. 

12 Solo resta examinar la indiferencia, que deduce 
del lugar referido de Ausonio en confirmación de su dic­
tamen el mismo Pellicer de la manera siguiente: "Aqu í 
«ademas de unir los dos nombres de Hispalis , y de His-
>?pania, para su diferencia ,dice claro,que Hispal es nom-
»bre antiquísimo Español, y común á Ciudad y rio, 
«con que manifiesta que también Silio habla del rio, 
«y su comarca como synonomos ; pues Si l io , quando 
«nombra el rio calla la Ciudad , y Ausonio al nombrar 
«la Ciudad , no da nombre al rio." Pero,, que nada 
de lo que supone quepa en las palabras de Ausonio es 
constante á qualquiera, que las entendiere, mayoD-
mente si se leyese en lugar de nomen numen, como ase­
gura Vineto estaba en el exemplar antiguo, de que se 
vale para corregirle muchas veces, y parece pide la cor­
respondencia del ultimo verso, cuyo sentido se rá , se­
gún él explica :Cf A cuya Ciudad reconocen por la mas 
«principal las demás Ciudades de España , la veneran, 
jjobsequian, y ceden, como á superior, y matriz: " así 
entiendo yo la voz numen'-, y eso mismo denota la lo­
cución ú frase submittere fasces, como la usó Cicerón 
( 2 4 ) , y acredita Vineto con Bernabé Brisonio. De ma­
nera que no solo ninguno de los quatro testimonios, 
de que se vale Pellicer, dice lo que pretende, sino 
antes entendidos á la letra, como suenan y deben ex-

(24) Cicer. de Clar.orat, 
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p i l ca rse , se oponen n o t o r i a m e n t e á l a v a n a p h a n t a s i a , 
q u e i n t e n t a i n t r o d u c i r c o n e l los i s i n que h a y a por d o n ­
de j us t i f i ca r se l l a m ó n u n c a e l B e t i s H i s p a ! | n i q u e 
po r é l t omase España e l n o m b r e de H i s p a n i a , c u y o o r i ^ 
gen es d i s t i n t í s i m o , c o m o en o t r a par te d e m o s t r a r e m o s ; 
s in q u e a h o r a nos p e r m i t a l a d i l a c i ó n , q u e h e m o s t e ­
ñ id© e n desvanecer este n u e v o d i c t a m e n , d e x a i l a m a s 
m o l e s t a c o n m a y o r e s d i g res i ones . 

% I X . 
E l monte A r g e n t a r t Q d i ve rso de l A r g é n t e o . N o nace G u a ­

d a l q u i v i r de l p r i m e r o , s ino de l segundo. Orospeda 
t es lo mismo que p ie d e l Py reneo . 

i H/a consequenc ia de n u e s t r o d i s c u r s o nos l l e v a 
á e x á m i n a r e l o r i g e n y n a c i m i e n t o de l ce lebrado r io 
T a r t e s o ^ ó G u a d a l q u i v i r , de q u i e n t r a t a m o s e n el §. 
p r e c e d e n t e , para desvanecer una e q u i v o c a c i ó n , á q u e 
d a n m o t i v o los versos s i g u i e n t e s , q u e de E s t e s i c h o r o 
c o n s e r v a E s t r a b o n , q u a n d o h a c i e n d o m e m o r i a de la Is la 
E r y t h i a , en que s u p u s o , c o m o v i m o s , se apacen taba 
e l ganado de G e r y o n , añade estaba (1) " j u n t o á las 

» f u e n t e s i nmensas de l r i o T a r t e s o en los peñascos de 
v í a C a v e r n a , c u y a s ra ices son de p la ta ; " po r haber 
c r e i d o a lgunos era este m o n t e A r g e n t a r l o e l m i s m o , 
de que hab la R u f o F e s t o A v l e n o , señalándole i n m e d i a ­
t o a l l ago L y b i s t i n o , que f o rmaba G u a d a l q u i v i r , según 
q u e d a reconoc ido . E n c u y a consecuenc ia escr ibe R o ­
d r i g o C a r o (2 ) : ccEn este gran lago , ó m u y v e c i n o á 
« é l , estaba e l m o n t e A r g e n t a r l o ? l l a m a d o a s í , p o r q u e 

(1) Strabo \ \h. 3. pág-r^g. de Sev i l la , 11b.3. cap. 26. 
(2) Caro Conventa jur idica 

X X 2 
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»mirado de lexos parecia de plata j mas lo que tenia 
í?no era p l a t a , sino estaño, que lo pa rec ia , de que 
"sus faldas estaban preñadas, y su cumbre her ida.del 
fjsol resplandecía de lexos. D ice Av ieno (3):: : :" 

Sobre Ja gran laguna un alto monte 
se acuéstal a quien llamaron los Ant iguos 
Argentar lo ^ por lo que representa: 
Porque todo este monte resplandece 
con un estaño semejante á plata'. 
D e que llenos están sus anchos lados\ 
y mientras mas a l Cielo se levanta^ 
quando T i tán sus al tas cumbres hiere^ 
tanto mas desde lexos su luz brilla» 

Añade el mismo Av ieno (4) , l levaba el propio r io pe-
dazuelos de estaño hasta dar con ellos en las mismas 
mural las de la C iudad de Tarteso , por cuya razón le 
l lama rico de metales; y no podré dec i r , si es este 
estaño el de que habla Pausanias, l lamándole Chaleon 
Tar tess ium, quando refiere las dos Cámaras, que h izo 
en el templo de Júpi ter O l y m p i o M i r ó n , T y r a n o de 
los Sicyonios , y añade (5 ) : " Y o v i entrambas fabr ica-
j?das de m e t a l , aunque no sé, si s o n , ó no del T a r -
«tesiaco , como afirman los E leos . " P o r q u e , aunque 
es constante l laman los Griegos Casiteros al estaño, la 
generalidad con que usan de la voz Cháleos, y la fama 
del estaño tartesiaco dexan abert ura , para que se pue­
da d u d a r , si le expresó con este nombre Pausanias. 

2 L o cierto es , no nace de aquel nombre A r g e n ­

te) . Avien, in Oris raaritim. (4) Id. Avien ibid.vers.a96. 
?ers. 291, (j) Pausan, üb. 6. pag-^/S. 
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tario el río Guadalquivir; pues nadie ignora corre por 
toda la Andalucía; y que si habla de él Estesíchoro, 
como creyó Rodrigo Caro , se equivoca con otro mon­
te del mismo nombre, á quien debe su origen , y con­
funde igualmente Samuel Bocharto ; pues como escribe 
Estrabon (6) : " E l Betis nacido del monte Orospeda 
«corre por Oretania en la Betica: " y asi habia es­
crito antes (7): " N o lexos de Castulon, (no Castaoa 
acornó se lee en los originales griegos, y corrige C a -
wsaubono por el mismo lugar de Polybio, que cita Es-
"trabon inmediatamente) hay un monte, de donde 
"dicen nace el Betis, á cuyo monte llaman Argénteo 
«por las minas que hay en él de plata." En cuya con­
secuencia dice Estephano (8): "Es Tarteso Ciudad de 
«España , llamada asi por el rio Tarteso, que corre del 
w monte Argénteo.51 Y. asi Polybio hablando de como 
Ind iv i l , General de los Españoles, hecha confederación 
con Scipion fue en seguimiento de Asdrubal, Gene­
ral de los Carthagineses, añade (9): " E l que estaba en-
«tonces alojado en la campaña de Castulon, junto á 
5)la Ciudad de Baycila, v]ue L iv io llama Baecula en las 
«comarcas de Ubeda, y Baeza, y en aquella falda de 
«Sierra Morena, como advierte Morales) (10) no lexos 
«de las minas de plata." 

, 3 Por donde se reconoce la confusión, con que 
procede Florian de Ocampo , equivocando al monte Ar ­
gentarlo de que habla Avieiio (situándole sobre la la-

' guna, que formaba Guadalquivir poco antes de entrar­
se en el mar dividido en dos brazos , como dexamos 
reconocido) con el monte Argénteo junto á Castuions 

(6) Strabo lib.3. pag. 162. (9) Polyb. lib. 10. pag. (5o8* 
(7) Id* ibid. pag. 148, (10) Morales ea las Aaü-
(8} Sieph. pag, 639. guedades , cap. 16, 
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confundiendo igualmente las minas del es taño , qué 
dieron el nombre de Argentado al primero , con las 
de plata, de que habla Polybio, por quien tomó el de 
Argénteo estotro. Pues escribe hablando del origen de 
Guadalquivir ( i i ) : "Primeramente quanto á su naci-
?? miento decian ser contra las partes orientales en la 
»fuente lygostica grande y crecida como laguna, que 
5?manaba de cierto monte, cuyo nombre y apellido sig-
3?niñeaba en su lengua Española tener dentro de si 
copia y abundancia de plata, por la qual causa los 
>?Latinos le llamaron después Argentario, y Estrabon 
?>griego le dice Argyrio , que quiere decir lo mismo. 

VPorque (según hallamos en Avieno) tenia por sus la­
rderas tan grandes venas de estaño, tan descubiertas 
>jy claras, que quando los rayos del sol en él daban, 
j?resplandecía desde muy lexos á manera de plata. De 
»este metal traían aquellos años sus aguas y las are-
mas de este rio crecida multitud por todas las po-
jíblaciones en que tocaba. Claro sabemos ser este mori­
rte la sierra, que llaman ahora Segura." 

4 No procede con mas regularidad Samuel Bocharto 
(12), quando escribe: "Constantemente es lo mismo 
«Oros-peda, ú monte-Peda, que Oros Argyroyy, ú 
«monte Argénteo, porque en Arabe Phed, ó Phida es 
«la plata." Pues nadie dexará de reconocer la despro­
porción de intentar persuadirnos se compuso el nom­
bre de Orospeda tan conocidamente griego, en cuya 
lengua denota lo mismo, que pie del monte y la mitad 
de aquella lengua, y la otra mitad de la Arabe, tan 
extraña en España hasta que la dominaron los Sara-

(n) Ocampolib. 3. cap. 8. (12) Bochart. lib.i . caji.34» 
fol. 153. 
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ceños, tantos siglos desputs del tiempo en que se ofre­
ce celebrado; siendo tan común , que todos los mon­
tes de España son ramos del Pyreneo, respecto de 
cuya grande altura se debe reputar como pie suyo este, 
de que nace el rio Guadalquivir, que hoy conserva el 
nombre de la Sierra de Segura. Y asi esciibe Aristóte­
les , debe su origen al mismo Pyreneo , quando d i -
.ce (13): trDe Pyrene, que es monte de Céltica , ácia el 
5?ocaso equinoccial, nactn el Ister (ó Danubio) y el 
>jTarteso (ó Guadalquivir) que desembocan este de la 
«o t ra parte de las columnas, y aquel habiendo pene-
« t rado á toda Europa en el Ponto Euxino." Porque 
de la manera, que con el nombre de Alpes expresaron 
los Pyreneos Silio Itálico (14), Prudencio (15), Auso-
nio (16), y Procopio (17), y antes que todos Catón 
llamó Españoles Alpinos á los habitadores de las ori­
llas de E b r o , como por autoridad de Gelio observa 
Josepho Escaligero (18)7 no de otra suerte compren­
dió Aristóteles á los mismos Alpes con el de Pyreneo, 
que les confieren Apiano Alexandrino, Barso poeta 
Epigramatario griego, Dionysio A f r o , Plinio el Pane-
gyrista, y Séneca, según convienen Abraam Ortelio 
(19), y Juan Fri^hmano (20), asi como Herodoto dixo 
nacia el mismo Istro ó Danubio de la Ciudad de Py­
rene en Ce lda , sin que nos permita el asunto que se­
guimos que nos dilatemos en la explicación y concor-

(13) Aristot. lib.i.Meíheor» thk. lib. 1. 
cap. 13. (18) Scalig. in Lect. Auson. 

(14) Silius iib. 2, vers. 3?4. lib. 3. cap. 16. 
(IJ) Prud. hymn. 3. de S. (19) Onel.fmThesaur.geo-

Laur.vers. 538. graph. ia Pyren . 
(16) Auson. epist. 23. vers. (20) Frichraan. in Panegyr. 

87. epist. 2y. vers. 68. Plinii , cap. 14. 
(17) Procop. de Rebus Go-
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dancia de estos logares: pues nos basta haber demos­
trado la equivocación de los que confunden el monte 
Argénteo ,-6 Sierra de Segura, que ios Griegos llama­
ron Orospeda, ó pie del monte Pyreneo, con el A r ­
gentado, de que hablan Estesichoro , y Avie no, que 
tuvo su asiento sobre el lago Lybistino, cuyas faldas 
lamía el rio Tarteso ó Guadalquivir , que debe su ori­
gen al monte Argénteo , ú de plata, según se ha reco­
nocido. 

§. X . 

E l nombre de Tarteso no fue común de toda España , ni 
propio de Andalucía, sino especial solo de las 

tierras que bañaba el Tarteso, ó 
Guadalquivir, 

I JLJLabiendo reconocido el verdadero sitio de la an­
tigua Isla y Ciudad de Tarteso, y como tuvo tam­
bién este nombre el rio Guadalquivir, que la forma­
ba, y el origen de su nacimiento, nos resta justificar 
que parte de nuestra provincia tuvo también el mis­
mo nombre de Tarteso, común al r io, Isla, y Ciudad, 
en desengaño de la ligereza, con que se propagan las 
novedades, que sin embargo de no 'haber tenido fun­
damento en su introducción las hace plausibles el cre­
cido numero de los. que las repiten como seguras. 

2 , Ya dexamos manitiesta en otra parte la osadía, 
con que intentó Juan Goropio Bechano pervertir nues­
tras primitivas memorias, introduciendo los orígenes 
y pobladores á los mas célebres nombres, y Ciudades 
de España, suponiendo por constante fue Tarsis hijo de 
laban , y nieto de N o é , uno de los principes que seña-
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la Moysés (1) por tronco de una de las familias, que 
ocuparon la tierra después de la dispersión, que suce­
dió al merecido castigo de la irreverente fabrica de 
Babel (2 ) ; el primero , que entrando en España la par­
ticipó su nombre, y que en honor suyo conservó el 
de Tarsis toda la provincia : dictamen , que entre otros 
procuran esforzar muy dilatadamente los PP, Fr. Basi­
lio Ponce de León (3); Juan de Pineda (4), y Fran* 
cisco de Salinas (5) ; pero que con roas solidez i m ­
pugnan Francisco de Rivera (6) j Gaspar Sánchez (̂ r), 
Thomas de Malvenda (8) 5 y últ imamente Francisco 
Colín f(9); y que por tener en otra parte lugar mas 
oportuno suspenderemos en este su examen, contentán­
donos con suponer procede de ese mismo principio la 
generalidad con que defienden quantos siguen fue Tar ­
sis el primer poblador de España, se llamó por el Tar ­
sis Tarteso, ú Tartesia toda la región-, tan contra la fe 
de 'las antiguas memorias nuestras, como reconocere­
mos. 

3 Porque siendo constante fue el primitivo nom­
bre del rio Guadalquivir ó Betis el de Tarteso, y que 
por formar al mezclarse •sus aguas con las del occea-
no la is la , en que estuvo situada la corte de Argan-
tonio , dio el suyo á la misma Isla y Ciudad , cono­
cidas igualmente de los antiguos con el de Tarteso, 
según dexamos comprobado, es de la propia manera 

(1) Genes, cap. 10. vers. f. (6) R ive ra in Jonam, cap. 1. 
(2) Gorop in Hispan, lib.7. nusn. 16. 
(3) Basi i . in Quodlibet. q . (7) Sánchez in l ib. 3. Reg . 

8. cap. 2. cap. 9. 
(4) Pined. de Rebus Salo- / , 8 ) Malvenda de Anti-Chr. 

raonis l ib. 4. cap. 12. lib. 6. cap. 29. §. 2. 
(5-) " Salía, in Janana, quxsí. (9) Colín ín india Sacra , l i ­

l i , ad cap. Í. br, a. cap. %. 
Tomo L Y y 
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notorio participó la misma denominación á las tier­
ras, por donde corda, desde que empezó á crecer su 
caudal junto á Gordo va. Y asi celebrando Marcial el 
plátano, que plantó en aquella Ciudad Cesar,dice (10) 
"estaba en las tierras Tartesiacas Í " y expresando el 
deseo de las felicidades, con que lisongea á Fuso, le 
dice entre otras cosas ( Í I ) : crNo cedan tus olivares 
»á los molinos Tartesiacos; " por ser la campaña de 
Cordova de Ezi ja , de Carmona, y Sevilla, por donde 
pasa, la mas fecunda y pingue de olivares, que tiene 
Andalucía; sin que denote mas extendido territorio 
Marcial de entrambos lugares, que el inmediato á Gua­
dalquivir, como mas distintamente se percibe de Estra-
bon , quando habiendo copiado el lugar de Estesicho-
r o , que referimos en el §. antecedente , añade (12): 
"Porque saliendo dividido en dos brazos al mar el Be-
j?tis, refieren, que antiguamente estuvo en medio de 
wellos poblada la Ciudad deTarteso, que tenia el mis-
??mo nombre del r i o , y que la región, que habitan 
«ahora los Turdulos, se llamaba Tartesiada." Porque, 
aunque hubo también en la Lusitania Turdulos en dos 
partes diversas de la manera que en la Betica, como 
demuestra isacio V o s i o ( i 3 ) , estos, de que habla Es-
trabo n son los mismos, que sitúa Pomponio Mela (14) 
inmediatos al puerto de Cád iz , ó de Santa Maria á la 
vanda del mismo Guadalquivir, los quales ocupaban 
la costa, que corre hasta Calpe; pues añade el mismo 
Estrabon (15), que "Erathostenes ^refiere que la reli-
??gion inmediata á Calpe se Uam^ Tartesida." Y en 

(10) Marc. lib. 9. Epigram. (13) Vos. in Mel. pag. 223. 
62. (14) Mela lib. 3. cap. 1. 

(11) Id. lib. 7. Epigram. 27. (1/} Strab. ibid. 
(12) Strabo Jib. 3. pag. 148. 
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esta consequencia dixo Ovidio (16): ""oprima al po-
"nerse Phebo la orilla Tartesia, " en suposicioti de que 
era alli su ocaso ; que asi debe leerse, y no Carpesia, 
como pretenden Hercules Ceofanio, y Jacobo Pontano, 
según advierte Nicolás Heinsio (17). Porque, como 
expone Raphaél Reggio, expresó asi aquel poeta el oc­
cidente, por estar situada en él la Ciudad de Tarte-
so; y á que atendió Ausonio, quando para denotar 
era puesto el sol , dixo (18): "Habia escondido ya sus 
"caballos en la Tartesia Calpe." 

4 De manera que solo el territorio cercano al Be-
t i s , ó la costa, que corria desde Tarteso á Calpe se 
Ofrece en los Escritores antiguos celebrada con el nom­
bre de Tartesida, sin extenderse no solo á comprender 
toda la región de España, como presuponen los que 
por su arbitrio defienden fue Tarteso su primitivo nom­
bre , pero ni aun toda la Bet ica , torciendo el senti­
do á un lugar de Claudiano, en que ponderando la 
desmedida codicia de Rufino, escribe (19) i ccNo se sa-
«ciaria la preciosa avenida del Tajo con las arenas Tar-
«tesiacas, ni los relucientes estanques de oro del Pac-
tolo, habiendo agotado á todo Hermo.'* Porque asi como 
es distinto rio el Hermo, ú Sarabat, que naciendo en 
Phrigia corre por Lydia , y Olide, que dixo Virgilio 
(20) iba turbio , y Marcial {21) sucio con el oro del 
Pactólo, que nace en el monte T imólo , ó Timolitze 
de Phrigia, aunque pierda su nombre después en el 
mismo Hermo, con quien entra unido en el mar Egeo, 

(16) Ovid.lib.i^ Metamor- (re?) Claud. lib. 1. in Rufin. 
ph. vers. 4?6. . vers. 102. 

(17) Heins. in Ovid. p.374. (20) Virgil. lib. 2. Georgic. 
(18) Auson.epist.19.ad Fau- vers. 127. 

lin. vers. 1, (21) Marc. lib.6. Epigr.77. 
Y y 2 
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son t a m b i é n distintas las arenas Tartesiacas de plata, 
que llevaba el Betis robadas al monte A r g e n t a d o , de 
donde procedia , del oro que produce Tajo tan cele­
brado de los antiguos. Sin que pueda inferirse de a h í , 
confirió Claudiano el nombre de Tartesiadas á los pue­
blos , por donde corre e^ Tajo , como se persuaden 
los que se gobiernan por el sonido de las voces, sin 
detenerse á penetrar el concepto , que se expresa con 
ellas. J i 

¿ N o podré asegurar, si se comprehendia debaxo 
del mismo nombre la C iudad de Tartesio junto l ias 
columnas de Hercules, donde la coloca Estephano (22); 
desde donde les q u e d ó prohibido á los Romanos el pa^ 
sarcon las navegaciones en la primera paz establecida 
con los Carthagineses, según se reconoce de las capi-^ 
tulaciones que á la letra copia Polybio (23 ) , contando 
después (24) entre los pueblos, que hizo A n i b a l pa­
sar de España á Afr ica para asegurarse mejor de sus 
naturales, á. los mismos Thersitas ; aunque infiera B o ­
char lo proceda este nombre del de Tarsis con el en ­
gañoso d ic tamen , que sigue de tener aquel Principe 
por poblador nuest/o: bas t ándonos haber demostrado 
no se conserva testimonio ninguno ant iguo, de que 
conste se ex tendió este nombre á mas dilatado te r r i ­
t o r i o , que el que baña el Betis con la cos ta , que cor­
r ía desde su boca hasta Calpe. 

(2a) Steph. pag. 637. (24) Id. ibid. pag. 187. 
(23) Polyb. lib, 3. pag. 79. 

.1 
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S. X I . 

Tarteso distinta de Carteia y de Cádiz , como situada en 
territorio^diverso de entrambas. 

confusión y variedad, con que han tratado 
de Tarteso asi los Escritores antiguos, como los mo­
dernos, nos ha detenido en explicar los unos , y des­
vanecer la equivocación de los otros, para pasar mas 
desembarazados, y seguros á dexar notorio quanto se 
diferenció su sitio del que mantuvo Carteia , y conser­
va hoy Cádiz ; por cuyo motivo emprendimos este exá-
men, aunque al parecer prolixo, no de pequeña u t i l i ­
dad al mejor conocimiento de nuestras primitivas me­
morias. 

2 Empecemos por Carteia, á quien expresamente 
distingue de Tarteso Sillo Itálico , quando refiriendo 
las tropas, de que constaba el exército de Anibal dice 
(1) : " A r m a Carteia los nietos de Argantonio, " y lue­
go señala como diversa á la r teso , á quien celebra 
por (2) "sabidora del descanso del sol: " para deno­
tar se ponia á su vista. Y en esa consequencia, aun­
que creyeron Pedro Marso, y Claudio Dausquio eran 
entrambas Ciudades una misma, confiesan las distin­
gue Si l io , señalándolas como diversas. L a misma dife­
rencia reconoció Ludovico Nonio : pues habiendo dis­
currido en el sitio de la ul t ima, añade (3): trPor don-
"de se percibe claramente, que estando situada sobre 
5»el Betis Tarteso, no puede ser Carteia ; pues estur 
w vo muy distante de aquel rio en el mismo seno, que 

(1) Sillus lib. 3. {3) Nonnius cap. 17. 
(2) Id. postea. 
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»>fbrma el monte Calpe." Sin que necesite de mayor 
comprobación esta diferencia, que la que resulta del 
verdadero conocimiento del si t io, que tuvieron en­
trambas. Porque si Carteia estuvo al principio del Es ­
trecho , como se entra en el del mediterráneo, y Ta r -
teso ocupa la Isla, que formaba Guadalquivir al mez­
clarse en el occeano cerca de donde se conserva hoy 
S. Lucar de Barrameda, de ninguna manera pudieron 
ser una población misma, de la manera que muy d i ­
fusamente demuestra Arnaldo Boozio (4.). 

4 L a propia razón milita en Cádiz para excluirla 
de la misma suerte de poder haber sido comprehendi-
da nunca con el nombre de Tarteso; como reconoció 
Salmasio (5) diciendo: "También Plinio dice, fue 11a-
«mada Tarteso Gadir de los Phenices ; pero la confun-
»de con Cádiz , siendo cierto era diversa Tarteso de 
«Cádiz , y que nunca se llamó Tarteso la Ciudad de Ca-
«d iz ; " porque, como poco después añade (6), "hal ló 
«tres Islas, que fueron llamadas de los antiguos Gadium 
»ó Gadeiron, Tarteso, Gades, y Erythia ; las quales, 
«aunque son Islas diversas, se hallan confundidas en los 
^escritos de los antiguos con el mismo nombre de E r y -
»thia , y Gades." Y asi concluye mas adelante (7): Habien-
»do Plinio distinguido bien entre estas tres á Erythia dé 
»Cadiz , confunde contra razón á Tarteso con Cádiz." 

4 E l mismo sentir expresó Gerardo Juan Vosio; 
pues habiendo copiado el lugar de P l in io , á que alu­
de Salmasio, y referimos al principio de esta Disqui­
sición, añade (8) : "Donde se engaña grandemente, 

(4) Boozius in animadvers. (7) Id. ibid. 
Hb. 4. cap. 7 num. 2. (8) Vo^sius de ídololat. lib, 

(f) Salmas. in Soün. p. 284. 1. cap. 34. 
(5) Id. ibid. 
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«juzgando es la misma Gades longa que Tarteso , la 
qual estuvo en la Betica , esto es, dentro de los bra­
zos del rio Betis. Porque Tarteso , si era Isla, no 
podia pertenecer á la tierra firme; y si por la cer-
cania se debe juzgar por parte de la Betica, como dá á 
entender Vosio , la misma razón milita en Cádiz , es­
tando tan inmediata , para comprehenderse debaxo 
del nombre mismo. Y asi mas regular es el motivo, 
porque convence su distinción Rodrigo Caro (9) con 
las palabras siguientes: "Véase pues, quan diferente 
>?es Cádiz del rio Guadalquivir, que tan diferente es 
"Tarteso, Ciudad , y Isla de ella: pues dice Festo 
"Av ieno , que con los dos brazos bañaba la parte me-
«ridiana de la Ciudad, y ya vemos que Guadalquivir 
wno llega á Cádiz : ni aun quando diésemos, que Ue-
»>gó antiguamente cerca, pudo bañar la parte meri-
wdiana de la Isla ó Ciudad de Cádiz, porque esa la baña 
»?el mar at lánt ico, y no tiene que ver con el rio G u a -
«dalquivir , que le cae muy iexos," 

5 Tampoco tuvieron razón Salmasio y Vosio en 
imputar á P l in io , como error propio suyo la confu­
sión de Cádiz con Tarteso, quando tan expresamente 
asegura, como se ha visto , eran los Romanos los que 
llamaban á Cádiz Tarteso; de la manera que justifi­
camos con testimonio de Asinio Polion, Marco T u ­
l l o , y Valerio Máximo; siendo constante dio motivo 
á esta equivocación no solo la gran cercanía de estas 
dos Islas, sino el de haber perecido la de Tarteso, con­
servándose tan celebrada su fama, en que por derecho 
de proximidad se introduxo Cádiz , como la mas inme­
diata, ú le atr ibuyó aquel nombre la ignorancia de los 

(9) Rodrigo Caro lib.9. cap. 2 
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que escribiendo en Grecia d en Roma juzgaron era 
la misma Tarteso, que hallaban recomendada en los 
mas antiguos, no permaneciendo en aquel parage otra, 
á quien atribuir ese nombre. 

6 Sin que tenga subsistencia el dictamen de los 
que no percibiendo la equivocación referida, y no po­
diendo negar la diferencia de la Isla de Cádiz con la 
de Tarteso, de quien también era diversa la Ciudad 
de Cartela, suponen tuvieron igualmente todas tres el 
nombre de Tarteso. Y asi escribe Pedro Mantuano (10), 
^tres lugares hubo en España con nombre de Tarteso; 
«uno fue la Ciudad de Tarteso, que estaba en una Isla 
«que hacia el Betis á la entrada del mar, otro la C i u -
jjdad de Cádiz , llamada Tarteso, el tercero la Ciudad 
»>de Cartela. De la manera que Claudio Salmasio con 
el presupuesto mismo pretende fuese igualmente co­
mún el nombre de Cádiz asi á esta Isla, que hoy le 
conserva, como á las de Erythia y Tarteso, que re­
conoce , y comprueba diversas sin mayor fundamen­
to que el de la misma confusión, que ofrecen los an­
tiguos , y procura distinguir él i asentando sin mas 
prueba que la de haberlo creido asi , fundaron los Phe-
nices á Tarteso, y que esta fue la que primero se llamó 
Cádiz, quandb en tiempo de Argantonio se ofrece ce­
lebrada ya de opulentísima, y numerosa población, 
como Corte suya; y no consta que antes ni después la 
hubiesen poseído los Phenices. Con que no hay para 
que gastar mas tiempo en desvanecer entrambas opi­
niones : pues solo se reduce al arbitrio de quien las 
introduxo sin mayor fundamento , que el de su imagi­
nación. 

(10) Mantuano en las advertencias a Mariana, pag. 1. 
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§. X í t. 

N o tiene que ver el Tarsis de las Sagradas Letras con 
Cádiz 5 aunque se pudiese entender de España. 

' D , 'e la confusión de Cádiz con Taiteso, que de-
xa m os desvanecida, deduce Salazar otro absurdo, aun 
mayor: pero oigámosle pronunciar con sus mismas 
palabras (1): "Por esta abundancia de riquezas 5 oro, 
»»plata, y otros metales, que esta región Tartesia te­
cnia , y por la conveniencia del nombre afirman al gu­
anos Escritores, que el Tarsis tan celebrado en las Sa­
ngradas Letras, de donde se llevaban 4 Salomón tantos 
«tesoros, no era otro que nuestro Tarteso, y Isla de 
«Cádiz." Porque desearé me diga el mas apasionado 
de Salazar, quien antes, ni después de él se acordó 
de Cádiz, ni la toma en la boca, para pensar puede 
entenderse de aquella Isla el Tarsis de las Sagradas Le­
tras, á donde se dirigían las armadas de Salomón, si 
ni estaba poblada en sentir del mismo Salazar en 'tiem­
po de aquel Principe , ni fue conocida hasta que la po­
seyeron los Phenices, haciéndola célebre con sus dila­
tadas navegaciones , y comercios , como en su lugar 
veremos 5 mayormente después de haber eroprehendi-
do con tanto empeño como debilidad Arnaldo Boocio 
(2) era la misma Ciudad de Tarteso el Tarsis de las 
Sagradas Letras, y siendo distinta de Cádiz , como de-
xa m os manifestado, y reconoce el mismo Boocio. Con 
que no cabe en la mas descaminada presunción preten­
der pertenezca á Cádiz nada dé lo que discurren quan-

(1) Salazar lib.i. cap.4. pa- (2) Boocius animadvers. sa-
gin. 34. cris lib. 4. cap. 7. 

Tomo L Zz 
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tos,intentan traer á España las riquezas^ de que cons­
taban aquellas armadas , si era entonces inhabitada y 
desierta, como presupone el mismo Saiazar, que es úni­
camente qukn lo procura persuadir, aunque tan i n ­
ciertamente, como en su lugar veremos. 

2 Este sentir de que se significa á España en las 
Sagradas Letras con el nombre de Tarsis, ú á lo me­
nos la Betica, ú Andalucía , que, como apuntamos en 
el §. precedente, introduxo con la ligereza que otros 
semejantes Juan Goropio Becano, admitido después de 
algunos de los nuestros, y entre ios extraños de Abra-
ham Ortel io , Ludovico Nonio , Thomas Bozio, Sa­
muel Bocharto, y últ imamente de Amaldo Boocio, 
ha sido generalmente desestiosado de los mas por las 
contrariedades, que en su desvanecimiento se ofrecen 
en los mismos Libros Sagrados. Y asi ni se puede de­
fender sin peligro de padecer la misma censura, con 
que corren notados los que de proposito lo intentaron, 
ni dexar de advertir lo que de nuevo se fuere ofrecien­
do en su crédito , ú desvanecimiento. Con cuyo pre­
supuesto discurría y o , si se podía entender de las na-
-vegaciones de Salomón aquellos dos lugares de Herodo-
to y Aristóteles , que todos refieren entre las mas se­
ñaladas, que ofrece la antigüedad , no para que solo 

• con ellos se tenga por enteramente seguro el sentir 
de los que las traen á España, sino porque conside­
rados con mayor reparo del que hasta ahora corre ad­
vertido, se pase á facilitar algunas de las- circunstan­
cias, con que se pooderá la extrañeza de esta opinión; 
para que quando no quede del todo probable, pierda 
á lo menos el horror de inverisímil con que la mo­
tejan q pan tos se oponen á ella. 

3 Común es á todos el lugar siguiente de Herodo-
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to , en que hablando de Nechon, Monarca de Egipto, 
dice embió á los Phenices para que descubriesen el mag, 
Septentrional por la costa de Ethiopia, para que en­
trando por el Estrecho volviesen á Egipto por el me­
diterráneo y reíiere su viage con las palabras siguien­
tes (2): ccLos Phenices pues saliendo del mar roxo, lie* 
»garon al mar austral; y sobreviniendo el otoño lle-
»gando 4 tierra los navios hacian su sementera, y en 
»qualquiera parte de Livia que llegaban, esperaban la 
«cosecha: y habiendo cogido el fruto volvían á nave-
»>gar: y gastando asi dos años pasando el tercero las 
«columnas de Hercules volvieron á Egipto." Suceso, 
de que no solo hace memoria Aristóteles (3), aunque 
sin especificar el Principe , de cuya orden executaron 
aquel viage, sino expresa también fue Tarteso el puerto 
de España, á que llegaron , y de donde llevaron riqui­
simos tesoros; porque dice: "Refiérese, que quando 
"los primeros Phenices llegaron á Tarteso, permuta-
wron tanta copia de plata y otras mercadurías de poco 
"precio, que no podia caber en las naves, ni llevar­
lo en ellas; por lo qual se hallaron obligados al par-
" t i r á labrar de plata no solo las vasijas de que nece-
»>sitaban, sino también las ancoras*" Porque si esta fue 
la primera arribada de los Phenices á Tarteso , no puér 
de ser otra navegación que la misma, que refiere He-
rodoto emprendieron desde el mar roxo. 

4 Francisco Forerio (4) discurriendo en aquel l u ­
gar de Isaías, en que hablando de Tyro ía llama Ba t í -
tkarsts , que nuestra vulgáta vuelve hija del mar^ y ios 
Hebraisantes todos ¡hi ja de Tkarsis escribe entre otras 

(2) Herodotus in Melpome- cultat. pag. 1165-. 
neseu iib. 4. cap. 42. (4) Fcrer. in Isa. cap. 23 

(3) Ariitot.deMirabil.aus- fol. 78. 
Zz 3 
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explicaciones que refiere: "Pero si alguno dixe.re que 
^Tharsis es Tarteso en España^ de donde los Phenices 
«llevaban antiguamente iníinita muchedumbre de oro 
»y plata, si se ha de dar fe á las historias, pues con-
5>viene el sonido de la voz , no me parece absurdo pro-
aponer también esta sentencia." En que parece alude 
á entrambos lugares $Q Heroioto y Aristóteles, en-
teíidiendo la expedición , que ellos refieren de los Phe­
nices, de las navegaciones que hicieron en compañía 
de las armadas de Salomón , según consta del Sagrado 
texto, de orden de Hiran su Principe j pues se lee en 
los libros de los Reyes (5): "Porque ya iba la armada 
«del Rei con la armada de Hiran (que lo era de Tyro) 
»cada vez por tres años á Tharsis, y trahia de alli oro 
»y plata^ dientes de elephantes , simias y p a b o s c o m o 
con mas expresión repite en el Paralipomenon, que 
dice (6): "Porque iban las naves del Rei á Tharsis con 
vlos criados de Hiran , y trahian de allí oro, plata, 
«marfil , simias, y pabos." Y siendo constante puso el 
Thargun, ó paraphrasis Chaldea porTharsis Africa, con 
cuya voz debe entenderse la meridional, como advierte 
Francisco Vatablo, á quien sigue la mayor parte de 
los Interpretes modernos. En cuya consequencia añade 
Josepho (̂ r) trahian esclavos Ethiopicos á la buelta es­
tas flotas, que es la misma provincia, á donde dice 
Herodoto invernaron los Phenices que salieron del mar 
roxo; del qual , como después veremos, partían tam­
bién las armadas de Salomón ; y que en aquella pro­
vincia hay tantos elephantes, simias y pabos, como ha­
bla la copia de plata en Tarteso, que pondera Aristó­
teles i conviniendo Herodoto |astaron tres años en la 

(;) Reg. lib,3.cap.io. v.aa. (6) Paralip. lib. 2. cap. 9, 
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navegación, que refiere de los Phenices, que es el t iem­
po mismo, , que consta de las Sagradas Letras se ocu­
paba en sus viages la flota de aquel Principe, no pa­
recerá absurdo se entiendan de ella entrambos luga-r 
res de Herodoto, y Aristóteles ; sin que obste el que 
la atribuya executada el primero de orden de Nechon, 
Monarca de Egypto ; pues no será el único , que apro­
pien los Gentiles á sus Principes perteneciendo á los 
Hebreos, como tan frequentemente observan nuestros 
Escritores antiguos , y modernos. 

¿ También es común en los expositores sallan es­
tas armadas de Asiongaver, que en tiempo d e j ó s e -
pho (8) se llamaba Berenice, Eusebio (9) la nombra 
Asia 5 S. Gerónimo (10) Essia, y de quien copiosa­
mente trata Samuel Bocharto (11) , conviniendo era 
el puerto de los Reyes de Judea. Porque como escri-
bf^Jacobo Bonfrerio (12): "De este mismo lugar si-
wtuado sobre el mar roxo, ú seno arábigo en los u l -
«timos términos de Idumea salían las naves de Salo-
»mon que navegaban á Tharsis, y Ophir:" y está tan 
expreso en las Sagradas Letras el sitio de este puer­
t o , como se reconoce de las palabras siguientes del 
libro de los Reyes (13): "Labró también Salomón una 
«armada en Asiongaver , que está junto á Ailath en la 
«costa del mar roxo en tierra de Idumea, y embió en 
«ella Hiran sus criados, varones marineros, y noticio-
«sos del mar , con los criados de Salomón ; " como de 

(7) Joseph. l ib. 8. pag. 271» ( n ) Bochart. de PhaDnicía 
(8) Id. ibid. pag. 269. Sacra lib. 1, cap 44. 
(9̂  Eu^eb. de Noni. loeor. 112) Bonfrer. in Onomast. 

Divin, Scrip:. Sacrae Scrp t . pag. 40. 
'10. S. Bleronym. de loe. (13) Reg . iiü.3, cap.,9. v.26. 

Haí6raic» • 
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la misma manera se repite en el Paralipomenon (1 )̂. 
Pues , aunque algunos pretenden partiesen las arma­
das , que iban á Tharsis, no de Asiongaver en el mar 
roxo, sino de loppe en el medi terráneo, fuera de no 
hacerse memoria nunca en el Sagrado Texto de este 
puerto, por no ser propio de los Hebreos, consta ex­
presamente lo contrario del mismo Paralipomenon, 
donde se lee (15): "Después de esto asentó amistad 
»Josaphat Rei de Judá con Ochozias Rei de Israel, 

cuyas obras fueron impiísimas , y fue participe de que 
»>se hiciesen naves para ir á Tharsis , y labraron la ar­
omada en Asiongaver." Con que con razón pudo es­
cribir Malvenda (16), quecclos que dicen salían las ar­
omadas de Salomón de loppe para España, violentan 
J>notoriamente la Sagrada Escritura." 

6 Con que si estas flotas sallan del mar roxo go­
bernadas de pilotos, y marineros phenicios gastando 
tres años en el viage, de cuya vuelta trahian oro, pla­
t a , marfil, simias y pabos, no es inverisimil enten­
der de ellas á Herodoto, y á Aristides, quando se 
infiere dé entrambos partieron los Phenicios, de que 
hablan, del mismo mar roxo, en que nunca tuvo do­
minio aquella nación como dexamos justificado en el 
§. V . de la Disquisición V , hasta mucho después del 
tiempo á que pertenece esta jornada, pasando los dos 
años primeros en las costas del Africa meridional, de 
quien entendió el Thargun Chaldaico la voz Tharsis 
del Sagrado Texto, llevando de alli el marfil , simias 
y pabos, que en él se especifica, pasando á Tarteso á 
recoger en aquel puerto la gran copia de oro y plata, 

(14) Paralíp. lib. 2. cap. 8. (i5) Malvenda de Anti-
vers. 17. Christo, lib. 6. cap. 29. §. é. 

(i/) Id.ibid.cap.ao.vers.;/. 
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de que entonces abundaba nuestra P r o v i n c i a , y tanto 
pondera A r i s t ó t e l e s ; dando la vuelta en lo restante del 
ano tercero cargadas de riquezas al mismo parage, de 
donde hablan sa l ido , como mas noticiosos, y experi­
mentados en la navegac ión precedente. 

^ Tampoco fuera irregular suponer expresaron H e -
rodoto y Ar is tó te les con el nombre de Phenices á los 
mismos Hebreos , de cuya nación constaba el mayor 
grueso de aquellas armadas , de la manera que de­
muestra Josepho (17 ) ; y que quando señala el mismo 
Herodoto (18) entre los que usaban el rito de la c i r ­
cuncis ión á los Phenices , y Syros de Pales t ina , se debe 
entender de los J u d i o s ; pues son solo ellos entre los 
que habitan en Palestina los que se circuncidaban. N o 
de otra suerte se deben entender Porphyr io (19) , y Jam-
blico ( 2 0 ) , quando refieren ap rehend ió Pythagoras 
de k)s Phenices gran parte de su philosophia , si como 
demuestra Josepho (21) por autoridad de Hermipo , 
t r a s l adó en ella muchas cosas, que estaban recibidas 
entre los J u d í o s , y explican de la propia suerte al u l ­
t i m o , Juan Arserio (2 2),y Juan Seldeno (23), entendien­
do con el nombre de los Prophetas sucesores de M o s -
cho á M o i s e n , de cuya doctrina asegura Clemente A l e -
xandrino (24) se valió aquel Philosopho % siendo tan 
general concepto el de que los Griegos expresaron á 

(17) Joseph. Antiqiiit.llb.8. (21) Joscph, cont- Appion, 
et contra Appionem iib. 1. pa- in lib. 1. pag 1046. 
gln. (G47. (2 2) /User, in Jasr.blic. pa-

fj8) Herodot. fn Eurerpe, gín.4. 
seu üb . 2. cap. 104. 23) Selden. de Jure nstu-

(19) Porphyr. invitaPytag. .rali, íib. r. cap. 2. pag. 23. 
pag 4- (2^.) Clemens. Strom. lib. 1. 

(/o) Jamblic. in vita Py- et 5.. 
thág. cap. 3. 



368 Cádiz Vhemcia, 

los Hebreos con el nombre de Phenicios, que se enga­
ñó Josepho (25), cieyendo eran de su nación los de 
que hace memoria Cberilo militaron con Xerges en la 
jornada, que emprehendió contra Grecia, sin reparar 
en la forma, en que describe el poeta la tonsura ci r ­
cular de sus barbas, opuesta á un precepto expreso 
del Levitico (26), que notoriamente excluye pudiesen 
ser Hebreos aquellos Phenices, de que habla, como 
advirtió primero Pedro Cuneo (2^), y repiten sin c i ­
tarle Salmasio (28), y Bocharto (29). Fuera de que 
los montes Solymos, de quien dice Cherilo eran natu­
rales, y de donde ridiculamente deducen el nombre 
de Jerusalera Tácito (30), Estephano (31) Byzanti-
no, y Juan Tzetzes (32), tenian su asiento no en Pa­
lestina , como pensó Josepho, sino en Pisidia, según 
parece de P l i n i o ( 3 3 ) , y del mismo Estephano (34); y 
de quien hace también memoria Homero (35); asi como 
el lago, que á sus faldas se extiende, no es el de A s -
phaltites , según creyó Josepho , sino el que celebra 
Estrabon (36) junto á Phaselida; pues dice se termi­
na al pie de los mismos montes Solymos. Cuyo repa­
ro, aunque convence la inadvertencia de Josepho , acre­
dita notoriamente el dictamen de que fueron compre* 
hendidos los Hebreos con el nombre de Phenices de los 
Escritores griegos; que es lo que nos basta para de-

(25-) Joséph . cont. Appion. (30) Tacitus Hb. hís tor . 
üb . 1. pag. 1047. (31) Stephan.in Hyerosol . 

(20) Levi t ic . cap. 19. 27. (32} Tzetzes Üb. 7. C h i l i a d . 
(27) Cunaeus de Republic. hisi. 149. vers. 84 1. 

haebraic. l ib. 2. cap. 18. (33) Plinius lib. y. cap. 27. 
(28) Salmas. de Cesaric. pa- (34) Stephan. iti B id ia . 

gin. 50. ( jy) . Homer. I l iad. 14. vers. 
(29) Bochart. in Geograph. 184. et Ó d y s . 5. vers. 182. 

Sac. 11b. 1. cap. 6. (36) Strabo. l ib. 14. 
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jar verisímil pudiesen haberlos entendido con el He-
rodoto, y Aristóteles. 

8 Sin embargo no es nuestro ánimo seguir , ni de­
fender fue la Isla, y Ciudad de Tarteso la misma, que 
con el nombre de Tharsis se ofrece celebrada en las 
Sagradas Letras, habiendo tocado la observación prece­
dente , solo para que por ella sé perciba , que aunque 
se admitiese como segura esta opinión , de ninguna 
manera puede pertenecer á Cádiz , como distinta y se­
parada de Tarteso v á quien solo la apropian quantos 
la patrocinan, sin haberse acordado ninguno de que 
pueda pertenecer á Cádiz , como supone Salazar con 
la segundad, que dexamos reconocido. 

Tomo L " Aaa 
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Í N D I C E 

De las Disquisiciones contenidas en este Tomo. 

DISQUISICION PRIMERA» 

L a A t l a n t ü a de Platón no se puede entender de 
Ca.iiz , ni de España , sea fábula, alegoría, ó 
histocia. Absurdos que contiene... 

§. L Celebridad de Cádiz» Los que de propósito han 
tratado de ella. Nuevo origen que la atribuye Pe-
llicer PAG» I. 

§. l i . Quanto se aparta , y opone Pellicer á Platón 
en la nueva Monarquía , que por su autoridad 
introduce en Éspaña » 8. 

§. 111. Continuación del examen precedente y desva* 
necimiento del motivo en que funda su sentir Pe­
llicer.. 14, 

§. IV. Desde los mismos' tiempos de Platón se ha 
tenido por supuesto quanto refiere de la Isla At -
lanttda.,. « 20. 

§. V . E l nombre de Aeon , que por autoridad de 
Tertuliano atribuye Pellicer á la Atlantida, la 
convence de fabulosa 28. 

§. V i . No llamó Tertuliano Aeon á la Atlantida: 
esta voz se introduxo por error en su contexto.., 31, 

§. Vil . La narración de la Atlantida es alegórica 
en sentir de los mas célebres Intérpretes de Pla­
tón j y asi incapaz de aplicarse á España 36, 

§. Vííí . En la historia de la Atlantida esta ex­
presada la del primer mundo hasta el diluvio en 
sentir de algunos»..,.,....,.* < - 40. 

S. IX. Platón introduce la Atlantida habitada de 
'"¿ ib '•• % ' roTT 



Í N D I C E . 371 

hombres producidos de la misma tierra 40. 
§. X . Platón introduce habitada su ^tlantida desde 

l& misma eternidad.... 53* 

D I S Q U I S I C I O N S E G U N D A . 

N o procede el nombre de Cádiz de la lengua grie­
ga. No estuvieron los Campos Elyos en aque­
lla Isla , ni el rio Letheo en Andalucía 

§. I. No denota Cádiz el cuello de la t ierra , como 
aseguran algunos Escritores griegos 60. 

§. II. Cádiz no fue celebrada por cabeza de la tierra^ 
sino por lo ultimo de ella.,,,.,,.,,...,, 63. 

§. III. Tercera deducción griega, que introduce Sa -
lazar a l nombre de Cádiz ¿y su desvanecimien' 
to , : 67. 

§. IV. Salazar confunde las Islas de los Bienaven­
turados con los campos Elysios , y los pone en 
Cádiz i entendiendo de ella á Anacreonte 71. 

§. V . Explícase un lugar de Silio I tá l ico , que vicia 
y pervierte Salazar ^6. 

§. V I . JSlo pusieron los antiguos el ocaso del sol en 
Cádiz i cerno supone Salazar.,..: 80. 

§. V I L Incertidumbre de los antiguos en señalar 
el ocaso del sol. Ninguno le atribuye á Cádiz. 85. 

§. VIII. Los antiguos convienen uniformes descan­
saba el sol en el mar , todo el tiempo que se en­
cubría de nuestro Horizonte 91. 

§. IX. No tiene que ver Guadalethe con el fabuloso 
Letheo de los antiguos. Su primitivo nombre, y 
origen del moderno 9^. 

§. X . E l Letheo de los antiguos no fue rio de muerte^ 
como afirma Salazar , sino medio por donde su* 

Aaa 2 
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ponían los gentiles pasaban las almas á conti­
nuar la vida , que hab ían perdido,,..,.. 99 , 

%, Xí , Verdadero Lethes en E s p a ñ a , no en A n ­
d a l u c í a , sino en Ga l i c i a 103 . 

§. XI!. L a segunda parte de el lugar de F l o r o , que 
aplica á Cádiz Sa l aza r , pertenece a l cabo de 
S , Vicente,,* ^ 110 . 

D I S Q U I S I C I O N T E R C E R A -

N i los campos Elysios , n i las Islas de los B i e n ­
aventurados , n i el T á r t a r o estuvieron en E s ­
p a ñ a , ni tuvieron lugar determinado.. 

§. I. Los gentiles conocieron la inmortalidad de e l 
alma , como persuasión general de sus mas cér-
Ubres Filósofos.,. . , , 115;. 

§. ÍI. Errores de los gentiles, que conociendo la ¿n~ 
mortalidad de e l a lma , discurrieron en su ser y 
permanencia , después de separada de el cuerpo, i 2 0 . 

§. l í l . Dis t inción de los tres par ages, en que co­
locaban las almas los gentiles; y corresponden­
cia con los nuestros.,,, 126 . 

§. I V . Los Poetas no señalaron lugar determinado 
Á las almas separadas * 131» 

§. V . ISÍo estuvieron en E s p a ñ a las Islas de los 
Bienaventurados, ni pueden apropiarse á Cádiz . 135;. 

§. V I . Debi l idad , y absurdos , con que se intro­
ducen los campos Elysios en E s p a ñ a , , , , , , . 141 . 

§. V i i . N o introduxo Homero los campos Elysios 
pa ra morada de las almas separadas 145 . 
V i l l . En el campo Elys io de Homero es tá t ras­
ladado el P a r a í s o , que pinta Moysen 151» 

§. I X . Homero atribuye d Menelao el rapto a l P a ~ 
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raiso, que refiere Moysen de Enoch I^g. 
§. X . Presupuestos por donde introduce Caramuel 

el Paraíso en España 160. 
§. XI . N i Castilla se llamó Adamuz , ni se com­

prendió baxo de este nombre Andalucía» Desde 
quándo , y por qué se introduxo 164. 

§. X l l . Motivos , y desvanecimiento de introducir 
el Tár taro en España ..• 173, 

DISQUISICION QUARTA. 

Entre otros nombres, que atribuyen los Griegos 
á la Isla de Cádiz , es el mas célebre el de E r y -
th ia , que no la pertenece. No fue Geryoo Pr ín­
cipe suyo, ni Rey de España , ni tampoco vino 
á ella el Hércules Griego. L a Erythia de G e -
ryon estuvo en Epiro 
1. Icarios nombres , que señala Plinto á Cádiz 
por testimonio de los Escritores Griegos 178. 

§. 11. Quan antigua es la confusión de Cádiz con 
Erythia i y el primero en quien se ofrece,.,,,.... 181. 

§. 111. Escritores antiguos , que distinguen d Ery­
thia de Cádiz i 8 ¿ . 

§. IV. Fabuloso Reyno de Geryon en E s p a ñ a , ce­
lebrado de antiguos , y modernos 191. 

§. V . Philostrato fingió estaba en Cádiz el sepul­
cro de Geryon , ocasionando se viciase el texto 
de Pomponio Mela, Su corrección ¿ y verdadera 
inteligencia 195. 

§. V I . Hesiodo hizo el primero memoria de Geryon, 
De la equivocación de sus palabras proceden las 
ficciones) que se ofrecen suyps 2OI. 
VIL L a triplicidad , que atribuye Hesiodo á 
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Geryon, no precedió de componerse su Reino de 
tres Islas , ni de ser tres hermanos conformes 
en la voluntad 204. 

§. Víí l . Hesiodo llamó á Geryon Tricareno para de­
notar su fortaleza, expresada en los tres pe­
nachos , que le atribuye, no por dar á entender 
tuvo tres cabezas , como corre explicado l i l i 

| . IX. L a Erythia , en que venció Hércules á Ge­
ryon , estuvo en Epi ro ; y asi ninguno de los dos 
pertenece á España.. 216. 

§. X . Mecateo Mllesio , y Arriano Nicomediense 
convienen en que no vino Hercules griego á Espa­
ña ^ y en que Geryon fue Rey de Erythia en Epiro. 220. 

§. Xí. Nueva comprobación de que fue en Epiro la 
contienda de Hercules con Geryon 224. 

§. XIL Hesiodo señala ta morada de Geryon en la 
Erythia de E p i r o , y no en la Isla de Cádiz... 227. 

D I S Q U I S I C I O N Q U I N T A . 

Verdadera Erythia Ibérica, ó Phenicia. Este nom­
bre es corrupción griega : no tiene dependencia 
con el mar roxo. Qaal fue el primero que le 
impusieron sus fundadores. Es la misma que 
la Isla de Venus, ú la de Juno. Cotinusa fue 
el puerto de Cádiz , no su Isla. N o le fundó 
Mnesteo, ni llegaron á sus costas los Griegos 
hasta el Reyno de Argantonio 

§, I. En las costas occidentales de España hubo 
Isla distinta de Cádiz , conocida de los Griegos 
con el nombre de Erythia 233 . 

§. II. L a Isla de Saltes es parte de la Erythia an­
tigua. Parage en que se conserva 237. 
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§. llí. Los Vhenices poblaron la Isla Erythia^ no 
los Carthagineses, como infiere mal Bocharía 
de Rufo Festo Avieno. E l nombre de Peños fue 
común á todos los Phenices 243, 

§. IV. Incierto origen, que señalan Flinio y Solino 
a l nombre de nuestra Erythia Ibérica, 247. 

§. V. Chananea y Phenicia fué una misma Provin­
cia ^ y los Pheñidos sus primeros habitadores; 

y aunque dominaron en parte de idumea, no fueron 
originarios de ella 2¿o . 

§. VI. Los Phenices llamaron Astharoth á la Isla 
de que hablamos ^ cuyo nombre sostituyeron los 
Griegos con el de Aphrodisia, ó l^enus, y los 
naturales con el de Juno ^ á que corresponde 257. 

§. VIL D e l nombre Astharoth Pheniz formaron los 
Griegos corrompiéndole el de Erythia 263« 

§. VíII. Cotinusa no fue nombre de Cádiz , si no de 
su puerto en la tierra firme ^ donde hoy es el de 
Santa M a r i a .̂ ..̂  268, 

§. IX. Fabuloso puerto , y oráculo de Mnesteo , y 
origen de su ficción 274, 

§. X. Los primeros Griegos, que llegaron á las cos­
tas del occeano , aportaron á él casualmente l le­
vados de los vientos..* 282. 

§. XI. tenida de los Phocenses d España , y en 
qué tiempo. N o se quedaron á poblar en ella^ 
eomo suponen nuestros Escritores 289. 

D I S Q U I S I C I O N S E X T A . 

Tarteso conñisa , y distinguida de Cádiz y Car-
teya. Su verdadero sitio, y gran celebridad. BefiS 
prijier nombre de Guadalquivir. Su lago l y -
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bistino , y región tartesiada , 
§- í. Los Romanos tuvieron por una misma la Isla 

de Tarte so. Corte de Argantonio, que la de Cádiz. 296. 
§. íl. Los Griegos tuvieron á Tarteso , y Cartela 

por una misma Ciudad...* 300. 
§. l í í . Tres Cartelas diversas en España. N o t i - • • 

c/a , y sitio de las dos menos célebres , á que 
hoy corresponden Cartaia , y Altea 303' 

§. IV. Memorias antiguas de la Cartela junto á 
las columnas de Hércules' ,y señas ^ que por ellas 
se deducen de su verdadero sitio 310. 

§. V . No corresponden á Cartela Tarifa , ni las 
aguas de .Meca, sino las Algeciras.... 3I7» 

§. V i . Antigüedad y sitio de la Isla y Ciudad de 
Tarteso. 324* • 

§. V i l . Nombres, con que expresaron los antiguos 
Phenicios y Griegos el lago de Guadalquivir. Qué 
entendieron por éí^y cómo le nombran los Arabes. 330, 

§. Vi l í . Tarteso primer nombre de Guadalquivir. 
N o se llamó antes Hi spa l , como presupone Pe-
l l icer , queriendo proceda de ahí el de España.. 337. 

§. IX. E l monte Argentarlo diverso del Argénteo, 
No nace Guadalquivir del primero , sino del se­
gundo. Grospeda es lo mismo, que pie del Pyrineo. 347. 

§. X . E l nombre de Tarteso no fue común de toda 
España , ni propio de Andalucía , sino especial 
solo de las tierras, que bañaba el Tarteso , ó 

Guadalquivir . i 35(2. 
§. Xí. Tartesio distinta de Cartela y de Cádiz , como 

situada en territorio diverso de entrambas, 35 7« 
§. X i l . No tiene que ver el Tarsis de las sagradas 

letras con Cádiz , aunque se pudiese entender 
de España 361. 
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